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La presente tesis nace de la lectura del prólogo de la segunda versión árabe de 
L'ideologie arabe contemporaine: essai critique, al-Idyūlūŷyā al-ʽarabiyya al-
muʽāṣira, de Abdellah Laroui (2006), historiador marroquí que fue profesor de 
filosofía en la Universidad Mohammed V de Rabat. En este prólogo, Laroui, 
traductor y al mismo tiempo autor de la obra anteriormente mencionada, justifica su 
decisión de retraducir y autotraducir esa obra escrita en francés y publicada en 1967 
por la editorial francesa Maspéro, por los numerosos errores (contabiliza hasta 145 
errores, muchos de los cuales, según él, son errores de contrasentido), que contiene la 
versión anterior a la suya, realizada por Mohammed Itani y publicada en 1970 por la 
editorial libanesa Dār al- aq qa –شو٤ولُح ٍحى- . En los dos primeros apartados del 
prólogo «al-tarŷama wa al-taʽrīb» («traducción y arabización»،ذ٣َؼظُحٝ شٔؿَظُح) y «al-
tarŷama wa al-ta dīṯ» («traducción y modernización»،غ٣يلظُحٝ شٔؿَظُح), Laroui muestra 
su asombro ante algunas soluciones propuestas por el primer traductor y que hacen 
ilegible el texto traducido, incluso para quien lo escribió, es decir, para el propio 
Laroui. El asombro, o mejor dicho el espanto, de Laroui es tal que no entiende como 
el traductor no pudo transferir con éxito al árabe palabras y expresiones (Laroui 
ofrece, entre otros, estos ejemplo ―opaque‖ ―or‖, ―cependant‖, ―certains‖, ―par 
excellence‖), que en principio no deberìan plantear dificultad para un traductor 
profesional medio. En el mismo prólogo, Laroui sostiene que el problema principal 
de los traductores árabes de hoy es que «a diferencia de sus antecesores [de la época 
clásica de la civilización arabo-islámica], no dominan bien el árabe ni conocen las 
lenguas modernas más utilizadas en la actualidad. Es más, no consultan, como sí lo 
hacía sus antecesores, las fuentes y referencias que pueden ayudarles a comprender el 
propósito de los autores contemporáneos». De igual modo considera que la 
traducción es el quid de la cuestión del acceso de la razón árabe a la modernidad. Este 
último postulado de Laroui, así como el primero, son compartidos por no pocos 
autores árabes; podemos mencionar, entre aquellos que hemos consultado, a Taha 
Abderrahman (1995, 2000, 2005, 2006), Abdessalam Benabdelali (2003) y Bensalem 
Himmich (2003). Todos resaltan la relevancia de la traducción al mismo tiempo que 
se quejan de la pésima calidad de la mayor parte de las traducciones que se realizan al 
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árabe, tachándolas de oscuras, sombrías, corruptas (Himmich, 2003: 52), muertas, 
ciegas o mudas (Abderrahman, 2000: 69-70).  
Las palabras de Laroui y de los demás autores mencionados arriba despertaron en 
nosotros la motivación de realizar un estudio descriptivo de alguna traducción al 
árabe con el objetivo de verificar si dichos autores estaban en lo cierto o tal vez se 
trataba de afirmaciones exageradas. Tras consultar con el director de la presente tesis 
decidimos abordar el tema de la traducción de textos de filosofía al árabe por su 
originalidad y carácter innovador. Este tema resucitó en nosotros unas inquietudes 
cuya genealogía se remonta a nuestros años de licenciatura en Rabat. Nuestra estancia 
en Rabat nos permitió apreciar de cerca el debate filosófico que dominaba los 
pórticos de la universidad marroquí (que constituía una prolongación del debate 
filosófico árabe contemporáneo) a finales del siglo pasado y principios de éste. Un 
debate centrado en la modernidad y postmodernidad y donde la traducción y la 
práctica traductora se presentaban como uno de los temas importantes de este debate 
filosófico. Taha Abderrahman (2000: 67) indica que 
 La traducción es para la filosofía una cuestión de 
vida o muerte, pero esto no quiere decir que la filosofía 
solamente pueda vivir mientras haya traducción y muera 
cuando no existe la traducción, sino que la filosofía puede 
morir aun existiendo la traducción y creo que éste es la caso 
de la filosofía árabe. 
El repaso de los grandes filósofos occidentales contemporáneos condujo a seleccionar 
tres de ellos como representantes de este pensamiento en su traducción al árabe. Los 
tres filósofos elegidos en un principio fueron: Jean-Paul Sartre (1905-1980), Louis 
Althusser (1918-1990) y Michel Foucault (1926-1984). Y dado el carácter de gran 
extensión que posee la obra y la repercusión académica y filosófica de los tres 
preseleccionados, se comprobó la necesidad de reducir el ámbito del estudio a uno 
solo de ellos. Nos decantamos por Michel Foucault por ser tal y como lo define 
Bermúdez (2012: 9) un filósofo «plenamente vivo y actual. Su obra continúa 
suscitando gran interés en múltiples y variadas disciplinas», por la originalidad y 
fecundidad de sus planteamientos. Entre los recientes usos y aplicaciones del 
pensamiento de Foucault pueden citarse: en sociopolítica, el ensayo de Christian 
Laval y Pierre Dardot (2013) La nueva razón del mundo y en musicología el trabajo 
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de Miguel Ángel García (2012) Etnografías del encuentro. Saberes y relatos sobre 
otras músicas. 
Ahora bien, incluso con esta única opción, había que asegurarse de que el autor y la 
obra cumplían los requisitos para el desarrollo de las premisas de la investigación. El 
examen de dichos requisitos dio un resultado positivo, puesto que a la existencia de 
versiones árabes de trabajos de Foucault, se añadía el amplio interés que su obra 
despertó, y sigue despertando, entre los árabes. Todo ello confirmó lo adecuado de la 
elección de Foucault y de su obra como punto de partida de la investigación 
propuesta. Y de nuevo, la extensión de la obra de Foucault y los distintos niveles de 
acierto en la traducción de la misma al árabe y de su influjo en los pensadores en esa 
lengua, impuso una nueva selección entre todos sus trabajos traducidos al árabe, que 
desembocó en la adopción de su libro Les mots et les choses (1966) como objeto de 
nuestra investigación. La elección de Les mots et les choses se debe a los siguientes 
motivos:  
a) Es una de las obras más representativas del pensamiento de Foucault. 
b) El método arqueológico propuesto por Foucault para analizar el 
desarrollo de las ciencias humanas europeas fue adoptado por varios 
filósofos árabes a la hora de realizar una crítica de la razón y el 
pensamiento árabo-musulmán, como en el filósofo marroquí 
Mohammed Abed al-Yabri, el filósofo argelino Mohammed Arkoun y 
el pensador palestino Edward Said. 
c) Al tratarse de una versión realizada por un equipo de traductores hace 
de ella una muestra idónea para examinar el proceder de los 
traductores árabes a la hora de trasladar a esta lengua textos de 
filosofía europeos modernos y resaltar los distintos problemas que les 
suele plantear esta índole de textos.  
d) La idoneidad del texto elegido se corrobora aún más, si tenemos en 
cuenta la composición del equipo de traducción, puesto que entre sus 
miembros están traductores y/o profesores de filosofía, que siendo de 
distintas latitudes del mundo árabe (Marruecos, Siria y Líbano) 
ofrecen un muestrario representativo para un estudio descriptivo y 
contrastivo de la traducción al árabe de este tipo de textos.  
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e) Y por último, su constante referencia a aspectos de la cultura española. 
Para ilustrar sus planteamientos filosóficos, Foucault recurre al cuadro 
de Velázquez Las Meninas y a la archiconocida e universal obra de 
Cervantes El Quijote.  
Una vez elegido el tema de la investigación y concretado el objeto de estudio, el 
análisis de la versión árabe de Les mots et les choses, hemos procedido a establecer 
sus objetivos y definir la metodología que hemos aplicado en ella. 
0.2. Objetivos 
 
El objetivo principal que se propuso la presente tesis fue realizar el análisis traductor 
y traductológico de la edición árabe de Les mots et les choses en el marco de una 
visión integradora que contemplase diferentes y variados aspectos (sociocultural, 
editorial, lingüístico, procedimental, etc.). Para cumplir con este objetivo se 
establecieron los siguientes objetivos específicos: 
a) Situar la traducción árabe en su contexto sociocultural. 
b) Aportar material para el conocimiento de la recepción y utilización que 
ha tenido el pensamiento de Michel Foucault entre los árabes, es decir, 
cómo lo han acogido, interpretado y usado para abordar cuestiones 
inherentes al mundo árabe.  
c) Identificar el perfil profesional del equipo de traducción y calibrar la 
incidencia del particular en el producto resultante. 
d) Examinar los elementos paratextuales y extraer datos relativos al 
proceso de traducción.  
e) Identificar el aparato conceptual que Foucault construye en Les mots et 
les choses y dilucidarlo, sirviéndose, en primer lugar, de las 
definiciones que el propio Foucault aporta en su libro y en otros textos 
suyos y, en segundo lugar, de las obras especializadas en el tema.  
f) Describir y examinar las diferentes técnicas de traducción empleadas 
por los traductores a la hora de verter los términos técnicos del original 
francés al árabe.  
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g) Ofrecer, en su caso, propuestas de traducción para los términos 
técnicos que aparecen en el original. 
 
0.3. Hipótesis de partida 
 
Las afirmaciones de Laroui, Taha Abderrahman y de los demás autores mencionados 
con anterioridad, alimentaron la hipótesis principal de esta investigación que parte de 
que las traducciones de textos de filosofía extranjeros al árabe carecen de 
calidad, porque no se confían a traductores competentes. Además de esta 
hipótesis, para la elaboración de muestro estudio se tuvieron en cuenta otras en 
relación directa con la tesis principal:  
a) La calidad de la traducción de Les mots et les choses depende, en 
proporción directa, de la preparación de los traductores tanto en el arte 
u oficio de traducir como en la materia traducida. 
b) El hecho de que la versión pertenezca a un proyecto de traducción de 
la obra completa de Foucault al árabe puede suponer un parámetro 
indicativo de que era una traducción lograda. 
c) La terminología (en sentido de términos técnicos) es la mayor 
dificultad a la que se enfrentan los traductores de Les mots et les 
choses al árabe. Si no han estado bien preparados, no habrán podido 
superar esta dificultad y ni siquiera habrán sido capaces de distinguir 
los términos técnicos de los términos generales.  
d) Si no se traducen bien los términos técnicos que Foucault maneja en 
Les mots et les choses, los lectores de la versión árabe no podrán 
entender sus planteamiento filosóficos y, por lo tanto, el proyecto de 
traducción se verá considerablemente afectado y mermado en su 
alcance. 
e) Pertinencia o no de una retraducción o una nueva traducción de Les 




0.4. Marco y metodología de investigación 
 
La investigación que aquí presentamos se inscribe en los llamados estudios 
descriptivos de la de traducción, en concreto, en los estudios aplicados y, más 
específicamente, en el área de la crítica de traducciones.  
La crítica de la traducción es una práctica muy antigua. Desde hace varios siglos ha 
ido emparejada con la praxis traductora, manifestándose en juicios sumamente 
globales y subjetivos, que tienden a resaltar los méritos del traductor o, a menudo, 
poner en tela de juicio sus competencias y denunciar sus limitaciones. Con el 
desarrollo de los estudios de traducción y su consagración epistemológica, no han 
faltado propuestas que tratan de fijar, desde diferentes enfoques (pedagógico, 
profesional, ético, etc.), las bases teóricas de la crítica de traducciones. En este 
sentido, pueden citarse las propuestas de Reiss (2002 [1971]); Koller (1982); Lambert 
y Grop (1985); Newmark (2006 [1987]); Hansen (1996); Amman (1990); Gerzymish-
Arbogast (1994); Berman (1995); Elena (1998 y 1999); Connolly (2004). De entre 
todas estas propuestas, las de Reiss y Berman son las más desarrolladas y entre ambas 
existen varias afinidades, tanto conceptuales como procedimentales.  
En la presente investigación hemos seguido el método de crítica y análisis propuesto 
por Antoine Berman; de ahí que nos dediquemos a continuación a exponer 
someramente sus rasgos y las etapas en que se articula dicho método.  
Es en su obra póstuma Pour une critique des traductions: John Donne (Paris: 
Gallimard), donde Berman propone un método de crítica de traducciones que se 
ofrece como un nuevo género de crítica literaria y se define como el projet d‘une 
critique ―productive‖. Su propuesta se basa, fundamentalmente, en el concepto de 
crítica de Walter Benjamin, en la hermenéutica filosófica de Paul Ricœur y la 
hermenéutica literaria de Hans Robert Jauss.  
Desde el principio, Berman se distancia de la mayor parte de los análisis de 
traducciones que, generalmente, se dividen en dos categorías «source-oriented», que 
parten del texto de origen (Meschonnic; Newmark) y «target-oriented», que se 
enfocan en el texto meta (Toury; Reiss); y sitúa su método en lo que se puede 
denominar como «reader-oriented», es decir, que contempla el análisis crítico y 
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descriptivo desde la óptica del lector, desde el espacio de la lectura. En efecto, la 
propuesta de análisis sostenida por Berman se atiene a una determinada secuencia de 
lecturas. Esto es así porque, para Berman, existe una similitud entre el proceso de 
crítica y el de traducción: la lectura del texto objeto de traducción y su examen crítico 
son etapas indispensables en el hecho traductor. 
Pasamos ahora a delimitar las distintas fases del proyecto de crítica de la traducción 
productiva sugerido por Berman, aplicando las pautas de su método, trajet analytique 
possible, a nuestra investigación.  
Lectura y relectura de la traducción. En esta primera fase, y siguiendo las 
indicaciones de Berman (1995: 65-66), hemos realizado varias lecturas centradas 
exclusivamente en la traducción árabe, dejando de lado el texto original francés. La 
primera lectura (de ahí el título del epígrafe de esta sección de crítica: «lectura y 
relectura de la traducción»), se ha efectuado con la intención de captar en su 
autonomía «una obra extranjera» escrita, en nuestro caso, en árabe. Posteriormente 
hemos llevado a cabo varias lecturas de la traducción árabe, que nos han conducido a 
descubrir, por una parte, zonas textuales problemáticas, donde el texto árabe se 
debilita, pierde su fuerza de escritura y su consistencia, resultando en algunos casos 
ilegible; y por otra parte, zonas textuales de acierto, donde, en cambio, se aprecia que 
el texto traducido se lee con fluidez y facilidad y está bien redactado, a veces incluso 
en un árabe excelente. 
 
Las lecturas del original. Hemos realizado varias lecturas de la obra original 
francesa, dejando aparte, en esta ocasión, el texto traducido. Es decir, que hemos 
hecho el mismo trabajo que hicieron o tuvieron que haber hecho los traductores de 
Les mots et les choses al árabe. Las lecturas del original nos permitieron apreciar las 
dificultades que plantea este texto y conocer sus aspectos estilísticos y lingüísticos. 
Para vencer los obstáculos que fueron apareciendo en los procesos de análisis antes 
descritos, acometimos un proceso de documentación que se inició con la lectura de 
otros textos de Foucault, en especial, su libro L‘archéologie du savoir (1969) 
considerado como el discurso del método de Les mots et les choses. De la misma 
forma, consultamos trabajos sobre Foucault y/o su obra y pensamiento, confiriendo 
especial relevancia a los estudios que existen sobre Les mots et les choses o aquellos 
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que abordan cuestiones relacionadas con este libro o con el método de investigación 
seguido en él, es decir, la arqueología. La lectura del texto original, de otros textos de 
Foucault y la consulta de la literatura existente sobre Les mots et les choses han sido 
los instrumentos principales que nos han permitido reconocer las zonas significativas 
de cuya comprensión depende considerablemente la aprehensión global de la obra. 
Las zonas significativas se reflejan en los términos técnicos que configuran la trama 
conceptual de la arqueología de las ciencias humanas occidentales. De ahí que, en el 
análisis traductológico, hayamos dedicado, como se podrá comprobar, especial 
relevancia al aspecto terminológico que, además de la transcendencia que este aspecto 
reviste en el quehacer de Foucault y, por extensión, en el de los filósofos, es, por 
añadidura, uno de los aspectos que más problemas suele generar a la hora de verter 
textos extranjeros al árabe. En este sentido, cabe señalar que una de las peculiaridades 
de Les mots et les choses reside en el uso de una terminología innovadora, tal y como 
afirman, por ejemplo, Rassam (1978), Revel (2009) o Sabot (2006).  
 
Los traductores. En esta fase enfocamos nuestra atención hacia los traductores y los 
demás agentes que intervinieron en la traducción, es decir, el iniciador y los revisores. 
Enfocar la mirada hacia el traductor constituye según Berman (1995: 73) uno de los 
giros metodológicos que caracterizan su propuesta con respecto a las propuestas 
anteriores; y es donde encontramos, también, una clara manifestación del influjo de la 
hermenéutica moderna. Según Berman, la hermenéutica de la traducción debe «tomar 
en cuenta el sujeto traductor» (ibídem). En nuestro caso, se trata de los traductores y 
los demás agentes que formaron parte del proceso de traducción de Les mots et les 
choses al árabe. Así pues, y a falta de información sobre los mismos en la propia 
traducción, indagamos allí donde nos fue posible (currículums vítae, entrevistas, 
notas biográficas y profesionales, etc.) acerca de su trayectoria profesional, sus gustos 
estéticos, las afinidades que pudieran haber entre todos ellos y Foucault y, sobre todo, 
su preparación como traductores, en general, y como traductores de textos de filosofía 
en particular. Igualmente, hemos tratado de averiguar su posicionamiento traductor. 
De acuerdo con Berman (1995: 74), cada traductor tiene una concepción y una 
percepción propias acerca de la traducción (su significado, sus finalidades, sus formas 
y sus modalidades), que no siempre son de su propia invención o idiosincrasia sino 
que pueden estar marcadas por el contexto sociocultural donde el traductor desarrolla 
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su actividad. Berman (1995: 79) llama a estas concepciones y percepciones del 
traductor l’horizon du traducteur y las define como «l‘ensemble des paramètres 
langagiers, littéraires, culturels et historiques qui "déterminent" le sentir, l‘agir et le 
penser du traducteur». Tanto el posicionamiento como el horizonte del traductor 
pueden reflejarse en la misma traducción, pero se revelan aún más en su étayage 
(entibaje o estribaje) (Berman, 1955: 68), es decir, los elementos paratextuales que 
acompañan la traducción (prólogos, notas, glosario, etc.) o aquéllos que la rodean 
(por ejemplo, las entrevistas u otras traducciones del traductor); elementos éstos que 
constituyen también una herramienta valiosa para el trabajo descriptivo y analítico, ya 
que pueden aportar detalles significativos sobre el proceso y las circunstancias de 
traducción. Conscientes de ello, consideramos necesario estudiar dichos elementos y 
consagrarles la primera parte del estudio descriptivo que recoge la presente tesis. 
 
Análisis de la traducción. Una vez leídos y releídos la traducción y el texto original; 
analizado y comprendido el original en toda su extensión; localizadas las zonas 
significativas y constituido un material exhaustivo de ejemplos de las mismas; 
recabada la información sobre el iniciador, los traductores y los revisores; y definido 
el horizonte de la traducción, emprendimos la cuarta etapa del modelo de crítica 
aplicado, procurando desentrañar la organicidad lógica y estilística del texto 
traducido. Para ello, y atendiendo a las directrices de Berman (1995:83), se procedió a 
un examen descriptivo y comparativo que estructuramos en dos fases: a) el estudio 
paratextual, donde examinamos los diferentes elementos paratextuales de la versión 
árabe; b) el estudio terminológico, en el que analizamos el tratamiento que recibieron 
los términos técnicos de Foucault por parte de los traductores. Clasificamos los 
términos seleccionados en términos troncales, que son los términos absolutamente 
centrales en Les mots et les choses; y términos subordinados, que constituyen los 
términos internos a la problemática arqueológica. Subordinados no porque sean 
menos importantes, sino porque suponen estar ya dentro del campo acotado por los 
primeros términos.  
Uno de los elementos fundamentales del análisis de una traducción es la evaluación 
de la misma y que, según la propuesta de Berman (1995: 91-92), debe regirse por dos 
criterios: el primero es de carácter poético, siendo el segundo de orden ético: «La 
poécité d‘une traduction réside en ce que le traducteur a réalisé un véritable travail 
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textuel, a fait texte, en correspondence plus ou moins étroite avec la textualité de 
l‘original »(Berman, 1995: 92), mientras que «L‘éthicité, elle, réside dans le respect, 
ou plutôt, dans un certain respect de l‘original» (Berman, ibídem).  
Al evaluar las soluciones de traducción ofrecidas para los términos técnicos de Les 
mots et les choses, se ha valorado si los traductores han conseguido, por un lado, 
reproducir en árabe el contenido de dichos términos y, por otro, preservar la cohesión 
léxica exigida en esta clase de vocablos.  
 
La recepción de la traducción. En esta fase nos propusimos diagnosticar cómo la 
crítica había recibido y valorado la versión árabe de Les mots et les choses. Pero, en 
este caso preciso, nos ha sido imposible cumplir todos los objetivos de esta etapa de 
la crítica de traducciones. El propio Berman (1995: 95) reconoce la dificultad que 
entraña esta tarea en las siguientes palabras:  
Elle est fort importante, comme toute étude de la 
réception d‘une œuvre – mais elle n‘est pas toujours possible 
dans le cas des œuvres traduits. Car il y a plus de réception d‘ 
«œuvres étrangères» (dans la presse, c‘est-à-dire dans les 
sections littéraires des quotidiens, des hebdomadaires, dans 
les revues et magazines littéraires, dans les ouvrages critiques 
sur des auteurs étrangers, etc.) que de «traduction» comme 
telles. 
En efecto, las informaciones y reseñas que hemos encontrado en árabe sólo hablan del 
contenido de Les mots et les choses; algunas recogen los datos completos de la 
versión árabe, pero no ofrecen opinión alguna sobre la labor de los traductores. Lo 
que convierte a nuestra investigación en la primera aportación al estudio de la 
recepción de la versión árabe de Les mots et les choses.  
 
Crítica productiva. Con este concepto Berman (1995:96) se refiere a las 
aportaciones (mejoras, ajustes, etc.) con que el crítico contribuye a enriquecer el texto 
traducido y establecer, en su caso, los principios de una retraducción. Los juicios 
valorativos que hemos aportado sobre la edición árabe de Les mots et les choses 
siempre han contemplado este objetivo. No nos hemos contentado con señalar y 
describir las impropiedades traductológicas que encierra el texto meta, sino que 
hemos proporcionado también una serie de propuestas con miras a que sean tomadas 










TO: Texto origen 
TM: Texto meta 
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T3: Traductor 3 (Salem Yafout) 
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1.1. Foucault y la filosofía 
 
En este apartado se recogen las observaciones que el mismo Foucault nos ofrece 
acerca de la filosofía y, más concretamente, de su propio trabajo; es decir, si se puede 
situarlo dentro o fuera de este campo del saber. En otras palabras, si Foucault es 
filósofo o no, y si lo es, en qué sentido. Esta cuestión, ¿está Foucault fuera o dentro 
de la filosofía?, no es para nada algo baladí, ya que entraña, paradójica y 
sorpresivamente, muchas dificultades. Ello se debe, como subraya acertadamente 
Castro (2004: 137), a dos motivos principales: 
En primer lugar, porque, para poder juzgar acerca de 
la pertenencia o no al campo de la filosofía, no sólo se debe 
disponer de un criterio que delimite qué está dentro y qué 
afuera; también es necesario mostrar que se trata del criterio 
justo, apropiado, auténtico. En todo caso, proponer un 
criterio de este orden no iría mucho más lejos de abrir una 
polémica. La historia de la filosofía nos pone, de hecho, ante 
una multiplicidad de filosofías que ni por su vocabulario, ni 
por su estilo, ni por sus conceptos, ni por sus métodos, ni por 
sus finalidades pueden reunirse debajo de un concepto único. 
Aquí, como nos lo enseñan los lógicos, comprensión y 
extensión se encuentran en relación inversa. En segundo 
lugar, el propio Foucault ha negado repetidas veces su 
pertenencia al campo de la filosofía. 
Respecto al primer motivo –definir los contornos de la filosofía-, el propio Foucault, 
al ser preguntado «¿qué es la filosofía?»1, señala que es el lugar de una elección 
original (choix originel ) que se encuentra en la base de toda una cultura. Con este 
concepto de elección original Foucault no hace referencia a la elección especulativa, 
es decir, la reflexión llevada a cabo en el dominio de las puras ideas, sino más bien a 
todo un conjunto donde caben el saber, las actividades humanas, la percepción y la 
sensibilidad. 
Para ilustrar esta idea Foucault (DE II, 106) afirma que la elección original en la 
cultura griega es Parménides, Platón, Aristóteles: ellos, los filósofos, están en la base 
de la política, la ciencia y la literatura griegas. Foucault, en esta opinión, amplia el 
campo de actuación de la filosofía a toda la filosofía y cultura griegas, pero, en 
                                                          
 
1
 «Folie, littérature, societé», entrevista concedida por Foucault a T. Shimizu y M. Watanabe, Bungei, 
(12), diciembre de 1970. Esta entrevista viene recogida en DE II, 104-128 
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realidad, la filosofía únicamente regía las vidas y los pensamientos de una parte muy 
exigua de la cultura y la sociedad griegas. Es el descubrimiento de los renacentistas 
ilustrados de los griegos lo que ha hecho de ellos los paladines de la filosofía, pero la 
filosofía es una creación griega malgré eux, es decir, a pesar de los propios griegos, 
puesto que quienes condenaron más y persiguieron más a la filosofía y a los filósofos, 
fueron los propios griegos y como prueba irrefutable de ello tenemos el juicio, la 
condena y la ejecución de Sócrates que ante los griegos era «culpable de corromper a 
los jóvenes y de no creer en los dioses en que cree la sociedad y de introducir 
deidades nuevas» (Canfora, 2002: 26).  
En la Edad Media, la elección original, asegura Foucault (DE II, 106) si no fue 
realizada por los filósofos, al menos se hizo en relación con la filosofía. De Descartes 
a Hegel, la elección se siguió haciendo sobre el suelo de la filosofía y en su seno. 
Pero eso no ocurrió en toda la Edad Media sino en la Baja Edad Media, a partir del 
siglo XII; pero la Edad Media empieza, como es sabido, en el siglo V, es decir, 700 
años antes; y en este lapso de tiempo la elección original es la religión cristiana tal y 
como la asimilaron los germanos. En este aspecto Canfora (2002: 170) indica que:  
[…] la capacidad demostrada por el cristianismo de 
adherirse al orden existente, tanto social como político, sin 
renunciar por ello a una estructura organizativa y doctrinal 
autónoma, como una especie de Estado dentro del Estado; 
ello fue lo que le permitió tener la necesidad y la vitalidad 
para sobrevivir a la caída del imperio romano de Occidente. 
En el siglo que, aproximadamente, transcurre, entre el edicto 
de tolerancia de Constantino y la proclamación, por parte de 
Teodosio, del cristianismo como religión oficial del Estado, 
el mundo cambió definitivamente, extinguiéndose la 
mentalidad que podrìamos denominar ―antigua‖.  
Y aun así, la elección original, incluso después del siglo XII, sigue siendo la religión 
cristiana, sólo que matizada y desarrollada por ciertas ideas filosóficas, por lo demás, 
procedentes de la experiencia filosófica islámica, en particular, de las ideas del al-
Gazālī (Algacel) e Ibn Rušd (Averroes). 
Para Foucault (DE II, 107), la novedad se sitúa a partir del siglo XIX, cuando los 
puntos de partida de la elección original son dominios que nada tienen que ver con la 
filosofía. Los análisis de Marx no son filosóficos. Freud no era filósofo tampoco; y, 
sin embargo, su elección es bastante más decisiva para la cultura occidental que las 
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elecciones filosóficas de Bergson o Husserl. Igualmente, la lingüística general de 
Saussure es una elección de mayor importancia que el neokantismo que le fue 
contemporáneo. En definitiva, la elección original antes se realizaba por una filosofía 
autónoma, mientras que hoy tiene lugar en otros campos, el científico, el político o el 
literario. 
Respecto al segundo motivo, es decir, la negación de considerase filósofo, 
encontramos múltiples referencias. En la misma entrevista a la que hemos hecho 
alusión anteriormente (Bungei, diciembre de 1970), Foucault afirma que no se 
considera filósofo. Y ello, no por falsa modestia, sino por la sencilla razón de que la 
filosofía, como actividad autónoma, había desaparecido hacía ya 150 años de la 
cultura occidental en el momento de la entrevista (hoy ya hace casi doscientos años). 
La filosofía es tan sólo un oficio de profesor de universidad; desde Hegel, es 
enseñada por unos universitarios cuya función consiste, no en practicar la filosofía, 
sino en enseñarla. Otras alusiones a este rechazo de Foucault de la calificación de 
filósofo son las siguientes: «Nunca me ocupé de filosofía» (DE II, 493); «Es difícil 
clasificar una investigación como la mía dentro de la filosofía o de las ciencias del 
hombre» (DE I, 605); «Yo no me considero como un filósofo» (DE IV, 652). 
Sin embargo, no debemos contentarnos con estas afirmaciones que reflejan el rechazo 
de Foucault a la etiqueta de filósofo. Tendremos que contrastar dichas aseveraciones 
con otras hechas por el mismo Foucault, en las que matiza sus palabras o incluso 
llega a contradecirse.  
Que lo que yo hago tenga algo que ver con la 
filosofía es muy posible, sobre todo en la medida en que, al 
menos después de Nietzsche, la filosofía tiene como tarea 
diagnosticar y no tratar más de decir una verdad que pueda 
valer para todos y para todos los tiempos. Yo trato de 
diagnosticar, de realizar un diagnóstico del presente: decir lo 
que nosotros somos hoy y lo que significa, hoy, decir lo que 
somos. Este trabajo de excavación bajo nuestros pies 
caracteriza desde Nietzsche al pensamiento contemporáneo. 
En este sentido, me puedo declarar filósofo (DE I, 606).  
 
Si nos atenemos al contexto intelectual en que se formó Foucault, es decir, las 
filosofías del sujeto (fenomenología, existencialismo, marxismo), tal vez se puede 
decir que Foucault no es un filósofo. Su trabajo ciertamente está fuera del campo 
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filosófico. Pero este hecho de negar la pertenencia a la filosofía pone de manifiesto un 
cambio en la concepción de la misma. Y el propio Foucault, en reiteradas ocasiones, 
nos habla de ello como cuando dice: 
Hubo una gran época de la filosofía contemporánea, 
aquélla de Sartre, de Merleau-Ponty, en la que un texto 
filosófico, un texto teórico, debía finalmente decirles lo que 
era la vida, la muerte, la sexualidad, si Dios existía o si Dios 
no existía, lo que era la libertad, lo que se debía hacer en la 
vida política, cómo comportarse con los otros, etc. Se tiene la 
impresión de que esta especie de filosofía ya no puede tener 
curso, de que, si quieren, la filosofía se ha, si no volatilizado, 
como dispersado, de que hay un trabajo teórico que se 
conjuga, de alguna manera, en plural. La teoría y la actividad 
filosófica se producen en diferentes dominios que están como 
separados unos de otros. Hay una actividad teórica que se 
produce en el campo de las matemáticas, una actividad 
teórica que se manifiesta en el dominio de la lingüística, o en 
el dominio de la historia de las religiones o en el dominio de 
la historia a secas, etc. Y es en esta especie de pluralidad del 
trabajo teórico que se realiza una filosofía que todavía no 
encontró su pensador único y su discurso unitario (DE I, 
662). 
O al aseverar: 
Me parece que la filosofía hoy no existe más, no que 
haya desaparecido, sino que está diseminada en una gran 
cantidad de actividades diversas. Así, las actividades del 
axiomatizador, del etnólogo, del historiador, del 
revolucionario, del hombre político pueden ser formas de 
actividad filosófica (DÉ I, 596) 
 
 En otra ocasión Foucault sostiene que  
[…] la filosofìa de Hegel a Sartre ha sido, a pesar de 
todo, esencialmente una empresa de totalización, si no del 
mundo, si no del saber, al menos de la experiencia humana. 
Y yo diría que, quizás, si hay ahora una actividad filosófica 
autónoma, si puede haber una filosofía que no sea 
simplemente una especie de actividad teórica dentro de las 
matemáticas, o la lingüística, o la etnología o la economía 
política, si hay una filosofía independiente, libre de todos 
estos dominios, [...] se la podría definir de la manera 
siguiente: una actividad de diagnóstico. Diagnosticar el 
presente, decir lo que es el presente, decir en qué nuestro 
presente es diferente y absolutamente diferente de todo lo que 
no es él, es decir, de nuestro pasado. Quizás es ésta la tarea 




Nos encontramos, por lo tanto, ante esta alternativa de la filosofía diseminada en 
otros dominios y la filosofía como diagnóstico del presente. Desde esta perspectiva el 
trabajo foucaultiano pertenece a la actividad filosófica: «[…] Y lo que yo he querido 
hacer [afirma Foucault] se encuentra dentro del orden de la filosofía» (DE IV, 652); 
se adscribe, en concreto, a esa tradición que define como «ontología del presente». 
1.2. Foucault y la traducción 
 
La aportación de Michel Foucault a la traducción puede ser abordada desde dos 
perspectivas: a) práctica de la traducción; b) teoría de la traducción. En lo que se 
refiere a la perspectiva práctica, conviene señalar que la producción intelectual del 
filósofo francés propició la actividad traductora. Buena parte de sus textos fueron 
traducidos, y se siguen traduciendo, a varios idiomas: alemán, inglés, español, 
italiano, portugués, catalán, euskera, búlgaro, danés, finés, griego moderno, hebreo, 
árabe, holandés, noruego, ruso, chino, coreano, japonés, persa, turco, letón, lituano, 
polaco, rumano, bosnio, eslovaco, sueco, checo, ucraniano, etc. El inventario 
completo de cada una y todas las traducciones realizadas de los textos de Foucault del 
francés a otros idiomas es de tal magnitud que requiere por sí mismo una 
investigación aparte. Aquí interesa indicar su existencia y señalar algunos de sus 
aspectos. Se puede consultar el portal de Michel Foucault
2
 donde se recoge, además 
del inventario de textos originales del autor elaborado por l‘Institut Mémoires de 
l‘Édition Contemporaine (IMEC), un considerable número de versiones en diferentes 
lenguas de las principales obras de Foucault. Este inventario del IMEC es incompleto 
puesto que no aparecen, por ejemplo, todas las versiones de árabe que existen de la 
obra de Foucault y que nosotros hemos consultado y utilizado. Ni tampoco incluye 
versiones existentes en otros idiomas, como por ejemplo, el persa. En nuestra 
investigación se ha dedicado un apartado íntegro a las versiones árabes realizadas 
hasta la redacción de la presente tesis.  
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 Disponible en esta dirección URL: <http://portail-michel-foucault.org/?lang=fr>. Todas las 




En la perspectiva práctica, hay un dato que normalmente pasa desapercibido a la hora 
de hablar de Foucault en los estudios de traducción. Nos referimos a su experiencia 
como traductor de la que dan noticias Didier Eribon (1992 [1989]: 73-77), James E. 
Miller (1996 [1993]: 101 y 104), Patxi Lanceros (1996: 42), David Macey (2004: 37), 
Juan Pastor Martín y Anastasio Ovejero Bernal (2007: 36). Según leemos en estos 
autores, Foucault contribuyó con Jacqueline Verdeaux  (1924-2010) en la traducción 
al francés de Traum und Existenz (sueño y existencia), ensayo del filósofo y 
psiquiatra suizo Ludwing Binswanger (1881-1966). La tarea inicial de Foucault 
consistía en asesorar a Verdeaux para solventar los problemas terminológicos que 
planteaba el texto de Binswanger, pero acabó teniendo una intervención mayor en el 
proceso de traducción.  
Conscientes de la relevancia de la documentación en el proceso de traducción y de la 
inestimable ayuda que supondrían, en este sentido, las aclaraciones del autor del texto 
de origen, los traductores, Foucault y Verdeaux, no dudaron en viajar en reiteradas 
ocasiones a Suiza para entrevistarse con Binswanger y visitar su clínica psiquiátrica. 
Estos viajes permitieron a Foucault y Verdeaux documentarse in situ sobre el 
Daseinsanalyse (análisis existencial), una psiquiatría existencial basada en Freud, 
Husserl y, más concretamente, en Heidegger,  que representa el tema esencial del 
ensayo objeto de traducción. A propósito de los encuentros que mantuvieron Foucault 
y Verdeaux con Binswanger, Eribon (1992 [1989]: 75) indica que «las discusiones 
versan principalmente sobre el léxico heideggeriano. Durante horas se preguntan 
cómo transcribir Dasein. Al final deciden hablar sencillamente de ―présence‖ 
(presencia), en vez del acostumbrado ―être-là‖ (estar presente)». Antes de ponerse a 
traducir,  Foucault quería primero escuchar al autor, considerar sus intenciones al usar 
uno u otro término con el propósito de traducir lealmente (usamos este término en el 
sentido que le da Christiane Nord, 2011: 220) el significado de los términos que 
recoge el texto de origen, contemplando, al mismo tiempo, la propiedad del francés. 
Con ello, Foucault, y a pesar de que se trata de su primera experiencia de traducción 
de la que tenemos noticias, demuestra el proceder de un traductor profesional y, 
podemos decir, de un traductor ideal. Esta actitud profesional en el quehacer 
traslativo de Foucault se aprecia también en otra faceta de Foucault cuando se 
encarga como periodista/intelectual de cubrir la revolución iraní para el rotativo 
italiano Il Corriere de la Sera.  
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Hablando siempre de esta traducción, cabe mencionar la correspondencia que 
mantuvieron Foucault y el autor del texto de origen, Binswanger. Esta 
correspondencia ha sido encontrada relativamente reciente en los archivos de 
Binswanger, conservados en la Universidad de Tübingen. Podimos consultarla en 
versión italiana en el portal Psychiatry On Line Italia (POL)3. En las cartas que envió 
Foucault a Binswanger se percibe, una vez más, el principio de lealtad que regía su 
proceder translativo para con la versión que estaba realizando junto con Verdeaux. La 
preocupación de Foucault por preservar la intención de Binswanger y la esencia de su 
ensayo no se limita solamente al texto traducido sino que va más allá, al considerar 
necesario conocer la opinión explícita de Binswanger acerca del ensayo introductorio 
que el propio Foucault elaboró para la edición francesa de Traum und existenz. Antes 
de publicarlo, Foucault manda el texto a Binswanger y le pide opinión expresa, 
insistiendo en el carácter relevante de dicha opinión para él:  
Mi permetto di inviarLe tramite questa stessa 
spedizione il testo che servirà da introduzione alla traduzione 
francese di Traum und Existenz. Non volevo che apparisse 
senza averveLo sottoposto, e Le sarei infinitamente 
riconoscente, se volesse darmi il Suo parere e consigliarmi 
tutte le correzioni che giudica utili. Queste pagine avranno 
senso per me soltanto se sarò sicuro di non essere stato 
troppo distante dal Suo testo. E dato che il Suo pensiero non 
ha mai smesso di guidarmi, il mio più grande piacere sarebbe 
che Lei si possa riconoscere in queste poche pagine. 
Carta de Foucault a Binswanger con fecha de 27 de abril de 
1954 (Chantal Marazia: http://priory.com/ital/lettera1.htm) 
 
Después de recibir las observaciones de Binswanger, Foucault le escribe de nuevo y 
le transmite lo siguiente: 
Non so come ringraziarLe dell'attenzione che ha 
voluto prestare al mio testo. Se mi sentivo così inquieto 
riguardo al giudizio che Lei avrebbe espresso, non è, senza 
dubbio, per un "complesso di colpevolezza", ma per 
l'importanza decisiva che attribuisco alla sua opinione.  
                                                          
 




 […]Tutte le Sue osservazioni mi sono parse infinitamente 
preziose, e ne terrò certamente conto per rettificare il mio 
testo 
Carta de Foucault a Binswanger con fecha de 21 de mayo de 1954 
(Chantal Marazia: http://priory.com/ital/lettera4.htm) 
 
Es evidente que todo lo que refiere Foucault acerca de la introducción al ensayo de 
Binswanger se puede aplicar al proceso de traducción en el sentido de contar con la 
opinión del autor del texto que se traduce o, en su caso, del que se comenta. Pero eso 
solamente es posible cuando el autor al que se traduce conoce la lengua a la que se 
traduce. Y ello puede constituir un criterio de calidad de la traducción pero no es el 
único, ni siquiera el más convincente o adecuado para todos los traductólogos, al 
menos de forma absoluta. El autor árabe al-Ŷā iẓ (776-869) afirma que el mejor 
evaluador de una traducción es aquella persona que únicamente conoce la lengua de 
la traducción y no el traductor o el autor de la traducción, que conoce la lengua de la 
que se traslada, además de la lengua meta a la que traduce:  
 [...] y cuando vemos que habla dos lenguas entonces 
estamos seguros de que va a sufrir interferencias de una y 
otra en ambas, porque cada una de las lenguas tira de la otra, 
toma de ésta y se atraviesa con ella. Y ¿cómo va a ser igual la 
competencia lingüística de una persona que maneja dos 
idiomas a la competencia que tiene alguien que únicamente 
domina una única lengua y su competencia lingüística se 
vuelca íntegramente en ella.  (al-Ŷā iẓ, s. a. I, 76) 
De todas maneras, la acción de Foucault al solicitar la opinión de Binswanger no es 
tanto una evaluación de la calidad de su comentario o, en su caso, de una traducción 
sino, más bien, una estrategia para asegurar el correcto traslado del pensamiento del 
autor a los lectores del comentario y, en la cuestión referida, a los lectores de la 
traducción. Y ello porque el autor de un texto puede orientar al traductor pero, al 
final, el traductor es el único que decide la manera más adecuada de traducir, ya sea 
una palabra o un texto completo. En este punto también se ha de recordar la opinión 
de al-Ŷā iẓ al respecto. En su Kitāb al-ḥayawān (ٕحٞ٤لُح دخظً ,el libro de los 
animales), dedica un apartado a que «en ocasiones el libro supera su autor». En él 
asevera, y nosotros con él, que:  
Cabe la posibilidad de que el libro supere en mérito a 
su autor, se ponga por delante de su escritor y sus palabras 
[es decir, las del escrito en sí] prevalezcan sobre la intención 
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del autor al escribirlo. Y ello, por varias razones. Entre ellas, 
que el libro se lee en muchos lugares y que su contenido se 
muestra de manera particular a cada lector. Continúa su 
existencia en cada época con las diferencias propias de cada 
una de ellas y las distintas peculiaridades de cada lugar 
habitado. Y ésta es una circunstancia imposible de darse en el 
autor que confeccionó el libro. (al-Ŷā iẓ, s. a. I, 85) 
 
De igual modo hay que mencionar la influencia decisiva de esta traducción en la 
trayectoria filosófica de Foucault. En este sentido, Eribon (1992 [1989]: 77) afirma 
que «El trato con Binswanger, con el hombre y con la obra, incidirá de una manera 
muy importante en Foucault». Gracias a Binswanger, Foucault tuvo oportunidad de 
penetrar en el ámbito de la psicología y de la psiquiatría, tal y como indican, sobre el 
particular, Pastor Martín y Ovejero Bernal (2007: 37): 
Foucault accede a la psicologìa a través del ―análisis 
existencial‖ de Binswanger, cuyo ejemplo paradigmático lo 
constituye El caso de Ellen West (Binswanger, 1967). Los 
años cincuenta son años de dominio del psicoanálisis 
freudiano en la psicología francesa. Pero Foucault no se 
siente cómodo con este psicoanálisis y encuentra en el 
―análisis existencial‖ de Binswanger una más adecuada 
forma de terapia.  
 
En el plano teórico de la traducción es sabido que las tesis de Michel Foucault fueron 
aplicadas a la traductología por no pocos estudiosos. La presencia de Foucault en este 
ámbito del saber se enmarca dentro del llamado giro cultural de la traducción. Entre 
los traductólogos que se adhieren a este nuevo paradigma no hay prácticamente 
ninguno que no haga referencia a Foucault o que no use alguna de sus ideas. Hablar 
de todos y de cada uno de ellos, constituye el tema de otra u otras tesis doctorales. 
Nosotros aquí vamos a señalar únicamente a una autora cuya utilización de las ideas 
de Foucault se nos ha revelado durante la investigación que hemos llevado a cabo de 
la versión árabe de Les mots et les choses. Se trata de María del Carmen África Vidal 
Claramonte, aunque a través de esta traductóloga española conoceremos también el 




Según apunta Hurtado Albir (2007: 565), a finales de los años ochenta y a principios 
de los noventa del siglo pasado, la investigación traductológica empezó a 
experimentar un cambio de paradigma. De las ideas prescriptivistas de los estudios 
alemanes y la equivalencia absoluta (correspondencia unívoca entre el TO y el TM) 
se pasó a un nuevo paradigma que repara más en el proceso de traducción y las 
circunstancias que lo envuelven. En este nuevo paradigma cobra especial relevancia 
el contexto meta, en sus facetas sociales, polìticas y culturales. ―Cultura‖, 
―ideologìa‖, ―poética‖, ―poder‖, ―mecenazgo‖, ―manipulación‖ se convierten, por lo 
tanto, en los conceptos que orientan los estudios traductológicos, en lugar de los 
conceptos tradicionales. Este punto de inflexión4, denominado, como hemos indicado 
antes, el giro cultural, «convirtió a la traductología en un campo epistemológico 
apasionante», (Vidal Claramonte, 1998), que se manifiestó en diversas áreas de 
estudio entre las cuales destacan los estudios feministas o de género en Canadá, la 
teoría de la traducción postcolonial y los estudios culturales estadounidenses y otros 
estudios de ideologías dispares pero con la misma intención desconstructivista 
(Munday, 2001: 14 y 27).  
No extraña, pues, que estos nuevos planteamientos se abriesen a los aires innovadores 
procedentes de la filosofía, en especial, de Michel Foucault y sus teorías sobre el 
lenguaje y el poder. A propósito de la introducción de las teorías del filósofo francés 
al campo de la traducción, Carbonell (1999: 195) indica que:  
Esta adaptación del pensamiento de Foucault la llevó 
a cabo un grupo de profesores de universidades europeas y 
norteamericanas (sobre todo en Holanda) que compartían un 
punto de vista similar sobre la traducción y su relación 
inextricable con la cultura, que habían reaccionado contra el 
                                                          
 
4
 Cabe señalar, no obstante, que ese cambio acaecido en la escena traductológica internacional no fue 
repentino, sino que tuvo unos antecedentes que María Calzada Pérez (2007: 84-85) resume en las 
siguientes palabras: ―[El cambio] no eclosionó asì, sin previo aviso, en 1985; llevaba fraguándose unas 
dos décadas. En los años 60 se establecen los primeros contactos esporádicos entre algunos de sus 
precursores. Ya en 1976, estudiosos interesados en el nuevo ideario intercambiaron opiniones en 
Lovaina, en un mítico congreso cuyas actas aparecieron publicadas dos años después, bajo el título 
Translation and Literature: New Perspectives in Literary Studies. En 1978, el grupo volvió a reunirse 
en la Universidad de Tel Aviv; fruto de aquel encuentro Itamar Even-Zohar y Gideon Toury, dos de 




normativismo de la traductología alemana, y que llegaron de 
este modo a conclusiones bastante cercanas a las del grupo de 
Tel-Aviv.  
Carbonell hace alusión al grupo de los profesores que desarrollaron sus reflexiones en 
el marco de los Translations Studies,  entre cuyas figuras más representativas están 
James S. Holmes, Theo Hermans, José Lambert, André Lefevere, Susan Bassnett, 
Raymond Van den Boreck y María Tymoczko. Además de estos traductólogos cabe 
mencionar, también, la aportación de Antoine Bermán, Lawrence Venuti, Gayatri 
Chakravorty Spivak, Rosemary Arrojo, Bahbaha, Talal Asad y Mona Baker. 
Si bien en todos los autores que se adhieren al giro cultural de la traducción se 
aprecia la influencia de Foucault como señalan Carbonell (1999: 194 y 195), Hurtado 
Albir (2007: 566) y Calzada Pérez (2007: 106); es, en nuestra opinión, África Vidal 
Claramonte la autora que más ha apostado por la aplicación de las teorías 
foucaultianas al análisis traductológico, proponiendo una teoría de traducción cuya 
denominación, teoría foucaultiana/transversal de la traducción (TFTT), revela de por 
sí la importancia que revisten las ideas de Foucault para su propuesta. De ahí que 
hayamos dedicado un espacio a esta propuesta de Vidal Claramonte en nuestra 
investigación.  
La presencia de Foucault en Vidal Claramonte es considerable dado el campo de 
interés en que se mueve esta profesora de traducción de la Universidad de Salamanca: 
los estudios posestructuralistas y desconstructivistas que se basan, aparte de en 
Foucault, en otros intelectuales, también franceses, como Jacques Derrida y Ronald 
Barthes.  
En su obra El Futuro de la traducción (1998: 121), Vidal  Claramonte escribe 
«cuando, hace ya unos años, empecé a leer a Michel Foucault, me sorprendió ante 
todo la pregunta que plantea en El Orden del discurso […]. La pregunta a la que me 
refiero es ―¿Qué hay de peligroso en que la gente hable?‖». El interés que la lectura 
de Foucault despertó en Vidal Claramonte se vio posteriormente acrecentado cuando 
la autora leyó los trabajos de André Lefevere donde Vidal Claramonte (1998:123) 
observó nítidamente la influencia del filósofo francés. Movida por este interés, Vidal 
Claramonte se propuso dos objetivos: por un lado, averiguar «hasta qué punto esa 
influencia es importante» y, por otro, «demostrar cómo la filosofía de Foucault se 
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puede llevar más lejos de lo que hizo Lefevere y puede constituir por sí misma una 
nueva teoría de la traducción» (ibídem). 
Así pues, Vidal Claramonte elabora su TFTT (teoría foucaultiana/transversal de la 
traducción), a partir de las aportaciones de la teoría ideológica de Lefevere5 y los 
planteamientos de Foucault, en concreto, aquellos que guardan relación con el 
lenguaje. La propuesta traductológica de Vidal Claramonte se estructura en tres 
niveles que son: arqueología de la traducción, genealogía de la traducción y ética de 
la traducción, haciéndolos coincidir con las etapas en que la crítica suele dividir la 
producción foucaultiana.  
Antes de describir estas fases, Vidal Claramonte expone los procedimientos mediante 
los cuales el traductor, y en el mejor de los casos los mecenas, controlan los 
discursos, entendidos éstos en su sentido más amplio, incluyendo también las 
traducciones de los mismos. En este contexto, y basándose en las aportaciones que 
Foucault recoge al respecto en su obra El orden del discurso6, Vidal Claramonte 
distingue entre procedimientos externos y procedimientos internos de control. Y es 
justo en este aspecto de control del discurso donde Vidal Claramonte percibe la 
primera influencia de Foucault en los trabajos de Lefevere.  
Los procedimientos externos son aquellos que intentan controlar los discursos desde 
fuera. Vidal  Claramonte aplica tres de los cinco procedimientos de exclusión que 
describe Foucault en el Orden del discurso: la prohibición, el tabú del objeto, el 
ritual de las circunstancias, la separación razón/locura y la oposición 
verdadero/falso. De ellos escoge el primero y los dos últimos (la prohibición, la 
separación razón/locura y la oposición verdadero/falso) por considerarlos 
extrapolables a la traducción. 
                                                          
 
5
 Además de André Lefevere, Vidal Claramonte indica la aportación de otros traductólogos que, de 
alguna forma, han influido en ella; entre ellos Antoine Berman, Susan Basnett, Rosemary Arrojo, 
Lawrence Venuti o Talal Asad. Todos esos autores han planteado en sus respectivos estudios la 
relación entre poder y traducción.  
6
 Foucault distingue en L‘Ordre du discours una serie de procedimientos de control del discurso que 
agrupa en tres categorías: procedimientos de exclusión (la prohibición, el tabú del objeto, el ritual de 
las circunstancias, la separación razón/locura y la oposición verdadero/falso), procedimientos internos 
de control de los discursos (discursos que controlan discursos: el comentario, el autor, la disciplina) y 
procedimientos que no persiguen el control sobre los poderes del discurso, sino sobre su aparición 
(fijan las condiciones de su circulación, imponen a los individuos ciertas reglas). 
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Lo prohibido, según Vidal Claramonte es el procedimiento más evidente. No es 
posible decir o hablar de todo y, por ende, tampoco se puede traducir todo.  
La oposición entre razón y locura,  supone la racionalidad del discurso frente a la 
parataxis (la yuxtaposición inconexa de los enunciados). «El discurso del loco no 
puede circular como el de los demás, porque, como dice Artaud en Van Gogh el 
suicidado de la sociedad, el alienado es también el hombre a quien la sociedad no ha 
querido escuchar y al que ha querido impedir que propalase verdades insoportables… 
también en este caso el ejemplo de la traducción es más que relevante. La traducción 
ha sido a veces considerada un tipo de locura, una forma de esquizofrenia, en tanto 
nos hace soñar con acercarnos al otro, con meternos en su piel». (Vidal Claramonte, 
1998: 127) 
La oposición entre lo verdadero y lo falso, según Vidal Claramonte (1998:127-128) 
se ha dado siempre en el caso de la traducción. Para ilustrarlo recurre a los 
planteamientos culturalistas de Toury; dependiendo de los tiempos y los discursos 
que las marcan, algunas obras se traducen por considerarlas verdaderas, mientras que 
otras no corren la misma suerte por calificarlas de falsas.  
En lo referente a los procedimientos internos, y en opinión de Vidal Claramonte, 
resultan de mayor interés para la traducción que los externos, puesto que están 
estrechamente relacionados con la actividad y el acto de traducir. De ahí que aplique 
todos los procedimientos establecidos por Foucault en esta categoría de 
procedimientos.  
El comentario. Según Vidal Claramonte (1998: 129) «la traducción ha sido durante 
mucho tiempo, mientras se la consideró en función del concepto de equivalencia 
absoluta, una forma de comentario, e incluso actualmente, y es sobre lo que advierte 
Lefevere entre otros, puede convertirse en un procedimiento interno de control sobre 
el TO, al elegir una interpretación del texto frente a otras». Sin embargo, en nuestra 
investigación, hemos comprobado que la idea de traducción en la civilización 
occidental desmiente el juicio de Vidal Claramonte, en el sentido de que nunca se ha 
considerado la traducción, en Occidente, como comentario, sino como el texto 
original en otra lengua. En un lenguaje mejor o peor que el original, el texto traducido 
realiza siempre la misma función que éste. De ahí que cuando Foucault hable de la 
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traducción como un comentario está presentando una idea completamente innovadora 
en el ámbito occidental: su difusión es tan grande y veloz que su origen (es decir, 
Foucault) es olvidado con gran rapidez y, quizás, conveniencia. Ello hace que la 
misma Vidal Claramonte crea que es una idea que lleva mucho tiempo en el 
pensamiento occidental cuando, en realidad, es un producto más del genio de 
Foucault. Es decir, una idea recibida (idée reçue), idea preconcebida o sabiduría 
convencional (conventional wisdom según el economista Galbraith, 2008 [1958]: 31 y 
ss.) cuya fuente es Foucault. De hecho, cuando todos aquellos que, en el ámbito de la 
cultura occidental y también en otras, leen una traducción de algún libro (que no es 
uno de los monumentos religiosos universales) comentan que han leído a este autor 
aunque desconozcan la lengua en que éste escribe, están confirmando que consideran 
la traducción que han leído como el original y no como un comentario al mismo. 
Incluso es posible hallar, en las universidades occidentales y aquellas otras creadas a 
su imagen y semejanza, especialistas en pensadores de los que solamente conocen sus 
ideas a través de traducciones, y consideran esas traducciones como los originales del 
autor en el que son especialistas. 
El autor, es el segundo procedimiento interno e incluye además del autor, el crítico, el 
reseñador, el editor y el traductor. 
La disciplina se opone tanto al procedimiento de control interno del autor como al del 
comentario. La disciplina ejerce control sobre los discursos cuyos contornos ella 
misma fija. La verdad de los discursos se establece atendiendo a la verdad de las 
normas que establece la disciplina.  
Una vez definidos los procedimientos de control de los discursos, Vidal Claramonte 
procede a describir las tres fases en que se vertebra su propuesta traductológica y que, 
a su modo de ver, son necesarias para toda traducción: arqueología del texto de 
origen y del texto meta, una genealogía de los mismos y una ética tanto de la 
traducción como del sujeto que la realiza, es decir, el traductor. 
De acuerdo con Vidal  Claramonte (1998:140) una arqueología de la traducción debe 
examinar las condiciones de posibilidad que dieron lugar al texto de origen y su 
posterior traducción. En este sentido, conviene indicar que Vidal Claramonte hace 
uso casi literal de los objetivos de la arqueología definidos por Michel Foucault en 
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Les mots y les choses, sustituyendo el objeto de Foucault, que son las ciencias 
humanas, por el suyo propio, es decir, la traducción:  
Una arqueología de la traducción iría más allá que 
una mera historia, analizaría las condiciones en las que ha 
ocurrido un texto y una traducción; es decir, las condiciones 
formales que determinan la aparición de la significación. Se 
trata de analizar a partir de qué se ha constituido el 
conocimiento, cómo se ha constituido el saber, sobre el fondo 
de qué apriori histórico han aparecido los textos, qué es lo 
que ha dado lugar a lo que en un momento dado podía o no 
decirse, las instituciones que transmiten o refrendan los 
discursos y dictan las normas, los procesos de autorización y 
legitimación de quién debe hablar/traducir (1998: 140). 
Genealogía del poder es la segunda fase necesaria a la hora de llevar a cabo una 
traducción o, en su caso, una descripción de la misma. El análisis genealógico sirve 
según afirma Vidal Claramonte (1998: 142) para percatarse de que detrás de cada 
traducción hay un entramado de relaciones de poder que la posibilitaron. Es decir, 
que además de realizar un análisis descriptivo de la traducción explorando las 
condiciones que permitieron su aparición y emergencia, hay que indagar igualmente 
en los principios que determinaron que se tradujera ese texto en particular; saber 
quien se encargó de su selección; recabar información sobre el contexto sociocultural 
al que pertenece la traducción, así como cerciorarse de la finalidad o el escopo con el 
que se llevó a cabo la traducción. En este análisis descriptivo, Vidal Claramonte 
(1998: 146) advierte que 
se debería tener presente que el poder ni se adquiere 
ni se comparte, sino que es algo que está ahí. No es el efecto 
superestructural de una determinada infraestructura 
(económica, sexual, etc.) sino un corte, una distribución que 
recorre las estructuras, constituyendo asimismo su condición 
de posibilidad. Una analítica del poder ejercido sobre la 
traducción y sobre los traductores debería incidir en dos 
aspectos. Primero, respecto a su factividad táctica: ¿qué 
reciprocidad poder-saber asegura e implanta?; segundo con 
respecto a su globalización estratégica: ¿a qué relación de 
fuerzas responde, qué coyuntura de poder justifican estas 
tácticas y las vuelve necesarias? 
La ética de la traducción es la tercera y última fase de la teoría foucaultiana  
transversal de la traducción diseñada por Vidal Claramonte. En realidad, se trata de 
una propuesta de análisis de traducción que tiene muchos puntos en común con el 
método de crítica propuesto por Antoine Berman y que nosotros hemos adoptado 
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como metodología de investigación en esta tesis. No es de extrañar, pues, que, en esta 
fase, Vidal Claramonte se inspire en las aportaciones de Berman, sosteniendo sus 
postulados a propósito de la esencia de traducción como vía de diálogo y encuentro 
entre los pueblos y las culturas. Vidal Claramonte (1998: 147) opina que:  
Hay que buscar una ética transversal de la 
traducción. Una ética que no se circunscriba a una cultura 
determinada ni a un gobierno específico, pero que a la vez 
tome en consideración las peculiaridades de cada sociedad, 
teniendo como objetivo el análisis, primero, de las relaciones 
de poder/saber que han constituido el TO y el TT, y un 
estudio, después, de qué se puede hacer frente a los 





























































2.1. Lo árabe y lo islámico en Foucault 
 
En sus reflexiones, Foucault tendió puentes con otras culturas no occidentales, con la 
cultura china, por ejemplo, a través de la famosa cita de Borges que, como dijimos, 
dio pie a Les mots et les choses. No obstante, podemos afirmar que toda su atención, 
se centró en estudiar aspectos y cuestiones inherentes al contexto occidental. Zouaoui 
Beghoura (2001: 8) califica a Foucault de «un pensador local» cuya preocupación 
filosófica está circunscrita por los problemas de la sociedad occidental. Pero esto no 
es lo que define singularmente a Foucault, puesto que hay otros pensadores 
occidentales en su inmensa mayoría son pensadores locales, ya que parten del axioma 
de que la civilización occidental es la civilización humana en términos generales y 
que toda la civilización humana tiene como eje y corolario a la civilización occidental 
(y bien pudieran tener algo de razón, visto el panorama actual de las civilizaciones). 
Sin embargo, Foucault, a pesar de centrarse en analizar la cultura y sociedad 
occidentales, tiene muy en cuenta que es una cultural y una sociedad particulares 
dentro del conjunto de las sociedades del mundo, lo que no está presente en muchos 
de los filósofos occidentales anteriores, contemporáneos y posteriores a él. Es decir, 
Foucault es local por propia convicción y decisión mientras que los otros son locales 
por situación, o sea, que se dedican exclusivamente a la civilización occidental 
porque no vislumbran otra civilización universal más que ésta
7
. 
La biografía y los escritos de Michel Foucault nos pueden ofrecer datos acerca de la 
relación que él entabló con la cultura arabo-musulmana. En este sentido, es preciso 
distinguir, en Foucault dos facetas. Por una parte, la faceta de pensador, donde el 
vínculo con lo árabe y lo islámico se limita, como se verá más adelante, a unas 
sucintas referencias que no pasan de lo anecdótico. Y por otra, la faceta del 
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 Ello es verdad hasta cierto punto, ya que desde el siglo XVI, pues la civilización occidental es la 





, que le hace convertirse en el periodista que se encarga de cubrir 
la Revolución iraní (1979) o el defensor de los derechos de las minorías, inclusive los 
árabes afincados en Francia y el movimiento de protesta de los estudiantes tunecinos. 
2.1.1. La guerra de Argelia 
 
En la biografía de Foucault, hallamos algunas etapas que están vinculadas con el 
mundo árabe e islámico, con las cuestiones y problemas de las sociedades 
constituyentes de este mundo. Pero no tiene ninguna referencia de la producción 
intelectual islámica ni pasada ni presente. Lo que le interesa del islam es su realidad 
sociopolítica, pero no su paradigma de conocimiento. El primer contacto que nos 
desvela su biografía se sitúa en su etapa de Suecia, cuando era director y profesor en 
la Maison de France ubicada en este país escandinavo. Didier Eribon (1992 [1989]: 
119) nos cuenta que en 1957, Foucault invitó a Albert Camus, en aquel entonces 
recién galardonado Premio Nobel, para pronunciar una conferencia en dicha 
institución. Camus hizo unas declaraciones respecto a lo que estaba ocurriendo en 
Argelia; dijo: «siempre he condenado el uso del terror, también tengo que condenar 
un terrorismo que opera ciegamente en las calles de Argel, por ejemplo, y que 
cualquier día puede golpear a mi madre o a mi familia. Creo en la justicia, pero antes 
defenderé a mi madre que a la justicia» (Cf. Eribon, 1992 [1989]: 119). Foucault, 
archiconocido por su actitud anticolonialista, no hizo ningún comentario respecto a 
estas palabras de Camus. Silencio que algunos autores, como por ejemplo el propio 
Didier Eribon (ibídem), James Miller (1996: 184) y David Macey (2004: 49), 
atribuyen a la sensibilidad y responsabilidad del cargo que ostentaba Foucault y que 
le obligaba a no inmiscuirse en cuestiones políticas, apegándose a la neutralidad para 
eludir levantar ampollas entre las autoridades francesas. Más tarde, cuando ya no 
ejercía de su trabajo en la embajada francesa en Suecia, se le pidió conceder su 
opinión acerca de la revolución argelina liderada por el frente nacional de Liberación 
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 Según el concepto de Antonio Gramsci (desarrollado en su obra La Formación de los intelectuales y 
la organización de la cultura, 1949), quien distingue entre intelectuales orgánicos e intelectuales 
tradicionales. Ambos son líderes políticos, pero el intelectual orgánico es, al contrario del tradicional 




(FNL), pero en esta ocasión Foucault tampoco quiso pronunciarse al respecto. 
Contestaba siempre con evasivas, alegando que no había estado en el terreno de los 
acontecimientos. Estuvo en Suecia, Polonia o en Alemania, países donde ejerció de 
profesor de lengua francesa en los servicios diplomáticos franceses allí acreditados. 
Pero según Miller ([1993] 1996: 184) realmente Foucault se oponía a la guerra de 
Argelia, pero no sentía la necesidad de hacer pública su opinión, puesto que 




 2.1.2. Túnez, compromiso académico y experiencia política  
 
En Túnez, Foucault vivió dos años, ejerciendo de profesor en el Departamento de 
Filosofía de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas; y será, por cierto, la primera 
vez que Foucault se encarga de enseñar filosofía en una universidad. Llega a este país 
árabe a finales de septiembre de 1966, arropado por la fama conseguida con Las 
Palabras y las cosas (Eribon 1995, 47; también Eribon 1992 [1989]: 230). Durante su 
estancia en Túnez redacta una serie de trabajos para contestar a las críticas que suscitó 
dicha obra
10
, trabajos que tendrán como corolario la publicación de su libro 
L‘archéologie du savoir, publicado en 1969.  
Foucault contribuyó al desarrollo e implementación de la Filosofía como disciplina 
universitaria en Túnez. Recordemos que en la mayoría de las universidades árabes se 
dejó de enseñar filosofía por considerarla una ciencia superflua y tautológica, tal 
como la han juzgado algunos pesadores musulmanes clásicos
11
. Llega a Túnez dos 
                                                          
 
9
 Por ello nadie le pidió que firmara el famoso ―manifiesto de los 121‖, un desafiante comunicado 
firmado por varios intelectuales franceses de la época, Jean-Paul Sartre y Maurice Blanchot entre otros, 
y que sostenìa ―el derecho a la no insubordinación de la guerra de Argelia‖ (ver al respecto Miller, 
1996 [1993]: 184-185)  
10
 En una carta redactada en Sidi-Bou-Saïd y dirigida a Jacques Proust, director de un coloquio sobre 
Las Palabras y las cosas, Foucault (1970 [1968]: 209) afirma que «dejo de lado todos los problemas 
de método: actualmente trabajo en su elucidación». 
11
Como por ejemplo al-Gazali, Ibn Jaldun e Ibn Taymiyya. Este último dice que «las ciencias de mera 
raíz intelectual dan a conocer las causas del conocimiento que Dios ha dispuesto en la naturaleza de los 
hijos de Adán. Ese conocimiento es independiente de cualquier criterio personal que se pueda tener y 
no se sigue a nadie en sus meras elucubraciones racionales». Por lo tanto, añade que deliberar sobre las 
disposiciones de las ley islámica a la forma en que lo hace la lógica tomada de los griegos no es sino 
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años después de la creación del Departamento de Filosofía, dirigido en aquella época 
por un profesor francés llamado Gérard Deladalle (1921-2003). Foucault se dedicó, 
en cuerpo y alma, a la didáctica de la filosofía. Entre las materias que impartía, 
cobraba especial relevancia la centralidad de la figura del hombre en el pensamiento 
occidental
12
. Lo cual no era de extrañar dado que esta temática constituye el muro de 
carga de Les mots et les choses. A sus clases, afirma Eribon (1992 [1989]: 232) asistía 
con asiduidad un considerable número de estudiantes, la mayoría de ellos de 
ideología marxista, y por tanto, occidentalizados desde el punto de vista de las ideas. 
Con ello Foucault debía de ejercer cierta incidencia en el occidentalismo árabe 
(دحَـظٓ٫ح), facilitando a sus alumnos, algunos de ellos, hoy y en su día, estudiosos del 
pensamiento occidental, desde diferentes ópticas –algunas de ellas occidentalizantes-, 
como por ejemplo Fatma Haddad, Mahjoub ben Miled, Abdelouahab Bouhdiba, 
Abdelmajid Ghannouchi, Fathi Triki, Rachida Boubaker-Triki o Abou Yaareb al 
Marzouki, los instrumentos de estudio de la cultura y pensamiento occidentales; 
instrumentos que emplearon también para examinar aspectos propios de la cultura 
arabo-islámica.  
Aparte de su actividad docente, Foucault tomaba parte activa en la vida intelectual 
tunecina. En este contexto, cabe señalar que el filósofo francés colaboraba en el Club 
Filosófico que organizaban los estudiantes de la Facultad. Igualmente colaboraba en 
el Club Tahar Haddad
13
 dirigido por Jelila Hafsia donde pronunció dos conferencias: 
«Le structuralisme et l‘analyse littéraire» y «Folie et civilisation», pronunciadas 
respectivamente en febrero y abril del año 1967 (Eribon, 1992 [1989]: 233). 
                                                                                                                                                                     
 
«perder el tiempo, extenuar las mentes, incrementar los disparates y pretender conseguir algo con la 
mentira y la calumnia; ocupar el alma con aquello que no le beneficia sino que más bien le aparta de lo 
que es necesario y reforzar la ignorancia que es la fuente de la hipocresía que toma asiento en los 
corazones.», (Ibn Taymiyya, 2002: 28). 
12
 Además de esta materia, Foucault impartió un curso de historia del arte de la pintura en el 
Renacimiento, un curso de la historia de la filosofía, haciendo especial hincapié en la filosofía de 
Descartes, y otro curso sobre la psicología, la psiquiatría y el psicoanálisis. Véase al respecto el 
artículo de Rachida Boubaker-Triki (2008); la autora recoge en el apéndice de dicho artículo un plan 
detallado del curso que Michel Foucault impartió sobre Descartes durante el curso académico 1966-
1967 en La faculté des Lettres et Sciences Humaines de l‘Université de Tunis. 
 
13
 Tahar Haddad (1899-1935), que da nombre a esta institución cultural, fue un intelectual progresista 




Pero si hay algo importante y llamativo en la estancia de Foucault en Túnez es su 
inestimable apoyo a los movimientos de protesta estudiantil
14
 agrupados en el 
movimiento marxista Perspectivas (مخكآ, āfāq). En este sentido, Foucault reconoce, en 
una entrevista concedida al periodista y militante antifascista italiano Ducio 
Trombadori (1917-1993), que «en Túnez me vi llevado a aportar una ayuda concreta 
a los estudiantes […] en cierto modo tuve que meterme en el debate político» (cf. 
Eribon 1992 [1989]: 239).  
En efecto, Michel Foucault (y algunos profesores franceses que trabajan con él, como 
su colega Jean Gattegno)
15
, no permaneció pasivo ante las represiones policiales. 
Ayudó a los estudiantes que no fueron detenidos en las redadas, ofreciéndoles cobijo 
en su propio domicilio. Además de alojar a los estudiantes rebeldes, Foucault 
ocultaba en el jardín de su casa el ciclostil que el movimiento utilizaba para imprimir 
los panfletos; de hecho muchas octavillas se imprimían allí en la casa que Foucault 
tenía alquilada en Sidi Bou Saïd (a unos pocos kilómetros de la capital Túnez), antes 
de ser distribuidas entre los manifestantes (Eribon, 1992 [1989]: 238). A raíz de las 
condenas graves de cárcel que fueron impuestas a los detenidos, Foucault procederá a 
actuar con más energía. Decide presentarse como testigo en los juicios de los 
estudiantes imputados. Para ello, preparó unas declaraciones con las que pretendía 
secundar a sus estudiantes en las audiencias, que para él eran presos políticos. Pero 
las autoridades tunecinas no le otorgaron el derecho a pronunciarlas (Eribon 1992 
[1989]: 238).  
La participación de Michel Foucault en la lucha política tunecina (Eribon, 1992 
[1989]: 239) dejará sus improntas indelebles en el filósofo francés como él mismo 
reconoce: «tengo que decir que esos muchachos y muchachas que asumían unos 
riesgos formidables redactando una octavilla, distribuyéndola o haciendo un 
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 Según leemos en Eribon (1992 [1989]: 236) el detonador de estas protestas fue un incidente de 
represión policial contra un estudiante que se negó pagar un billete de autobús. La agitación se apoderó 
de la universidad tunecina pero no tardó en extenderse por toda la capital tras la derrota de los ejércitos 
árabes frente a Israel en la famosa guerra de los Seis Días. Las revueltas acabaron con algunos 
episodios antijudíos y generaron una situación de permanente conflicto en la universidad durante algo 
más de un año. 
15
 Su compromiso con el movimiento de estudiantes, les costó su puesto de trabajo en la Universidad 




llamamiento a la huelga […] ¡que asumían el riesgo real de la privación de libertad!, 
fue algo que me impresionó profundamente. Constituía para mí una experiencia 
política» (cf. Eribon 1992 [1989]: 239). De hecho, Eribon (ibídem), Beghoura (2001), 
Miller (1996 [1993]) consideran que esta experiencia supone el inicio de la actividad 
política de Foucault. Gracias a lo que Foucault vivió y apreció en los jóvenes 
tunecinos pudo comprender mejor la relación entre teoría y práctica en el nivel de las 
ideologías. Es decir, contemplar la función catalizadora de determinadas ideologías 
como el marxismo concreto y real de dichos jóvenes tunecinos. A propósito de las 
convicciones ideológicas de los universitarios tunecinos, Foucault dice: «que a 
diferencia de la hipermaxización teórica, que en aquel entonces reinaba en los 
ámbitos de la izquierda francesa, los estudiantes tunecinos concebían el marxismo 
como una energía moral
16
; una ideología política con la que percibir el mundo, una 
forma de vida que reivindicaban con violencia y entusiasmo, lejos de toda verborrea 
lingüística (Cf. Eribon 1992 [1989]: 239). Para esos estudiantes, el marxismo era una 
herramienta ideológica que había que utilizar en una lucha concreta y para unos 
propósitos precisos.  
Esto llevó a Foucault a un cambio de perspectiva en el tratamiento de la cuestión del 
poder, priorizando el estudio de las prácticas con respecto a la teoría. Ya no se trata 
de «elaborar un análisis teórico del poder, sino de analizar prácticas, campos de 
experiencia donde el poder se ejerce, espacios privilegiados donde se manifiesta más 
claramente» (Óscar Moro Abadía, 2006: 125). Esta concepción concuerda 
perfectamente con la postura sostenida por Foucault sobre el intelectual específico. 
Así, en Corriere della Sera, Foucault asevera que «hay que asistir al nacimiento de 
las ideas y a la explosión de su fuerza; y no en los libros que la describen, sino en los 
acontecimientos en los que su fuerza se manifiesta, en las batallas que se liberan en 
torno a las ideas, a su favor o en su contra» (cf. También por Eribon 1992 [1989]: 
348).  
Otro aspecto de la relación de Foucault con lo árabe es el compromiso con los 
inmigrantes magrebíes afincados en Francia. Formó con Sartre lo que se ha conocido 
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como La Comisión para la Defensa de los Derechos de los Inmigrantes, sobre todo 
después del asesinato de un joven argelino Yilali ben Ali y su compatriota obrero 
Muhamed Diyab. Sin embargo, este compromiso con la causa tiene una vertiente más 
social que política y filosófica, y por lo tanto consideramos que no tiene cabida en un 
estudio de la naturaleza del nuestro. 
Tal vez ese compromiso, ese engagement, con las causas antes comentadas es lo que 
acrecentó la popularidad de Foucault entre los árabes que apoyaban el movimiento 
mundial contra el colonialismo, en general, y especialmente, entre aquellos que 
profesaban, y profesan, una ideología política de izquierdas. De hecho, la mayoría de 
las publicaciones sobre Foucault en árabe son obras de autores vinculados con los 
movimientos izquierdistas árabes –al menos en sus inicios- (como por ejemplo 
Safadi, al-Yabri, Himmich, Benabdelali, Yafout, Beghoura, entre otros). Es más, 
algunas publicaciones están realizadas por editoriales cuyo nombre revela de por sí 
esta ideología. Sirva de ejemplo, sin ir más lejos, la propia editorial donde se publica 
la traducción árabe de Les mots et les choses, «Markaz al-Inmā‘al-Qawmī» (Centro 
de desarrollo nacional, entendido este último vovablo como la unión de toda la nación 
árabe). Otro ejemplo puede ser la editorial «Dār at-Ţalīʽa» (Casa [editorial] la 
Vanguardia). 
 2.1.3. La revolución iraní 
 
A finales de los años setenta, Foucault iba a asistir a un acontecimiento importante en 
la historia contemporánea del islam. En 1978 decidió embarcarse en un proyecto 
periodístico: cubrir para un prestigioso rotativo europeo, Corriere della Sera, la 
revolución iraní, un hecho de alcance mundial. En vez de crónicas, Foucault propuso 
a la dirección del periódico italiano llevar a cabo unas investigaciones de campo cuyo 
objetivo principal sería vincular lo que se pensaba acerca de este acontecimiento con 
lo que ocurría, visión que deja clara desde el primer reportaje. Aunque esta empresa 
de Foucault se puede definir como la empresa de un periodista, no deja de ser también 
la actividad de un pensador, un intelectual, ya que como él mismo afirma: «los 
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intelectuales trabajarán en concierto con los periodistas, en la encrucijada de las ideas 
y de los acontecimientos»
17
 (cf. Eribon, 1992 [1989]: 348). 
Antes de emprender su primer viaje a Irán, Foucault considera oportuno realizar una 
exhaustiva documentación sobre el tema. En este sentido, David Macey (2004: 127) 
afirma que: 
Foucault was not a professional journalist and had no 
specialist knowledge of either Iranian politics and history or 
the Shi‘ite Islam that was mobilizing opposition to the Shah. 
Before going to Iran, he attempted to remedy his ignorance 
by talking to lawyers and human rights activists who worked 
with Iranian exiles in Paris and by having discussions with 
exiled members of the opposition.  
Entre las personas a la que Foucault recurre para documentarse sobre lo que estaba 
pasando en Irán, varios autores destacan a Ahmad Salamantian, un opositor 
demócrata iraní exiliado en Francia, que facilita a Foucault una ingente información 
(libros, lista de contactos, nombres de los líderes de la oposición, etc.). Una vez en 
Irán, Foucault inicia un nuevo trabajo de diagnóstico del presente: 
Foucault no se limita a entrevistarse con los líderes 
de la oposición y los políticos. También quiere oír a los 
estudiantes, al hombre de la calle, a los jóvenes islamistas 
que se declaran dispuestos a morir. Pasea por los 
cementerios. A lo largo de una semana, Foucault se informa, 
escucha, mira…Toma apuntes sin cesar, camina por doquier 
infatigablemente, quiere verlo todo, comprenderlo todo. 
(Eribon, 1992 [1989]: 351) 
En los cementerios o en las puertas de las mezquitas, únicos lugares de reunión 
autorizados, Foucault recoge las opiniones de los militantes de la oposición, los 
líderes religiosos, los militares, los estudiantes, el hombre de la calle. «A todos los 
que se cruzan en su camino, Foucault les pregunta lo mismo ―¿Qué queréis?‖» 
(Eribon, 1992 [1989]: 351-352). Pregunta a la que todos contestan unánimemente «un 
gobierno islámico». De esas entrevistas, con personas pertenecientes a distintos 
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 Sin embargo, el proceso atestiguado en estos últimos veinte años demuestra la suplantación de los 
intelectuales realizada por los periodistas en todo el mundo. Tanto a los periodistas que adoptan 
posiciones intelectuales como a los intelectuales que se adaptan a las normas de funcionamiento de los 
medios de comunicación, se les denomina ―intelectuales mediáticos‖, para distinguirlos de los 
intelectuales a secas – es decir, serios- que, parece ser, han entrado en un período de hibernación 
cuando no de simple  y pura extinción. 
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sectores de la sociedad iraní, Foucault desprende sus propias conclusiones de todo lo 
que ha visto u oído, conclusiones que dejará plasmadas en los artículos publicados 
por el diario italiano Corriere della Sera o por el semanario francés Le Nouvel 
Observateur:  
La modernización, en tanto que proyecto político y 
en tanto que principio de transformación de la sociedad, es 
algo que en Irán pertenece al pasado […]. Con la agonìa del 
actual régimen iraní, asistimos a los últimos estertores de un 
episodio que se inició hace casi sesenta años: un intento de 
modernizar los paìses islámicos a la europea […] O sea que, 
por favor, dejen de hablar en Europa de las dichas y 
desdichas de un soberano demasiado moderno para un país 
demasiado viejo. Lo que está viejo en Irán, es el Sha: 
cincuenta, cien años de retraso. Tiene la edad de los 
soberanos predadores, alimenta el sueño trasnochado de abrir 
su país mediante la laicización y la industrialización. El 
arcaísmo, hoy en día, está representado por sus armas de 
déspota, por su sistema de corrupción. 
(Foucault, «Le chah a cent ans de retard», Corriere della 
Sera, vol. 103, nº 230, 1 de octubre de 1978) 
 
En el amanecer de la historia, Persia inventó el 
Estado, cuyas fórmulas dejó en manos del islam: sus 
administradores sirvieron de marco al califa. Pero, de este 
mismo islam, hizo derivar una religión que ha otorgado a su 
pueblo unos recursos indefinidos para resistir al poder del 
Estado. ¿Hay que ver en esta voluntad de un ―gobierno 
islámico‖ una reconciliación, una contradicción o el umbral 
de una novedad? […]. En este rincón del mundo, cuyo suelo 
y subsuelo constituyen el objeto de las estrategias mundiales, 
qué sentido tiene, para los hombres que mueren en él, tratar 
de encontrar incluso a costa de su propia vida, aquello cuya 
posibilidad nosotros, por nuestra parte, hemos olvidado desde 
el Renacimiento y las grandes crisis del cristianismo: una 
espiritualidad política
18
. Oigo desde aquí las risas de los 
franceses. Pero sé que se equivocan. 
Foucault, «Á quoi rêvent les Iraniens?», Le Nouvel 
Observateur, nº 727, 16-22, octubre 1978)  
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 Resulta admirable la perspicacia de Foucault frente a esos especialistas de lo que ellos mismos denominan el 
islam político, en clara contradicción con la naturaleza política de la espiritualidad en el islam. 
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Más tarde, Foucault volvió a Francia donde entrevistó también a los líderes de la 
oposición en el exilio, el Imām Jomeini y a Aboulhassan Banisadr, entre otros. 
Foucault destaca el papel despeñado por Jomeini; le dedica una reflexión subrayando 
su gran carisma, que sobrepasa al de cualquier jefe de Estado o líder político «incluso 
–afirma Foucault19- contando con el apoyo de todos los medios de comunicación de 
su país» porque el artífice de la revolución iraní es «el punto de sujeción –agrega 
Foucault
20
- de una voluntad colectiva». Palabras que no dejan duda alguna sobre la 
admiración de Foucault por este líder y por el modelo o paradigma de revolución que 
diseñó. «Una revolución que se salía de la política o, en cualquier caso, de las 
categorías políticas occidentales» (1992 [1989]: 357). Esta admiración por el modelo 
de la revolución iraní y por su artífice le va a costar al filósofo francés muchas 
críticas. Más aún, cuando salen a la luz los actos de violencia y muerte que fueron 
perpetrados por los revolucionarios a lo largo de las revueltas. O cuando se dará 
cuenta de que tampoco los recién instaurados en el poder, los partidarios del Imán 
Jomeini, velaran por garantizar los derechos humanos
21
. Así pues, desde la tribuna de 
Le Matin, los periodistas Claudie et Jacques Broyelle en «a quoi pensent les 
philosophes?», le reprochan a Foucault que sus posiciones políticas están en 
contradicción con sus convicciones filosóficas. Le tachan de relativismo cultural 
exacerbado al prestar su apoyo incondicional a la revolución islámica iraní, pues 
veían en este apoyo un evidente entusiasmo partidista por dicha revolución. Además 
de la respuesta de esos periodistas, una indignada lectora iraní afincada en Francia, 
responde a Foucault, en una carta dirigida al director de Le Nouvel Observateur. La 
lectora se expresa en estas palabras:  
Tras veinticinco años de silencio y de opresión, ¿no 
podría acaso el pueblo iraní tener más alternativa que escoger 
entre la Savak [policìa secreta] y el fanatismo religioso […] 
¿Espiritualidad? ¿Retorno a las fuentes populares? Arabia 
Saudita, por su parte, bebe en las fuentes del islam, las manos 
y las cabezas caen para los ladrones y para los amantes. 
Diríase que para la izquierda occidental necesitada de 
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 Mahdi Bazargan le aseguraba a Foucault que la voluntad de los iraníes consistía en la instauración de un 
gobierno islámico y que sería una garantía real para los derechos humanos. Ver Foucault, ‖ Lettre ouverte à Mehdì 




humanismo, el islam es algo deseable… ¡para los demás! 
Muchos iraníes, como yo, se sienten desamparados y 
desesperados ante la idea de un ―gobierno islámico‖ ¿Saben 
de qué están hablando? Por doquier, alrededor de Irán, el 
islam sirve de coartada para la opresión feudal o 
pseudorrevolucionaria. A menudo también, como en Túnez, 
en Paquistán, en Indonesia y en nuestro país, el islam –
desgraciadamente- es el único medio de expresión de los 
pueblos amordazados. La izquierda liberal de Occidente 
debería saber en qué losa de plomo puede convertirse, en 
unas sociedades sedientes de cambio, la ley islámica, y no 
dejarse seducir por un remedio que tal vez sea peor que la 
enfermedad. 
(―Une Iranienne écrit‖, Le Nouvel Observateur, 6 de 
noviembre de 1978) 
 
Foucault no tarda en contestar a esta carta, su puntualización se publica en el 
siguiente número, el 13 de noviembre de 1978, dejando entrever una opinión muy 
actual acerca del islam. Escribe Foucault:  
 
Si en la carta de la Srta. H. sólo se hubiera producido 
un error de lectura, no habría contestado. Pero contiene dos 
cosas intolerables: 1) confundir todos los aspectos, todas las 
formas, todas las virtualidades del islam en un mismo 
desprecio para rechazarlas en bloque con el reproche 
milenario del ―fanatismo‖. 2) Sospechar que todo occidental 
sólo se interesa por el islam por desprecio a los musulmanes 
(¿qué se podría decir de un occidental que despreciara el 
islam?). El problema del islam como fuerza política es un 
problema esencial para nuestra época y para los 
próximos años. La primera condición para aproximarse a 
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―IL n'y aurait eu, dans la lettre de Mme H., qu'une erreur de lecture, je n'y aurais pas répondu. Mais 
elle contient deux choses intolérables : 1) Confondre tous les aspects, toutes les formes, toutes les 
virtualités de l'islam dans un même mépris pour les rejeter en bloc sous le reproche millénaire de 
―fanatisme ». 2) Soupçonner tout Occidental de ne s'intéresser à l'islam que par mépris pour les 
musulmans (que dire d'un Occidental qui mépriserait l'islam ?). Le problème de l'islam comme force 
politique est un problème essentiel pour notre époque et pour les années qui vont venir. La 
première condition pour l'aborder avec tant soit peu d'intelligence, c'est de ne pas commencer 
par y mettre de la haine. » (La negrita es nuestra). 
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(Foucault, «Réponse de Michel Foucault à une 
lictrice iranienne», Le Nouvel Observateur, nº 731, 13-19 de 
noviembre de 1978) 
 
Más tarde, Foucault vio como los actos de represión, las detenciones, las ejecuciones 
persistían aun cuando el poder lo ostentaban aquellos que antes le aseguraron que 
estaban luchando para restablecer los derechos humanos; y le indicaron que su 
modelo político suponía una garantía real de esos derechos, de las libertades 
individuales y colectivas. Ante esta situación, Foucault decide dar réplica a sus 
crìticos. Asì pues, publica ―una carta abierta a Mehdì Bazargan‖23, el primer ministro 
del gobierno islámico, donde le recuerda los valores y las virtudes por los que 
Bazargan y los militantes de la oposición al Sha luchaban juntos. Pero dado que esta 
carta no surtió efecto, Foucault decidió escribir, esta vez en Le Monde, otro artículo 
titulado «es inútil sublevarse» donde se percibe a un Foucault profundamente 
afectado por las críticas y los sarcasmos de sus detractores, pero eso sí, también a un 
Foucault que «rectifica con altiva elegancia las opiniones que ha expresado y que las 
justifica abiertamente frente a todos aquellos que se creen con autoridad para 
impartirle lecciones de ética política» (1992 [1989]: 359). 
En resumen, podemos afirmar que Foucault nos proporcionó un testimonio acerca de 
la revolución iraní. Un testimonio donde la reflexión nace de las peripecias de los 
acontecimientos que ha contemplado con sus propios ojos y que tiene por objeto un 
destacado hecho de la historia del islam (y también del mundo): 
 […] su importancia histórica [dice Foucault en 
referencia a la revolución iraní] no radica tal vez en su 
conformidad a un modelo ―revolucionario‖ reconocido. 
Estriba más bien en la posibilidad que tiene de alterar las 
coordenadas políticas de Oriente Medio y, por lo tanto, el 
equilibrio estratégico mundial. Su singularidad, que ha 
constituido hasta ahora su fuerza, corre el riesgo de 
convertirse más adelante en su poder de expansión. 
Efectivamente, es en tanto que movimiento ―islámico‖ como 
puede incendiar toda la región, derribando los regímenes más 
inestables y preocupando a los más sólidos. El islam que no 
es una religión sino una manera de vivir, una pertenencia 
a una historia y a una civilización, corre el riesgo de 
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 Foucault, ―Lettre ouverte à Mehdi Bazargan‖, Le Nouvel Observateur, 14 de abril de 1979. 
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constituir, a la escala de centenares de miles de hombres, un 
gigantesco polvorín. Desde ayer, cualquier Estado musulmán 




Foucault, «Une poudrière appelée Islam» Corriere 
della Sera, 13 de febrero de 1979.  
 
Con todas esas informaciones acerca de la relación biográfica e intelectual de 
Foucault con el mundo árabe e islámico pretendemos destacar la manera de proceder 
de este filósofo francés en su quehacer periodístico y su acercamiento científico al 
islam. Un proceder que deberían adoptar no solo los periodistas, sino incluso con 
mayor razón, los arabistas y los orientalistas (en el sentido de islamólogos); y por 
supuesto, los traductores de obras árabes e islámicas. 
Sus afirmaciones acerca de la fuerza política del islam y las propuestas que define 
para acercarse a él, reafirman una actitud que Foucault ha seguido, generalmente, en 
su experiencia filosófica; actitud que se atiene a los principios de debate que 
marcaron su reacción a las críticas de las que han sido objeto sus textos, en especial, 
la obra que nos ocupa, Les mots et les choses. A pesar de las virulentas críticas, 
Foucault siempre prefirió no entrar en discusiones bizantinas. Es más, insiste en 
desterrar las discusiones de todo debate científico, puesto que estas discusiones 
pueden obstaculizar la búsqueda de la verdad (DE III, 592).  
A pesar de no dedicarle espacio a la cultura arabo-musulmana en sus obras, la 
biografía de Foucault (a través de su compromiso político con los estudiantes de 
Túnez, su apoyo a los inmigrantes magrebíes afincados en Francia y su excelente 
cubrimiento de la revolución iraní) ponen al descubierto su postura acerca de algunas 
                                                          
 
24 «[…] son importance historique ne tiendra peut-être pas à sa conformité à un modèle 
―révolutionnaire » reconnu. Il la devra plutôt à la possibilité qu'il aura de bouleverser les données 
politiques du Moyen- Orient, donc l'équilibre stratégique mondial. Sa singularité qui a constitué 
jusqu'ici sa force risque bien de faire par la suite sa puissance d'expansion. C'est bien, en effet, comme 
mouvement ―islamique » qu'il peut incendier toute la région, renverser les régimes les plus instables et 
inquiéter les plus solides. L'Islam - qui n'est pas simplement une religion, mais un mode de vie, une 
appartenance à une histoire et à une civilisation - risque de constituer une gigantesque poudrière, à 
l'échelle de centaines de millions d'hommes. Depuis hier, tout État musulman peut être révolutionné de 
l'intérieur, à partir de ses traditions séculaires.» 
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cuestiones sociopolíticas inherentes al mundo arabo-musulmán. Pese a la antigüedad 
de estas reflexiones de Foucault (1978-1979) acerca de la los acontecimientos que se 
producían en aquél entonces en un Irán en medio de manifestaciones generales que 
alcanzaba la totalidad del país, no nos parece que andan muy lejos de la actualidad. 
Resultan muy actuales a la vista de los acontecimientos que se han producido en la 
nación árabe desde el año 2010, iniciándose precisamente en Túnez, y que han sido, y 
siguen siendo, denominados primavera árabe. 
2.2. Recepción y utilización de Foucault en el pensamiento árabe 
 
Junto al interés socio-político que los árabes, en general, hayan podido tener por 
Foucault, dada su misma posición socio-política con respecto a su experiencia en 
Túnez como profesor universitario y en la revolución iraní en tanto que corresponsal 
de Corriere della Sera, ha existido un interés académico ya no por sus actitudes 
socio-políticas hacia el mundo arabo-islámico sino por su producción intelectual y las 
ideas filosóficas vertidas en ellas. Ello ha sido lo que ha animado, con cierto retraso, a 
la traducción de algunas de sus obras más emblemáticas. Y ha sido la traducción al 
árabe de esas obras y la importancia que ello conlleva para el cultivo de la filosofía 
como ciencia y como disciplina entre los árabes, las que han motivado el presente 
estudio y le han dado realidad. Antes de hablar de la traducción de la obra de 
Foucault al árabe y, en particular, de la traducción de su libro Les mots et les choses, 
hay que indicar cuál fue la recepción que las obras e ideas de Foucault tuvieron, en 
general, en el mundo árabe. 
2.2.1. La recepción académica del pensamiento de Michel Foucault 
 
En los países árabes, las obras y el pensamiento de Foucault han suscitado interés. 
Buena muestra de ello son las traducciones al árabe que se realizaron de algunas de 
sus obras y los estudios existentes sobre el filósofo francés. En este sentido, Beghoura 
(2001: 12) equipara el interés de los árabes por Foucault con la privilegiada posición 
que ocupan dentro de este contexto, filósofos como Descartes, Sartre o Marx, aunque 
la dificultad de comprensión del pensamiento de Foucault, de sus textos, es un serio 




Independientemente de las opiniones y postulados que se han formulado acerca del 
pensamiento de Foucault, los estudiosos árabes coinciden en resaltar su relevancia. 
Algunos, como por ejemplo Zakaria Ibrahim (1990) o Abdelouahab Yaafar (1979) se 
aproximan a Foucault en tanto que una de las figuras máximas del estructuralismo. El 
primero lo hace desde una perspectiva meramente lingüística, destacando las 
reflexiones de Foucault sobre el lenguaje; mientras que el segundo centra su estudio 
en el ámbito de la filosofía, considerando al filósofo francés como uno de los 
impulsores del estructuralismo filosófico. Esta tendencia filosófica es considerada por 
el propio Abdelouahab Yaafar (1979: أ) como la última tendencia del pensamiento 
humano
25
. La importancia de Foucault, agrega Abdelouahab Yaafar (ibídem), reside 
en: «la aportación […] de un planteamiento filosófico nuevo sobre la estructura 
epistemológica [episteme] reinante en una época determinada, y que pone de 
manifiesto la emergencia y aparición de los saberes y la filosofía en la misma 
época»
26
. Abdelouahab Yaafar sostiene que Les mots et les choses es «la primera 
aplicación del estructuralismo en el ámbito epistemológico. Con esta obra el 
estructuralismo se ha convertido en el paradigma o modelo más importante en la 
investigación filosófica» (ibídem). 
Por su parte, Mohammed Ali al-Kurdi (s.f. ed.: 12-13), considera a Foucault como 
uno de los grandes pensadores contemporáneos que han ahondado con éxito en las 
corrientes y teorías epistemológicas occidentales y que, según el propio al-Kurdi, 
dieron lugar a lo que conocemos, hoy en día, bajo la denominación de las ciencias 
humanas. Su filosofía, añade al-Kurdi (ibídem) ha podido liberar al hombre del 
discurso positivista y aportar una visión original a los estudios históricos; la 
referencia histórica para Foucault no es la continuidad o la linealidad de los 
acontecimientos sino las llamadas discontinuidades que marcan las epistemes 
características de cada época.  
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Para Ahmed Abou Zayd (1995: 229), antropólogo y profesor de la Universidad de 
Alejandría, Foucault es una de las figuras máximas del pensamiento francés y 
mundial. Según Abou Zayd, los escritos de Foucault han tenido un gran impacto en 
Occidente y siguen suscitando un gran interés y debate en este ámbito cultural. 
Equipara la fama conseguida por Foucault a la de Lévi-Strauss, otorgando a la obra 
de Foucault un lugar importante en la producción filosófica occidental contemporánea 
y destacando la originalidad y dificultad que encierran sus intereses filosóficos: 
Los textos de Foucault son difíciles de comprender, 
incluso en francés. Ello se debe, en nuestra opinión, a la 
especialidad que Foucault creó, ―Historia de los sistemas de 
pensamiento‖, y que se vinculó a su nombre desde 1970, 
fecha en la que fue elegido en el prestigioso Collège de 
France, para ocupar la cátedra que lleva el mismo nombre. 
(Abou Zayd, 1995: 231) 
En el extremo contrario de estas opiniones que destacan la labor filosófica de 
Foucault y su originalidad, encontramos entre los estudiosos árabes otras voces que 
restan importancia a su quehacer filosófico. En este sentido, Fouad Zakaria (1980: 38) 
considera que a pesar de la repercusión que, en su momento, tuvo la obra 
Foucaultiana en los ámbitos intelectuales y culturales, se ha demostrado, con el paso 
del tiempo, que su importancia en la escena filosófica no ha pasado de ser una moda 
pasajera. Como botón de muestra, el autor hace alusión a Les mots et les choses, con 
estas palabras:  
Les motes et les choses supuso, en su momento, el 
anuncio de una nueva filosofía, pero su relevancia se vio 
minimizada con el paso del tiempo. A los diez años de su 
publicación se ha convertido en la diana preferida de los 
críticos. Es más, algunos autores creen que el libro fue una 
moda efímera que marcó una época determinada (ibídem).  
Pero Fouad Zakaria no aporta ninguna prueba ni testimonio a favor de esta crítica. Su 
afirmación está desprovista de análisis científico y parece más bien reproducir las 
objeciones que formularon en su día los coetáneos de Foucault acerca de Les mots et 
les choses, por las controversias que generó sobre «la muerte del hombre», los 
conceptos de episteme o a priori histórico, así como el ataque a las ciencias humanas. 
En este contexto, cabe recordar que intelectuales como Jean-Paul Sartre, Henri 
Lefébvre o Roger Garaudy, archiconocidos por su lucha contra el estructuralismo, 
identificaron Les mots et les choses como la obra más ideológica de todas aquéllas 
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etiquetadas como estructuralistas, tachándola de moda cultural del estructuralismo. 
Por otra parte, siendo Fouad Zakaria uno de los valedores más conspicuos de la teoría 
del orientalismo, no es de extrañar esta intención de desmerecer a Foucault, puesto 
que Foucault está en la base y proporciona el núcleo duro de la revisión radical del 
paradigma orientalista como fuente de conocimiento.  
Abderrazak Douay (1992: 14) va más allá, al considerar que la filosofía de Foucault 
supone un peligro para el hombre. En su opinión, toda aproximación a la obra de 
Foucault, en especial, a Les mots et les choses, debería desvelar las deficiencias de los 
postulados que Foucault formuló acerca de la muerte del hombre (ibídem). Entre estas 
deficiencias el autor afirma (1992: 187) que el proyecto arqueológico de Foucault es 
confuso. Un proyecto lleno de paradojas. A pesar de desmarcarse de la filosofía, y de 
declarar la muerte del hombre, el filósofo francés, no dudó, al igual que otros 
filósofos defensores de esta idea, en profundizar en problemáticas filosóficas 
estrechamente ligadas a la figura del hombre. Douay (1992: 184) prosigue sus 
objeciones aseverando que el proyecto arqueológico de Foucault es un proyecto 
fracasado, debido, en gran parte, a las contradicciones que encierra:  
Al principio todos creímos que se trataba de un 
proyecto prometedor que conjugaba perfectamente las 
aspiraciones marxistas y las perspectivas estructuralistas. 
Pero eso fue una trampa en la que cayeron, sobre todo, las 
lecturas precipitadas que vieron en el proyecto de Foucault 
una considerable aportación a la epistemología estructuralista 
(Douay: ibídem) 
 
Nuestra opinión es que la valoración inicialmente negativa de Douay del pensamiento 
de Foucault se basa en el rechazo de la idea de la muerte del hombre pero no en el 
aparato crítico y filosófico que rodea esta idea y que es lo que sí agrada de Foucault a 
Douay. 
Otros autores árabes se han interesado por aspectos metodológicos. En este sentido 
Mu ammad ʽAlī al-Kabsī (1993: 6) afirma, en las primeras páginas de su obra 
titulada, M š l fūcū, que su aproximación al pensamiento de Foucault no aspira a dar a 
conocer las problemáticas que el filósofo francés aborda en sus obras, sobre todo, 
aquellas que atañen al discurso, sino que el objetivo principal de al-Kabsī es 
extrapolar el método foucaultiano a las problemáticas del pensamiento árabe 
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contemporáneo: encontrar en Foucault los procedimientos que pueden ser de utilidad 
para superar el estancamiento global que padece la sociedad y cultura árabes
27
. Sin 
embargo, este autor se limita a una aplicación descriptiva del método foucaultiano, 
pues se muestra incapaz, según nuestra opinión, de llevar a cabo la importación de 
dicho método al contexto árabe y lograr con ello resultados dignos de mención.  
En la misma línea, Sayed Ouled Abbah (1994: 9), revindica un estudio objetivo de la 
producción de Foucault, lejos de la estela de las críticas que le vinculan al 
estructuralismo. Los árabes, leemos en Sayed Ouled Abbah (1994: 9), se han dejado 
llevar por las opiniones generalistas de algunos pensadores europeos y anglosajones y 
se han dedicado a reproducir estas opiniones tal cual sin ponerlas en tela de juicio
28
. 
Después de haber realizado la presente investigación, suscribimos totalmente esta 
afirmación de Sayed Ouled Abbah. En efecto, hemos comprobado que la concepción 
recurrente sobre Foucault en los estudios árabes consultados es la de un filósofo 
estructuralista. Ello tiene mucho que ver con los primeros trabajos estructuralistas 
traducidos al árabe o leídos directamente en sus idiomas originales, en especial, en 









» خِ٘ٓخؼط ٕاخٜؼٓ  .خٜطخؿخظ٘ظٓح ٚللط ٢ـظز٣ َٓخؼط ٞٛخٓ ٍيور "غ٤ٟحُٞٔح ٌٙٛ صحً َؿأ ٖٓٝ "ٚطحً ٢ك" ٬ٓخؼط ْ٤ُ خُٜ ٢ُٞٗ ٫ ٖل٘ك




» صخل٤ٜ٘ط ٍ٬ه ٖٓ صخرخظٌُح ٖٓ ي٣يؼُح خٜطًٍِ ٢ظُح سٍُٜٞح يِط ٢ك ٚوُ٘حٝ ٍٜٞوُح قٓ٬ٓ ٕخ٤زط َٔؼُح حٌٛ ٝحَؿأ ْٛأ ٖٓ َؼُٝ




2.2.2. Las traducciones de obras de Foucault al árabe 
2.2.2.1. Las primeras traducciones 
 
Según la bibliografía a la que hemos tenido acceso (y que se trata de toda de la 
bibliografía de la que tenemos noticia)
29
 y atendiendo a un criterio cronológico, el 
primer texto de Foucault traducido al árabe es su artículo «Nietzsche, Freud, Marx» 
(1967). La traducción, publicada en 1978 en la revista marroquí Aqlām -ّ٬هح- (plumas) 
(nº 5, pp. 1- 41), fue realizada por Abdessalam Benabdelali. En 1981, la revista al-
Fikr al-ʽarab  –٢رَؼُح ٌَلُح- (el pensamiento árabe) publica, en su número 22 (pp. 435-
457), la traducción al árabe del primer capítulo de la obra Surveiller et punir, versión 
firmada por Munà Fayyāḍ. En 1983, se publica otro texto de Foucault. Se trata de 
L‘ordre du discours (دخطوُح ّخظٗ), traducido por Hashem Saleh y publicado en la 
revista cultural al-Karmel -ٌََُٓح- (nº 10, pp. 10-43), creada y dirigida por el insigne 
poeta palestino Mahmud Darwish.  
A partir de allí, las traducciones al árabe de textos de Foucault se fueron 
multiplicando y con ello se incrementaba el interés por el pensamiento del filósofo 
francés. Así las cosas, un año más tarde salió al mercado otra traducción del mismo 
texto, realizada por Mohammed Sabila, profesor del Departamento de Filosofía de la 
Universidad Mohammed V de Rabat. Esta versión, publicada por la editorial al-
Tanw r (literalmente, la Ilustración en el sentido tanto del movimiento intelectual 
histórico europeo como en el sentido de la enseñanza e instrucción ofrecida para el 
desarrollo de las mentes), incluye además del texto de L‘ordre du discours ( ّخظٗ
دخطوُح) otros tres textos: una entrevista con Foucault, «Vérité et pouvoir» ( شو٤ولُح
شطُِٔحٝ) y dos artículos sobre el filósofo francés, «Le système Foucault» (ًٞٞك نٔٗ) y 
«La signification de la folie selon Michel Foucault» (ًٞٞك َ٤٘٤ٓ ٌَك ٢ك ٕٞ٘ـُح شُ٫ى), 
firmados respectivamente por Bernard-Hénri Levy y Jean Lacroix. En el mismo año, 
es decir, en 1984, fueron traducidos parcialmente varios textos de Michel Foucault. 
Abdessalam Benabdelali, vuelve a ofrecernos en árabe otros tres textos de Foucault: 
«شكَؼُٔح خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ», traducción parcial del primer capítulo de L‘archéologie du savoir, 
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 Conste aquí la utilidad de los inventarios de textos de Foucault en árabe que recogen la revista 
marroquí  Bayt al- ikma (1) y Zouaoui Beghoura (2001: 129-135). 
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publicada por la revista al-Karmel -ٌََُٓح- (nº 13, pp. 51-59); «ص٬٣يؼط», versión árabe 
del prólogo de Histoire de la sexualité, publicada en el suplemento cultural del 
periódico marroquí al-Ittiḥād al-ištirāk  –٢ًحَظٗ٫ح ىخلط٫ح-(nº 36, pp. 1-2) y «شطُِٔح ٢ك», 
una traducción parcial del capítulo cuatro de La volonté de savoir, publicada en la 
revista al-Fikr al-ʽarab  al-muʽāṣir –َٛخؼُٔح ٢رَؼُح ٌَلُح- (nº 33). En este año 
empezaron a publicarse también traducciones al árabe de los primeros cursos 
impartidos por Foucault en Le Collége de France, «سٍٞؼُحٝ ٢ٗخً» (Kant y la revolución) 
traducido por Youssef Essadiq y publicado por la revista al-Karmel -ٌََُٓح-  (nº 13, 
pp. 66-71) y «شػحيلُح ٖػ ٍحئُٔحٝ ٢ٗخً» (Kant y la pregunta sobre la modernidad) 
traducido por Mustafa Laarissa, publicado por la revista marroquí Anwal al-ṯaqāf   -
٢كخوؼُح ٍحٞٗأ(nº 4, pp. 9-10). Igualmente hallamos una traducción al árabe que data de 
este mismo año, «؟َ٣ٞ٘ظُح َٜػ ٞٛ خٓ» (¿Qué es la Ilustración?), hecha por Youssef 
Essadiq, publicada en la revista al-Karmel -ٌََُٓح- (nº 12). En 1985, Ahmed Satati y 
Abdessalam Benabdelali publican شكَؼُٔح خ٤ؿُٞخ٤٘ؿ (genealogía del saber), traducción al 
árabe de una selección de textos de Foucault, que además de algunos textos que 
fueron traducidos y publicados con anterioridad («ًٍْخٓٝ ي٣َٝك ،ٚ٘ظ٤ٗ», «شطُِٔح ٢ك» y 
«شكَؼُٔحخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ»30) incluye también una tercera versión árabe de L‘ordre du 
discours y el primer capítulo de Microphysique du pouvoir, «Nietzsche, la 
génealogie, l‘histoire». 
En 1986 Salem Yafout realiza la traducción íntegra de una de las obras más 
importantes de Foucault, L‘archéologie du savoir, traducida al árabe como  صخ٣َلك
شكَؼُٔح, considerada por el propio Foucault y por muchos críticos (Philippe Sabot 
2006, Patxi Lanceros 1996, Javier de la Higuera 1999, entre otros) como la obra del 
discurso del método de la arqueología. La traducción fue publicada por al-Markaz al-
Ṯaqāf  al-ʽArab  (El Centro Cultural Árabe), una importante casa editorial donde se 
publican las obras de los pensadores e intelectuales árabes más distinguidos, tanto 
occidentalizados como musulmanes
31
. Salem Yafout fue uno de los grandes 
especialistas en Foucault en el mundo árabe; lo atestigua el número de trabajos que el 
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 En esta ocasión los traductores han optado en vez del préstamo خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ por el equivalente árabe: 
صخ٣َلك. En 2008, salió al mercado la segunda edición de esta antología de textos foucaultianos. 
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profesor realizó o dirigió sobre la obra de Foucault. Trabajos a los que volveremos a 
la hora de hablar de este traductor en el apartado dedicado al equipo de traducción 
que se ocupó de verter al árabe Les mots et les choses. 
Hasta el año 1986, el árabe contaba tan sólo con dos obras de Foucault traducidas 
íntegramente. La traducción de las demás obras tuvo que esperar unos cuantos años 
más. A partir del año 1990, se acometió la traducción al árabe de la obra completa de 
Foucault en el marco de un interesante proyecto de traducción denominado mašrūʽ 
muṭāʽ Ṣafad  li-l-yanāb ʽ32 ( ١يلٛ عخطٓ عَٝ٘ٓ غ٤رخ٘٤ُِ , «proyecto Fuentes de Mutaa 
Safadi». 
2.2.2.2. El proyecto Yanābiʽ: la traducción al árabe de la obra completa de Michel 
Foucault  
 
En este apartado se detallan las obras de Foucault traducidas al árabe en el marco del 
proyecto de traducción Yanāb ʽ  -غ٤رخ٘٣- (fuentes), dirigido por el eminente pensador 
árabe Mutaʽ Safadi. Como su propio nombre indica, el proyecto consiste en traducir a 
esta lengua semita una serie de obras, consideradas en términos del director del 
proyecto, las Fuentes más importantes del pensamiento occidental contemporáneo. 
Aparte de las obras de Foucault, el proyecto toma como referencia para su traducción 
las obras de otros autores importantes como Enmanuel Kant, Jacques Derrida y Gilles 
Deleuze. Este último asociado, al igual que Foucault, a lo que se ha venido 
denominando al-ḥadāta  -شػحيلُح- (Modernidad), fenómeno que hizo correr mucha tinta 
entre los pensadores árabes. He aquí las obras de Foucault traducidas hasta la fecha 
en el marco de dicho proyecto de traducciones: 
Obra original Versión árabe Traductor/es Revisor/es Año de 
publicación 
 
Les mots et les choses. 
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 De aquí en adelante nos referiremos a este proyecto con su última palabra Yanāb ʽ   -غ٤رخ٘٣- (fuentes) 
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 humaines قُخٛ ٢رأ ؽٍٞؿ 
ٕخلطٛا ٍخًٔ 
 














La volonté de savoir 
 





L‘usage des plaisirs 
 





Le souci de soi 
 





Il faut defender la societé   ِػ عافذىا ةجٌ 
 غَتجَىا 
سٍٞـر ١ٝحُِٝح ------ 2003 
 
 
Desgraciadamente, este proyecto se detuvo por razones que no hemos podido 
averiguar, puesto que no existe ningún estudio sobre el mismo, ni hemos podido 
contactar con ninguno de los participantes en él a pesar de nuestros esfuerzos, así 
como tampoco hemos podido descubrir noticia alguna al respecto. Creemos, en 
principio, que la viabilidad de este proyecto de traducciones se vio afectada por 
cuestiones económicas, aunque el análisis que hemos realizado en la parte descriptiva 
de esta tesis nos ha proporcionado datos sobre las dificultades que plantea la 
traducción al árabe de una de las obras de Foucault, de cuya solución depende, en 
gran medida, la calidad de las traducciones elaboradas en el marco de este proyecto. 
Consideramos que la calidad es un indicio fiable para la posibilidad de seguir o 
abandonar una empresa de traducción de la envergadura de Yanāb ʽ -غ٤رخ٘٣-  (fuentes). 
Estamos hablando de la traducción de la obra completa de un filósofo muy prolífico, 
Foucault, del que las editoriales francesas siguen, a fecha de hoy, publicando obras 
póstumas como, por ejemplo, los cursos que impartió, en su momento, en el Collège 
de France.  
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Al margen de las traducciones asociadas al proyecto Yanāb ʽ -غ٤رخ٘٣-  (fuentes), se han 
publicado hasta hoy cuatro traducciones más de la obra de Foucault. En 1994, la 
editorial Dār Tūbqāl li-l-Našr, publica ٍّٝى (durūs), versión árabe de Résumé du 
cours, realizada por Mohammed Milad. En 2005, al-Markaz al-Taqāf  al-ʽArab , se 
suma una vez más a esta actividad traductora, publicando la versión árabe de Histoire 
de la folie à l‘âge classique (٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك ٕٞ٘ـُح ن٣ٍخط), realizada por Said 
Benkrad. Una nueva traducción al árabe de los tres tomos de L‘histoire de la 
sexualité, traducidos por Mohammed Hicham y publicados por Afr qyā al-Šarq en 
2004. 
En otro orden de cosas, cabe mencionar que la traducción de Foucault al árabe no se 
limitó a las obras y artículos del autor, sino que abarcó también las entrevistas 
concedidas por él a medios de comunicación. Parece que los árabes querían conocer 
lo que opinaba el autor francés acerca de algunas cuestiones, como la filosofía, el 
contenido de sus obras, su posición frente a algunas figuras máximas del pensamiento 
occidental (Kant, Sartre y Nietzsche, entre otros), su concepción del poder y de otras 
nociones importantes en la filosofía moderna. En este sentido, es de destacar la 
aportación de la revista Bayt al- ikma33 (شٌٔلُح ض٤ر ,casa de la sabiduría) que dedica la 
mayor parte de su primer número (abril, 1986) al filósofo francés, donde encontramos 
una selección de entrevistas y debates traducidos al árabe, a los que se añadió unos 
apuntes biográficos y una considerable contribución bibliográfica. A continuación 
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 Revista marroquì especializada en la traducción de temas sobre ciencias humanas, editada por Dār 








Entrevista original Versión árabe Traductor 
 
«á propos de Les mots et les choses», 
 entretien avec Michel Foucault,  
par Madeleine Chapsal, La Quinzaine 
 littéraire n°5 du 15 mai 1966. 
 










―Foucault répond à Sartre », entretien 
avec J.-P. Elkabbach, La Quinzaine 
littéraire, nº 46, mars 1968. 
 







«Non au sexe roi», entretien avec 
Bernard-Henri Lévy, Nouvel 
Observateur, nº 12, mars 1977. 
 






«á propos de la généalogie de l'éthique: 
un aperçu du travail en cours», 
Entretien avec H. Dreyfus y P. 
Rabinow, in Foucault: un parcours 
philosophique, Editions Gallimard, 
1984, pp. 322-346. 
 قلاخلاا حفغيف حتاغّ دذصت 











Igualmente, conviene señalar que con anterioridad a la aportación de Bayt al-Hikma, 
fueron traducidas al árabe otras entrevistas. «Al-haq qa wa al-sulṭa» - شطُِٔحٝ ش٤و٤ولُح-  
(«Vérité et pouvoir»), traducida por el equipo de redacción de la revista al-Fikr al-
muʽāṣir, nº 1, 1980, pp. 130-137; «al-Mutaqaffūn»  -ٕٞلوؼُٔح-  («les intellectuels et le 
pouvoir»), vertida al árabe por Said Allouch, publicada en la revista marroquí al-
Zamān al-Maġrib  –٢رَـُٔح ٕخُِٓح- , nº 8, verano 1981, pp. 14-22; «al-Ŷins ka ajlāq»  -
م٬هؤً ْ٘ـُح- , traducida por Abdelkarim Amrani y publicada en el suplemento cultural 
del periódico marroquí al-Ittiḥād al-ištirāk  – ىحَظٗ٫ح ىخلط٫ح- , nº 34 (17-18 de junio de 
1984), pp. 4-5; «Ham al-baḥt ʽani al-haq qa» -شو٤ولُح ٖػ غلزُح ْٛ- traducida por 
Mohammed Sabila, publicada en el periódico marroquí anteriormente mencionado, nº 
36 (1-2 de julio de 1984), pp. 4-5.  
 Como hemos podido observar, la traducción al árabe de los textos de Foucault se ha 
centrado, al principio, en artículos, entrevistas, capítulos o introducciones de algunas 
obras más representativas de la producción foucaultiana, o en alguna obra de 
dimensiones más modestas, caso éste de L‘ordre du discours. Esta obra cuenta en 
árabe con tres versiones realizadas entre 1983 y 1985. De 1983 a 1994 se aprecia un 
salto cuantitativo, que no cualitativo, en las traducciones de la obra de Foucault, 
debido sobre todo a la aportación del proyecto Yanāb ʽ -غ٤رخ٘٣-  (fuentes). 
En suma, la traducción de los textos de Foucault tuvo gran impacto en el pensamiento 
árabe contemporáneo, en especial, entre los pensadores árabes, que no musulmanes, 
del Mašriq que por razones lingüísticas no podían acceder directamente a los textos 
de Foucault y tenían que leerlo a través del inglés, primera lengua extranjera para la 
mayoría de ellos. Ofrecer en árabe el pensamiento de Foucault supuso, a la sazón, la 
introducción de una nueva filosofía con la que entonces los árabes aún no estaban 
familiarizados. Estaban encuadrados por el evolucionismo, el historicismo, el 
personalismo y, sobre todo, por el existencialismo o el marxismo, por los que los 
«Le souci de la vérité », entretien avec 
 
 Francois Ewald, Magazine littéraire 
207 (May, 1984)  
 







jóvenes pensadores árabes sentían gran atracción (Cruz Hernández, 2002: 795-810). 
La traducción al árabe de Les mots et les choses y, máxime, la traducción de 
L‘archéologie du savoir, sirvieron para cuestionar las herramientas de trabajo 
filosófico que ofrecían los discursos marxista y existencialista, aportando a los árabes 
nuevos instrumentos de trabajo, que fueron utilizados por no pocos filósofos a la hora 
de abordar cuestiones asociadas al contexto social y cultural del mundo arabo-
islámico. 
2.3. La utilización de Foucault, el caso de al-Yabri y Arkoun 
 
En el último cuarto del siglo pasado, en especial los años ochenta, el pensamiento 
árabe se inclinó hacia un paradigma caracterizado por la crítica con respecto a lo que 
había sido hasta ese momento la filosofía árabe. Los pensadores árabes, tanto los que 
escribían en árabe, como aquellos otros que eligieron expresarse en otros idiomas, en 
especial, el francés o el inglés, se dieron a confeccionar trabajos cuyo denominador 
común era la crítica (,يوُ٘حal-naqd). Sirvan de ejemplo los estudios de Abdellah Laroui, 
y sobre todo, Mohammed Abed al-Yabri, Mohammed Arkoun y Edward Said. En esa 
época, conocida también como zamān al-naqd -يوُ٘ح ٕخُٓ, el tiempo de la crítica- 
(Kamal Abdellatif 2008: 33; Taha Abderrahman, 1995: 46), aparecieron obras como 
Takw n al-ʽaql al-ʽarabi ( ٖ٣ٌٞط ٢رَؼُح َوؼُح ), Binyat al-ʽaql al-ʽarabi )٢رَؼُح َوؼُح ش٤٘ر( del 
filósofo marroquí Mohammed Abed al-Yabri o Pour une critique islamique de 
Mohammed Arkoun.  
En esas obras se puede apreciar claramente la utilización de la filosofía francesa en 
general, y de Michel Foucault, en particular. En efecto, en sus respectivos proyectos 
Arkoun y al-Yabri se valieron de la metodología de análisis diseñada por Foucault y 
articulada en torno al concepto rector de arqueología, con el propósito de examinar el 
pensamiento árabe e islámico. Examen que, como era de esperar dada la referencia 
metodológica en que se basa, centra su interés en los documentos, en los textos del 
pensamiento árabe e islámico clásico.  
En este apartado hemos analizado cómo fueron utilizados los conceptos de Foucault, 
por los filósofos árabes al-Yabri y Arkoun. Hemos focalizado nuestro análisis en dos 
conceptos clave, a saber el discurso y la episteme, conceptos recurrentes en la obra 
objeto de nuestro análisis; aunque conviene señalar que hay un tercer término 
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foucaultiano que tanto al-Yabri como Arkoun utilizan profusamente. Nos referimos al 
concepto de poder. Por razones metodológicas y dado que el tema del poder cae algo 
alejado a propósito de Les mots y les choses no lo vamos a tratar en esta tesis y nos 
centraremos únicamente en las dos cuestiones de discurso y episteme. 
2.3.1 Mohammed Abed al-Yabri 
 
Mohammed Abed al-Yabri (1935-2010) ha sido, y sigue siendo incluso después de su 
fallecimiento, una de las figuras máximas del pensamiento contemporáneo árabe, 
especialista en al-turāṯ, عحَظُح)  el legado árabe) y en el discurso filosófico 
contemporáneo. Su obra más representativa es Naqd al-ʽaql al-ʽarab  (٢رَؼُح َوؼُح يوٗ, 
crítica de la razón árabe) que consta de tres volúmenes que son: Takw n al-ʽaql al-
ʽarab  (٢رَؼُح َوؼُح ٖ٣ٌٞط, formación de la razón árabe), publicado en 1984 (Beirut: Dār 
al-Ṭalīʽa); Binyat al-ʽaql al-ʽarab  (٢رَؼُح َوؼُح ش٤٘ر, estructura de la razón árabe) 
editado en 1986 (Beirut: Markaz Dirāsāt al-Wa da al-ʽArabiyya); y al-ʽAql al-siyās  
al-ʽarab  (٢رَؼُح ٢ٓخ٤ُٔح َوؼُح, la razón política árabe) publicado en 1990 (Beirut: 
Markaz Dirāsāt al-Wa da al-ʽArabiyya). En este trabajo, al-Yabri examina la 
tradición intelectual árabe e islámica con el propósito de encontrar respuesta a dos 
preguntas capitales e imbricadas en la problemática del pensamiento árabe moderno y 
contemporáneo: ―¿De qué modo vivimos [los árabes] nuestra época?» y «¿Qué 
tratamiento dedicamos a nuestro turāṯ (عحَط ,legado)?» (al-Yabri, 1993: 14). 
Los principales motivos que llevaron a al-Yabri (1991: 243) a dedicar sus 
investigaciones al legado árabe e islámico son los siguientes:  
a) La importancia que reviste el legado en el discurso árabe contemporáneo; es el 
punto de partida y uno de los pilares sobre los cuales se asienta el proceso de 
la Nahda (ش٠ُٜ٘ح, el renacimiento árabe de mediados del siglo XIX). 
b)  La necesidad de un estudio científico y objetivo, puesto que la mayoría de las 
lecturas que se han realizado de al-turaṯ )عحَظُح( están marcadas por sesgos 
ideológicos. 
Partiendo de estas premisas al-Yabri (1993:16-34) se ocupa de forjar una metodología 
científica cuyos principios rectores son: la objetividad (,  ش٤ػُٟٞٞٔح al-mawḍūʽiyya) y la 
continuidad ( , ش٣ٍحَٔظٓ٫ح  al-istimrāriyya). Según al-Yabri (1993: 21-22) el principio 
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de objetividad implica, por razones metodológicas, establecer dos disyunciones 
articuladas sucesivamente. La primera consiste en separar el sujeto (lector árabe) del 
objeto (turāṯ, عحَط, legado), para que dicho sujeto pueda librarse del dominio sacro del 
objeto y recuperar su dinamismo con miras a reescribir al-turāṯ (عحَظُح ,el legado) en 
una nueva perspectiva. La segunda desunión necesaria para cumplir con el principio 
de la objetividad consiste en separar el objeto del sujeto, es decir, desligar el legado 
de las preocupaciones y los intereses de la actualidad árabe, con el fin de que el 
legado pueda recuperar su autonomía y su historicidad. Para llevar a cabo este 
procedimiento es menester, según al-Yabri (1993: 23-24), realizar las siguientes 
operaciones: 
1. Un estudio estructuralista, someter la producción de un autor de la 
civilización árabo-islámica a un examen estructuralista, es decir, 
estudiarla como un bloque teniendo en cuenta las relaciones que se 
establecen entre todos sus textos. El objetivo es identificar el eje 
alrededor del cual gravita todo su pensamiento. 
2. El análisis histórico, situar el pensamiento ese autor de la civilización 
árabo-islámica en su contexto histórico, contemplando las diferentes 
dimensiones del mismo (la dimensión cultural, social, política e 
ideológica). Este estudio sirve, según al-Yabri (1993: 24), como 
instrumento para calibrar la validez de la aproximación estructuralista 
realizada en la primera operación e inferir lo que el texto hubiera 
podido decir, pero, por algunas razones, no ha dicho.  
3. El planteamiento ideológico, consiste en desvelar los usos ideológicos 
que se hicieron del texto en el campo histórico en el que se inscribe. 
Tras el principio de objetividad, al-Yabri (1993: 25) apela al principio de continuidad, 
que consiste en recuperar al-turāṯ (عحَظُح ,el legado) en su nueva forma y vincularlo 
con la época actual. Porque, según al-Yabri (1993: 24), al-turāṯ (legado árabe e 
islámico  ,عحَظُح ): 
es parte integrante de nuestro ser [el ser de los 
árabes] ―lo hemos extraìdo‖ de nuestros seres no para 
arrojarlo lejos, ni para observarlo como hace el antropólogo 
ante sus obras ―culturales‖ o ―arquitectónicas‖, ni tampoco 
para reparar en sus edificios conceptuales abstractos, al igual 
que hace el filósofo. Lo hemos separado de nosotros para 
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recuperarlo en su nueva forma, con sus nuevas relaciones, 
con la intención de hacérnoslo contemporáneo. 
Esta continuidad se realiza cumpliendo con estas fases (al-Yabri, 1993: 27-31):  
1. La unidad del pensamiento, la unidad de la problemática en una época 
y sociedad determinadas. Todo pensamiento según al-Yabri (1993: 27) 
tiene una estructura particular en la que convergen las diferentes 
tendencias que se desarrollan en su seno. 
2. La historicidad del pensamiento, que se define gracias al campo 
cognitivo (  ,َولُح ٢كَؼُٔح  al-ḥaql al-maʽrif ) que determina los contornos 
en que se mueve el pensamiento y al contenido ideológico ( ٕٞٔ٠ُٔح ,
٢ؿُٞٞ٣٩ح al-maḍmūn al-idyūlūŷ ) que contiene dicho pensamiento. 
3. La filosofía islámica como lecturas de otra filosofía: «La filosofía 
islámica corresponde a unas lecturas autónomas de otra filosofía, que 
es la helénica y helenística. Estas lecturas se valieron de la misma 
materia epistemológica para lograr propósitos ideológicos dispares» 
(al-Yabri 1993: 31). 
 
En su estudio crítico del legado árabe al-Yabri se apoya en un conjunto de conceptos 
pertenecientes a la epistemología francesa. En este sentido, conviene destacar que el 
propio al-Yabri reconoce haber recurrido a Foucault a la hora de establecer la 
metodología con que trata de estudiar el legado árabe (عحَظُح ،al-turāṯ al-ʽarab ). En 
su obra Takw n al-ʽaql al-ʽarab  (٢رَؼُح َوؼُح ٖ٣ٌٞط, la formación de la razón árabe), al-
Yabri (1984:37), define el concepto de episteme como sigue: «Podemos definir 
inicialmente el concepto ―sistema cognitivo‖ –Epistémè– en estas palabras: ―el 
sistema cognitivo‖ es un conjunto de conceptos, principios y procedimientos que en 
una determinada etapa histórica da al conocimiento su estructura inconsciente». Y en 
una nota a final de capítulo, al-Yabri (1984:55) glosa lo siguiente:  
Está claro que nos inspiramos a la hora de definir 
nuestro concepto de sistema cognitivo en Michel Foucault, 
tal y como podrá deducir el lector iniciado y conocedor de los 
trabajos de este pensador francés. No obstante, nosotros no 
seguimos al pie de la letra, tal y como se dice, a Foucault, 
sino que adoptamos para nuestro trabajo sus propios 
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conceptos y pautas dada la peculiaridad de su objeto de 
estudio: la cultura árabe. 
 
al-Yabri utiliza, pues, la metodología arqueológica que Foucault lleva a cabo en sus 
estudios sobre el saber occidental, pero dicha aplicación está aplicada o adaptada a las 
características propias de la civilización arabo-islámica y a su tempo histórico que es 
distinto al de la civilización occidental. Beghoura (2012: 145-146) habla de una 
aplicación condicionada de Foucault en al-Yabri pero, en realidad, es un uso 
adecuado a la propia naturaleza y desarrollo de la cultura arabo-islámica en su 
presencia y vivencia históricas. Esta actitud selectiva de al-Yabri con respecto al 
método arqueológico de Foucault concuerda con el principio de la lectura 
intracultural que al-Yabri defiende como alternativa frente al orientalismo. La lectura 
intracultural pretende analizar las cuestiones relativas a la cultura árabo-islámica en 
el seno de su propia problemática. Así pues, al-Yabri procede a modificar y adaptar la 
arqueología de Foucault y su concepto central episteme para ponerlo al servicio de su 
examen de la ―estructura de la razón árabe‖. Frente a la discontinuidad o corte 
vertical operado por Foucault en la episteme occidental, al-Yabri opta por un corte 
horizontal, lo que le facilita seguir una labor más operativa. Ésta le conduce a 
descubrir tres órdenes cognitivos (epistemes) en la estructura del saber árabe, que son 
al-bayān (ٕخ٤زُح, elucidación), al-ʽirfān (ٕخكَؼُح, gnosis en el sentido de acceder al 
conocimiento a través de la experiencia espiritual) y al-burhān (ٕخَٛزُح, 
demostración).  
al-Bayān (ٕخ٤زُح ,la elucidación) es el orden cognitivo que regía el campo del saber de 
la época de la creación del estado islámico, el califato y el estado omeya. Este campo 
del saber se basaba en unos conceptos y métodos extraídos de las ciencias islámicas 
al-naḥw (ٞلُ٘ح, gramática), al-fiqh (,  ٚولُح el Derecho islámico), al-kalām ( ,ّ٬ٌُح  la 
teología dialéctica o teodicea) y al-balāġa (  ,شؿ٬زُح  la retórica). La visión bayāniyya 
)ش٤ٗخ٤ر( se sostiene en al-naql (َوُ٘ح , la transmisión de los valores éticos, políticos y 
sociales de la revelación islámica y su concepción del mundo y del hombre por medio 
de lo expresado en el Corán y en la conducta del Profeta Mahoma) y en al-talaqq  
(٢وِظُح, la recepción de los conocimientos empíricos y su estudio y análisis a la luz de 
la revelación islámica); todo se explica recurriendo al Texto (de la revelación islámica 
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o de aquel texto que toma su lugar habiendo sido creado con los principios y la visión 
de aquella).  
al-ʽirfān (ٕخكَؼُح, gnosis en el sentido de descubrimiento del conocimiento por vía 
espiritual y no sólo racional) fue introducido en el pensamiento árabe a principios del 
estado abasí con el predominio de las corrientes sufíes y chiíes. Para producir 
conocimiento, este orden cognitivo se basa en la conexión espiritual directa con el 
objeto. Su interpretación del mundo no se queda en la superficie del Texto sino que 
explora sus sentidos ocultos.  
al-Burhān (ٕخَٛزُح ,la demostración) tiene sus orígenes en la filosofía y lógica helénica 
y helenística que fueron trasladadas al contexto árabe con las traducciones que se 
realizaron, sobre todo, en la época de al-Mamūn (13 de septiembre de 786 – 9 de 
agosto de 833). al-Burhān ٕخَٛزُح() parte de las premisas para llegar a conclusiones 
veraces y lógicas. 
Es evidente la lectura que hace al-Yabri de Foucault, que si bien no ha adoptado 
totalmente la arqueología como metodología foucaultiana, sí que ha utilizado uno de 
sus instrumentos clave. 
Otro concepto foucaultiano utilizado por al-Yabri es el concepto discurso. En opinión 
de al-Yabri (1982:10), el discurso es un «conjunto de textos» que se presenta en dos 
aspectos: lo que ofrece el autor, que constituye precisamente el discurso, y lo que lee 
el lector y que al-Yabri denomina interpretación:  
El discurso, en tanto que enunciado del autor […] es 
una construcción de ideas […] que conlleva una opinión 
personal o una opinión formulada de acuerdo a un modelo 
probatorio (premisas y conclusiones). Aquí, tal como ocurre 
en toda construcción (una casa, por ejemplo) hace falta 
utilizar materiales (conceptos) y es necesario establecer 
uniones entre los mismos para garantizar la solidez y la 
firmeza de la construcción (la demostración y la 
racionalidad). […] En cambio, el discurso, en tanto que 
enunciado del lector es la misma construcción convertida en 
objeto de una reconstrucción, es decir, un texto para la 
lectura, […]. El lector de este modo contribuye en la 
producción de una opinión […] utilizando, a su vez, sus 
propios materiales […] de ahì la diversidad de las lecturas y 




al-Yabri (1982: 11-12) distingue, pues, entre dos lecturas recurrentes en el discurso 
árabe contemporáneo con respecto al-turāṯ (عحَظُح ,el legado): una lectura istinsājiyya 
(,  ش٤هخٔ٘ظٓح imitativa) que se detiene en los límites de la recepción directa y se afana en 
ser fiel al texto, destacando las cosas que el texto dice y callando aquéllas otras que él 
silencia; y una lectura ta‘w liyya (ش٤ِ٣ٝؤط ,interpretativa) que no se contenta con la 
recepción del texto, sino que toma parte, por medio de una reescritura, en la 
formulación de su contenido y mensaje. Frente a estas dos lecturas al-Yabri propone 
otra clase de lectura, que él denomina la lectura tašj ṣiyya (diagnóstica,ش٤ٜ٤و٘ط), que 
no pretende ―reconstruir el contenido del discurso, sino más bien ―diagnosticar‖ sus 
defectos: 
 […]. En otras palabras nuestra lectura persigue 
exponer y resaltar lo que las dos lecturas anteriores [la 
imitativa y la interpretativa] descuidan, callan, ocultan o 
intentan disolver. Se trata de identificar y diagnosticar las 
contradicciones que encierra el discurso [árabe y 
contemporáneo], tanto en su superficie como en el interior de 
su estructura general (ibídem). 
Esta concepción de lectura como diagnóstico se sustenta en una idea que coincide con 
los planteamientos del estructuralismo en general y de Foucault en particular, y que 
se manifiesta aún más cuando al-Yabri justifica la naturaleza del corpus objeto de su 
estudio:  
Estos ―paradigmas‖ que hemos elegido como textos y 
testimonios no se estudian en sí mismos. No nos interesan de 
ellos ni sus autores ni los planteamientos que éstos exponen, 
defienden o refutan. Si fuera posible conseguir unos textos 
anónimos, los hubiéramos preferido a los textos que 
examinamos para evitar cualquier malentendido. Lo que nos 
interesa de los ―paradigmas‖ que nosotros expondremos en 
este trabajo es la razón que habla en ellos… entendida ésta no 
en el sentido de razón de una persona, de una comunidad o de 
una generación, sino en tanto que ―razón árabe‖ que produjo 
el discurso objeto de nuestro estudio.  
                                            (al-Yabri: 1982:17).  
Para al-Yabri el discurso árabe contemporáneo es «el discurso escrito por los 
pensadores árabes en una lengua árabe y pensado en un horizonte también árabe» 
(1982:15). Esta concepción selectiva de al-Yabri conlleva la exclusión del discurso 
orientalista o de aquel discurso escrito por los árabes pero en idiomas extranjeros. El 
motivo de esta exclusión se debe, según al-Yabri, al hecho de que  
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el discurso de ésos se somete a unas herramientas 
intelectuales y expresivas pertenecientes a otro espacio que 
no es el espacio de ‗la razón árabe‘. Está claro que las obras 
de algunos de ellos fueron traducidas al árabe, pero esto no 
significa que con esta tarea se han liberado de la influencia y 
de la referencia conceptual y expresiva que las rigió como 
discurso (ibídem). 
Se constata, pues, como el propio al-Yabri confiesa, su utilización de Foucault; 
utilización que, como hemos visto con respecto al concepto de episteme, se atiene a 
una serie de condiciones, que exigen el objeto de estudio (عحَظُح , al-turāṯ) y la 
finalidad del mismo (conectar al-turāṯ con la modernidad). Esta adaptación del 
concepto episteme viene dictada por la lectura intracultural del pensamiento 
araboislámico que al-Yabri propone para abordar las problemáticas inherentes a ese 
pensamiento. Se aleja de este modo de los estudios orientalistas y de los 
investigadores árabes que, conscientemente o no, presentan unas lecturas marcadas 
por una posición externa, reproduciendo lo que los orientalistas dijeron acerca de 
dicho pensamiento. Y es allí donde radica la originalidad de al-Yabri. 
2.3.2. Mohammed Arkoun  
 
El proyecto científico e intelectual del pensador e historiador árabe Mohammed 
Arkoun (1928-2010), que fue catedrático de la Sorbona, gravita en torno a la 
islamología, concretamente a lo que él llama «la islamología aplicada». Este proyecto 
se vale de los avances epistemológicos de las ciencias humanas y sociales 
(lingüística, sociología, psicología, antropología, etc.) para propugnar, desde una 
perspectiva crítica, un pensamiento islámico humanista e ilustrado según el modelo 
occidental. Debemos, pues, saber qué entiende Arkoun por islamología aplicada y 
conocer en qué medida y en qué modo ha utilizado a Foucault para elaborar los 
postulados de este paradigma analítico. 
Respecto al concepto «islamología aplicada», conviene señalar que no hemos 
encontrado ninguna definición. El propio Arkoun se limita en su obra a indicar que se 
ha inspirado a la hora de forjarlo en la antropología aplicada de Roger Bastide, que 
publicó en 1971 una obra con el mismo título Anthropologie appliquée (1971). 
Moukhtar Fajjari (2005: 42) atribuye esa falta de definición al hecho de que Arkoun 
en ningún momento procede a fundamentar su método. Se contenta, según Fajjari 
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(ibídem), con crear el concepto yuxtaponiendo dos términos: el sustantivo 
«islamología» y el adjetivo «aplicada».  
En efecto, Arkoun propone este concepto de «islamología aplicada»
34
, frente al 
concepto tradicional de «islamología clásica» o el orientalismo del que, eso sí, nos 
proporciona una definición. En su opinión, el orientalismo se refiere a «un discurso 
occidental sobre el islam» (1980: 27). Discurso que se ciñe al estudio de los textos 
considerados a priori representativos de la tradición islámica y, por ende, descuida 
totalmente la práctica oral (las vivencias no escritas, pero contadas en las reuniones, 
en las escuelas o en las universidades, las obras islámicas de carácter secundario o no 
representativas), eso sin olvidar, la formación cultural cristiana de los orientalistas 
que al estudiar el islam se dejan llevar, en numerosas ocasiones, por sus propias 
convicciones ideológicas, pasando por alto las peculiaridades sociales, políticas y 
culturales del islam, su objeto de estudio (1980: 28). En opinión de Arkoun: 
La selección de los textos como punto de apoyo para 
conocer el islam y las sociedades musulmanas es más 
discutible y más peligrosa cuando se aborda el período 
contemporáneo: los siglos XIX y XX y, en particular, la 
historia candente de los años 1945-1987. La lectura que por 
lo general se hace de esos textos confunde en lugar de 
esclarecer los problemas reales de la evolución en curso, las 
fuerzas rivales, las ambiciones colectivas y los modelos de 
desarrollo impuestos en dichas sociedades. 
                  (Arkoun, 1988: 434) 
Arkoun critica severamente las insuficiencias de ese discurso orientalista que, a su 
parecer, está anclado en una tradición teológica y en un enfoque puramente 
ideológico de los problemas mientras ignora los avances científicos aportados en 
nuestra época por la lingüística, la psicología, la antropología, la sociología o la 
hermenéutica. De ahí que su islamología aplicada procure superar esas deficiencias 
aprovechando los avances científicos ya manejados en dichos campos del saber. Al 
integrar prácticas científicas de distinta índole, la metodología propuesta por el 
filósofo argelino procura aproximarse al islam, especialmente, al Corán, desde una 
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perspectiva multidisciplinar. «Someterlo a la crítica de la historia comparada, al 
análisis lingüístico estructuralista, al método de desconstrucción o a la hermenéutica 
moderna» (1980: 31). Ello es algo perfectamente legal y plausible según la tradición 
islámica y de hecho existen muchos musulmanes que ya lo han hecho, pero que son 
desconocidos por Arkoun. No los autores musulmanes, sino sus trabajos.  
Arkoun (1980: 41) insta a los estudiosos del Islam a realizar simultáneamente dos 
operaciones. La primera consiste en un análisis arqueológico (en el sentido 
foucaultiano del término) acompañado de una crítica epistemológica de la cultura 
árabe con el propósito de liberar a la razón árabe de las mitologías que entorpecen su 
funcionamiento; y la segunda y última operación, ha de tender a estimular esa razón 
para que pueda llevar a cabo un ejercicio epistemológico por sí misma, tarea que, 
según Arkoun (ibídem), incumbe a todo ser humano, independientemente de su 
religión o sus convicciones filosóficas y políticas. Aquí apreciamos claramente el uso 
de Foucault, concretamente la arqueología, que se inscribe en ese intento de hacer 
una nueva historia, una historia crítica que supera la noción de continuidad o 
linealidad. Igualmente, se puede deducir a la luz de los textos de Arkoun, que su 
método coincide con lo que Michel Foucault denomina la historia u ontología del 
presente, puesto que la islamología aplicada 
parte de la vida diaria de los individuos y 
comunidades para abordar los problemas reales planteados en 
cada sociedad e ir decantando de esa vida cotidiana, las 
prácticas religiosas, las creaciones culturales, los objetivos 
políticos y económicos, así como las concepciones 
ideológicas de las mismas y un largo etcétera de factores y 
condiciones que determinan el proceso histórico global de las 
sociedades.(Arkoun, 1984: 39). 
El uso de la arqueología implica que Arkoun ha acudido al empleo de uno de los 
conceptos clave de este método foucaultiano. Nos referimos a episteme, un concepto 
central en el análisis arqueológico llevado a cabo en Les mots et les choses. En 
efecto, al analizar las redes de las relaciones epistemológicas predominantes en la 
época clásica árabe, Arkoun echa mano del concepto de episteme. Pero hemos de 
advertir que no usa literalmente la palabra episteme, sino el concepto o lo que esa 
palabra denota. En vez de episteme, Arkoun opta por système cognitif commun 
(sistema cognitivo común), que define como «un marco racional común entre todas 
las formas y modos de racionalidad que dieron lugar a lo que se conoce como el 
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pensamiento de escuela» (1985:87). La determinación de este sistema cognitivo 
común permite a Arkoun (1985: 129-135) descubrir las siguientes rupturas: la ruptura 
política que se produce con la desaparición del califato abasí (1258); la ruptura social 
derivada de la ruptura entre el islam sunní y el islam chií; la ruptura lingüística 
acaecida después de la otomanización de gran parte de los estados árabes y la 
aparición, o el refuerzo, de hablas coloquiales locales árabes; y, por último, la ruptura 
psicológica fruto de la sustitución de la racionalidad (la curiosidad científica y la 
dialéctica filosófica) por la irracionalidad (lo mítico).  
Entre los conceptos foucaultianos manejados por Arkoun encontramos también ―lo 
pensado‖, ―lo impensado‖ y ―lo impensable‖, conceptos que están estrechamente 
relacionados con el vocablo episteme. Para Arkoun (1996), distinguir estos conceptos 
supone el primer paso que debe realizar la lectura científica del legado ( عحَط, ṯurāt) 
islámico (los otros pasos son: la aproximación semiológica y el estudio histórico-
social). Según Arkoun, lo pensado es lo que el pensamiento islámico ha podido 
pensar y examinar a lo largo de su historia. Lo impensado son aquellas cuestiones que 
los pensadores islámicos no pudieron abordar sea por su propia formación personal, 
sea por factores relativos al contexto socio-cultural en el que desarrollaban sus 
reflexiones; factores todos ellos que tienen que ver esencialmente con el poder y su 
capacidad de censura. Lo impensable sería, en opinión de Arkoun, todo aquello que 
no puede, bajo ninguna forma, ser pensado en el pensamiento islámico ni en los 
círculos oficiales del mismo. En este sentido Arkoun, al igual que otros pensadores 
árabes contemporáneos (además de al-Yabri, pueden citarse entre otros, Laroui, 
Naguib Mahmoud) consagra buena parte de su obra a explorar ese suelo de lo 
pensado y lo impensable. Dichos conceptos foucaultianos le han permitido a Arkoun, 
desde un punto de vista metodológico, proponer el que algunas cuestiones relativas a 
la exégesis (َ٤ٔلظُح , al-tafs r) del Corán sean tratadas desde una perspectiva diferente 
a la concepción tradicional de las mismas: 
Con el propósito de hacer posible las lecturas del 
Corán que con anterioridad no han podido ser realizadas por 
razones religiosas, sociales o políticas, es menester inscribir 
el fenómeno coránico en un proyecto científico de gran 
magnitud. De ahí la importancia de los tres conceptos que 
habìa indicado más arriba [se refiere a ―lo pensado‖, lo 




Con la utilización de dichos conceptos, Arkoun (1996: 253) pretende:  
1) Enriquecer la historia del pensamiento islámico arrojando la luz 
sobre los diferentes problemas culturales e ideológicos relativos a las 
divergencias existentes entre las distintas escuelas de pensamiento islámico.  
2) Fomentar el pensamiento islámico contemporáneo centrando su 
atención en cuestiones que, según su opinión, fueron censuradas o convertidas 
en tabúes y en los límites que los pensadores clásicos y contemporáneos no 
han podido franquear. 
Aquí se debe mencionar que Arkoun parece desconocer tanto la historia de los cismas 
islámicos (sunníes, chiíes, jariyíes y sus ramificaciones), así como la literatura que 
hay sobre ellos; por ejemplo la obra de Abd al- Qāhir al-Bagdādī (429h/1037 C) al-
Farq bayna al-firaq (مَلُح ٖ٤ر مَلُح, la diferencia entre las facciones). Probablemente, 
la razón de ello está en su relativo parvo conocimiento de la lengua árabe que 
explicaría su escasa utilización de fuentes islámicas en esa lengua para sus teorías. 
Extremo este último, su escaso conocimiento del árabe, que parece poder demostrarse 
por ser él mismo quien traduce sus propios textos al árabe, como sí ocurre con Laroui. 
En el estudio semiológico, que supone la segunda fase del método de la islamología 
aplicada, Arkoun procede a examinar la importancia lingüística del discurso 
islámico, enfocando su interés en el discurso religioso, que según él se refiere a 
«cualquier enunciado o unidad textual de las unidades del legado, asociada a una 
conducta o comportamiento ejemplar que Allah o el profeta Mahoma, durante el 
periodo de la predicación, ordenaron cumplir a los creyentes» (Arkoun, 1996: 26). 
Mientras Foucault centra su estudio en los enunciados que dieron lugar a los saberes, 
concretamente las ciencias humanas, Arkoun, analiza los enunciados de los textos 
sagrados del Islam, en especial el Corán y la tradición del profeta. Tal aproximación 
semiológica tiene como objetivo recuperar, desde el punto de vista lingüístico, los 
textos coránicos antes de que se procediera a su recopilación final; objetivo que apela 
a la tercera y última fase de la islamología aplicada, a saber la aproximación 
histórico-social cuyo propósito es situar este texto en su ámbito histórico y social 
puesto que  
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la transmisión de los enunciados textuales del Corán 
(los versículos), los dichos y los testimonios ligados al 
comportamiento y conducta del Profeta y sus compañeros, las 
acciones de estos últimos, así como la selección de los 
hechos y acontecimientos representativos e importantes para 
la memoria religiosa de la comunidad [umma]; todo ello 
constituye una serie de prácticas que implican a priori una 
utilización especial de la historia y una concepción histórica 
particular. 
          (Arkoun, 1996: 35).  
Esta etapa histórico-social tiene algo en común con la filosofía de Foucault que 
estudia el discurso en la historia desde una perspectiva arqueológica o genealógica 
en el marco de la historia occidental. Resulta sorprendente que Arkoun hable de que 
el Islam tenga una acepción científica particular cuando la propia tradición islámica 
establece uno de los primeros métodos científicos, de gran escrupulosidad y 
exigencia, en la exégesis (َ٤ٔلط , tafs r) del Corán y, más aún, en la recopilación y la 
selección de los hadices (غ٣ىخكأ , dichos, hechos y ratificaciones del Profeta 
Mahoma). 
De todo lo anterior deducimos que Arkoun ha acudido a Foucault como una caja de 
herramientas, utilizando la metodología arqueológica para  
desvelar el proceso fosilización histórica de los 
estratos del legado (ṯurāṯ) árabe y cómo se produjo tal 
proceso así como la jerarquización de estos estratos, unos 
sobre otros a lo largo de la historia […]desde los 
prolegómenos del islam hasta los períodos clásicos, es decir, 
a lo largo de la formación de lo que se suele denominar el 
legado islámico o, más bien, los legados islámicos (Arkoun, 
1990: 213-214).  
Apreciamos aquí claramente que Arkoun, al igual que hizo Foucault, adopta algunos 
términos del vocabulario de la geología y de la semiología; por ejemplo: estrato, 
fosilización, formación de estratos, suelo, etc.  
En nuestra opinión, sería deseable que Arkoun hubiera estudiado más a fondo la 
producción intelectual islámica para poder comprobar todo lo realizado en ella, con el 
fin de analizarlo, en una segunda etapa, en el marco de su particular teoría 
foucaultiana en torno al islam y a su civilización (la islamología aplicada), con objeto 
de elaborar un trabajo, ya realizado en muchos de los aspectos que Arkoun plantea 













































3.1. Consideraciones sobre Les mots et les choses 
 
Les mots et les choses, subtitulado une archéologie des sciences humaines, 
(Gallimard, 1966) es el tercer libro con que Foucault cierra un conjunto de 
experimentaciones discursivas englobadas bajo el método de la arqueología. Método 
éste que Foucault había aplicado también en otros dos ensayos anteriores que son 
Folie et déraison. Histoire de la folie à l‘âge classique (Plon: 1961) y Naissance de 
la clinique. Une archéologie du regard médical (PUF, 1963). Si estas dos últimas 
obras, donde Foucault examina la emergencia de la psiquiatría y las ciencias 
psicológicas, pasaron prácticamente desapercibidas en el ámbito intelectual francés, 
no fue éste el caso de Les mots et les choses, que generó una gran polémica y lanzó a 
Michel Foucault a la fama, convirtiéndole en uno de los filósofos más importantes de 
Francia. No obstante, Foucault nunca consideró Les mots et les choses como la obra 
central de su producción. Para él, esta obra no es más que un apéndice a la 
investigación realizada en las dos obras suyas anteriormente mencionadas. Es más, 
este libro nunca fue «del agrado de Foucault […] lo consideraba el ―menos bueno‖ de 
todos los que había escrito» (Pastor Martín y Ovejero Bernal, 2007: 64). De ahí que 
intentara, en no pocas ocasiones, que la editorial Gallimard dejara de imprimirlo. Pero 
sus intentos fueron en vano, dado el éxito de ventas que registró el libro en Francia en 
un tiempo récord, hasta tal punto de que la revista Le Nouvel Observateur le dedicó 
un artículo completo en agosto de 1966, «Foucault comme des petit pains» (Foucault 
como rosquillas), en el que se hace eco del fenómeno editorial en el que se convirtió 
Foucault y su libro Les mots et les choses. A este respecto, leemos en Eribon (1992 
[1989]: 211): 
La primera edición [abril 1966], se agota muy 
deprisa. Ya en junio se vuelve necesario recurrir a la 
reimpresión: cinco mil. Después, otra vez, tres mil en julio. Y 
tres mil quinientos más en septiembre. Y la misma cantidad 
en noviembre. Seis mil en abril de 1968, seis mil en 1969, 
etc. No es nada frecuente que en un libro de filosofía alcance 
estas cifras. En la actualidad, la tirada total supera los ciento 




Entre las ediciones y reimpresiones que hemos manejado para esta investigación, la 
de 2007 alcanza los 153.099 ejemplares. Para entender este éxito de Les mots et les 
choses es necesario remontarse al contexto cultural en que surgió la obra. En los años 
setenta del siglo pasado, el panorama intelectual francés evidenciaba una dialéctica 
que enfrentaba a dos bandos, los humanistas, liderados por Sartre, y los 
―estructuralistas‖, abanderados especialmente por Lévi-Strauss. Morey (1983: 114 y 
ss.) reconstruye el contexto en que se inscribe Les mots et les choses destacando que 
no era de extrañar el éxito que alcanzó la obra de Foucault dado que, en el ambiente 
filosófico francés, se esperaba con entusiasmo una nueva filosofía. Les mots et les 
choses cumplía a la perfección con este horizonte de expectativas con su tesis 
principal de la muerte del hombre. Respecto a la originalidad de este libro, Michel 
Amiot (1970 [1967]: 58) opinaba lo siguiente: «Hace muchos años que la filosofía 
francesa no produce una obra tan magistral, tan impresionante en erudición y en 
estilo, tan aparentemente original como Las palabras y las cosas de Michel 
Foucault».  
A propósito de la forma y contenido de Les mots et les choses, Rassam (1978: 21) 
señala que es «una obra desorientadora en primera lectura por varias razones, que se 
toman la forma de dificultades cuando se intenta ofrecer la recensión del libro». 
Opinión ésta compartida por Pierre Burgelin (1970 [1967]: 10) quien afirma que «La 
gran atracción del libro de Michel Foucault, Las palabras y las cosas, es que nos 
perturba y nos obliga a reconsiderar estas cuestiones. Esta obra brillante, rica y 
sugestiva, tan nueva y tan vigorosamente construida, seduce y sorprende». 
Algunas de las dificultades que plantea la lectura de Les mots et les choses son de 
carácter formal. La primera dificultad de esta índole consiste en la vasta erudición de 
Foucault, quien para ilustrar las discontinuidades o rupturas que se producen en la 
historia de las condiciones de posibilidad del pensamiento occidental, recurre a textos 
que ya no usan ni los propios especialistas; los textos manejados son originales y no 
de segunda mano. Canguilhem (1970 [1967]: 136), en el artículo «Mort de l‘homme 
ou épuisement du Cogito?», dedicado a Les mots et les choses, opina lo siguiente 
sobre los amplios conocimientos de Foucault: 
Fue preciso haber leído mucho de aquello que no han 
leído los demás. Esta es una de las razones del estupor que 
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suscitó la lectura de Foucault en muchos de sus censores. 
Foucault no cita a ningún historiador de tal o cual disciplina, 
y no se refiere más que a textos originales que dormían en las 
bibliotecas. Se ha hablado de textos ―empolvados‖. Pero asì 
como la capa de polvo en los muebles mide la negligencia de 
las mujeres del hogar, la capa de polvo sobre los libros mide 
la frivolidad de las mujeres de las letras [sic]. 
  
La segunda dificultad de orden formal radica según leemos en Rassam (1978: 22) en 
«el estilo metafísico y brillante, en el que abundan fórmulas tan exquisitas como 
ingeniosas. Esto es lo que hace que, al presentar esta obra, sea inevitable multiplicar 
las citas».  
Las otras dificultades son de orden temático. Éstas se deben a la originalidad del 
método de investigación propuesto por Foucault, es decir, la arqueología y los 
términos que constituyen su aparto conceptual y semántico. Son conceptos inéditos 
como por ejemplo, épistémè (episteme), a priori historique (a priori histórico), 
conditions de possibilité (condiciones de posibilidad) o discontinuité 
(discontinuidad). Todos ellos se presentan en la obra como conceptos operativos, o 
sea, como instrumentos de introspección y percepción de la realidad intelectual 
presente en los textos y las ideas. Lo que propone Michel Foucault en Les mots et les 
choses es examinar aquello que permitió el nacimiento y la transformación de 
determinados saberes. Foucault se preocupa por la búsqueda de un orden interno 
constitutivo del saber, poniendo en escena la épistémè (y las otras nociones 
colindantes mencionadas anteriormente) que no es el saber, sino el principio de 
ordenamiento de los saberes, la configuración o disposición que toma el saber en una 
época determinada. Para ello, la arqueología foucaultiana explora diferentes 
dominios (vida, trabajo y lenguaje) lejos de sus respectivos discursos, aunque sean 
diferentes y dispares, para encontrar una homogeneidad de base común a todos ellos: 
la episteme. A propósito de episteme Foucault indica que: 
En una cultura y en un momento dados, sólo hay 
siempre una episteme, que define las condiciones de 
posibilidad de todo saber, sea que se manifieste en una teoría 
o que quede silenciosamente investida en una práctica (MC, 




3.2. La recepción de Les mots et les choses  
 
Les mots et les choses tuvo un enorme impacto tras su publicación y como 
consecuencia las críticas a esta obra no se hicieron esperar. Apenas podemos medir 
hoy el escándalo que supuso su publicación. En este sentido Morey (1983: 181) 
afirma que «un repaso a las revistas especializadas y publicaciones cultas de la 
segunda mitad del año 66 y de todo el año 67 nos informa, sin lugar a dudas, del 
estallido de una polémica sin precedentes, a raíz de la publicación de Les mots et les 
choses». La polémica era de tal magnitud que, en la prensa intelectual francesa, 
Foucault y su controvertido libro se convirtieron, por un largo período, en leitmotiv 
de la mayoría de los debates y entrevistas (Morey, 1983: 182). «Relativismo 
culturalista», «positivismo desesperado» son algunos de los reproches-etiquetas que 
recibió la obra objeto de nuestra investigación. Partiendo de los artículos contenidos 
en Análisis de Michel Foucault (1970) podemos resumir las críticas en las siguientes: 
a) A Foucault se le acusó de desfigurar el proyecto epistemológico con la 
publicación de Les mots et les choses. El proyecto epistemológico clásico 
hasta ese momento se fundamentaba en la distinción doxa-episteme. A 
esto hay que responder que el concepto de episteme que Foucault maneja 
no tiene nada que ver con el concepto clásico de episteme, pues para nada 
Foucault ve en este concepto un avance en busca de la verdad sino que la 
episteme de Foucault es el a priori histórico, que, como se verá más 
adelante, no tiene nada que ver con la verdad. 
b) A Foucault se le criticó por su ambición de salir fuera de la episteme 
conocida hasta ese momento. Y es que si la episteme es el a priori 
histórico, Foucault no tiene ninguna posibilidad para salir de su episteme 
contemporánea y hablar de ella desde su exterior. 
c) También fue muy criticada la imposibilidad de explicar de forma nítida, 
en el contexto de la obra, el paso de una episteme a otra. 
d) Se acusó a Foucault de simple literato. Más que arqueología lo único que 
hacía Foucault eran malabarismos lingüísticos. Por debajo de la escritura 
de Foucault no había absolutamente nada de contenido. 
e) Se criticó en Foucault un aparente relativismo culturalista, un 
escepticismo en torno a la cultura. Dentro de cada episteme existen 
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aspectos que serán considerados verdad y en otras epistemes no se 
considerarán como tal, por ello la acusación de relativismo cultural y, en 
consecuencia, de escepticismo. Foucault sería, pues, un historicista más 
aunque, a la vez, se le reprochó a la arqueología despreciar la historia. Así 
se da una contradicción en la crítica a Foucault. Para sus críticos, lo 
decisivo en Foucault es el a priori cultural llamado episteme. 
f) A Foucault se le achaca de positivista desesperado por afirmar que las 
cosas fueron como fueron pero no probarlo. En cambio Foucault busca las 
causas del cambio de episteme. La crítica intenta decir que el a priori 
histórico, la episteme, no tendrían más existencia que la que le concediera 
el positivismo de Foucault. De esta manera, Foucault haría que el devenir 
se cristalizara e impondría el orden de la episteme a las cosas. 
Lo que posiblemente se escondía detrás de todas las críticas a Les mots et les choses 
era el horror que provocaba que fuera la estructura de la episteme la que produjera los 
saberes y los sujetos pensantes propios de una época. Esto es así porque cada 
episteme crea un determinado sujeto de conocimiento. Lo que realmente pudo 
espantar a los críticos de Foucault es que el protagonista de las prácticas sociales ya 
no era el hombre sino la estructura que daba forma a conocimientos y a sus sujetos 
pensantes o cultivadores. De este modo se reducen las posibilidades, pues un filólogo 
que perteneciera a la episteme moderna no podría jamás pensar como un gramático 
general. 
La respuesta de Foucault a las críticas que generó la publicación de Les mots et les 
choses la encontramos en su libro L‘archéologie du savoir, escrito en un lenguaje 
académico de total aridez y desprovisto de cualquier atisbo de literatura; lo que rompe 
con el estilo de Les mots et les choses. Así pues, con el propio estilo del libro 
Foucault contestó a una de las críticas: la de que era un mero literato. Además en esta 
obra Foucault pudo aclarar las cuestiones metodológicas de la arqueología y pasar 
del análisis «théorico–actif» (DÉ I, 527) desarrollado en Les mots et les choses a una 
mera descripción teórica, respondiendo de este modo a una de las exigencias que le 





 de M. Foucault 
 
En Les mots et les choses hay tres elementos relacionados con la cultura hispánica, 
que Foucault utiliza para ilustrar sus planteamientos filosóficos. El primero se trata de 
un texto extraído de la obra de Jorge Luis Borges. El segundo es la figura de Don 
Quijote de la Mancha. El tercer y último elemento es el famoso cuadro de «las 
Meninas» del pintor sevillano Diego de Velázquez.  
3.3.1. Jorge Luis Borges 
 
Nada más empezar la lectura de Les mots et les choses nos encontramos con una 
confesión bastante reveladora del autor. Según Foucault (MC, 7; ed. esp., 1) su libro 
tiene origen en la lectura de un texto de Borges, «El idioma analítico de John 
Wilkins»36. En este ensayo, Borges cita una clasificación hipotética de animales, 
supuestamente escrita y encontrada en una enciclopedia china titulada Emporio 
celestial de conocimientos benévolos. Según esta clasificación  
los animales se dividen en a) pertenecientes al 
Emperador, b) embalsamados, c) amaestrados, d) 
lechones, e) sirenas, f) fabulosos, g) perros sueltos, h) 
incluidos en esta clasificación, i) que se agitan como 
locos, j) innumerables, k) dibujados con un pincel 
finísimo de pelo de camello, l) etcétera, m) que acaban 
de romper el jarrón, n) que de lejos parecen moscas           
(MC, 7; ed. esp., 1). 
 
A partir de la lectura de esta extravagante clasificación, a la vez provocadora de risa e 
inquietante, Foucault analiza la posible existencia de una mecánica que rige el 
pensamiento occidental moderno y que le hace imposible concebir o reconocer una 
clasificación conforme al orden del pensamiento que sustenta la clasificación de la 
enciclopedia china. La imposibilidad de tal pensamiento no se debe a la 
incongruencia semántica de los elementos enumerados, sino a la propia 
yuxtaposición, puesto que los códigos fundamentales de la cultura occidental 
                                                          
 
35
 Hemos optado por el término «hispanismo» en vez de «españolismo», utilizado por Georges 
Canguilhem ([1967] 1970), quien, a su vez, toma prestado de Henri Brulard, para caracterizar el sesgo 
filosófico de Michel Foucault, porque la palabra hispanismo incluye también la utilización que 
Foucault hace de Borges en Les mots et les choses. 
36
 En Obras completas 1923 -1972, Buenos Aires, Emecé, 1974, pp. 706-709.  
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moderna se atienen a otro tipo de orden que no permite pensar tal encadenamiento de 
animales en ningún lugar real ni imaginario.  
Valiéndose de esta yuxtaposición distorsionada, Foucault procede a definir el 
propósito de su investigación, consistente en llevar a cabo una arqueología del saber 
para encontrar los códigos que se construyen dentro de la mentalidad occidental y 
definen las reglas de orden. Así pues, Foucault se pregunta: 
Cuando levantamos una clasificación reflexionada, 
cuando decimos que el gato y el perro se asemejan menos 
que dos galgos, aun si uno y otro están en cautiverio o 
embalsamados, aun si ambos corren como locos y aun si 
acaban de romper el jarrón, ¿cuál es la base a partir de la cual 
podemos establecerlo con certeza? ¿A partir de qué "tabla", 
según qué espacio de identidades, de semejanzas, de 
analogías, hemos tomado la costumbre de distribuir tantas 
cosas diferentes y parecidas? ¿Cuál es esta coherencia —que 
de inmediato sabemos no determinada por un 
encadenamiento a priori y necesario, y no impuesta por 
contenidos inmediatamente sensibles?  
                   (MC, 11; ed. esp., 5) 
En este sentido, Foucault apunta que en la concepción occidental hay cierta relación 
entre el lenguaje y el espacio. A diferencia de la taxonomía heteróclita que recoge 
Borges de la enciclopedia china, la concepción occidental sólo puede organizar las 
cosas en espacios reconocidos y representados por el lenguaje y que, por ende, 
pueden ser designadas y pensadas mediante las palabras (MC, 11; ed. esp., 5). 
Foucault señala una región intermedia entre el objeto de análisis (el objeto que se 
clasifica dentro de un orden específico) y el análisis que permite su clasificación. Es 
en este espacio, impensable, donde se debe llevar a término el estudio del 
conocimiento humano. Es allí donde debe operar la arqueología.  
En Les mots et les choses, la cita tomada del texto de Borges37 tiene la función de 
problematizar la relación existente entre las palabras y las cosas, el orden que rige las 
cosas y los signos, así como la influencia del tiempo en las transformaciones que 
puedan afectar dicho orden. La alteridad de la enciclopedia china lleva a Foucault a 
                                                          
 
37
 Didier Eribon (ed. esp. 1995, 259) recoge un testimonio valioso sobre la importancia de Borges para 
Foucault, incluso para un para un currìculo de filosofìa en la universidad francesa. ―¿Qué le reprocha 
usted a la enseñanza de la filosofía y en particular a la clase de filosofía? [le pregunta a Foucault Ptarik 
Loriot periodista de Le Nouvel Observateur, 9 Febrero de 1970], pregunta a la que Foucault responde 
de esta manera: «Sueño con un Borges chino que citaría, para divertir a sus lectores, el programa de 
una clase de filosofía en Francia». 
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cuestionar el principio occidental de la universalidad de un orden virtual. Lo que es 
pensable ¿no podría tal vez estar siempre fundamentado sobre un suelo imposible de 
pensar, de un imposible pensable? (Sabot, 2006: 12). La existencia de un orden 
(concebido y regulado por occidente) implica la existencia de un desorden, lo que 
desemboca en la posibilidad de diferenciación, la multiplicidad de órdenes posibles 
(la existencia del ―otro‖).  
3.3.2. Don Quijote 
 
Foucault recurre a la figura de Don Quijote, de la que también se ha tratado en el 
estudio terminológico, para ilustrar el paso de la episteme del Renacimiento a la 
episteme clásica. A propósito del Quijote, Foucault (DE II, 171) señala que  
En el fondo, mis comentarios sobre Don Quijote son 
una especie de pequeño teatro en el que quería poner en 
escena primero lo que yo contarìa posteriormente […] Querìa 
divertirme mostrando en el Quijote esta especie de 
descomposición del sistema de signos que se verifica en la 
ciencia en torno de los años 1620 a 1650 
En efecto, en Les mots et les choses, en concreto en el primer apartado del capítulo 
tercero, Foucault analiza el célebre personaje de Cervantes y lo caracteriza como «el 
héroe de lo Mismo», «el peregrino meticuloso» que parte de los libros38 para ir hacia 
las cosas, en busca de las marcas de similitud39 que puedan existir entre el relato y el 
mundo. Todo su ser es lenguaje. Para describir esta realidad quijotesca Foucault lo 
hace magistralmente en estas palabras: «Largo grafismo flaco como una letra, acaba 
de escapar directamente del bostezo de los libros» (MC; ed. esp., 53). No obstante, la 
escritura y las cosas ya se han separado, ya no se asemejan. Buscar las similitudes ya 
no es saber, sino locura, delirio, error. Lo que condena la aventura del hidalgo 
                                                          
 
38
 Por esta razón, Don Quijote recibe también el epíteto de el individuo libresco, puesto que contempla 
y entiende la realidad de su mundo conforme a ese libro al que remite constantemente: «Ha de 
consultarlo sin cesar a fin de saber qué hacer y qué decir y qué signos darse a sí mismo y a los otros 
para demostrar que tiene la misma naturaleza que el texto del que ha surgido. Las novelas de caballería 
escribieron de una vez por todas la prescripción de su aventura.» Explica Foucault (MC, ed. esp. 53) 
39
 Por eso se le llama el héroe de lo mismo, recorre siempre los límites de lo mismo, nunca traspasa los 
límites de La Mancha (en la primera parte del Quijote, que es a la que hace referencia, sobre todo, 
Foucault), y no accede a la diferencia. (Cf. también Esther Díaz, 2005: 41-42). 
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manchego al fracaso. Se ve incapaz, una y otra vez, de demostrar que el mundo es 
acorde a la letra impresa.  
3.3.3. Las Meninas 
 
El tercer elemento referido a la cultura hispánica en  Les mots et les choses es el 
cuadro de Las Meninas al que Foucault dedica el capítulo inaugural. El texto recogido 
en este capítulo fue publicado en 1965, es decir, un año antes de la publicación de Les 
mots et les chose, como un ensayo independiente en la revista literaria francesa Le 
Mercure de France (n.º 1221-1222). Según leemos en Halperin ([1995] 2007: 176), 
Foucault se mostró muy reticente ante la propuesta de incorporar este análisis a Les 
mots et les choses porque lo consideraba demasiado literario. No obstante, fue 
precisamente este análisis magistral del cuadro de Las Meninas uno de los factores 
que propiciaron el éxito editorial de Les mots et les choses.  
El análisis de Las Meninas sirve para introducir la problemática filosófica de la 
episteme clásica. El primer objetivo de la inspección detallada del cuadro consiste en 
identificar los tres componentes implicados en el proceso de la representación: el 
objeto representado (los reyes), el sujeto representador (el pintor) y el destinatario (el 
espectador). Estos tres componentes están pensados de una manera dispersa e 
indirecta en el espacio del cuadro: los reyes son visibles en el espejo en el centro, otro 
cuadro que está representado en el mismo cuadro, pero están en el mismo ángulo que 
el espectador del plano; el pintor está de pie contemplando su cuadro; y el espectador, 
un hombre, que se ve de lejos, en la puerta y que, sin embargo, está en el ángulo 
opuesto al espectador real del cuadro, justo en el lugar que, según el reflejo del 
espejo, ocupan los reyes de España, padres de las Infantas a las que acompañan las 
Meninas, sus sirvientas.  
El objeto que representa el pintor es doblemente invisible. No está representado 
directamente, no lo podemos apreciar en la pintura. El espectador, el otro espectador 
que está fuera de las dimensiones del cuadro de Las Meninas, es decir, nosotros que 
vemos este cuadro, no sabemos cuál es el objeto que se está representado, porque sólo 
vemos el revés del lienzo. Pero el espejo nos revela ese objeto, invisible en primer 
momento. Se trata de los reyes que suponen el centro de la representación. Si 
imaginamos al Rey, Felipe IV, delante de la escena, era objeto para el pintor, pero 
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sujeto respecto a la propia escena (pintor, la infanta Margarita, las meninas, etc.). De 
esta forma la pintura logra, a través de un juego de imágenes, traer lo invisible al 
plano de la representación. Hay entonces, una doble representación con la que 
Velázquez honra al Rey, aunque éste no está directamente representado en el cuadro. 
La fuerza del cuadro reside en representar –en exteriorizar- la representación y darle 
un lugar de privilegio, duplicándola. Convertir lo invisible en uno de los ejes de la 
obra. Con ello, Velázquez encontró una nueva manera de representar la trascendencia, 
lo que trasciende es más importante que lo visible. Únicamente nosotros (los 
espectadores del cuadro) podemos conocer la importancia de lo que trasciende gracias 
a la doble representación. Foucault resume la función del cuadro de Velásquez con las 
siguientes palabras: 
Quizá haya, en este cuadro de Velázquez, una 
representación de la representación clásica y la definición del 
espacio que ella abre. En efecto, intenta representar todos sus 
elementos, con sus imágenes, las miradas a las que se ofrece, 
los rostros que hace visibles, los gestos que la hacen nacer. 
Pero allí, en esta dispersión que aquélla recoge y despliega en 
conjunto, se señala imperiosamente, por doquier, un vacío 
esencial: la desaparición necesaria de lo que la fundamenta 
—de aquel a quien se asemeja y de aquel a cuyos ojos no es 
sino semejanza. Este sujeto mismo —que es el mismo— ha 
sido suprimido. Y libre al fin de esta relación que la 
encadenaba, la representación puede darse como pura 
representación. (MC, 31; ed. esp., 26) 
 
En definitiva, se puede decir que estos tres elementos relativos a la cultura hispánica, 
Borges, Las Meninas y Don Quijote, constituyen el preludio y, a la vez, el 
compendio, del tema que aborda Les mots et les choses: la arqueología de las 
denominadas ciencias humanas; una arqueología que indaga en las condiciones de 
posibilidad que permitieron la constitución y transformación de las prácticas 
discursivas pertenecientes a los dominios de la vida, el trabajo y el lenguaje. 
Igualmente estos tres elementos de la cultura hispánica sirven como indicadores del 
espacio desde donde se contempla esa arqueología, que García del Pozo (1988:15) 
califica de una antropología insólita. Si la utilización de Borges tiene la función, 
como indicamos anteriormente, de problematizar las cuestiones que se tratan en Les 
mots et les choses, el cuadro de Velázquez y el libro de Cervantes se usan como 
matices ejemplares o botones de muestra para estas problemáticas. Las ciencias 
85 
 
humanas se estudian, como veremos más adelante, desde unos problemas 
metodológicos y filosóficos, con el propósito de concretar el momento preciso de su 
emergencia en el saber occidental. 
3.4. Lo árabe en Les mots et les choses 
 
Lo árabe en Les mots et les choses se limita a unas sucintas referencias a la lengua de 
los árabes. Son tres las referencias a esta lengua y son las que detallamos a 
continuación: 
  P. 52 
 
Claude Duret fait remarquer que les Hébreux, les Cananéens, les Samaritains, les 
Chaldéens, les Syriens, les Egyptiens, les Puniques, les Carthaginois, les Arabes, les 
Sarrasins, les Turcs, les Mores, les Persans, les Tartares écrivent de droite à gauche, 
suivant ainsi «le cours et mouvement journel du premier ciel, qui est très parfait, 
suivant l‘opinion du grand Aristote, approchant de l‘unité»; les Grecs, les 
Georgianiens, les Maronites, les Jacobites, les Cophtites, les Tzervians, les 
Poznaniens, et bien sûr les Latins et tous les Européens, écrivent de gauche à droite, 
suivant «le cours et mouvement du deuxième ciel, ensemble des sept planètes»; les 
Indiens, Cathains, Chinois, Japonais, écrivent de haut en bas, conformément à 
«l‘ordre de la nature, laquelle a donné aux hommes la tête haute et les pieds bas»; 
«au rebours des susdits», les Mexicains écrivent soit de bas en haut, soit en «lignes 





De toutes la plus archaïque puisque c'était la langue de l'Eternel quand il s'adressait 
aux hommes, l'hébreu passait pour avoir donné naissance au syriaque et à l'arabe; 
puis venait le grec dont le copte était issu ainsi que l'égyptien; le latin avait dans sa 
filiation l'italien, l'espagnol et le français; enfin du «teutonique», dérivaient 





Au plus près du chinois, on trouve le basque, le copte, les langues américaines; elles 
lient les uns avec les autres des éléments séparables; mais ceux-ci, au lieu de 
demeurer toujours à l‘état libre, et comme autant d‘atomes verbaux irréductibles, 
«commencent déjà à se fondre dans le mot»; l‘arabe se définit par un mélange entre 
le système des affixations et celui des flexions; le celtique est presque exclusivement 




A pesar de no dedicarle espacio en sus obras al acercamiento a la cultura arabo-
musulmana, los planteamientos de Foucault son extrapolable y aplicables a cuestiones 
relativas a la cultura árabe e islámica. De hecho, como ya se vio, la arqueología de 
Foucault constituye el método por el que optaron dos de las figuras más 
representativas del pensamiento árabe contemporáneo, Mohammed Abed al-Yabri y 
Mohammed Arkoun para analizar el legado árabe e islámico. 
3.5. La versión árabe y su horizonte traductor 
 
El horizonte de la versión árabe de Les mots et les choses lo constituyen las dos 
décadas de los años ochenta y los noventa del siglo XX. En este lapso de tiempo hay 
que destacar tres hitos: En primer lugar, la muerte de Michel Foucault; en segundo 
lugar el despertar o segundo resurgimiento de la filosofía árabe, que trataremos en 
este apartado, bajo el epígrafe del horizonte filosófico; y en tercer lugar, la valoración 
de la traducción como instrumento de ilustración de las masas árabes, abordado más 
adelante, bajo el rótulo del horizonte traductológico. 
3.5.1. Un horizonte epitextual, la muerte de Michel Foucault  
 
La muerte del filósofo francés el 25 de junio de 1984, a los 57 años, desencadenó un 
gran interés por sus trabajos en todo el mundo, como ha observado James Miller
40
 
([1993] 1996: 25). Lo testimonia el significativo y variado número de publicaciones y 
encuentros que se realizaron tras su fallecimiento, como acto de homenaje a toda una 
trayectoria llena de aportaciones en el dominio del saber. Merecen mención especial, 
el Encuentro Internacional organizado en París, en los días 9, 10 y 11 de enero de 
1988 por la Association pour le Centre Michel Foucault
41
 (Actas publicadas en 1989 
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 James Miller (1996: 25) «el valor académico de Foucault sólo ha aumentado desde el día de su 
muerte». 
41
 Es una asociación fundada en 1986 por unos treinta universitarios e investigadores que habían 
trabajado en relación con Michel Foucault. El objetivo de la Asociación fue crear el Centro Michel 
Foucault cuyo cometido principal consiste en elaborar El Fondo Michel Foucault, instrumento (en el 
más estricto sentido que concede el DRAE a esta palabra: conjunto de diversas piezas combinadas 
adecuadamente para que sirva, con determinado objeto, en el ejercicio de las artes y oficios) donde se 
reúnen documentos, archivos y trabajos que integran la producción de Michel Foucault (libros, 
artículos, cintas magnetofónicas o videocasetes, así como los trabajos referentes a su obra y 
pensamiento), con el propósito de ponerlos a disposición de los interesados e investigadores. El Fondo 
está depositado en la Biblioteca Saulchoir (París). Hoy en día se puede acceder a los materiales del 
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por Seuil); After Foucault: Humanistic Knowledge organizado en 1989 por Jonathan 
Arac (Actas publicadas por Rutgers University Press en 1991) Michel Foucault. Les 
jeux de la vérité et du pouvoir, dirigido por Alain Brossat (Actas publicadas por 
Presse Universitaire de Nancy en 1994), Foucault, lectures critiques: Foucault en 
Amérique, dirigido por David Couzens-Hoy (Actas publicadas en De Boeck-
Wesmach, coll. ―Le point philosophique », 1990). 
  
Aparte de estos encuentros, algunas revistas dedicaron, con motivo de la muerte de 
Foucault, un número especial a su vida y trayectoria intelectuales. Podemos señalar, 
entre otros, los publicados por Le Débat, ―Michel Foucault», septiembre/noviembre 
1986, n° 41; Critique, «Michel Foucault du monde entier», 1986, n° 471-472; 
Political Theory, «Foucaultian Politics (Symposium)», 1987, n° 15; Deutsche 
Zeitschrift für Philosophie, 1990, n° 38; Revue Internationale de Philosophie, 1991, 
n° 44; Sciences humaines, «Comprendre Michel Foucault», 1994, n° 44; Le Magazine 
littéraire, «Foucault aujourd‘hui», octubre 1994, n° 325; Sociétés et représentations, 
―Michel Foucault, Surveiller et punir vingt ans après », 1995, n° 3; Anthropologie et 
sociétés, ―Savoirs et gouvernementalité», 1996, n° 20/1.  
 
Igualmente se publicaron varias obras dedicadas a la biografía (o biografía 
intelectual) de Foucault. Pueden citarse, entre otros, Michel Foucault: 1926-1984 de 
Didier Eribon (1989), The Passion of Michel Foucault de James Miller (1993), The 
Lives of Michel Foucault de David Macey (1993) y Michel Foucault et ses 
contemporains, también de Didier Eribon (1994).  
 
En este lapso de tiempo, comprendido por las décadas de los ochenta y los noventa 
del siglo XX, que constituye el horizonte de la versión árabe de Les mots et les 
choses, hay que destacar también un hecho fundamental que tuvo gran impacto en los 
estudios de la recepción de Foucault a escala mundial. Se trata de la publicación en 
1994 de Dits et écrits (Gallimard), obra que reúne el total de entrevistas, diálogos, 
conversaciones, intervenciones en congresos, documentos, textos dispersos, etc., de 
                                                                                                                                                                     
 
centro vía internet gracias al portal que el centro elaboró en colaboración con organismos franceses, 
como por ejemplo, Le Centre National de la Recherche Scientifique (CNRS), L‘Institut Mémoires de 
L‘Édition Contemporaine (IMEC) así como L‘École des Hautes Études en Sciences Sociales (EHESS). 
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Foucault que habían sido publicados o tuvieron lugar entre 1954 y 1988. Muchos de 
los textos que se recogen en los cuatro volúmenes de la Dits et écrits eran, hasta la 
fecha de su publicación, desconocidos o de difícil acceso para la mayor parte de los 
investigadores.  
 
El interés académico por Foucault se intensifica cuando autores de renombre, Gilles 
Deleuze, Muarice Blanchot, Paul Veyne y Jacques Derrida en Francia, Jürgen 
Habermas en Alemania, Charles Taylor en Canadá, Alasdair MacIntyre, Richard 
Rorty, Hilary Putnam y Edward Said en Estados Unidos se sumaron al 
reconocimiento de Foucault como una de las figuras claves del panorama filosófico 
del siglo XX, destacando, cada uno desde sus presupuestos teóricos, la aportación 
foucaultiana al pensamiento universal (según los occidentales). Algunos de estos 
autores, como Edward Said, hicieron profusa utilización de las ideas de Foucault con 
anterioridad y con bastante antelación a su muerte. Ésta solamente supuso una 
oportunidad más para reconocer su deuda con Foucault y la transcendencia de su 
pensamiento. Es más, según leemos en Raman Selden (1993: 122) Said se considera 
como el discípulo aventajado de Foucault en Estados Unidos.  
 
La noticia de la muerte de Foucault, los actos de homenaje y los títulos publicados 
sobre su vida y pensamiento, en especial en Francia y Estados Unidos, no tardaron en 
llegar a las latitudes árabes. Recordemos que la mayoría de los universitarios e 
intelectuales árabes de la época fueron formados en universidades europeas, sobre 
todo en Francia, en especial, los magrebíes
42
, o recibieron clases de profesores 
europeos, la mayoría de ellos franceses, en las propias universidades árabes. A este 
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 En cuanto a los estudios modernos de la filosofía occidental por parte de los pensadores árabes, 
habría que hacer notar que el mayor interés de esto se encuentra entre los magrebíes, por la propia 
naturaleza de la cultura francesa que se había inclinado desde siempre al pensamiento abstracto, 
mientras que el empirismo inglés no suscitaba tanto entusiasmo entre los árabes colonizados por Gran 
Bretaña. De hecho, la mayoría de los filósofos árabes de la órbita británica tomaron como referencia a 
Bergson, que es un filósofo religioso y espiritual muy acorde a los principios espirituales del islam; por 
lo cual son los pensadores religiosos los que más les siguen. En cambio, los pensadores no religiosos 
del mundo árabe o cuyos postulados de pensamiento no giran en torno a la religión y que, por otra 
parte, se encontraban en contacto con la cultura anglosajona, toman como referencia, curiosamente, a 




respecto el profesor Fathi Triki, titular de la Cátedra Unesco de Filosofía en la 
Universidad de Túnez, escribe:  
Las primeras enseñanzas de la filosofía en Túnez 
fueron impartidas a comienzos de los años sesenta por 
profesores franceses como Jean Wahl, François Châtelet, 
Gérard Delledalle, Claude Devet y Olivier Reboul. A partir 
de 1966, el departamento de filosofía de la Facultad de Letras 
y Ciencias Humanas de Túnez acogió las enseñanzas de 
Michel Foucault, Gérard Lebrun y, durante cortos periodos 
de tiempo, las de Pierre Aubenque, Jules Vuillemin, Gilles-
Gaston Granger y Jean Hyppolite. (Unesco, 2011: 141-142).  
 
Estos profesores impartían sus clases en francés, lengua de formación de casi la 
totalidad de los universitarios árabes de aquellos años en lo que se refiere al magrib, 
los países árabes occidentales desde Libia, exclusive, al Atlántico. Por lo que 
consideramos factible que dichos docentes incluyeran, en la bibliografía de sus 
asignaturas, los textos que fueron publicados a raíz de la muerte del filósofo francés 
o, por lo menos, los propondrían a sus alumnos árabes para ampliar sus lecturas. De 
ser así, ello habrá permitido, en nuestra opinión, que dichos textos calaran en el 
mundo árabe, intensificando de este modo el interés por la obra de Foucault entre los 
árabes.  
3.5.2. El horizonte filosófico, el despertar de la filosofía árabe 
 
En los años ochenta y noventa del siglo XX, se aprecia en los países árabes una 
consciencia filosófica representada por una generación de pensadores y profesores de 
filosofía, algunos de ellos alineados ideológicamente a lo que se ha llamado «la 
izquierda islámica»
43
 (Cruz Hernández, 2002). A este respecto, cabe resaltar la 
contribución de los egipcios Hasan Hanafi (n. 1935) y Zaki Naguib Mahmoud (1905-
1993), los sirios Tayyeb Tizini (n. 1934), Motaa Safadi (n.1924) y Georges Tarabichi 
(n. 1939), el iraquí Husam Alusi (1934-2013), los marroquíes Mohammed Abed al-
Yabri (1935-2010), Abdellah Laroui (n. 1933), el argelino Mohammed Arkoun 
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 En realidad es una izquierda islámica desde el punto de vista de la civilización a la que pertenecen. 
Sin embargo,  sus presupuestos con excepción de  Malek Bennabi, Naguib Mahmoud y al-Marzouqi, 
están importados,  al menos al principio de su actividad, de la experiencia de la civilización occidental 
y, en muchas ocasiones, son abiertamente anti-islámicos tanto en la doctrina como en la tradición a la 
que se adscriben. 
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(1928-2010), los tunecinos Fathi Triki (n. 1947), Abou Yaʽrib al-Marzouqi (n. 1947). 
Todos ellos autores de numerosas obras, la mayor parte de ellas en torno a la cuestión 
de la problemática turāṯ/ḥadāṯa (شػحيك/عحَط), como reformar y renovar la tradición 
arabo-islámica y/o acceder a la modernidad. Esta cuestión no es nueva, sino que es 
constante en la historia moderna de los países árabes y musulmanes desde que 
Occidente afirmó su hegemonía sobre ellos a partir del siglo XVI. La dialéctica 
turāṯ/ḥadāṯa (شػحيك/عحَط) se encuentra presente en todos los pensadores árabes y 
musulmanes en todo el mundo desde la época señalada, conociendo su momento 
culminante a finales del siglo XIX, momento que se prolonga hasta nuestros días. En 
este sentido Kamal Abdellatif (2008: 33 y 34) asegura lo siguiente: 
 
Desde finales del siglo XIX, en el pensamiento árabe 
contemporáneo predomina una dialéctica constante entre los 
defensores de la renovación salafí y la renovación liberal, luego por 
el la opción nacionalista y más tarde por la socialista. Todas estas 
tendencias coinciden en interesarse por una cuestión axiomática 
común: pensar en la situación de estancamiento y retroceso que 
sufren las sociedades árabes, así como en los medios que permiten 
superar dicha situación crítica. 
En este contexto podemos apreciar que la reflexión filosófica en el 
pensamiento árabe se cristaliza en el horizonte de un 
enfrentamiento cultural decisivo; se constituye procurando refrenar 
un desastre histórico muy grave, a saber el retroceso global que 
paraliza todas las dinámicas de la sociedad árabe tanto las 
productivas como las creativas. 
  
 
Lo único que cambia en esta dialéctica turāṯ/ḥadāṯa (شػحيك/عحَط) es el grado de 
conocimiento que los árabes y los musulmanes tienen en cada instante de Occidente. 
Un conocimiento que es progresivo y cada vez más amplio, pero que siempre se 
resiente de un retraso en relación con el momento intelectual occidental que le 
acompaña. Esta desincronización entre el pensamiento árabe y musulmán moderno y 
el pensamiento occidental actual sigue existiendo hasta el día de hoy. Lo que 
caracteriza la circunstancia intelectual árabe y musulmana que presencia la traducción 
de las obras de Foucault es que, por primera vez en el pensamiento árabe y musulmán 
modernos, se vislumbra perfectamente que una puesta al día de las sociedades y 
países árabes y musulmanes no se puede realizar únicamente con la introducción de 
los adelantos técnicos inventados en occidente y en otras partes del mundo; sino que 
es indispensable también adaptar y formar las mentalidades para que sean los propios 
árabes y musulmanes quienes cambian sus sociedades; primero con sus ideas y 
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después con sus actuaciones. Pero no al revés es decir, primero actuando y después 
pensando como se creía hasta ese momento. Aquí reside la importancia, desigual, de 
la producción intelectual de esos autores arriba mencionados. 
 
Todos ellos adoptaron una actitud, algunos con más acierto que otros, que concuerda 
perfectamente con la concepción que Foucault tiene acerca del papel del intelectual. 
Éste, según Foucault (1978: 109) «no puede seguir desempeñando el papel de dar 
consejos. El proceso, las tácticas, los objetivos deben proporcionárselos aquellos que 
luchan y forcejean por encontrarlos. Lo que el intelectual puede hacer es dar 
instrumentos de análisis, y en la actualidad este es esencialmente el papel del 
historiador». Así pues, no pocos pensadores árabes recurrieron a procedimientos 
científicos para examinar el turāṯ (عحَط), con el propósito de descubrir qué elementos 
del mismo podían ser útiles para la cultura árabe de hoy y cuáles debían ser 
rechazados por obsoletos. De este modo, sus indagaciones sobre el legado se 
contemplaron desde la perspectiva de las teorías desarrolladas en el seno de las 
ciencias modernas, la filosofía y las ciencias sociales. Entre estas perspectivas está la 
arqueología de Foucault. Y cabe decir aquí que, entre todos ellos, al-Yabri es quien 
ha ido más lejos en su enriquecimiento del pensamiento árabe y musulmán hasta el 
punto de que es ahora, después de su muerte en 2010, cuando sus ideas empiezan a 
calar profundamente en amplios grupos de árabes y musulmanes formados tanto en 
las ciencias humanas y naturales cultivadas en Occidente como en las disciplinas 
tradicionales de la civilización islámica. Si hay entre los autores mencionados más 
arriba un renovador del pensamiento árabe islámico, un gran representante de lo que 
Cruz Hernández (Cruz Hernández, 2002) llama «la izquierda islámica», ese hombre 
es al-Yabri; al que sólo ahora se le empieza a leer y se le empieza a entender 
plenamente en los países y sociedades árabes y musulmanas. Y con gran provecho de 
quien lo hace: 
La incomprensión hacia el otro, hacia Occidente en 
este caso, también existe entre los musulmanes. Éstos sólo 
son capaces de ver aquellos aspectos de la civilización 
occidental que les son más chocantes o más atractivos, tanto 
los positivos como los negativos, sin saber vislumbrar las 
condiciones en que esos aspectos aparecen, o han aparecido, 
ni tampoco el proceso ni los esfuerzos y sacrificios 




Y así, creen que las libertades y los derechos que 
disfrutan las sociedades occidentales son producto de la 
idiosincrasia de sus pueblos y no de una larga lucha con 
numerosos mártires y vaivenes. De la misma manera que 
creen que lo más representativo de Occidente está en cierta 
relajación de las actuaciones morales, cuando la grandeza de 
Occidente se halla en haber sabido, en ciertos lugares y 
ciertos tiempos, haber dado preeminencia al mérito y al saber 
junto con el respeto por el ser humano. Algo que antes 
poseían las sociedades musulmanas pero que han perdido. 
Con esta actitud los musulmanes no se percatan de 
que están adoptando la misma postura y el mismo discurso 
que el que tenían los europeos medievales de ellos. Y por 
supuesto, se trata de una actitud ya no solamente no islámica 
sino esencialmente anti-islámica, puesto que el islam, aparte 
de ordenar el respeto de todos los hijos de Adán, impele a 
buscar el conocimiento, la sabiduría y el buen hacer allí 
donde se hallen. Y ésta fue una tarea que lograron abordar 
muy bien, tanto para su provecho como para el beneficio de 
la humanidad, los musulmanes de los siete primeros siglos 
del islam, y que se encuentra, en estos momentos, lejos de ser 
abordada por sus herederos de ahora, si no se proponen un 
cambio de talante conforme al ideal y a las prescripciones del 
Corán. 
Por otra parte, los musulmanes carecen de verdaderos 
expertos, o gente experimentada, en Occidente, y mucho 
menos de occidentalistas –no entra dentro de sus 
planteamientos una fórmula semejante-, que puedan 
traducirles la experiencia de Occidente. La ignorancia y la 
incapacidad de asimilar el pensamiento y la mentalidad 
occidentales, en el sentido de comprender sus motivos y sus 
razones pero no en el de tener que aceptar todos sus 
presupuestos, constituyen el motivo fundamental de que los 
musulmanes no sepan encontrar un entendimiento mejor con 
Occidente, ya que no saben en realidad qué es Occidente. 
Habría pues que pedirles a los musulmanes el que pusieran 
atención en alcanzar a ver correctamente las motivaciones de 
Occidente en ser como es. Aunque, claro está, las relaciones 
políticas que Occidente mantiene con el mundo arabo-
islámico complican bastante dicha cuestión. De todos modos 
es un deber para los musulmanes, para su bien y el de los 
demás, el tener una visión ecuánime de cómo son Occidente 
y los occidentales. 
(Roser Nebot, 2011: 309-310) 
 
Otro factor importante para el horizonte de la traducción de Les mots et les choses al 
árabe es la voluntad oficial de corregir la situación de enseñanza de la filosofía tras 
años de ruptura. Varios países árabes dispusieron reformas educativas que primero 
introdujeron la enseñanza de esta materia en algunos cursos de secundaria y luego la 
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generalizaron al resto de los cursos. Como resultado, se incrementó 
significativamente el número de las universidades que cuentan, desde entonces, con 
un departamento de filosofía, en especial, en Egipto, Túnez, Marruecos y Argelia.  
 
Este cambio de la postura oficial hay que entenderlo, empero, como uno de los 
resultados de la lucha perseverante de los profesores de filosofía, a pesar de los 
sacrificios y dificultades que ello entrañaba, como se ha visto por ejemplo en el caso 
del difunto Salem Yafout (el T3 del equipo de traductores de Les mots et les choses al 
árabe). En los países árabes, esta lucha la encarnaron el pensador marroquí al-Yabri 
en el Magreb y los egipcios Hasan Hanafi y Mohammed Sami Al-Nashar en el 
Mašriq. al-Yabri, por ejemplo, «ha participado desde 1966 en la redacción de 
manuales de enseñanza que han sido de gran utilidad para estudiantes y profesores de 
filosofía en el Magreb» (Ahmed Mahfoud, 2001: 15).  
 
A los esfuerzos desplegados por algunos países árabes se ha sumado la Unesco. En su 
informe, La filosofía, una escuela de libertad (2011), leemos que esta institución 
internacional organizó en 1987 un encuentro regional en Marrakech (Marruecos) 
sobre «La enseñanza y la investigación filosóficas en el mundo árabe». A este 
encuentro acudieron filósofos y docentes de filosofía procedentes de diferentes partes 
de la geografía árabe. Lo que permitió 
 
establecer un perfil de la enseñanza de la asignatura 
en los distintos países árabes, tanto en el nivel secundario 
como universitario, así como en el campo de la investigación. 
También se aprovechó la ocasión para celebrar una mesa 
redonda para rememorar al pensador Ibn Tufayl, lo que fue 
muy propicio para recordar la influencia de la filosofía árabe 
en el desarrollo del pensamiento durante la Edad Media. 
(UNESCO, 2007, v. esp. 2011, XIII). 
 
3.5.3. El horizonte traductológico, el retorno a la traducción 
 
La versión árabe de Les mots et les choses se enmarca en un interés general por la 
traducción. Desde el inicio de la década de los ochenta, empieza a sentirse en el 
mundo árabe una mejora notable en el ámbito cultural, coyuntura de la que se 
beneficia la traducción. Cabe señalar, sin embargo, que la transcendencia de esta 
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actividad no fue, ni es, igual en todos los países árabes tal y como se desprende de los 
estudios realizados en los años 1984 y 1987, por la Organización de la Liga árabe 
para la Educación, la Cultura y la Ciencia (Alecso)
44
. En este sentido, conviene 
destacar la aportación de Kuwait, que según leemos en un artículo de Mohammed 
Moustapha Qabbaj (2009: 183), destina unos ingentes fondos económicos que 
superan con creces los destinados por la totalidad de los países árabes para esta 
actividad. En efecto, Kuwait, desde su independencia en 1961, y a través de una serie 
de instituciones entre las cuales cabe destacar al-Maŷlis al-Waṭan  li-l-Ṯaqāfa wa-l-
Funūn wa-l-Ᾱdāb45 -دحى٥حٝ ٕٞ٘لُحٝ شكخوؼُِ ٢٘١ُٞح ِْـُٔح-  (el Consejo Nacional de Cultura, 
Artes y Letras) y Mu‘assasat al-Kuwayt li-l-taqaddum alʽilm 46 -  شٔٓئٓ ّيوظُِ ض٣ٌُٞح
٢ِٔؼُح- (Kuwait Foundation for the Advancement of Sciences), ha invertido 
considerablemente en el ámbito cultural de la traducción.  
 
No obstante, es de destacar también la contribución de los países del Magreb: 
Argelia, Túnez y Marruecos (al-Qāsimī, 2009:27). En Argelia, por ejemplo, el 
gobierno, movido por su afán de promover el uso de la lengua árabe en un país 
prácticamente afrancesado, creó en 1980, al-Markaz al-waṭan  li-tarŷama wa al-
muṣṭalahāt  – صخلِطُٜٔحٝ شٔؿَظُِ ٢٘١ُٞح ًَُِٔح-  (el Centro Nacional de Traducción y 
Terminología). En Túnez, se fundó en 1982 al-Mu‘assasa al-waṭaniyya li-l-tarŷama 
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 Con el propósito de conocer la situación de la traducción en el mundo árabe, la Alecso elaboró dos 
estudios de campo, el primero en 1985, que describía el estado de la traducción en siete países árabes: 
Jordania, Túnez, Argelia, Sudán, Siria, Iraq y Libia; y el segundo en 1987 que volcó su interés en la 
actividad traductora en diez países árabes más, a saber: Emiratos Árabes, Bahréin, Arabia Saudí, 
Palestina, Kuwait, Líbano, Egipto, Marruecos, Yemen del Norte y Yemen del Sur. Estos estudios 
pusieron al descubierto la situación nefasta de la traducción en dichos países y el desfase existente 
entre el mundo árabe y países como España o Dinamarca en esta materia. 
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 Creado en 1973. Su cometido principal consiste en fomentar la lectura y apoyar la creación literaria 
y artística en el mundo árabe. Ha publicado varias traducciones sobre todo en su revista bimestral, al-
Ṯaqāfa al-ʽālamiyya –ش٤ُٔخؼُح شكخوؼُح-  («la cultura universal»). Aparte de esta publicación dedicada 
exclusivamente a la traducción de obras extranjeras al árabe, al-Maŷlis al-Waṭan  li-l-Ṯaqāfa wa-l-
Funūn wa-l-Ᾱdāb  - ِْـُٔح ٢٘١ُٞح شكخوؼُِ ٕٞ٘لُحٝ دحى٥حٝ - tiene otras cinco publicaciones, dos de ellas de gran 
difusión, que son ʽĀlam al-maʽrifa  –شكَؼُٔح ُْخػ-  (el mundo del conocimiento), ʽĀlam al-fikr –ٌَلُح ُْخػ-  




 Creada en 1979, se interesa por la traducción científico-técnica. Desde 1986, la fundación publica la 
versión árabe de la revista Scientific American, bajo el título de Maŷallat al-ʽulūm  - ِّٞؼُح شِـٓ- (la 





wa al-taḥq q wa al-dirāsāt – Bayt al- ikma - ض٤ر" صخٓحٍيُحٝ ن٤ولظُحٝ شٔؿَظُِ ش٤٘١ُٞح شٔٓئُٔح
"شٌٔلُح- (el Instituto Nacional de Traducción, Documentación y Estudios – Bayt al-
 ikma), que consta de cinco departamentos, entre los cuales está al-maʽhad al-waṭan  
li-l-tarŷama al-‘adabiyya wa al-ʽilmiyya -ش٤ِٔؼُحٝ ش٤رى٧ح شٔؿَظُِ ٢٘١ُٞح يٜؼُٔح (El instituto 
Nacional de Traducción Literaria y Científica). En 1983 se dispuso la creación de la 
Escuela Superior Rey Fahd de Traducción de Tánger, que inauguró sus puertas en el 
curso académico 1986-1987. Institución que se suma a Markaz Tans q al-Taʽr b  – 
ظُح ن٤ٔ٘ط ًَِٓذ٣َؼ- , creado en 1961 y agregado más tarde a la Liga Árabe. 
Aparte de los países anteriormente mencionados, los Emiratos Árabes crearon en 
1994 Markaz al-dirāsāt wa-l-Buḥūt al-Istrāt ŷiyya - ش٤ـ٤طحَظٓ٫ح عٞلزُحٝ صخٓحٍيُح ًَِٓ-
(Centro de Estudios e Investigaciones Estratégicas), que cuenta entre sus 
departamento con uno de traducción y documentación. En Siria hay también una 
institución oficial que es al-Markaz al-ʽArab  li-l-Taʽr b wa al-Tarŷama wa al-Ta‘l f 
wa al-našr  –ُؤظُحٝ شٔؿَظُحٝ ذ٣َؼظُِ ٢رَؼُح ًَُِٔحَُ٘٘حٝ ق٤- , organismo que depende de la 
Alecso.  
En 1981 la Liga Árabe crea, a través de su organismo cultural Alecso, un 
departamento de traducción
47
 cuya tarea fundamental consiste en:  
 Elaborar el proyecto del Instituto Superior Árabe para la Traducción ( يٜؼُٔح
شٔؿَظُِ ٠ُخؼُح ٢رَؼُح),  
 realizar traducciones al árabe; para tal fin se creó el Centro árabe para la 
Arabización y la Traducción (شٔؿَظُحٝ ذ٣َؼظُِ ٢رَؼُح ًَُِٔح), que empezó a 
funcionar en 1990; 
 Asumir la tarea de coordinación y planificación para publicar estudios sobre la 
situación de la traducción en la región árabe, 
 Elaborar una guía de los traductores árabes y las instituciones que trabajan en 
el ámbito de la traducción y la edición. Esta guía fue publicada en 1987; 
  Elaborar el Plan Nacional para la Traducción (شٔؿَظُِ ش٤٘١ُٞح شطوُح), publicado 
en 1985. En 1982, El Consejo Nacional de Cultura, Arte y Letras ( ِْـُٔح
دحى٥حٝ ٕٞ٘لُحٝ شكخوؼُِ ٢٘١ُٞح) en Kuwait celebró el segundo encuentro en 
colaboración con el Alecso y la Unión de los Editores Árabes ( ٖ٣َٗخُ٘ح ىخلطح
دَؼُح).  
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 Desgraciadamente este departamento tuvo una corta vida, únicamente cinco años. 
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En el ámbito profesional, cabe indicar que en el horizonte de la traducción de Les 
mots et les choses se percibe una consciencia por parte de los traductores árabes de 
organizarse en una entidad en el plano regional que pudiera organizar la profesión de 
los traductores y defender sus derechos. Así pues, en 1989, se celebró en Bagdad al-
Mu‘tamar al-ʽilm  al-‘awwal li-l-mutarŷim n al-ʽarab ( ٖ٤ٔؿَظُِٔ ٍٝ٫ح ٢ِٔؼُح َٔطئُٔح
دَؼُح), cuya recomendación principal apeló a la creación de una asociación que 
aglutinara a los traductores árabes
48
 (Didaoui, 2005: 330).  
En lo que se refiere a los estudios sobre la traducción, en las décadas de los ochenta y 
los noventa del siglo pasado, se puede hablar también de un incremento significativo 
de las obras traductológicas
49
. Este salto cuantitativo se refleja tanto en el número de 
las obras de traductología traducidas al árabe como en las que se escribieron 
originalmente en este idioma semita. A propósito de las primeras, merecen mención 
especial las siguientes traducciones: Naẓariyya luġawiyya li-l-tarŷama  –  ش٣ٞـُ ش٣َظٗ
شٔؿَظُِ- , versión árabe del libro de J. C. Catford, A linguistic Theory of Translation, 
realizada por ʽAbdulbāqī al-Ṣfī (Universidad de Basora, 1983); Naẓariyya luġawiyya 
li-t-tarŷama  – شٔؿَظُِ ش٣ٞـُ ش٣َظٗ -, otra versión árabe del mismo libro de Catford, 
realizada por Jalīfa al-ʽAzzābī y Mu yy al-Din Ḥamīdī (Maʽhad al-Inma‘ al-ʽArabī, 
1991); Ittiŷāhāt fi al-tarŷama –شٔؿَظُح ٢ك صخٛخـطح- , traducción parcial de Approaches to 
translation de Peter Newmark, vertido al árabe por Ma mūd Ismāʽīl Ṣini (1986); al-
Yamiʽ fi al-tarŷama – شٔؿَظُح ٢ك غٓخـُح-  también de Peter Newmark, A textbook of 
Translation, traducido por Ḥasan Ġazāla (Dar al-Hikma,1992); y al-Masā‘il al-
nazariyya fi al-tarŷama –شٔؿَظُح ٢ك ش٣َظُ٘ح َثخُٔٔح- ,versión árabe de Les problèmes 
théorique de la traduction de Georges Mounin, realizada por Luṭfī Zitūnī (Dar al-
Muntajab al-ʽArabi, 1994).  
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 Esta aspiración se vio en aquel entonces truncada por razones políticas y económicas. Tuvieron que 
pasar varios años, para que los traductores árabes dispusieran de una representación profesional. Ello 
ha sido posible gracias a la voluntad de algunos pensadores árabes que, en 2004, crearon la Asociación 
Internacional de los Traductores y Lingüistas Árabes (Wata) -  ش٤ؼٔـُح ش٤ُٝيُح ٖ٤ٔؿَظُِٔ ٖ٤٣ٞـُِحٝ دَؼُح  -. 
Para más información sobre esta asociación se puede visitar el siguiente enlace: www.arabicwata.org  
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 Sobre todo, si tomamos en consideración que hasta 1979 la biblioteca árabe contaba tan sólo con 
cuatro obras sobre esta disciplina; tres de ellas originales, siendo la cuarta una versión árabe del libro 
de Eugene Nida, Toward a Science of Translation (1964), traducido como Naḥwa ʽilm al-tarjama –  ٞلٗ
شٔؿَظُح ِْػ- , por Maŷid al-Naŷŷār. 
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En cuanto al segundo bloque de textos, es decir, obras traductológicas de autores 
árabes, los estudios realizados sobre la tradición traductora arabo-islámica 
constituyen un apartado importante en esta sección. Pueden citarse entre otros los 
siguientes títulos:  arakat al-tarŷama f  al-mašriq al-‘islām  f  al-qarnayn al-‘awwal 
wa al-ṯāni li-l-hiŷra  -سَـُِٜ ٢ٗخؼُحٝ ٍٝ٧ح ٖ٤َٗوُح ٢ك ٢ٓ٬ٓ٩ح مَُ٘ٔح ٢ك شٔؿَظُح شًَك- de Rašīd 
al-Yamīlī (Publicaciones de la Universidad de Qār Yūnus, 198?); Harakat al-tarŷama 
f  al-mašriq al-‘islami fi al-qarnayn al-ṯāliṯ wa al-rābiʽ li-l-hiŷra  –ظُح شًَك ٢ك شٔؿَ
سَـُِٜ غرحَُحٝ غُخؼُح ٖ٤َٗوُح ٢ك ٢ٓ٬ٓ٩ح مَُ٘ٔح- ,también de Rašīd al-Yamīlī (al-Kitāb wa al-
Tawzīʽ wa-l-‘Iʽlām wa-l-Maṭābiʽ  -ّ٬ػ٩حٝ غ٣ُٞظُحٝ دخظٌُح- , 1982); Bawākir al-ṯaqāfa al-
‘Islāmiyya wa ḥarakat al-naql wa-l-tarŷama min awājir al-qarn al-‘awwal hattà 
muntaṣaf al-qarn al-rābiʽ al-hiŷr  – َٕوُح َهحٝأ ٖٓ شٔؿَظُحٝ َوُ٘ح شًَكٝ ش٤ٓ٬ٓ٩ح شكخوؼُح ًَحٞر
١َـُٜح غرحَُح َٕوُح قٜظ٘ٓ ٠ظك ٍٝ٧ح- ,de Mohammed Ali ʽIsam al-din (Manša‘at al-
Maʽārif  –فٍخؼُٔح سؤ٘٘ٓ- , 1986);  unayn Ibn Isḥāq, al-ʽaṣr al-ḏahab  li-l-tarŷama - ٖ٤٘ك
شٔؿَظُِ ٢زٌُٛح َٜؼُح :مخلٓا ٖر- de Maher Abdelqader Mohammed (Dār al-Nahḍa al-
ʽArabiyya  –ش٤رَؼُح ش٠ُٜ٘ح ٍحى- , 1987); Bayt al-hikma fi ʽasr al-ʽabbasiyyin  –  ٢ك شٌٔلُح ض٤ر
ٖ٤٤ٓخزؼُح َٜػ-  de K. A. ʽAta Allah (Dār al-Fikr al-ʽArabī  –٢رَؼُح ٌَلُح ٍحى- , 1989); al-
Ṭab b wa al-mutarŷim al-nāqil: ṯābit ibn qurra al-ḥarrān  - ٖر ضرخػ :َهخُ٘ح ْؿَظُٔحٝ ذ٤زطُح
٢ٗحَلُح سَه(Publicaciones de la Universidad de Qār Yūnus, 1990);  arakat al-tarŷama 
wa ahamm aʽlāmhā  -شًَك   خٜٓ٬ػأ ْٛأٝ شٔؿَظُح-  (Dār al-Maʽārif  –فٍخؼُٔح ٍحى- , 1993).  
 Como se puede apreciar en esta relación, el turāṯ (عحَظُح ,el legado), al igual que 
vimos en la filosofía, atrae también el interés de los estudiosos de la traducción. La 
mayor parte de los estudios publicados sobre esta actividad en el mundo árabe en las 
décadas de los ochenta y los noventa del siglo XX, se centran en el movimiento de 
traducción que conoció la cultura arabo-islámica en la época abasí y la aportación de 
este movimiento a la cultura universal.  
Aparte de estos estudios de carácter histórico, conviene resaltar el ingente y variado 
volumen de manuales de traducción, especialmente, en la combinación lingüística 
francés/árabe e inglés/árabe, publicados en el período de tiempo que hemos fijado 
como horizonte de la traducción árabe de Les mots et les choses. Hemos contado un 
total de cuarenta y nueve títulos, entre los cuales destacamos Kitāb  f  al-tarŷama – 
شٔؿَظُح ٢ك ٢رخظً - de Yousef Mohamed Reda (Dār al-Kitāb al-Lubnānī –٢ٗخ٘زُِح دخظٌُح ٍحى –
, 1982); Mi‘at naṣṣ ʽarab  wa mi‘at naṣṣ farans  –٢َٔٗك ٚٗ شثخٓٝ ٢رَػ ٚٗ شثخٓ – de 
Mu ammad al-Yaʽlāwī (Dār al-Ġarb al-Islāmī – ٢ٓ٬ٓ٫ح دَـُح ٍحى –, 1984); Fann al-
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tarŷama min al-‘inŷl ziyya ilà al-ʽarabiyya –ش٤رَؼُح ٠ُا ش٣ِ٤ِـٗ٫ح ٖٓ شٔؿَظُح ٖك – de Samir 
Ibrahim Awad (Dār al-Ḥuqūq –مٞولُح ٍحى –, 1984); al-Tamār n al-taṭb qiyya li-kitāb 
al-tarŷama al-ʽilmiyya – ش٤ِٔؼُح شٔؿَظُح دخظٌُ ش٤و٤زطظُح ٖ٣ٍخٔظُح – de Antoine Choukri Matar 
(Dār al-Mašriq – مَُ٘ٔح ٍحى –, 1988); Durūs f  al-tarŷama –  شٔؿَظُح ٢ك ٍّٝى – de Munṣif 
al-ʽAḏḏar y alt. (Dār ʽAlī al-Hāmī li-l-Našr wa-l-Tawzīʽ –غ٣ُٞظُحٝ َُِ٘٘ ٢ٓخلُح ٢ِػ ٍحى –, 
1993);  ʽIlm al-tarŷama al-taṭb q   de Asʽad Muẓaffar al-Dīn Hakīm  (Dār Ṭalās, 
1994);y al-Turŷumān al-šāmil fi al-luġatayn alʽarabiyya wa al-‘inŷl ziyya de Ḥikmat 
Ḥimṣī   (Dār al-Šarq al-ʽArabī, s. a.).  
 Finalmente, entre las obras de carácter teórico escritas en árabe, citamos, como 
ejemplo, Fan al-tarŷama de Ṣafā‘ al-Jalūṣī (Manšūrāt Wizārat al-Ṯaqāfa wa-l-I ʽlām, 
1982); ʽilm al-tarŷama de Ṣalā  al-Dīn ʽAbd al-Ḥafīẓ (Dār al-Maʽārif, 1984); ʽIlm al-
tarŷama: madjal luġaw , de Fawzī ʽAṭiyya Mu ammad (Dār al-Ṯaqāfa al-Ŷadīda, 
1986); Dirāsa fi fann al-taʽr b wa al-tarŷama de ʽAbd al-Ġaniyy Abd al-Ra mān 
Mu ammad (Maktabat al-‘Anglo al-Maṣriyya, 1986); al-Tarŷama wa naẓariyyātu-ha, 
de Varios Autores (Bayt al-Ḥikma, 1989); ʽIlm al-tarŷama bayna al-naẓariyya wa al-
taṭb q, de Mohammed Didaoui (Dār al-Maʽārif, 1992); y al-Tarŷama wa al-taʽr b, de 
Hanan Maliki (Publicaciones de la Universidad de Damasco, 1994).   
En lo que atañe al horizonte próximo a la versión árabe de Les mots et les choses, en 
los años ochenta y noventa se empiezan a traducir al árabe, como vimos en el 
apartado dedicado a las traducciones de Foucault, las primeras obras de este filósofo 
francés. Primero fue L‘ordre du discours, de la que existen, como dijimos, dos 
versiones realizadas entre 1983 y 1985; luego L‘archéologie du savoir traducida por 
Salem Yafout en 1986; y posteriormente entre 1989 y 1992 las traducciones de 
Surveiller et punir; La volonté de savoir; L‘usage des plaisirs; Le souci de soi, 
elaboradas en el marco del proyecto de Yanāb ʽ  -غ٤رخ٘٣-  (fuentes). 
Por lo que concierne a las obras traductológicas sobre la traducción de filosofía, hay 
que destacar en este horizonte próximo a la versión árabe de Les mots et les choses 
una importante publicación, Fiqh al-Falsafa, al-falsafa wa al-tarŷama - :شلِٔلُح ٚوك
شٔكَظُحٝ شلِٔلُح-  (al-Markaz al-Ṯaqāfī al-ʽArabī  –٢رَؼُح ٢كخوؼُح ًَُِٔح- , 1995) del pensador 
marroquí Taha Abderrahman. 
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3.6. El equipo de traducción 
 
La versión árabe de Les mots et les choses está realizada, como señalamos 
anteriormente, por un equipo de traducción dirigido por el propio iniciador del 
proyecto Yanāb ʽ (  -غ٤رخ٘٣- fuentes) en el que se inscribe la traducción de la obra 
completa de Michel Foucault al árabe. He aquí los miembros del equipo y las tareas 
desempeñadas por cada uno de ellos en el proceso de traducción tal y como se deduce 










Salem Yafout Traductor 
Georges Abi Saleh  Traductor 
Kamal Stephan Traductor 
Georges Zinati Participación en la revisión 
 
 
Cuando un iniciador opta, a la hora de realizar un encargo de traducción, por un 
equipo de traductores en vez de adjudicar el encargo a un solo traductor hay varias y 
diversas razones que están detrás de esta elección. Es difícil saber a ciencia cierta su 
número y su naturaleza; sin embargo dos de ellas son evidentes y de ellas vamos a 
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hablar. En primer lugar, el factor tiempo, que es, en la mayoría de las veces, la razón 
más determinante en esta índole de decisiones. En segundo lugar, la dificultad que 
implica el texto del encargo. En el caso de Les mots et les choses, se dan estas dos 
razones principales. Por una parte, estamos ante una obra que su propio autor, es 
decir, Foucault, reconoce que es uno de los libros más agotadores y difíciles que ha 
escrito. En una entrevista realizada en 1978, Foucault afirma que «es el libro [se 
refiere a Les mots et les choses] más difícil y más agotador que he escrito» (cf. James 
Miller, 1996 [1993]: 214). La dificultad del libro que nos ocupa transciende el 
aspecto lingüístico y estilístico. La construcción o la representación del sistema de 
pensamiento, el orden50 de las ideas del autor, conllevan una auténtica dificultad para 
los lectores, aun cuando todavía no se han traspasado las fronteras intralingüísticas, 
esto es, en el ámbito del francés original de la obra. Por otra parte, según hemos 
comprobado, hay no pocos indicios que revelan que la realización de la traducción se 
ha llevado a cabo con premura. La versión que hemos examinado adolece de erratas, 
falta de univocidad terminológica, presencia de información agregada por los 
revisores que al parecer estaba destinada a los traductores y que no ha sido eliminada 
en la versión final del trabajo, entre otros indicios. Lo que permite inferir que el factor 
tiempo ha sido decisivo a la hora de elegir el procedimiento organizativo de repartir el 
trabajo entre varios traductores en vez de confiarlo a uno solo. 
En lo que sigue vamos a hablar de los agentes que participaron, de forma directa, en 
la traducción de Les mots et les choes al árabe. Se han identificado los traductores y 
revisores, su calidad de arabófonos o no. Si se dedicaban, y dedican, exclusivamente 
a la traducción o la compaginaban, y compaginan, con otra actividad profesional o 
académica. En este último caso, hemos comprobado si tal ocupación  estaba, y está, 
vinculada con la índole de los textos que solían, y suelen, traducir. Si habían, o han, 
publicado estudios sobre Foucault, es decir, si habían escrito artículos, elaborado o 
dirigido trabajos sobre este filósofo francés. Si habían traducido con anterioridad 
textos de filosofía y si, entre sus traducciones, estaba algún texto de Foucault o sobre 
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 El orden es el eje temático de Les mots et les choses. De hecho, Foucault reconoce que el título con 
el que pretendía denominar a esta obra es El orden de las cosas. Sólo la existencia de un título afín en 




su obra y pensamiento. Qué índole de textos solían, y suelen, traducir. Si eran, y son, 
traductores especializados (monotraducteur) o  politraductores (polytraducteurs) 
(Berman, 1995: 74).  Si eran bilingües o han tenido una formación bilingüe francés-
árabe. Pero lo más importante se refiere a si nos han dejado testimonio acerca de su 
quehacer traductor, sobre los principios que rigieron, y rigen, su proceder; algún 
comentario sobre las traducciones que realizaron o sobre la traducción en general.  
El iniciador  
Mutaa Safadi (Damasco, 1929), pensador y escritor sirio. Pertenece a una generación 
que asistió a los mayores cambios y fracasos políticos experimentados por el mundo 
árabe (la colonización, la disolución del sueño de la unión de los estados árabes o los 
Estados Unidos Árabes, la derrota del ejército árabe en la guerra con Israel, etc.). 
Según leemos en una breve nota biográfica que encabeza una entrevista publicada el 
28 de mayo de 2012 por el periódico kuwaití  Alrai51, Safadi se afilió al partido 
nacionalista panárabe Baʽṯ (غؼر , resurrección) desde su creación en los años cuarenta. 
Luego se vio obligado a marcharse de su tierra natal para residir, primero, en el país 
vecino Líbano y, más tarde, en Irak. Allí volvió a inscribirse en las listas del partido 
Baʽṯ iraquí; pero, más, adelante abandonó totalmente la actividad política de partido, 
publicando como corolario de su etapa en baʽt  un libro en el que critica, 
acerbamente, la ideología de este partido,  izb al-baʽṯ ma‘sāt al-mawlid, ma‘sāt al-
nihāya (ش٣خُٜ٘ح سخٓؤٓ ،يُُٞٔح سخٓؤٓ ،غؼزُح دِك, «El partido Baʽṯ, la tragedia de la creación, la 
tragedia del desenlace», publicado en 1964 (Dār al-Ādāb,   دحى٥ح ٍحى  ,Beirut).  
Safadi es autor de varios libros y artículos. Al principio de su trayectoria intelectual, 
se interesó por la literatura. En este ámbito publicó dos novelas, ašbāḥ abṭāl ( فخزٗأ
ٍخطرأ, «héroes fantasmas») y ŷ l al-qadar (ٍيوُح َ٤ؿ, «la generación del Destino»); y 
una obra de teatro al-ākilūn luḥūma-hum (ْٜٓٞلُ ًِٕٞ٥ح, «los que comen sus propias 
carnes»). Pero, más tarde, fue atraído por la producción filosófica, la traducción y los 
estudios políticos. En pensamiento y filosofía, Safadi es autor de al-ṯawr  wa-lʽarab  
al-ṯawr  (١ٍٞؼُح ٢رَؼُحٝ ١ٍٞؼُح, «el revolucionario y el revolucionario árabe»), al-
                                                          
 
51




ḥurriyya wa-l-wuŷūd: madjal ilà al-falsafa ( ىٞؿُٞحٝ ش٣َلُحشلِٔلُح ٠ُا َهيٓ : ,«la libertad y 
la existencia: introducción a la filosofía»), falsafat al-qalaq ( شلِٔك نِوُح , «la filosofía de 
la inquietud»), istrāt ŷiyyat al-tasmiyya wa niẓām al-anẓima al-maʽrifiyya ( ش٤ـ٤طحَظٓح
ش٤كَؼُٔح شٔظٗ٧ح ّخظٗٝ ش٤ٔٔظُح, «la estrategia de la designación y el orden de los sistemas 
epistemológicos»), naqd al-ʽaql al-ġarb : al-ḥadaṯa wa mā baʽda al-ḥadaṯa ( َوؼُح يوٗ
شػحيلُح يؼر خٓٝ شػحيلُح :٢رَـُح, «crítica de la razón árabe: la modernidad y la 
posmodernidad»), Naqd al-šarr al-maḥḍ: naẓariyyat al-istibdād f  ʽatabat al-alfiyya 
al-ṯaliṯa (  ش٤لُ٧ح شزظػ ٢ك ىحيزظٓ٫ح ش٣َظٗ :ٞلُٔح َُ٘ح يوٗشؼُخؼُح , «crítica del mal puro: la teoría 
del despotismo en el umbral del tercer milenio», Naqd al-šarr al-maḥḍ: baḥtan ʽan 
al-šajṣiyya al-mafhūmiyya li-l-ʽālam (ُْخؼُِ ش٤ٜٓٞلُٔح ش٤ٜوُ٘ح ٖػ خؼلر :ٞلُٔح َُ٘ح يوٗ, 
«crítica del mal puro: en busca de la personalidad conceptual del mundo»), Mā ḏā 
yaʽn  an nufakkira al-yawm (ش٣ٍخ٠لُح ش٤ـ٤طحَظٓ٫حٝ ش٤ٓخ٤ُٔح شػحيلُح شلِٔك :ّٞ٤ُح ٌَلٗ ٕأ ٢٘ؼ٣ حًخٓ, 
«¿qué significa pensar hoy?: la filosofía de la modernidad política y la estrategia 




Badr-Eddin Arodaky (Damasco, 1942), es un escritor y traductor sirio. De él 
sabemos que se licenció en Derecho por la Universidad de Damasco en 1970. Pero 
más tarde se decantó por los estudios literarios, en concreto, por la crítica de teatro y 
cinematográfica. En 1962, tras publicar una traducción del francés al árabe52 de «Le 
forgeron» (el herrero), poema de Arthur Rimbaud (1845-1891), la revista siria al-
Ṭal ʽa (شؼ٤ِطُح ,La vanguardia) reclutó a Arodaky en su plantilla como columnista 
cultural para ofrecer al lector árabe reseñas críticas sobre las últimas producciones 
literarias francesas. Aparte de sus columnas, Arodaky publicó en esta revista 
traducciones al árabe de textos de literatura francesa como por ejemplo, La Chambre 
Secrète (La habitación secreta), obra del cineasta y escritor francés Alain Robbe-
Grillet (1922-2008), principal impulsor del movimiento literario llamado nouveau 
roman  (nueva novela).  
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 Conviene destacar que, a la hora de recabar información sobre este traductor, nos ha sido de gran 
utilidad la entrevista que Arodaky concedió a la revista al-ʽArab  –٢رَؼُح-  (nº 656, 7/2013) disponible 
en URL: <http://www.alarabimag.com/Article.asp?Art=12276&ID=296 >  
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A finales de 1972, Arodaky decidió ir a París para preparar su tesis doctoral, trabajo 
científico que compaginará con su colaboración en la revista libanesa Maŷallat al-
‘ādāb al-bayrūtiyya (ش٤طَٝ٤زُح دحى٥ح شِـٓ, «revista de letras beirutí») y su trabajo como 
traductor en la Oficina Cultural de Kuwait afincada en Paris. Con posterioridad, se 
convertirá en el representante permanente de Kuwait en la Unesco y en Consejero 
adjunto cultural de la embajada de este país árabe en Francia. 
En 1983 Arodaky formará parte de un equipo compuesto por expertos árabes y 
franceses que velarán por la creación del Institut du Monde Arabe (IMA), una 
fundación de carácter cultural fruto de la cooperación entre Francia y la totalidad de 
los países árabes adscritos, en su momento, a la Liga Árabe. En esta fundación, cuyo 
cometido principal consiste en promover el estudio y el conocimiento de la cultura y 
lengua árabes en Francia, Arodaky asumió varias ocupaciones: la dirección de las 
relaciones culturales, la supervisión de los programas de inauguración del Instituto, la 
preparación y la organización de la primera exposición organizada por el Instituto, 
«l‘Egypte à travers les âges» (Egipto a través de las épocas), la creación de la 
biblioteca del Instituto, la dirección de las actividades culturales, la dirección del 
museo del Instituto y de las exposiciones. En 2008, Arodoky fue elegido Director 
General adjunto del Instituto. 
 
Aparte de las funciones que desempeña en el Institut du Monde Arabe, Arodaky, es 
Miembro en el Comité Consultivo de las Creaciones Artísticas de la Unesco, 
Consejero de la Fundación General Egipcia del Libro (desde 2006), Consejero del 
Centro Nacional de Traducción de Egipto (desde 2006) y consejero de redacción de la 
revista al-Fikr al-ʽarab  al-muʽāṣir -َٛخؼُٔح ٢رَؼُح ٌَلُح-  (entre 1980 y1999) creada y 
dirigida por el propio iniciador de la traducción de la obra completa de Michel 
Foucault (París-Beirut: Markaz al-Inmā‘ al-Qawmī). 
 
Presentamos a continuación las traducciones que conocemos realizadas por Arodaky: 
Pour une sociologie du roman de Lucien Goldman (1964) traducido como 
Muqaddimāt f  susyūlūŷya al-riwāya (ش٣حَُٝح ش٤ؿُٞٞٓٞٓ ٢ك صخٓيوٓ, «prolegómenos a la 
sociologìa de la novela»), Latakia, Dār al- iwār li-l-Našr wa-l-Tawzīʽ, 1993; La 
pensée politique arabe contemporaine de Anour Abdel Malek (1970) vertido como 
al-Fikr al-ʽarab  f  maʽrakat al-nahḍa ( ش٠ُٜ٘ح شًَؼٓ ٢ك ٢رَؼُح ٌَلُح , «el pensamiento 
104 
 
árabe en la batalla del renacimiento»), Dār al-ādāb, 1981; L'art du roman de Milan 
Kundera (1986), fann al-riwāya (ش٣حَُٝح ٖك, «el arte de la novela»), al-Ahālī li-l-ṭibāʽa 
wa-l-Našr wa-l-Tawzīʽ, 1999; O homem duplicado de José Saramago (2002), edición 
árabe titulada al-ājar miṯl   (٢ِؼٓ َه٥ح, «el otro es como yo»), al-Hay‘a al-Miṣriyya al-
ʽĀmma li-l-Kitāb, 2007; Avec toi memorias de Suzanne Taha Husain, maʽak  (يؼٓ, 
«contigo»), Dār al-Maʽārif, 1982; L'art du roman (1986), Les testaments trahis 
(1992), Le rideau (2005), tres ensayos de Milan Kundera traducidos y editados en una 
única obra ṯulāṯiyya ḥawla al-riwāya: fann al-riwāya, al-waṣāyā al-maġdūra, al-sitār 
( يـُٔح خ٣خُٛٞح  ش٣حَُٝح ٖك : ش٣حَُٝح ٍٞك ش٤ػ٬ػٍخظُٔح ، سٍٝ  , «trilogía sobre la novela: el arte de la 
novela, los testamentos traicionados, el telón»), al-Markaz al-Qawmī li-l-Tarŷama, 
2007.   
Salem Yafout, (Casablanca, 1947-2013), pensador, catedrático de filosofía y escritor 
marroquí. Se licenció en Filosofía en la Universidad de Mohamed V de Rabat en 
1968, donde prosiguió sus estudios superiores bajo la dirección del eminente 
pensador marroquí Mohammed Abed al-Yabri (1936-2010). En 1978, Yafout obtuvo 
su Diplôme des Etudes Supérieures Approfondies con una tesina sobre la 
Epistemología. En 1985, leyó su tesis doctoral, titulada Ibn  azm wa al-fikr al-falsaf  
bi-l-maġrib wa-l-andalus (ُْيٗ٫حٝ دَـُٔخر ٢لِٔلُح ٌَلُحٝ ِّك ٖرح, «Ibn Hazm y el 
pensamiento filosófico en el Magreb y al-Andalus»), que en un año después publicara 
en la prestigiosa editorial Dār al-ṭalīʽa. 
Yafout pertenecía a una generación de universitarios y pensadores marroquíes 
(Benabdelali, al-Yabri, Laroui, Oumlil, Sabila, Himmich, entre otros) que, desde 
finales de la década de los sesenta hasta principios de la década de los ochenta del 
siglo pasado, procuraron, movidos por sus convicciones políticas de izquierda, 
instaurar las bases de una ilustración y una modernidad árabes. Salem Yafout, al igual 
que sus compañeros en la militancia izquierdista, creyó firmemente en el papel de la 
filosofía y su sublime función para difundir los valores del racionalismo en el mundo 
árabe que estaba -y está- «inmerso en una larga y profunda crisis global por entero 
que abarca lo físico y lo metafísico, lo material y lo anímico y lo espiritual; va desde 
la identidad hasta la subsistencia» tal y como la describe acertadamente Martínez 
Montávez (2001: 11) en el prólogo a La crítica de la razón árabe de Mohammed 
Abed al-yabri. De ahí que Yafout se sitúe en el bando de los defensores de la 
enseñanza de la filosofía en los distintos cursos del bachillerato y de la Universidad 
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en una época en la que la enseñanza de la filosofía estaba estrechamente ligada, en 
opinión de buena parte de la sociedad árabe dominada por un pensamiento religioso 
tradicional –en el sentido de heredero de los siglos de decadencia de la civilización 
islámica-, con la instrucción del ateísmo, la irreligiosidad y el comunismo. Muchos de 
los profesores fueron condenados por los grupos fundamentalistas y perseguidos por 
las fuerzas del majzan (sistema político de las monarquías marroquíes). El propio 
Yafout fue detenido por sus convicciones políticas. Hablando de su trayectoria 
intelectual, Yafout dice:  
Pertenezco a una generación que profesaba, en un 
momento dado, que la modernidad consistía, en abrazar el 
materialismo historicista. Para que uno fuera moderno tenía 
que seguir el historicismo, tenía que defender una filosofía 
donde la mayoría de los intelectuales árabes buscaban 
sosiego especulativo allá a finales de los años sesenta y a 
principios de los setenta
53
 
Ese momento del que habla Yafout coincidió con los inicios de la expansión del 
estructuralismo y posmodernismo en Francia. Los universitarios marroquíes de esa 
época fueron atraídos por ese clima y ambiente cultural, sobre todo, tras la 
publicación de Pour Marx del filósofo francés Althusser. Los universitarios 
marroquíes se verán marcados, sobre todo, por el método empleado por Althusser 
para leer a Marx. Althusser se sirvió de la epistemología, de la historia de las ideas de 
Bachelard, Georges Canguillehem o Alexandre Cuillerer:  
Me adherí al igual que otros a esta marea [se refiere 
al estructuralismo].Tal adhesión se refleja en mis artículos así 
como en los de los profesores Abdessalam Benabdelali y 
Abderrazak Douay. Mi tesina para obtener el Diploma de 
Estudios Superiores (DEA) reflejó también esa etapa; los 
libros que publiqué más tarde se incluyen también en el 
mismo interés: examinar a Bachelard, la crítica de Lévi-
Strauss, la desconstrucción del racionalismo contemporáneo 
sirviéndose de los escritos de Dominique Lecorps. (ibídem)  
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 Estas declaraciones pertenecen a la charla que Salem Yafout dio el 8 de diciembre de 2004 en la 
Facultad de Letras de Benmsik adscrita a la Universidad de Hassan II en Casablanca, con motivo de la 
inauguración del Departamento de Filosofía. La charla está disponible en red en el portal philomagreb 
(URL: <www.philomaghreb.com/readarticle.php?article_id=15> y también en la versión digital del 
periódico marroquí al-Aḥdāt al-maġribiyya (eventos marroquíes) URL: 
<www.ahdath.info/?p=133190>, que volvió a publicarla el 20 de septiembre de 2013, seis días después 




Respecto a su relación con Foucault y, sobre todo, el interés que suscitó en él la 
lectura de Les mots et les choses y L‘archéologie du savoir, así como la utilización de 
ambos trabajos foucaultianos, en tanto que caja de herramientas en su tesis doctoral, 
Yafout nos ofrece este testimonio valioso: 
A principios de los años setenta, cuando estaba 
fascinado por el Estructuralismo, me ví atraído por los 
trabajos de Michel Foucault, en especial por L‘archéologie 
du savoir y Les mots et les choses. Inspirándome en estos 
trabajos he podido superar las dificultades que plantean la 
dispersión y la variedad del texto de Ibn Hazm. Recurrí a la 
Arqueología que me permitió construir ese orden de 
pensamiento, resaltando lo que considero la episteme 
subyacente en él. Humildemente puedo afirmar que el estudio 
que realicé fue pionero y sólo pueden realizarlo aquellos 
investigadores que han explorado los métodos 
contemporáneo en el ámbito de las ciencias humanas: he 
aplicado el psicoanálisis de Freud para comprender la 
personalidad de Ibn Hazm, la teoría de la ideología de Karl 
Mannheim para entender el pensamiento del autor andalusí, 
en general, y su pensamiento político en especial. Creo que 
no se puede llevar a cabo un estudio sobre al-turāṯ ( ظُح ,عحَ el 
legado) sin armarse de los métodos contemporáneos. 
(ibídem) 
Después de realizar su tesis doctoral sobre al-turāṯ (عحَظُح ,el legado), Yafout se 
dedicó a estudiar los cambios que experimentó el pensamiento occidental después del 
estructuralismo. En este sentido, Yafout afirma que: «traduje el libro de 
L‘archéologie du savoir, luego el libro de Deleuze sobre Foucault y más tarde 
contribuí, junto con unos amigos del Líbano54, en la traducción de Les mots et les 
choses». Aparte de estas tres aportaciones de Yafout para la biblioteca árabe de 
traducción, hay que añadir otra traducción de un importante libro que comparte no 
pocos paralelismos con la arqueología de Foucault, a saber The Structure of scientific 
Revolutions de Thomas S. Kuhn. La versión árabe de esta obra de Kuhn fue publicada 
en 2005 (Casablanca, Dār al-Ṯaqāfa, شكخوؼُح ٍحى).  
En cuanto a las obras escritas por Yafout, son las que relatamos a continuación: 
Maẓāhir al-nazʽa al-ijbāriyya f  binyawiyyat l f  strūs (  ش٣ٞ٤٘ر ٢ك ش٣ٍخزه٩ح شػُِ٘ح َٛخظٓ ٢ل٤ُ
َّٝظٓ, «las manifestaciones de la tendencia informativa en el estructuralismo de 
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 No eran todos del Líbano (Georges Abi Saleh y Kamal Stephan, sí lo eran), sino también de Siria 
(Badr-Eddin Arodaky y Mutaa Safadi) y Palestina Georges Zinati. 
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Lévi-Strauss»), Rabat, Manšūrāt Aqlām, 1979; Mafhūm al-wāqiʽ f  al-tafk r al-ʽilm  
al-muʽāṣir (َٛخؼُٔح ٢ِٔؼُح َ٤ٌلظُح ٢ك غهحُٞح ّٜٞلٓ, «el concepto de la realidad en el 
pensamiento cientìfico contemporáneo»), Rabat, Manšūrāt Kulliyyat al-Ādāb wa al-
ʽUlūm al-Insāniyya, 1980; al-Falsafa, al-ʽilm wa al-ʽaqlāniyya al-muʽāṣira ( ،شلِٔلُح
سَٛخؼُٔح ش٤ٗ٬وؼُحٝ ِْؼُح, «la filosofía, la ciencia y el racionalismo contemporáneo»), 
Beirut, Dār al-ṭalīʽa, 1982; al-ʽAqlāniyya al-muʽāṣira bayna al-naqd wa al-ḥaq qa 
(شو٤ولُحٝ يوُ٘ح ٖ٤ر سَٛخؼُٔح ش٤ٗ٬وؼُح, «el racionalismo contemporáneo entre la crítica y la 
verdad»), Beirut, Dār al-ṭalīʽa, 1989; Falsafat al-ʽilm al-muʽāṣir wa mafhūmi-hā li-l-
wāqiʽ(غهحُِٞ خٜٜٓٞلٓٝ َٛخؼُٔح ِْؼُح شلِٔك, «la filosofía de la ciencia contemporánea y su 
concepción de la realidad», Beirut, Dār al-ṭalīʽa, 1985; Ibn  azm wa al-fikr al-falsaf  
bi-l-maġrib wa al-andalus (ُْيٗ٫حٝ دَـُٔخر ٢لِٔلُح ٌَلُحٝ ِّك ٖرح, «Ibn Hazm y el 
pensamiento filosófico en el Magreb y al-Andalus», Beirut, Dār al-Ṭalīʽa, 198; 
 afriyāt al-maʽrifa al-ʽarabiyya al-islāmiyya (ش٤ٓ٬ٓ٫ح ش٤رَؼُح شكَؼُٔح صخ٣َلك, 
«arqueologìa del saber árabe e islámico»), Beirut, Dār al-Ṭalīʽa, 1986;  afriyāt al-
istišrāq miyya: f  naqd al-ʽaql al-istišrāq  (٢هحَ٘ظٓ٫ح َوؼُح يوٗ ٢ك :محَ٘ظٓ٫ح صخ٣َلك, 
«arqueología del orientalismo: de la crítica de la razón orientalista»), Casablanca, al-
Markaz al-Ṯaqāfī al-ʽArabī, 1989; al-falsafa wa al-ʽilm f  al-ʽaṣr al-klās k  ( شلِٔلُح
٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك ِْؼُحٝ, «la filosofía y la ciencia en la época clásica»), Casablanca, al-
Markaz al-ṯaqāfī al-ʽarabī, 19; al-Zamān al-tār j  mina al-tār j al-kull  ilà al-tawār j 
al-fiʽliyya ( ِؼلُح ن٣ٍحٞظُح ٠ُا ٢ٌُِح ن٣ٍخظُح ٖٓ ٢و٣ٍخظُح ٕخُِٓحش٤ , «el tiempo histórico, de la 
historia general a las historias reales»), Beirut, Dār al-Ṭalīʽa, 1991; Naḥnu wa al-ʽilm, 
dirāsa f  ʽilm al-falak bi al-ġarb al-islām  ( ِْؼُحٝ ٖلٗ،  دَـُخر يِلُح ِْػ ٢ك شٓحٍى٢ٓ٬ٓ٩ح , 
«nosotros y la ciencia, estudio sobre la astronomìa en el occidente islámico»), Dār al-
Ṭalīʽa, 1999; Ibistimūlūŷyā al-ʽilm al-ḥad ṯ (غ٣يلُح ِْؼُح خ٤ؿُٞٞٔ٤ظٔرح, «la epistemología 
del saber moderno»), Casablanca, Dār Tūbqāl li-l-Našr, 2008. Además de estas obras 
Salem Yafout es co-autor de Dars al-ibistimūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞٔظٔر٩ح ٍّى, «curso de 
epistemologìa»); Casablanca, Dār tūbqāl li-l-našr, 1986. 
Georges Abi Saleh (Hadath, el Monte Líbano, 19??). Es traductor autónomo en la 
combinación lingüística francés-árabe. Se licenció en Pedagogía en la Universidad 
del Líbano en 1977. Es un activista en el ámbito cultural, en el diálogo de las 
civilizaciones y en las ONGs libanesas. Abi Saleh fue Secretario General de Le 
Mouvement Culturel – Antélias y también director del Foro Euro-Mediterráneo, una 
red que aglutina más de treinta asociaciones libanesas implicadas en la cooperación 
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euro-mediterránea. Desde 1994, Georges Abi Saleh es director de las relaciones 
públicas de la Asociación de los Bancos del Libano (l‘ABL, Association des Banques 
du Liban), una asociación profesional cuyo objetivo consiste en promover la imagen 
del sector bancario de este país árabe. En el ámbito académico, Georges Abi Saleh es 
conferenciante en el Centro de Lenguas y Traducción adscrito a la Facultad de Letras 
y Ciencias Humanas de la Universidad del Líbano, así como en el Máster de 
Periodismo que organiza la Universidad Saint-Joseph de Beirut.  
Abi Saleh tradujo del francés al árabe las siguientes obras: Croissance industrielle 
dans une économie assistée: le cas jordanien de François Rivier (1980), traducido 
como al-Numuww al-ṣināʽ  f  iqtiṣād muʽān: ḥālat al-urdun ( ىخٜظهح ٢ك ٢ػخُٜ٘ح ُٞٔ٘ح
ٕىٍ٫ح شُخك :ٕخؼ ُٓ , «el desarrollo industrial en la economía sostenible: el caso de 
Jordania»), 1982; Anthropologie politique de Georges Balandier (1967), al-
Antrūbūlūŷyā al-siyāsiyya (ش٤ٓخ٤ُٔح خ٤ؿُٞٞرَٝظٗ٫ح,«la antropología política», 1986; 
Sociologie de l´Etat de Bertrand Badie y Pierre Birnbaum (1979), Sūsyūlūŷyā al-
dawla (شُٝيُح خ٤ؿُٞٞ٤ٓٞٓ, «la sociología del Estado», 1990; L'Éthique protestante et 
l'esprit du capitalisme, de Max Weber (edición francesa 1964), al-Ajlāq al-
brūtistāniyya wa rūḥ al-ra‘smāliyya (ش٤ُخٔٓأَُح فٍٝٝ ش٤ظٗخظٔطَٝزُح م٬ه٧ح, «la ética 
protestante y el espíritu del capitalismo», 1990; Michel Foucault un parcours 
philosophique de Hubert Dreyfus y Paul Rabinow (eds.), Miš l fūcū mas ra falsafiyya 
(ش٤لِٔك سَ٤ٔٓ ًٞٞك َ٤٘ٓ, «Michel Foucault un recorrido filosófico»); al-Inhimām bi-l-ḏāṯ 
(صحٌُخر ّخٜٔٗ٫ح, versión árabe de Le souci de soi); Irādat al-maʽrifa (شكَؼُٔح سىحٍا, 
traducción de La volonté de savoir), Istiʽmāl al-laḏāt (صحٌُِح ٍخٔؼظٓح, L‘usage des 
plaisirs); Sociologie de Max Weber de Julien Freund (1966)., Sūsyūlūŷyā Max Weber 
(َ٤زك ًْخٓ خ٤ؿُٞٞ٤ٔٓ, versión árabe de Sociologie de Max Weber); La Terre vue du 
ciel  del fotógrafo francés Yann Arthus-Bertrand (1999) traducido como al-Arḍ mina 
al-samā‘ («la tierra desde el cielo», ءخُٔٔح ٖٓ ٍٝ٧ح); y Saladin novela de la periodista 
y escritora francesa Geneviève Chauvel (1991) traducida al árabe como Ṣalāḥ al-d n 








Tal como se ha señalado con anterioridad, Mutaa Safadi es el iniciador del proyecto 
de traducción en el que se inscribe la versión árabe de Les mots et les choses y uno de 
los dos revisores que se encargaron de repasar los capítulos de la traducción. El otro 
revisor es Georges Zinati (Haifa, 1935). De este último sabemos que fue profesor de 
filosofía moderna y contemporánea en la Facultad de Educación y en la Facultad de 
Letras y Ciencias Humanas pertenecientes a la Universidad del Líbano. Es doctor en 
Filosofía y Letras por la Sorbona de París; dirigió su tesis doctoral el eminente 
filósofo francés Paul Ricoeur. Según se deprende de su currículum al que hemos 
podido acceder en el portal de la Editorial libanesa Dār al-Kitāb al-Ŷadid al-
Mutta ida55, Zinati tiene muy buena competencia en árabe (lengua materna), francés e 
inglés; además tiene conocimientos básicos de latín, alemán y griego.  
De las informaciones que se han reseñado antes a propósito de los agentes 
participantes en la traducción al árabe de Les mots et les choses, se coligen las 
siguientes conclusiones: 
En lo que respecta al iniciador, parece ser que sus preocupaciones intelectuales son 
las que suscitaron en él el interés por traducir Les mots et les choses, en especial, y la 
obra completa de Foucault, en general. Safadi es especialista en el pensamiento 
occidental, de ahí que los textos de Foucault constituyan para él una caja de 
herramientas. 
Por lo que respecta a los traductores, hay que indicar que cuatro fueron realmente los 
traductores, y no cinco, tal como recoge la información consignada en la portada, ya 
que las tareas del iniciador se han limitado a la dirección de la traducción y la 
revisión. De los cuatro traductores, solamente tres (Arodaky, Yafout y Abi Saleh) 
tienen experiencia contrastada en la traducción del francés al árabe antes de la 
realización de la versión de Les mots et les choses en árabe. Es más, Arodaky incluso 
tuvo la oportunidad de llevar a cabo una inmersión lingüística: lleva viviendo en 
Francia desde mediados de la década de los ochenta del siglo pasado muy en relación 
con el ámbito cultural francés y árabe en Francia.  
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 URL. <http://www.oeabooks.com/Home/publication_page.php?ID=982>. 
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En lo que atañe al campo de especialidad, Arodaky es experto en traducción literaria. 
De ahí que el iniciador debería haberle encargado, aparte del prefacio de Foucault, la 
transmisión de los primeros tres capítulos de Les mots et les choses ya que tienen un 
corte literario («Las Meninas», «La Prosa del mundo» y «Representar», capítulo –este 
último- en el que se habla del Quijote). A diferencia de Arodaky, Abi Saleh es un 
politraductor, es decir, que se dedica a varias modalidades de traducción. En la lista 
de sus traducciones hallamos obras de literatura, economía, historia y política. Cabe 
indicar, sin embargo, que entre sus traducciones figuran algunos textos de filosofía, 
tres de los cuales pertenecen a Michel Foucault y otro sobre la trayectoria filosófica 
de éste. Georges Abi Saleh es colaborador asiduo con el Centro del Desarrollo 
Nacional  (Markaz al-Inmā‘ al-Qawm ). Lo testimonia el volumen de los encargos de 
traducción que Abi Saleh ha realizado para el Centro. Aun así, sólo uno de los tres 
traductores (Salem Yafout) es especialista en textos de filosofía, en general, y textos 
de Foucault, en particular. Salem Yafout utilizó a Foucault, en concreto Les mots et 
les choses y L‘archéologie du savoir en su tesis doctoral. Se sintió atraído por estos 
dos trabajos y, por ello, decidió traducir, él sólo y al árabe, la L‘archéologie du savoir 
y el libro de Deleuze sobre Foucault (titulado Foucault), y participar luego en la 
traducción de Les mots et les choses. Aparte de la traducción de textos de Foucault, 
Yafout ha publicado en árabe trabajos donde él utiliza claramente a este filósofo 
francés. Algunos títulos de sus obras evocan la presencia de Foucault y, por 
añadidura, dos títulos de ellos vienen encabezados por la palabra ḥafriyyāt (صخ٣َلك, 
«arqueología»). Nos referimos a afriyāt al-maʽrifa al-ʽarabiyya al-islāmiyya ( صخ٣َلك
ش٤ٓ٬ٓ٫ح ش٤رَؼُح شكَؼُٔح, «arqueología del saber árabe e islámico») y  afriyāt al-istišrāq: 
f  naqd al-ʽaql al-istišrāq  (٢هحَ٘ظٓ٫ح َوؼُح يوٗ ٢ك :محَ٘ظٓ٫ح صخ٣َلك, «arqueología del 
orientalismo: de la crítica de la razón orientalista»). 
Por lo que respecta al revisor Georges Zinati, destacamos su formación en filosofía y 
su experiencia tanto en la traducción como en la revisión de textos filosóficos 
vertidos del francés al árabe. Cabe señalar, sin embargo, su falta de experiencia en la 
traducción y revisión de textos foucaultianos.  
Por otra parte,  todos los agentes participantes en el encargo de traducción de Les 
mots et les choses son colaboradores habituales en la revista al-Fikr al-ʽArab  al-
muʽāṣir (َٛخؼُٔح ٢رَؼُح ٌَلُح) fundada por el propio iniciador y director del proyecto de 
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traducción de la obra completa de Foucault al árabe, Mutaa Safadi. Lo que significa 
que la elección recayó sobre ellos (aparte de por la competencia requerida para ello y 
demostrada en trabajos anteriores de traducción, o en su caso de revisión, del francés 
al árabe) porque se trataba de personas conocidas por el iniciador del proyecto. Es 
decir, que no se llevó a cabo una búsqueda de posibles traductores del encargo fuera 
del círculo de conocidos del iniciador de Safadi, que es el proceder habitual. No hay 
ningún inconveniente en que la elección fuera en la manera en que fue. Es más, en la 
mayoría de los casos y en particular en Yafout, fue una decisión acertada (por no 
decir ideal). Aquí solamente reseñamos este detalle porque es importante desde el 












































































































4.1. El paratexto 
 
En el presente capítulo examinamos los paratextos que acompañan a la versión árabe 
de Les mots et les choses: el título, el subtítulo, el prólogo, la portada, la 
contracubierta, el índice y las notas a pie de página. Los paratextos constituyen, como 
veremos, un instrumento útil y eficaz para estudiar el posicionamiento de los 
traductores en relación a la obra traducida, así como su concepción de la tarea de 
traducción. Antes de centrarnos en el análisis de dichos elementos paratextuales, nos 
parece conveniente exponer algunas indicaciones teóricas. 
Aunque pueda parecer una obviedad, es importante empezar recordando que los 
lectores de un libro (sea un texto original o una traducción) nunca entramos en 
contacto con él de forma directa, sino a través de una mediación. Ésta, parte 
integrante del proceso comunicativo entre el autor y el lector, se efectúa por medio de 
un conjunto de elementos que componen lo que se denomina técnicamente 
«paratexto». 
En efecto, Gérard Genette (1987), artífice de la elaboración de dicho concepto56, 
sostiene que los textos raramente se ofrecen ―à l‘état nu ». Se presentan, en cambio, 
arropados y prolongados por una serie de producciones discursivas de carácter muy 
heterogéneo, que configuran lo que él llama ―paratexto‖. Éste incluye elementos 
verbales (nombre del autor, título, prólogo, etc.), manifestaciones icónicas 
(ilustraciones, figuras, etc.), o producciones puramente factuales (por ejemplo, 
hechos, que si son conocidos por el público, suelen aportar información acerca de la 
obra e incidir en la recepción de la misma)57.  
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 Genette elabora gradualmente el concepto de ―paratexto‖. No en vano leemos en la introducción de 
Seuils, en concreto en la primera nota a pie de página, una alusión a su obra Palimpsestes (1982), justo 
al nombrar la palabra paratexto, justificando su elección terminológica.  
  
57
 Por ejemplo la cobertura periodística de Michel Foucault a la revolución iraní despertó gran interés 
entre los árabes por su producción filosófica. Lo mismo puede decirse también de su estancia en Túnez 




Tomando en consideración la ubicación de dichos elementos para con el texto, 
Genette (1987: 7) distingue entre dos categorías de paratexto: peritexto y epitexto. Por 
peritexto se refiere a todos los elementos que rodean, acompañan y arropan al texto 
en un espacio circunscrito por las dimensiones físicas de la obra, es decir, aquellos 
que vienen ubicados en el mismo volumen. Por epitexto entiende todos los paratextos 
que prologan el texto, pero que no se encuentran, desde el punto de vista físico o 
material, anexos a él, sino fuera, en un espacio social virtual (entrevistas al autor, 
publicidad, estudios críticos, reseñas, correspondencias, etc.).  
La presencia del paratexto no es aleatoria. Al igual que el texto, el paratexto cumple 
determinadas funciones. Además de presentar un texto, introducirlo, comentarlo u 
orientar su lectura y recepción, Genette (1987: 7) destaca que la función primordial 
del paratexto consiste en darle a un texto su razón de ser, asegurando su presencia en 
este mundo; «précisément pour le présenter, au sens habituel de ce verbe, mais aussi 
en son sens le plus fort: pour le rendre présent» (Genette 1987: 7). Es decir, que el 
conjunto de los elementos que integran el paratexto es lo que convierte un texto en un 
libro, transformándolo de esta manera en un objeto dirigido a unos destinatarios. 
El paratexto puede ser autoral o editorial. Los elementos paratextuales de carácter 
publicitario o comercial suelen correr a cargo del editor (solapas, contratapas, entre 
otros). En cambio, los paratextos que sirven de apoyo a la lectura y comprensión del 
texto suelen estar bajo la responsabilidad del autor o de un tercero, a menudo una 
autoridad en el tema, para avalar la publicación (prólogo, notas a pie de página, etc.). 
No obstante, varias decisiones respecto al paratexto se toman de forma conjunta entre 
el autor y el editor, caso éste, por ejemplo, del título de la obra. 
En opinión de Genette (1987: 20), el paratexto editorial suele limitarse a elementos 
peritextuales e incluye ―toute zone du paratexte qui se trouve sous la responsabilité 
directe et principale (mais non exclusive) de l‘éditeur, ou peut-être, plus 
abstraitement, de l‘édition, c‘est-à-dire du fait qu‘un livre est édité, et éventuellement 
réédité, et proposé au public sous une ou plusieurs présentations plus ou moins 
diverses».  
El paratexto es, en definitva, un conjunto de instrumentos discursivos de diversa 
índole, que gravitan, a distancia más o menos variable, alrededor del texto (el propio 
texto, su periferia o incluso fuera de la obra ocupando un amplio espacio social). 
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Funciona como accesorio, proporcionado, por su condición de umbral o vestíbulo58, 
información anticipada sobre el texto. No es aleatorio, sino que se trata de una 
exigencia tanto literaria y artística como administrativa y comercial. 
Los trabajos de Genette sobre el paratexto han suscitado mucho interés entre los 
críticos literarios. Sus consideraciones no tardaron en convertirse en objeto de debate. 
En el mismo año de la publicación de Seuils, la revista Poétique dedica un número 
especial a los paratextos (número 69). Cinco años más tarde, Philippe Lane publicará 
otro libro de suma importancia para el estudio de los elementos paratextuales, La 
périphérie du texte, que vendría a completar las aportaciones de Genette, sobre todo, 
en lo que atañe al paratexto editorial.  
No fue así la suerte de los paratextos en el ámbito de los estudios de traducción, por 
lo menos hasta principios de los años noventa. La despreocupación por los elementos 
paratextuales en traductología se debe al prescriptivismo que caracterizaba los 
primeros trabajos y al afán por la búsqueda de la equivalencia absoluta. No obstante, 
con el cambio de enfoque, cuando la cultura se ha convertido en la unidad de 
traducción, el concepto de paratexto acuñado por Genette ha ido cobrando 
importancia entre los traductólogos (cf. Urpo Kovala, 1996: 120).  
La relevancia del paratexto en los estudios descriptivos de traducción se debe, sobre 
todo a las perspectivas de información que abre ante los estudiosos. En este sentido, 
los prólogos proporcionan, en algunas ocasiones, magníficas informaciones para 
analizar y valorar las circunstancias en las que se ha desarrollado el proceso de 
traducción. Según Donaire Fernández (1991: 79), las notas del traductor «ofrecen un 
ámbito privilegiado para la observación, en tanto que evidencian las dificultades que 
presenta la actividad de un traductor concreto ante un texto concreto. […] incluso, en 
buena medida marcan el espacio de lo intraducible». Lo mismo podemos decir de 
otros elementos paratextuales; por supuesto, unos adquieren más importancia que 
otros a la hora de recabar información sobre el texto meta. Por lo tanto no es de 
extrañar el interés que suscitan los elementos paratextuales entre los estudiosos de la 
tradución; un interés que, según sostiene Şehnaz Tahir-Gürçağlar (2002: 44) y 
nosotros con ella, es cada vez mayor a partir de la década de 2000. Sumándonos a 
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 Así nos parece que se desprende del propio texto de Genette (1987). 
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esta inicativa y conscientes de la importancia de los paratextos en un estudio como el 
nuestro, descriptivo y crítico, nosotros proponemos a continuación examinar los 
elementos paratextuales de la versión árabe de Les mots et les choses. 
4.2. Cubierta, portadilla y portada  
 
Según Martínez de Sousa (2008: 445), «documentalmente la portada es la página más 
importante del libro». La portada de la traducción que nos ocupa es triple. En primer 
lugar nos encontramos con la cubierta donde aparecen recogidos cuatro elementos, 
tres lingüísticos y uno de orden extralingüístico. En la parte superior derecha figura el 
nombre el autor M š l Fūkū (ًٞٞك َ٤٘٤ٓ), resaltado en color azul, tal como lo recoge la 
edición francesa, editada en junio de 2007 (aunque en esta última el nombre del autor 
ocupa una posición central)59. Inmediatamente después, en caracteres mucho más 
grandes, se recoge el título de la obra al-Kalimāt wa al-ašyā‘ (ءخ٤ٗ٧حٝ صخٌُِٔح, las 
palabras y las cosas). Sigue una ilustración geométrica60 a cuyo pie reza el nombre de 
la editorial Markaz al-‘Inmā‘ al-Qawm  (٢ٓٞوُح ءخٔٗ٩ح ًَِٓ, Centro de Desarrollo 
Panárabe). Después de la cubierta, nos topamos con la portadilla donde se recoge una 
reproducción completa de la portada original, en francés, que corresponde a la 
primera publicación de Les mots et les choses, que data de 1966. La portada 
propiamente dicha ocupa la tercera página. Además del nombre del autor y el título 
de la obra, recoge esta vez una relación de los nombres de los traductores y revisores 
que tomaron parte en el proceso de transmisión de la obra de Foucault al árabe, 
encabezados, cuando corresponda, por su título académico de doctor, abreviado en D. 
(ى, que corresponde en español a Dr.): Far q at-tarŷama (,شٔؿَظُح ن٣َك literalmente 
«equipo de traducción»): Mutaa Safadi, Dr. Salem Yafout, Dr. Badr-Eddin Arodaky, 
Georges Abi Saleh, Kamal Stephan / šāraka f  al-murāŷaʽa (شؼؿحَُٔح ٢ك ىٍخٗ 
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 Hemos notado una gran similitud entre las cubiertas de la Editorial Markaz al-Inmā‘ al-Qawmī y 
aquéllas de Gallimard, por lo que podemos pensar que tal vez el iniciador se haya inspirado en la casa 
editorial francesa para diseñar la cubierta de la edición árabe.  
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 Se ha recurrido a esta figura geométrica probablemente para evocar temas relacionados con la 
estructura y la representación. No constan el título y el nombre del autor de la ilustración. Es muy 
común en las portadas de los libros árabes encontrar motivos geométricos por una cuestión cultural; la 




«participó en la revisión») Dr. Georges Zinati / al-murāŷaʽa al-‘aj ra wa ‗idārat al-
mashrūʽ (عَُٝ٘ٔح سٍحىاٝ سَ٤ه٫ح شؼؿحَُٔح «la revisión última y dirección del proyecto»): 
Mutaa Safadi.  
La primera observación que podemos formular a propósito de la portada de la versión 
árabe de Les mots et les choses tiene que ver con la supresión del subtítulo Une 
archéologie des sciences humaines. No se recoge en ninguna parte de la obra (ni en la 
cubierta, ni en la portadilla, ni en la portada ni en la contraportada). Dicha supresión 
parece motivada, en nuestra opinión, por el hecho de que la obra en cuestión siempre 
ha sido conocida entre los intelectuales árabes, e incluso en su propio contexto de 
origen, con el título Les mots et les choses. De hecho, la editorial Gallimard ha 
procedido, a partir de la edición de 2007, a la eliminación de dicho dato en la tapa; 
aunque eso sí, lo recoge en la portada y en la contratapa (se hará referencia a este 
asunto al estudiar el título). 
La segunda observación está relacionada con la reproducción de la portada original. 
Tal reproducción es muy significativa; viene a decir, de forma implícita, que el texto 
que se presenta al lector árabe es una traducción directa y de primera mano de la obra 
francesa cuya portada se incluye en el libro61. De esta manera, el iniciador parece dar 
a entender que la versión árabe respeta el texto de origen, tanto en su contenido como 
en su macroestructura. No obstante, consideramos que hubiese sido apropiado que en 
la versión árabe se consignasen también el lugar y el año de la publicación del TO, el 
número de ediciones y reimpresiones, pero, sobre todo, precisar el número de la 
edición que fue tomado como texto base para la traducción árabe.  
La tercera observación que señalar respecto a la portada es la intención expresa de 
hacer visible la presencia de los traductores y demás agentes partícipes en el proceso 
de traducción al árabe. Si bien en la cubierta no se hace ninguna mención a los 
traductores, en la portada propiamente dicha hemos comprobado que se mencionan 
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 Varias traducciones al árabe que hemos manejado suelen presentarse como tales por medio de frases 
como: ٢ُخظُح دخظٌُِ شٔؿَط ٌٙٛ, («ésta es traducción de la obra que sigue») o  دخظً شٔؿَط ٌٙٛ «la presente es 
traducción de la obra»), دخظٌُ شٔؿَظُح ٢ٛ ٌٙٛ («ésta es la traducción de la obra»); luego figuran los datos 
relativos al autor y la obra traducida: nombre completo del autor, título, subtítulo si lo hay, editorial, 
lugar y año de publicación. Mencionamos entre otras, las versiones árabes de L‘archéologie du savoir 




los nombres del equipo de traducción atribuyendo a cada uno la función o la tarea 
realizada: traducción, revisión y/o dirección del proyecto.  
La cuarta y última observación que hay que destacar en lo referente a la portada de la 
versión árabe de Les mots et les choses es el hecho de dejar constancia de la tarea de 
la revisión. El iniciador de la traducción es consciente de la relevancia de la revisión y 
quiere presentar al lector árabe un producto que cumple con un requisito fundamental 
de calidad. La revisión se realizó en dos fases, según se desprende de la información 
recogida en la portada y de aquélla que acompaña el título de las partes interiores de 
la obra (introducción, capítulos); es decir, la indicación del nombre de quien realiza la 
revisión de cada parte inmediatamente después de las palabras murāŷaʽa (شؼؿحَٓ, 
«revisión»). En la primera fase de revisión, Georges Zinati se encargó de repasar la 
introducción y los capítulos I, II, III y IV; mientras que Mutaa Safadi, el propio 
director del proyecto de traducción, se ocupó de revisar los seis restantes capítulos. 
En la segunda fase, Mutaa Safadi se ocupó también de realizar una revisión global 
(سَ٤ه٫ح شؼؿحَُٔح, la revisión última o final). Entendemos, en principio y antes de 
acometer el análisis microtextual de la obra objeto de nuestra investigación, que 
ambas fases de revisión consistieron en una corrección de pruebas (Horguelin, 1985: 
9), puesto que se centran en revisar un texto inacabado. No obstante, creemos que la 
segunda y última revisión tiene su razón de ser en el hecho de que la traducción está 
realizada por más de un traductor (en concreto cinco, según se desprende de la 
información consignada en la portada)62. Una revisión global en este caso de 
traducciones procuraría la cohesión y la coherencia tanto en en el estilo como en la 
lengua de traducción.  
En otro orden de cosas, cabe indicar que las cubiertas de las otras traducciones al 
árabe de obras de Foucault publicadas en el marco del proyecto Yanāb ʽ (fuentes, 
colección obras completas de Foucault), comparten muchos aspectos con la cubierta 
de la versión árabe de Les mots et les choses. Todas las cubiertas recogen el nombre 
del autor, el título de la obra, el logotipo editorial, así como una ilustración, que según 
hemos podido comprobar, es muy parecida en todas las cubiertas. La única diferencia 
apreciada en este sentido corresponde a los colores de las partes de las ilustraciones. 
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 Aunque en realidad son cuatro nada más como veremos a la hora de hablar de la traducción. 
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Otro aspecto común a las cubiertas es la suprisión del nombre del traductor o el 
revisor. Hecho que contrasta por ejemplo con las cubiertas de las traducciones árabes 
de obras de Foucault publicadas por otras editoriales, donde se hace visible el nombre 
del traductor o, en su caso, del revisor. Podemos mencionar entre otras obras: 
 afriyyāt al-maʽrifa (شكَؼُٔح صخ٣َلك, versión árabe de L‘archéologie du savoir), 
publicada en 1996 y reeditada en 2003, Tār j al-ŷunūn f  al-ʽasr al-klās k  ( ٕٞ٘ـُح ن٣ٍخط
٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك, versión de Histoire de la folie à l‘âge classique) publicadas por Al-
Markaz al-Ṯaqāf  al-Arab  o los tres volúmenes de Tār j al-Jinsaniyya ( ن٣ٍخط ش٤ٗخٔ٘ـُح , 
traducción árabe de Histoire de la sexualité): Irādat al-ʽIrfān (ٕخكَؼُح سىحٍا, edición 
árabe de La volonté de savoir) 2004, al-Inšiġāl bi-l-ḏāt, 2004 (صحٌُخر ٍخـ٘ٗ٫ح, versión 
de Les souci de soi), o Istiʽmāl al-mutaʽ (غظُٔح ٍخٔؼظٓح, L‘usage des plaisirs) 2004, 
publicados por Afrīqyā al-Šarq. 
 4.3. Contracubierta 
 
La contracubierta constituye otro elemento no menos importante dentro de elementos 
paratextuales. Lo más frecuente es que la contracubierta de una obra traducida se 
ocupe de comentar brevemente el texto, resumir sus aspectos más relevantes, emitir 
juicios de valor que suelen extenderse a toda la obra del autor traducido y justificar la 
traducción. Esta índole de paratextos, de carácter publicitario y que suele ser 
responsabilidad de la editorial, enfatiza la función apelativa que desempeñan también 
otros paratextos (la portada y el prólogo) con el propósito de despertar el interés del 
público e incitarle a comprar la obra (promoción editorial).  
En la contracubierta de la versión árabe de Les mots et les choses se recogen cuatro 
elementos. Retoma el nombre del proyecto MašrūʽMutaa Safadi li-l-Yanāb ʽ ( عَٝ٘ٓ
غ٤رخ٘٤ُِ ١يلٛ عخطٓ, «proyecto fuentes de Mutaa Safadi») al que pertenece la traducción, 
así como el título de la obra al-Kalimāt wa al-‘ašayā‘. Además, ofrece un texto 
argumentativo estructurado en tres párrafos y una indicación, al final de la 
contraportada, del precio de la obra en dólares. 
El primer párrafo del texto de la contracubierta constituye una argumentación 
destinada a persuadir al público árabe del valor filosófico de la obra de Michel 
Foucault, en especial, de su obra Les mots et les choses. Pone de manifiesto su 
originalidad y la ingente aportación que supuso para el pensamiento universal. Se 
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presenta a Les mots et les choses como una referencia ilustrativa y paradigmática de 
los estudios vinculados a la Modernidad y la Posmodernidad occidentales  
El segundo párrafo justifica la utilidad del texto meta. Se afirma que la traducción 
«proporcionará a la cultura árabe las llaves para indagar en los secretos de la 
mentalidad (la razón) occidental, y en sus principales epistemes, aquéllas que han 
constituido el secreto más hondo de lo que se ha denominado la supremacía 
occidental».  
El tercer y último párrafo sirve para recortar la franja de los lectores potenciales. Se 
advierte que la asimilación de la obra exige un auténtico esfuerzo intelectual. La 
traducción de Foucault al árabe constituye, según la contracubierta, «una contribución 
difícil para cambiar los conceptos de lectura y escritura, así como los instrumentos 
científicos más comunes en el mundo árabe, al igual que hizo la publicación de Les 
mots et les choses en su contexto de origen». Esto supone un claro aviso al eventual 
lector de que se va a encontrar con términos y conceptos complejos por su densidad, 
que podrán parecerle extraños y enrevesados. Pero, al mismo tiempo, se trata de una 
certificación de que no se está seguro de que la traducción haya conseguido el 
objetivo de trasladar el pensamiento original de la obra a la lengua de meta. Hecho 
que hemos podido constatar al examinar la traducción. Es muy importante ver como 
se atribuye la dificultad y la densidad de los conceptos que recoge la traducción a la 
complejidad que el propio texto de origen encierra, incluso para los mismos lectores 
franceses. Con esas palabras se refiere a la polémica que suscitó la publicación de la 
obra entre los intelectuales y los académicos franceses de la época, sobre todo las 
críticas de las que fueron objeto los conceptos utilizados por Foucault.  
Se infiere de lo anterior que el destinatario de la traducción no es un lector medio, es 
decir, no especializado, pero con un bagaje cultural amplio, sobre todo en filosofía, 
sino que se trata de un lector minoritario, que, por lo general, guarda estricta relación 
con los estudios filosóficos, ya sea por razones profesionales (profesores y alumnos 
de filosofía, especialistas en el pensamiento occidental) o personales (amantes y 
cultivadores privados de la filosofía). Se deduce también del texto de la 
contracubierta que el destinatario ha de poseer una competencia lectora de grado 
elevado, ya que la comprensión de la obra precisa de un esfuerzo intelectual agudo, 
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dado lo intrincado de los conceptos manejados por Foucault y la originalidad de su 
investigación. 
Por otra parte, al comparar el texto de la contracubierta de las distintas ediciones de 
Les mots et les choses que hemos podido manejar (las correspondientes a los años 
1966, 1967, 1988, 1992, 2007) con la de la versión árabe, nos hemos dado cuenta que 
la editorial árabe ha optado por la reformulación en la lengua meta de dicho texto en 
lugar de traducirlo.  
Finalmente, cabe destacar que echamos en falta una nota valorativa de alguna 
autoridad del pensamiento árabe contemporáneo (al-Yabri o Arkoun, por ejemplo, 
que en el momento de editar la traducción ambos autores estaban vivos) sobre Les 
mots et les choses o sobre Foucault en general, para reforzar la función persuasiva del 




El índice o tabla de contenidos, al-muḥtawayāt (صخ٣ٞظلُٔح), situado al final de la 
traducción, no sigue exactamente la misma estructura del índice del texto francés. La 
primera modificación que hay que señalar al respecto consiste en que el índice de la 
traducción recoge un prólogo que se ha añadido al principio de la traducción, titulado 
al-ḥadāṯa al-baʽ diyya (ش٣يؼزُح شػحيلُح, la Posmodernidad), seguido entre paréntesis de 
un subtítulo muy sugestivo ʽalà hāmiš al-naṣṣ ( ٠ِػ ُٚ٘ح ٖٓخٛ , «al margen del texto»), 
que contiene un aspecto de intertextualidad que comentaremos más adelante al hablar 
del prólogo.  
Otro cambio apreciado en la estructura del índice de la versión árabe es la reducción 
de los contenidos del índice original. Sólo recoge los títulos de los capítulos y elimina 
los correspondientes títulos de los subcapítulos. Sin embargo, en contraste con el 
índice original, incluye las notas y referencias (غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ) autoriales63 con la 
paginación en que aparecen mencionadas, puesto que las notas que Foucault colocó a 
                                                          
 
63
 Todas las notas y referencias del autor se recogen al final de cada capítulo, salvo la nota de la 
introducción que se recoge, al igual que en el texto de origen, a pie de página. 
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pie de página han sido trasladadas en la versión árabe a final de cada capítulo; hecho 
éste, colocar las notas a final de capítulo, supone un fastidio para la lectura tal y como 
opina Martínez de Sousa (2008: 465). 
La eliminación de los títulos de los subcapítulos del índice de origen constituye, a 
nuestro parecer, una decisión inapropiada, puesto que su conservación hubiese 
facilitado enormemente al lector árabe la búsqueda de los temas que podrían ser de su 
interés en el texto foucaultiano; más aún, si tomamos en consideración la complejidad 
temática de Les mots et les choses y su carácter multidisciplinario. Es más, el primer 
capítulo de la obra, «Les suivantes» (Las Meninas), en el que Foucault dedica un 
magistral análisis al cuadro de Velázquez, fue publicado con anterioridad como texto 
independiente, en Le Mercure de France (número 1221-1222, juillet-août, pp. 368-
384). En un primer momento, creímos que tal reducción quizá respondía a normas 
editoriales. Hipótesis que resultó inexacta al consultar los índices de las demás 
versiones árabes de obras de Foucault publicadas por la misma editorial. 
Efectivamente, hemos podido comprobar que en lo referente a la tabla de contenidos 
de dichas versiones es una norma conservar los títulos de los subcapítulos, caso éste 
por ejemplo de al-murāqaba wa al-ʽiqāb (دخوؼُحٝ شزهحَُٔح, versión árabe de Surveiller et 
punir) o Tār j al-ŷinsāniyya (ش٤ٗخٔ٘ـُح ن٣ٍخط). De todos modos hay que indicar que en 
comparación con otras obras de Foucault, el índice de Les mots et les choses es 
mucho más extenso, lo que tal vez justifica la abreviación que sufre en la versión 
árabe. No obstante, después de haber elaborado nosotros el índice en árabe de Les 
mots et les choses al completo, utilizando las propuestas de traducción ofrecidas por 
los cuatro traductores de la versión árabe y presentadas al principio de cada 
subcapítulo, hemos comprobado que la dificultad que supone la traducción de 
algunos contenidos del índice del texto de origen es casi seguro que está detrás de la 
decisión editorial. Para facilitar su cotejo aquí reproducimos, en paralelo, los índices 
del texto de origen y del texto meta en el que fueron suprimidos algunos elementos 
del índice original. Resaltamos en negrita y subrayado aquellas traducciones de los 





ÍNDICE VERSIÓN FRANCESA ÍNDICE VERSIÓN ÁRABE 





II ٍٝ٧ح ْٔوُح 
Chapitre I.  Les suivantes ٍٝ٧ح َٜلُح : صخل٤ُٛٞح  
Chapitre II.  La prose du monde 
 
I. Les quatres similitudes 
II. Les signatures 
III. Les limites du monde 
IV. L‘écriture des choses 
V. L‘être de langage 
 
 
٢ٗخؼُح َٜلُح :  ُْخؼُح َؼٗ 
I. غرٍ٧ح صخٜرخ٘ظُٔح 
II. غٍقا٘تىا 
III. ُْخؼُح ىٝيك 
IV. ءخ٤ٗ٧ح شرخظً 
V. شـُِح شٗٞ٘٤ً 
٢ٗخؼُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
Chapitre III Représenter  
 
I. Don Quichotte 
II. L‘ordre 
III. La représentation du signe 
IV. La représentation 
redoublée 
V. L‘imagination de la 
ressemblance 





غُخؼُح َٜلُح : َ٤ؼٔؼُح  
I. صٞ٘٤ً ٕٝى 
II. ّخظُ٘ح 
III. سٍخُ٘ح َ٤ؼٔط 
IV. قػخ٠ُٔح َ٤ؼٔظُح 
V. ٚرخ٘ظُح شِ٤وٓ 
VI.  ٌيػٗ )ًاؼىا ٌيؼىا( خاٍضاٌشىا
 فٍْصتىا 
غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ غُخؼُح َٜلُح  
 
 
Chapitre IV. Parler 
 
I. Critique et Commentaire 
II. La grammaire générale 




غرحَُح َٜلُح : ٌِّْظُح 
I. فَُ٘حٝ يوُ٘ح 
II. ّخؼُح ٞلُ٘ح 
III. َؼلُح ش٣َظٗ 
IV.  وصفَتىا 
V. ٖ٤٤ؼظُح 
VI. مخوظٗ٫ح 
VII. شـُِ ٢ػخرَُح غِ٠ُٔح 
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VI. La dérivation 
VII. Le quadrilatère du 
langage 
غرحَُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
Chapitre V. Classer 
I. Ce qui disent les 
historiens 
II. L‘histoire naturelle 
III. La structure 
IV. Le caractère 
V. Le continu et la 
catastrophe 
VI. Monstre et fossiles 
VII. Le discours de la nature 
ْٓخوُح َٜلُح : ق٤ٜ٘ظُح 
I.  خٕٓٞهٍئُٔح ُٚٞو٣ 
II. ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح 
III. ش٤٘زُح 
IV. شُٔٔح 
V. شػٍخٌُحٝ َٜظُٔح 
VI. ىا خاْئانىاش حقيخىا جرا
شٍفاحلأاٗ ]خ٘غَىا[ 
VII. شؼ٤زطُح دخطه 
ْٓخوُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
Chapitre VI. Échanger 
I. L‘analyse des richesses 
II. Monnais et prix 
III. Le mercantilisme 
IV. Le gage et le prix 
V. La formation de la 
valeur 
VI. L‘utilité 
VII. Tableau général 
VIII. Le désir et la 
représentation 
ّىخُٔح َٜلُح : شُىخزُٔح 
I. صحَٝؼُح َ٤ِلط 
II. َؼُٔحٝ يوُ٘ح 
III. ش٤ِ٤ظًَُ٘ٔح 
IV. َؼُٔحٝ َُٖٛح 
V. شٔ٤وُح ٌٕٞط 
VI. شؼلُ٘ٔح 
VII. شٓخػ شكُٞ 
VIII. َ٤ؼٔظُحٝ شزؿَُح 
ّىخُٔح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
 ٢ٗخؼُح ْٔوُح 
Chapitre VII Les limites de la 
représentation 
 
I. L‘âge de l‘histoire 
II. La mesure de travail 
III. L‘organisation des être 
IV. La flexion des mots 
V. Idéologie et critique 




غرخُٔح َٜلُح : َ٤ؼٔظُح ىٝيك 
I. ن٣ٍخظُح َٜػ 
II. َٔؼُح ّخ٤وٓ 
III. صخ٘ثخٌُح ْ٤ظ٘ط 
IV. صخٌُِٔح دحَػح 
V.  خ٤ؿُٞٞ٣ى٧حيوُ٘حٝ 
VI. ش٤ػُٟٞٞٔح صخز٤ًَظُح 




ٖٓخؼُح َٜلُح : شـُِحٝ سخ٤لُح ،َٔؼُح 
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Travail, vie, langage 
 





V. Le langage devenu objet 
 
 




V.  سَثخٛ ،شـُِحخػٟٞٞٓ 
ٖٓخؼُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
Chapitre IX. L‘homme et ses 
doubles 
I. Le retour du langage 
II. La place du Roi 
III. L‘analytique de la 
finitude 
IV. L‘empirique et le 
transcendantal 
V. Le cogito et l‘impensé 
VI. Le recul et le retour de 
l‘origine 
VII. Le discours de l‘être de 
l‘homme 
VIII. Le sommeil 
anthropologique 
غٓخظُح َٜلُح : ٚطخ٤ؿحٝىُحٝ ٕخٔٗ٫ح 
I. شـُِح سىٞػ 
II. ئُِح ّخوٓ 
III. ًٕاْتَىا حيٍيحت 
IV.  ًىاؼتَىاٗ ًثٌشجتىا
]ًىاتذْغّشتىا[ 
V. ٬ُحٝ ٞظ٤ؿٌُٞحٌََّ لٓ 
VI. ٚطىٞػٝ َٛ٧ح َوٜوط 
VII. ٕخٔٗ٫ح شٗٞ٘٤ًٝ دخطوُح 
VIII. ٢ؿُٞٞرَٝظٗ٧ح صخزُٔح 
غٓخظُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
Chapitre X. Les sciences humaines 
I. Le trièdre des savoirs 
II. La forme des sciences 
humaines 





َٗخؼُح َٜلُح : ش٤ٗخٔٗ٩ح ِّٞؼُح 
I. ثيثٍ فٍخؼُٔح 
II. ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُح ٌَٗ 
III. شػ٬ؼُح ؽًخُٔ٘ح 
IV. ن٣ٍخظُح 
V.  ،٢ٔلُ٘ح َ٤ِلظُحخ٤ؿُٞٞ٘ػ٩ح 
َٗخؼُح َٜلُح غؿحَٓٝ ٖٓحٞٛ 
 
 
Otro elemento de contraste entre el índice del texto original y el índice de la 
traducción árabe, es que en este último se recoge una indicación al cuadro de Las 
Meninas de Diego Velázquez con la paginación correspondiente. Dicha explicitación 
nos parece redundante, puesto que el propio cuadro viene reproducido en la página 
siguiente y contrapuesta al índice. Es más, la calidad de la reproducción del cuadro 
deja mucho que desear. Varios de los elementos, que constituyen la base en que se 
asienta el análisis de Foucault, no se aprecian o aparecen borrosos. Igualmente, 
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consideramos que hubiese sido un acierto que la editorial incluyera la reproducción 
del cuadro en color o por lo menos en blanco y negro pero con mayor definición, en 
el propio capítulo de «al-wassifāt» (صخل٤ُٛٞح, «Las Meninas»), tal y como lo hace la 
cuarta edición de la versión española que hemos utilizado (Siglo XXI, 2006). Ello 
hubiera facilitado el manejo de la reproducción del cuadro y hubiera permitido al 
lector árabe seguir el análisis que ofrece Foucault. A pesar de la reducción de las 




Buena parte de las traducciones de textos de filosofía al árabe que hemos consultado, 
incluyen un texto introductorio, donde el traductor o el editor proporcionan 
información preliminar sobre la obra y revelan, a menudo, los objetivos que sus 
traducciones procuran alcanzar. Esta categoría de peritextos forma parte de lo que 
Genette (1987: 137) considera «l‘instance préfacielle», que incluyen tanto los textos 
que preceden a la obra como aquéllos que siguen a ella.  
Introducción, prólogo, proemio, prefacio o preámbulo son algunas denominaciones 
que suelen recibir esta índole de textos, que, por descontado, pueden ser de gran 
utilidad para todo trabajo descriptivo de traducción.  
Dada la extensión y la diversidad temática de Les mots et les choses, así como las 
peculiaridades del proyecto de traducción (verter la obra completa de Foucault al 
árabe) era de esperar que la versión árabe viniera precedida por un estudio 
introductorio. El prólogo del texto meta tiene una extensión considerable. Ocupa 
quince páginas, de la página cinco a la página veintesiete. Su estructura es lineal, o 
sea, que no se articula en apartados.Viene encabezado por una expresión muy 
reveladora ʽalà hāmiš al-naṣṣ (ُٚ٘ح ٖٓخٛ ٠ِػ, «al margen del texto», aunque en 
español actual y a causa que el uso de la expresión ha cambiado su sentido, debería 
traducirse como «a modo de glosa o acotación») y titulado al-ḥadāṯa al-baʽdiyya 
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( « ش٣يؼزُح شػحيلُح» , literalmente «la modernidad posterior» o Posmodernidad)64. La 
autoría del mismo es visible; se trata del propio iniciador y director del proyecto de 
traducción, bi-qalam Mutaa Safadi ( ِْور: ١يلٛ عخطٓ , escrito por Mutaa Safadi). 
El prologuista hace una advertencia preliminar al lector. Asevera que sus palabras no 
deben ser entendidas como introducción al texto meta, ya que según el prologuista 
«toda introducción corre el riesgo de convertirse en una parte del texto que 
introduce», en un paratexto. En realidad no es que corre el riesgo sino que formar 
parte del texto que presenta es el corolario insoslayable de toda introducción. Su 
intención, confiesa, es «quedar en el umbral del texto y no traspasar su puerta»; lo 
que justifica la elección de la expresión que encabeza el título del prólogo y pone de 
manifiesto el posicionamiento de su autor. La preocupación del prologuista por 
orientar la lectura y la comprensión de sus palabras es tal que insiste, una vez más, en 
que ésas no deben entenderse como una paráfrasis, una exégesis ni tampoco como un 
comentario. Deben ser entendidas, según Safadi, en ese espacio circunscrito, 
secundario, que es el margen, donde se podrá apreciar. Y esa es una de las funciones 
del prólogo, las modificaciones y diferencias que pueda sufrir Les mots et les choses a 
la hora de traspasarla del contexto cultural donde nació, es decir, Occidente, al 
contexto cultural árabe. ʽalà hāmiš al-s ra (سَ٤ُٔح ٖٓخٛ ٠ِػ, al margen de la biografía) 
es un título de una obra en tres tomos del escritor egipcio Taha Husain, en el cual 
expresa una idea polémica de que gran parte de la biografía del profeta Mahoma no 
corresponde con la realidad y que la mayoría de los argumentos sobre el estilo 
coránico y los dichos que se asignan habitualmente al profeta, incluso la poesía 
islámica son invenciones a priori para justificar la realidad y validez de los mismos65. 
Así pues, en ese referido margen, Safadi decide abrir «un paréntesis exclusivo para la 
lectura árabe» de la obra de Foucault, partiendo de una pregunta fundamental ¿Qué 
significa para nosotros [los árabes] leer a Foucault? En primer lugar, reconoce que 
                                                          
 
64
Se refiere a la relación de Foucault con la posmodernidad. Es un título asociado a dos fenómenos que 
hicieron correr mucha tinta entre los pensadores árabes: Modernidad (al-ḥadāṯa) y Posmodernidad (mā 








Les mots et les choses, es una obra centrada en pensar el Yo, Le soi-même, en unos 
marcos epestimológicos estrechamente vinculados a Occidente (Renacimiento, Época 
Clásica, Época Moderna). Así las cosas, habrá que plantearse por qué traducir ese 
libro al árabe y qué utilidad tendrá su consulta para los lectores árabes, si en realidad 
está pensado desde y hacia Occidente.  
En opinión de Mutaa Safadi, la lectura de Foucault permitirá a los árabes, por una 
parte descubrir una nueva auto-lectura del «proyecto cultural de Occidente», diferente 
de las lecturas tradicionales, y por otra, identificar cómo se articula el discurso de la 
alteridad o la concepción del otro en los entresijos de su obra. De este modo, Safadi 
sostiene que al dirigirse al Yo, Les mots et les choses se dirigía también al Otro, 
elemento diferente, opuesto, que sirvió como punto de partida para realizar el análisis 
arqueológico (recordemos que la obra tiene su origen en una la clasificación de los 
animales extraída por Borges de una enciclopedia china, es decir, la experiencia de lo 
ajeno). Hay, por lo tanto, motivos suficientes para leer Les mots et les choses en 
árabe: «este documento [se refiere a Les mots et les choses] de Foucault es el 
documento más relevante para destapar el juego de la razón occidental, … El otro, 
expatriado, exiliado, eliminado, participó, sin que lo supiera, en ese juego. Pero ya es 
tiempo para librarse del pasado, dejar el papel asignado de víctima, con el objetivo de 
colaborar en la destrucción del juego.» Son algunos de los motivos que justifican la 
necesidad de «una lectura (en) árabe de Foucault» y los objetivos que dicha lectura 
pretende conseguir. Safadi agrega que la importancia de la obra anida en el hecho de 
que: 
se trata de una crítica de la razón occidental, en 
especial, una crítica a la concepción occidental del hombre, 
que considera que solo hay un hombre, el Hombre; el Otro es 
lo diferente. Su diferencia lo destierra de la casilla del 
hombre. Las zonas de su diferencia no entran en la geografía 
de lo impensado, puesto que lo pensado lo había superado 
totalmente, se separó de él desde que empezó a construir su 
historia. El otro, diferente, que aún permanece en dichas 
zonas, no es más que un vestigio de la prehistoria … por 
supuesto, la historia es la historia occidental, nadie tiene 
derecho a tener una historia 
 
Luego, desde el mismo espacio, es decir, el margen del texto traducido, el prologuista 
toma palabra como estudioso y comentador del pensamiento foucaultiano que sitúa en 
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la órbita de la posmodernidad. De ahí, el título del prólogo al-ḥadāṯa al-baʽ diyya 
(ش٣يؼزُح شػحيلُح, posmodernidad). Estudia, entonces a Foucault a la luz del pensamiento 
occidental, en calidad de mustaġrib (دَـظٔٓ, occidentalista por analogía a orientalista 
 مَ٘ظٔٓmustašriq), estableciendo conexiones entre las aportaciones de Foucault y las 
reflexiones de dos figuras máximas del pensamiento occidental contemporáneo: 
Nietzsche y Heidegger66. La utilización de estos filósofos por parte de Safadi, supone, 
de acuerdo con Beghoura (2001: 113), una aproximación original en el terreno de los 
estudios árabes que tienden, en su mayoría, a vincular a Foucault al estructuralismo, 
tal y como lo hemos señalado en el capítulo dedicado a la recepción de Michel 
Foucault en el mundo árabe. Fuera de estos supuestos del estructuralismo, Safadi 
destaca la peculiaridad de Foucault con estas palabras:  
él [Foucault], en especial, fue capaz de escapar de la 
sombra de la tragedia nietschiana y de la filosofía universal 
de Heidegeer y pudo forjar un método propio con el que pudo 
revelar las articulaciones discursivas, así como las distintas 
formas y configuraciones que tuvieron éstas en diferentes 
estratos históricos, antropológicos y epistimológicos 
[epistemes]. Ese método es la arqueología-genealogía, que 
no se contenta con la descripción y análisis, sino que su 




De estas palabras inferimos que la aportación de Foucault para Safadi estriba en el 
paradigma crítico, la arqueología, que aplica al estudio de la razón occidental. «Un 
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 Pero esa conexión es reconocida por el propio Foucault que afirma que ―Ciertamente, Heidegger ha 
sido siempre para mí el filósofo esencial. Comencé por leer a Hegel, luego a Marx, y me puse a leer a 
Heidegger en 1951 o 1952; y, en 1953 o 1952, leí Nietzsche. Tengo todavía aquí las notas que tomé 
sobre Heidegger en el momento en que lo leía (¡tengo toneladas!), y son más importantes que las que 
había tomado sobre Hegel y Marx. Todo mi devenir filosófico ha sido determinado por mi lectura de 
Heidegger. Pero reconozco que es Nietzsche quien ganó. Yo no conozco suficientemente Heidegger, 
no conozco prácticamente El Ser y el tiempo ni las cosas editadas recientemente. Mi conocimiento de 
Nietzsche es mucho mejor que el que tengo de Heidegger. Sin embargo, éstas son las dos experiencias 
fundamentales que he tenido. Probablemente, si no hubiese leído a Heidegger, no habría leído a 
Nietzsche. Yo había intentado leer a Nietzsche en los años cincuenta, ¡pero Nietzsche solo no me decía 
nada! ¡Mientras que Nietzsche y Heidegger fue la conmoción filosófica! Pero yo jamás escribí nada 
sobre Heidegger y escribí sólo un pequeño artículo sobre Nietzsche; sin embargo, son los dos autores 
que más he leído» (DÉ IV, 703. Citado también por Edgardo Castro, 2004: 159). 
67
 En realidad, el iniciador debería hablar de formaciones discursivas, que es la expresión que Foucault 
utiliza para sustituir al concepto polémico de episteme. Este último tiene mucho paralelismo con el 
concepto de paradigma de Thomas Kuhn. Véase al respecto Francisco Martínez Martínez (1994). Las 
Ontologías de Michel Foucault. Madrid: Fundación de Investigaciones Marxistas. En concreto el 
apartdo titulado «Dos concepciones discontinuistas de la historia» (pp. 55-72). 
132 
 
paradigma que se inscribe en el marco de la postmodernidad y de donde toma su 
propia terminología fuera de los moldes tradicionales» (prólogo, 9).  
En resumen, el prólogo es de carácter general, que no se centra en Les mots et les 
choses, sino que es una presentación del pensamiento de Foucault y de sus temas en 
general. Aparte de ello, el prologuista no hace ninguna referencia a los aspectos 
traductológicos, ni describe las dificultades inherentes a la labor traductora; tampoco 
habla de los criterios que rigieron el reparto o fragmentación del original entre los 
traductores, ni comenta el modo en que se llevó a cabo la coordinación de la tareas 
colectivas e individuales. 
4.6. Título y subtítulo  
 
El título es el primer umbral de la obra, por lo que supone la primera fuente de 
información de la que disponen los lectores sobre el contenido de la misma. Su forma 
y longitud suelen variar dependiendo de las decisiones del autor y/o el editor. Puede 
ser un título simple o un título doble (título y subtítulo); una sola palabra, un sintagma 
o una frase. Pero es, sobre todo, «el dato más importante del libro», escribe Martínez 
de Sousa (2008: 446), del que depende considerablemente si un libro será un best-
seller o no, apunta por otra parte Christiane Nord (1990: 153).  
Junto con el nombre del autor, el título es el elemento más citado y el más conocido 
de todos los elementos de un texto. De hecho, el título dota al texto de dimensiones 
sociales importantes al dirgirse a más gente que el propio texto. De ahí, la relevancia 
que reviste la elaboración de los títulos y, por consiguiente, su posterior traducción a 
otros idiomas. No obstante, en el ámbito de la traductología escasean estudios 
pormenorizados sobre la traducción de los títulos de obras impresas68, tal y como 
hemos podido comprobar de acuerdo con la bibliografía consultada en la elaboración 
de la presente tesis. En medio de esta escasez, destacan los trabajos de Christiane 
Nord (1990, 1994, 1995 y 1998), quien justifica la elección del título como 
                                                          
 
68
 Pero conviene indicar que en los últimos años se aprecia un interés creciente por la traducción de los 
títulos de las películas en el contexto español. He aquí algunas aportaciones al respecto: Pascual 
Febres, 1994; Jiménez Serrano, 1997; Díaz Teijo, 1997; Navarro Rodríguez, 1997; Gónzalez Ruiz 
1997; Hernández Y Mendiluce, 2005; Luján García, 2010) 
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herramienta de análisis con estas palabras: «El título representa un problema de 
traducción que merece la pena estudiar más detalladamente, y no sólo por razones 
prácticas […], sino también por razones ―translatológicas‖ (sic) […]: el tìtulo parece 
ser una unidad textual especialmente apta para ilustrar la posibilidad y necesidad de 
una traducción funcional» (Nord 1990: 153). 
A la hora de trasvasar el título de un texto, Nord recomienda a los traductores tener 
muy presente dos principios. Por una parte está lo que ella denomina el principio de 
funcionalidad: el traductor en este caso ha de buscar un título que «debe cumplir 
ciertas funciones en la lengua o cultura terminal» (1990: 154). Por otra parte 
encontramos el principio de lealtad: el traductor debe ser leal tanto al autor del título 
original como a los eventuales receptores de dicho título en la lengua meta. 
Para cumplir su cometido con éxito, Nord (1990:154) propone a los traductores seguir 
dos pautas. El primer paso consiste en realizar un análisis del título en cuestión, con 
el propósito de identificar las funciones que éste puede cumplir en la lengua y cultura 
originales. En el segundo paso, una vez identificadas las funciones del título original, 
Nord invita a los traductores a fijar cuáles de esas funciones se deben conservar en el 
proceso de transmisión, teniendo muy en cuenta las normas y convenciones de la 
cultura terminal.  
Respecto a las funciones del título Nord (1990: 155 y ss.; también 1994: 88 y ss.), 
distingue entre dos categorías de funciones: esenciales y específicas. Las funciones 
esenciales que se dan en cualquier tipo de títulos e incluyen la función distintiva 
(consistente en identificar un texto, darle un nombre que lo distingue de otros textos), 
la metatextual (informar a los lectores de la existencia de ese texto) y la fática 
(establecer un primer contacto entre el autor y los lectores). En cambio, las funciones 
específicas sólo se cumplen en algunos casos y comprenden la función descriptiva o 
referencial (describir el texto o alguno de sus aspectos), la expresiva (comunicar al 
lector una evaluación del texto: la opinión del emisor, emociones, juicios de valor, 
sobre el texto o alguno de sus aspectos) y la operativa o apelativa, que va dirigida 
directamente al lector e integra dos subfunciones: la persuasiva (despertar el interés 
del lector y convencerle para que lea el libro) y la directiva (orientarle en su lectura 
hacia la interpretación deseada).  
134 
 
Teniendo en cuenta la culturalidad de los títulos, Nord (1990: 155-156) afirma que 
las funciones esenciales deben estar sujetas al criterio de funcionalidad. Así pues, el 
título traducido debe ser inconfundible, reconocible y aceptable como título en el 
contexto meta, por lo que debería atenerse a las características formales, lingüísticas y 
estilísticas de la cultura receptora. En lo que atañe a las funciones específicas, Nord 
(1990: 155-156) distingue entre las características funcionales relacionadas con la 
intención del autor y las orientadas al receptor. Las primeras deben ser conservadas 
en la traducción; las segundas están sometidas al criterio de la funcionalidad y por eso 
han de adaptarse a las normas de la cultura terminal. Aplicando las pautas 
recomendadas por Nord, habría, entonces, que analizar primero el título en el 
contexto de origen, el francés en nuestro caso. Determinar las funciones que cumple 
en ese contexto y ver luego qué funciones se deben preservar en el contexto meta.  
El título de la obra que nos ocupa es de una extensión mediana. Es un título doble o 
dúplex, formado por un título principal «Les mots et les choses» y un subtítulo «Une 
archéologie des sciences humaines». No es de extrañar que Foucault acudiese a esta 
estrategia al titular su ensayo, puesto que según leemos en Genette (1987: 75), se trata 
de un procedimiento corriente, y es casi un ritual en la intitulación de obras de 
contenido intelectual. 
En cuanto al título propiamente dicho, conviene indicar que se trata de un título 
nominal que consta de dos segmentos textuales de igual valor sintáctico y 
comunicativo, unidos por la conjunción «et». Sumando el subtítulo, podemos plasmar 
el modelo sintáctico del título en la siguiente estructura:  
 
Les + mots + et + les + choses/ une + archéologie + des + sciences + humaines 
 
 




Desde el punto de vista semántico, se trata de un título temático, que proporciona al 
lector información preliminar sobre el contenido de la obra. Pero, en este sentido, 
cabe preguntarse por qué una obra filosófica lleva este título de Les mots et les 
choses. El contexto en que surgió la obra tal vez nos proporciona la respuesta. 
Recordemos que la obra objeto de nuestra investigación fue publicada en un 
momento de eclosión de los estudios lingüísticos, los trabajos que, en términos 
generales, se englobaron bajo la etiqueta del estructuralismo, y que habían situado el 
lenguaje en un primer plano. En este momento de supremacía de los estudios sobre el 
lenguaje, los filósofos no resistieron la atracción de esta nueva/antigua problemática, 
que marcó considerablemente el rumbo de sus reflexiones. De hecho conviene 
destacar que lo que se ha venido denominando ―el giro lingüìstico‖ de la filosofìa. La 
preocupación por el lenguaje se ha convertido en una necesidad imperiosa. En este 
sentido, podemos aducir las siguientes palabras del propio Foucault:  
Ahora hay que preguntar qué es el lenguaje, para 
estructurar lo que en sí no es ni palabra ni discurso, y para 
conectar con las formas puras del conocimiento. A través de 
un camino mucho más largo e imprevisto, nos vemos 
retrotraídos a ese lugar que Nietzsche y Mallarme indicaron 
cuando el primero preguntó ¿Quién habla? Y el segundo 
entrevió la respuesta en la Palabra misma. La interrogación 
sobre lo que es el lenguaje en su ser recupera una vez más su 
tono imperativo (394) 
«Toda la curiosidad de nuestro pensamiento se centra ahora en la pregunta: ¿qué es el 
lenguaje, como abordarlo para hacerlo aparecer en sí mismo y en su plenitud. Esta 
problemática del lenguaje supone, en efecto, como escribe Joseph Rassam (1978:102) 
«la preocupación dominante de Foucault; ella guía todos sus análisis y orienta sus 
consideraciones sobre el destino del hombre y del porvenir de la filosofía.»  
Si nos adentramos en la prehistoria genética o la vida prenatal69 del título, es decir, 
las vacilaciones que Foucault tuvo acerca de la elección del título de la obra que nos 
ocupa, debemos recordar, según leemos en Didier Eribon (1992 [1989]: 210 y ss.), 
que Foucault tuvo originalmente la idea de titular su libro «La prose du monde», pero 
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 Ambas expresiones son utilizadas por Genette en Seuils, op.cit, para referirse a las vacilaciones que 
los autores suelen tener antes de elegir el título definitivo. 
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la existencia de un título idéntico en el inventario de las publicaciones francesas70 
hizo que el autor cambiase este título y se decantase, atendiendo al eje temático de su 
obra, por «L‘ ordre des choses». Sin embargo, por cuestiones editoriales (el criterio 
comercial del editor), tuvo que renunciar también este último título que era su 
preferido y aceptó al final el título de, Les mots et les choses, alternativa sugerida por 
su editor Pierre Nora (David Halperin, ed. esp., 2007: 176). 
 
Hablando del título definitivo, «Les mots et les choses», el propio Foucault subraya 
en L‘archéologie du savoir (1979: 81) que se trata de «un título irónico». En efecto, 
como afirma acertadamente Patxi Lanceros (1996: 88) en el libro no se habla de «las 
palabras ni de las cosas, sino más bien de la red o sistema que hay entre unas y otras», 
es decir, esa zona intermedia (denominada por Foucault episteme) que determina la 
definición de las cosas y el uso de las palabras (Sauquillo, 2001: 225). La noción del 
orden es entonces muy importante y está, como veremos en el análisis terminológico, 
esencialmente asociada a las nociones centrales de la arqueología: episteme o a prioi 
histórico. Ya desde las primeras páginas, Foucault pretende situar la investigación en 
ese espacio intermedio. Así, leemos que: 
L‘ordre, c‘est à la fois ce qui se donne dans les 
choses comme leur loi intérieure, le réseau secret selon lequel 
elles se regardent en quelque sorte les unes les autres et ce 
qui n‘existe qu‘à travers la grille d‘un regard, d‘une attention, 
d‘un langage; et c‘est seulement dans les cases blanches de 
ce quadrillage qu‘il se manifeste en profondeur comme déjà 
là, attendant en silence le moment d‘être énoncé. (MC, 11; 
ed. esp., 5) 
Une telle analyse, on le voit, ne relève pas de 
l‘histoire des idées ou des sciences: c‘est plutôt une étude qui 
s‘efforce de retrouver à partir de quoi connaissances et 
théories ont été possibles; selon quel espace d‘ordre s‘est 
constitué le savoir; sur fond de quel a priori historique et dans 
l‘élément de quelle positivité des idées ont pu apparaître, des 
sciences se constituer, des expériences se réfléchir dans des 
philosophies, des rationalités se former, pour, peut-être, se 
dénouer et s‘évanouir bientôt. (MC, 13, ed. esp., 7) 
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 Se trata de un texto póstumo de Merleau-Ponty con el mismo título La prose du monde.  
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De estas indicaciones acerca de la prehistoria del título se deduce que Foucault es 
consciente de la importancia de la elección de un título u otro para su ensayo. Al ver 
que el primer título que le ocurrió adoptar, «la prose du monde», no cumplía una de 
las funciones esenciales, la distintiva, decidió acudir a otro título «L‘ordre des 
choses», para que su obra fuera inconfundible en el contexto francés. Pero, al 
consultar su elección con su editor decidió hacer caso a la propuesta de éste, por ser, 
como dijimos antes, un título con más fuerza apelativa, un título catchy (en términos 
de Genette, 1987: 76) que parece atender más bien a una moda que a la propia 
voluntad del autor. 
Así pues, «les mots et les choses» es un título que cumple plenamente con las 
funciones esenciales: la distintiva, la fática y la metatextual. Además de esas 
funciones esenciales, cumple la función operativa, consistente en despertar la 
atención y curiosidad de los lectores franceses por medio de un título irónico, cathy, 
que evoca desde su primer segmento, «les mots», una cuestión que, en el contexto 
histórico que envuelve la publicación de la obra, estaba muy en boga: los estudios 
sobre el lenguaje. 
Ahora bien, son entonces cuatro las funciones que desempeña el título original de Les 
mots et les choses. Los traductores árabes hubieran debido y, en el futuro, deberán de 
acuerdo con la propuesta de Nord que nosotros compartimos, reproducir estas 
funciones siempre y cuando el contexto árabe lo permita. Dicho de otro modo, lo que 
ha de primar a la hora de transmitir el título al árabe es el criterio de funcionalidad. 
La traducción del título al árabe demuestra que no ha exigido una búsqueda en los 
diccionarios. En principio, se trata de un título fácil de percibir, entender y expresar 
en árabe, lo cual explica el recurso a la traducción literal, palabra por palabra:  
  
صخٌُِٔح Les mots =  
ٝ et =  




Consideramos que la traducción literal ha respetado las funciones que cumple el título 
de origen. Pero cabe preguntarse por qué los traductores árabes no respetaron la 
intención inicial de Foucault, a sabiendas de que el autor prefería el título de «l‘ordre 
des choses» al de «les mots et les choses». Es más, cuando el autor fue consultado por 
la editorial que publicó la versión inglesa, no dudó en recuperar su título preferido, de 
modo que la traducción inglesa se denominó The order of things (Routledge, 1989). 
Esto hubiese sido, en nuestra opinión, un incentivo para los traductores árabes y un 
argumento convincente para respetar la intención original de Foucault y, 
consecuentemente, traducir el título como niẓām al-ašyā‘ (ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ, el orden de las 
cosas). Si los traductores no han recurrido al título que prefería Foucault, esto 
solamente puede ser debido a dos circunstancias.  
La primera, que los traductores tuvieron constancia del título alternativo, pero 
decidieron mantener el título de «Les mots et les choses». La decisión de mantener 
este título en la versión árabe se debería entonces al éxito del mismo en la cultura de 
origen. Recordemos en este sentido lo que indicamos anteriormente acerca del éxito 
de ventas que logró el libro nada más salir al mercado. Éxito que le valió a Foucault 
la fama y le permitió ocupar un lugar destacado entre los intelectuales de la época. 
Incluso podemos decir también que se trata de un título enraizado en el contexto 
árabe. En este sentido, debemos reseñar, como afirma acertadamente Cruz Hernández 
(2002: 795), que numerosos jóvenes intelectuales árabes se formaron en Europa; 
además, en las universidades árabes las clases de filosofía se impartían en francés 
hasta finales de los setenta, la mayoría de los casos por profesores franceses, entre 
quienes, como hemos indicado antes, el propio Foucault, que tuvo una experiencia 
docente en la Universidad de Túnez. Los libros de Filosofía se leían - y se leen – 
entre los árabes en francés y muchos filósofos árabes, y en gran medida, estudiantes y 
estudiosos de la filosofía tuvieron acceso a Les mots et les choses en francés, puesto 
que buena parte de ellos tenían una formación bilingüe, árabe y francés. 
La segunda circunstancia sería que los traductores árabes no tuvieron conocimiento 
de la intención de Foucault; lo cual se puede atribuir a una falta de documentación. 
Creemos que, de haberlo sabido, hubiesen ofrecido una explicación sucinta del título 
alternativo en una nota breve. El prólogo a la traducción es el lugar más idóneo para 
ese tipo de precisiones. 
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Por otro lado, resulta interesante comentar otras deficiencias relativas a la 
documentación de otros traductores, no de la obra que nos ocupa, que se encargaron 
de verter al árabe obras del inglés dedicadas al pensamiento estructuralista y pos-
estructuralista. Hemos constatado por ejemplo que los traductores de las versiones 
árabes de Structuralism and Since: From Lévi-Strauss to Derrida71 o de Fifty Key 
Contemporary thinkers: from Structuralism to postmodernity72 recogen el título de 
Les mots et les choses como niẓām al-ašyā (ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ, literalmente el orden de las 
cosas). O sea que los traductores procedieron a traducir el título directamente del 
inglés sin volver al original francés ni comprobar si existía o no una versión de ese 
título árabe. Este mismo procedimiento lo aplicaron al resto de los títulos citados. A 
nuestro parecer, esto confunde al lector árabe poco familiarizado con la producción 
foucaultiana; pues puede llevarle a creer, como nos ocurrió a nosotros en un primer 
momento, que se trata de otros textos diferentes o de otras traducciones, sobre todo si 
tomamos en consideración las alusiones directas a los libros que llevan dichos títulos, 
citas expresadas por ejemplo mediante unzur (َظٗأ «véase» o «ver»). 
A continuación detallamos algunos ejemplos extraídos de las versiones anteriormente 
indicadas: 
 al-binyawiyya wa mā baʽdahā. Min l f  strāwš ilà d r dā 
P. 6 
 “يوك ٙءخؿ ّخُٜ٩ح َٗخزُٔح ٖٓ ٍٜٞظ ٌَُ ٖ٤ٔ٤ثٍ ٖ٤رخظً ٖٓ ًٞٞك ٕخً٫ٝ ٢ك 
ْ٣ٍخر ش٘ٓ ٦٦١١ ٕٝى ٕأ َٜل٣ يكحُٞح ٖػ َه٥ح َؼًأ ٖٓ شؼ٠ر َٜٗأ. 
ٕخرخظٌُحٝ خٔٛ» ّخظٗ ءخ٤ٗ٧حThe Order of things  ٝ» صخرخظًEcrits  
“خٔٛٝ ٕخرخظً خـُخر شرٞؼُٜح ، حي٣يٗ شُخٛ٧ح ، ًَ ٢ك ،شِوك ٢ك ١أ ن٣ٍخط 
ٍخٌك٧ح َ٤ِلظُحٝ ٢ٔلُ٘ح ٠ِػ ٢ُحٞظُح” 
P. 110 
 ٠٘ؼُٔخك ٢كَلُح ، ٍخٔؼظٓ٫خً » ق٤لُٜح “ٞٛ ، ؽخظٗ ٍخ٤ؼُٔ ن٤زطط ٞٛ 
٢ػخٔظؿح ٚظؼ٤زطر ، حٌُٜٝ ٜٞك ٢ثحٞ٘ػ ْ٤ُٝ شـ٤ظٗ َؼلُ ٕٞٗخه. (أَظٗ ّخظٗ 
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ءخ٤ٗ٧ح)     
 
Jamsuna mufakkirran asāsiyyan muʽāsiran mina al-binyawiyya ilà mā baʽda 
al-ḥadāṯa 
P. 232 
  ٚرخظً ٖٓ سٍُٜٞ٘ٔح سَ٤ه٧ح سَولُحٝحٍّاغّلإا ً٘يؼىا اٍج٘ىٍ٘مسأ :ءاٍشلأا ًاظّ 
شطوُ٘ح ٌٙٛ يًئط... 
P. 232 




 ٕٞ٘ؼُٔح ًٞٞك دخظً ٍٜٞظ ٠ُا ٢ُحٞظُح ٠ِػ صىأ يهٝ عُٞ٘ح حٌٛ ٖٓ ص٫خك ٢ٛ




Si retomamos el cotejo de los títulos original y traducido. Conviene destacar la 
eliminación, en la versión árabe, del subtítulo «Une archéologie des sciences 
humaines». Tal supresión no es, a nuestro modo de ver, una decisión apropiada, ya 
que el subtítulo en cuestión resulta altamente significativo para los lectores. En él, el 
lector árabe podría haber encontrado una clave de lectura e interpretación del texto, 
Pues, «Une archéologie»73 anuncia la naturaleza del proyecto de investigación que 
Foucault quiere llevar a cabo en su libro, en concreto el método de análisis aplicado; 
mientras que «sciences humaines» hace alusión a las tres principales áreas de las 
ciencias humanas (Lingüística, Biología y Economía) examinadas por la arqueología. 
La supresión es, para nosotros, una pérdida de traducción, ya que en la versión árabe 
se ha prescindido de un subtítulo que clarifica el propio título, con una clara 
referencia al tema de la obra, que el título indica de forma alusiva o irónico como el 
propio Foucault indica en La arqueología del saber.  
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 Además de Les mots et les choses, hay dos libros más de Foucault que llevan esta palabra en sus 





4.7. Notas de los traductores y de los revisores 
 
 
En este apartado hemos analizado las notas que los traductores y revisores 
introdujeron en el texto meta. Como observación general podemos afirmar que el 
número de las mismas no es tan considerable, sobre todo, si tenemos en cuenta la 
complejidad de la obra de origen, así como su larga extensión (400 páginas, más de 
165500 palabras). Las notas son un total de noventa y dos.  
Nuestro análisis ha pretendido, por una parte, averiguar qué tipo de información les 
pareció de utilidad a los traductores y revisores aportar a los lectores árabes, y por 
otra, valorar, en la medida de lo posible, la propiedad y conveniencia de dicha 
información en función de la complejidad del texto de origen y las necesidades o 
exigencias de los potenciales lectores árabes. Igualmente, hemos procurado captar el 
grado de intervención de los sujetos implicados en el uso de esta herramienta 
traductora.  
 
4.7.1. Clasificación de las notas introducidas en el texto meta 
 
En un primer momento, barajamos dos posibilidades de clasificación de las notas a 
pie de página recogidas en la versión árabe, teniendo en cuenta estos dos criterios: a) 
la signación y b) el objeto o la finalidad de la nota. No obstante, cuando hemos 
procedido al estudio de las notas hemos visto más conveniente proceder a un análisis 
lineal de las mismas, es decir, analizarlas una tras otra según su orden de aparición. 
Esta decisión metodológica viene impuesta por la falta de datos que podiamos haber 
obtenido de la consulta de los traductores o del iniciador del proyecto. Ello nos ha 
llevado a intentar extraer la máxima información contenida en las notas. Pero no 
vamos a prescindir de ninguno de los dos criterios sino que utilizaremos ambos. El 
primero, el de la atribución, nos sirve para medir el grado de intervención de los 
agentes implicados en la traducción, traductores y revisores. El segundo criterio, es 
decir el de objeto y finalidad de las notas, lo utilizaremos para sintesizar los 




4.7.1.1. Clasificación según la asignación 
 
Basándose en la asignación de las notas que recoge la versión árabe de Les mots et les 
choses, se puede establecer una clasificación cuyo resultado se ha dividido en: 
 Notas del traductor: son aquellas notas que en cuyo final viene marcado por la 
palabra al-mutarŷim (ْؿَظُٔح, el traductor). Hay solamente una nota asignada 
expresamente al traductor. 
 Notas del revisor: notas insertadas por los revisores y cerradas por la palabra 
al-murāŷiʽ (غؿحَُٔح, el revisor). Son diecinueve notas en total. 
 Notas cuya asignación es confusa: puesto que vienen cerradas con la inicial 
«ّ» (m m) que puede hacer referencia indistintamente al traductor o al revisor, 
puesto que en árabe tanto el nombre de traductor, mutarŷim, como el de 
revisor, murāŷiʽ, tienen la misma letra inicial, como se puede deducir 
fácilmente de la transcripción de los mismos. Las notas de este bloque 
suponen la mayor parte de las notas insertadas en el texto meta, sumando un 
total de sesenta notas. 
 Notas sin asignación: a diferencia de los tres bloques anteriores, no contienen 
ninguna información que puede revelar o insinuar la asignación de la mismas. 
Suman un total de doce notas.  
 
Esta clasificación basada en el criterio de la asignación nos ha servido para darnos 
cuenta del grado de intervención de los diferentes sujetos implicados en la 
traducción, traductores y revisores, en cuanto a la información adicional insertada 
en la versión árabe. Explica su modo de proceder y la concepción que cada 
miembro del equipo de traducción tiene de su actividad. Mientras que los 
traductores apenas acudieron al espacio peritextual para completar la información, 
justificar o explicar sus soluciones de traducción, observamos que los revisores 
han dejado huella de su actividad. Aparte de las diecinueve notas atribuidas 
expresamente a los traductores, nosotros consideramos, después de analizar todas 
las notas, que aquéllas notas marcadas con la inicial «ّ» (m m), pertenecen 
también a los revisores. Lo mismo podemos decir a propósito de la mayor parte 
de las notas que no tienen asignación, quedando obvio de este modo el grado 
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extremadamente elevado de la intervención de los revisores a través del 
instrumento peritextual de las notas a pie de página. 
 
4.7.1.2. Clasificación según el objeto y la finalidad de las notas 
 
Atendieno al objeto y la finlaidad podemos repartir las notas que vienen 
insertadas en la versión árabe de Les mots et les choses en cinco categorías: notas 
léxicas, notas intertextuales, notas interpretativas, notas traductológicas y notas 
terminológicas 
 
1) Notas léxicas que sirven para explicar un término o una expresión que los 
traductores o, en su caso, los revisores estimaron que pudiera plantear 
dificultad al lector árabe:  
 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 23) 
ّ٬ً ٫ ، ٕخٌٓ ٫. غؿحَُٔح() 
 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 255) 
 
 
٢طٍخزػ خ٘ٛ ذطخٌُح َٔؼظٔ٣ Tenir le discours   ٝDétenir la parole   ٕخ٤٘ؼط ٖ٤ظُِح
ٌِْظُٔح ٕح ، ء٢ُ٘خر نطُ٘ح ٠٘ؼٓ ٠ُا شكخٟ٩خر ، ش٤َٔٗلُخر  ئٔ٣" »َط٤ٔ٣ٝ » ٠ِػ




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 226) 
 
 ن٣ئُح(polype  صخك َٞ ـُٔح ٖٓ ش٣َلر صخٗحٞ٤ك ْ٘ؿ : ).  
 
 
2) Notas intertextuales que aportan o completan información sobre algunos 
autores y libros recogidos por Foucault: 
 









al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 113) 
 
ٍ(Vicent )1648-1598) Voiture   ) شٍٓيٓ َؼٔط ٢ظُح ِٚثخَٓر َٜظٗح ٢َٔٗك ذطخً




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 250) 
 
 مَ١ ٖػ خٜطحٌر شِوظٔٓ شطِٓ شٌُِِٔ ْ٤ُ ٕأ ٚ٤ٍٓ٫خٓ َػخُ٘ح فخ٘ظًح ٠ُا ٫ٞٛٝ ١أ
خٜٓحيوظٓح.  شو٣َطر ظخلُ٧ح ّحيوظٓح ٢ك حَ٤ؼً ٖ٘لط َػخُ٘ح حٌٛ ٕأ فَٝؼُٔح ٖٓٝ
ىخظؼُٔحٝ ٢َُٔٓح خٜٓٞٓخوُ شلُخوٓ. .)ّ( 
 
 
3) Notas interpretativas, que aclaran y explican el sentido y significado de 
algunas ideas contenidas en la obra. Esta clase de notas vienen precedidas por 
ayy (١أ, «es decir»), yur d (ي٣َ٣, «quiere decir»), yaqṣid (يٜو٣ «se refiere a»), 
al-maqṣūd (ىٜٞؤُح, «hace referencia a»), išāra hunā ilà (  خ٘ٛ سٍخٗا٠ُا , «aquí 
hace alusión a»), etc.: 
 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 190) 
 
يأ  ١َُٝ٘ح ٖٓ ش٘٤ؼٓ شؿٍى ُٞلط ٢ظُح فٍخؼُِٔقٔٔ٣ خٔٓ ، شظرخػ ٝيـطٝ ،ش٤ِٔؼُح 




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 289) 
 
ي٣َ٣  قُئُٔحأ ِٕػ خٛىخٔظػح ٖٓ ْؿَُخر شـُِح٠ ٜؼُح ًِحَُٔحز َٜزُحٝ غُٔٔخر شٛخوُح ش٤
 ٫ا ، ش٤ؿخٓيُح سَ٘وُح ٢ك شٔثخوُح ، شًَلُحٝأ خٜظ٤ُآٝ ًِحَُٔح ٌُٜٙ ش٤ل٣َ٘ظُح شٓحٍيُح ٕ




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 208) 
 
 قُئُٔح يٜو٣ٝ  ٖػ غلر ٌُٚ٘ َ٤ؼٔظُح ٚٓيو٣ ١ٌُح ٢ثِـُح ٟٞظلُٔخر َلل٣ ُْ ٢ٗخً ٕأ خ٘ٛ
145 
 





al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 240) 
 
 
 ىٜٞؤُحر ّ٬ٌُح ٕحٔ ش٤لوُح ٚطخطِL'ésoterisme de l'écriture    ٢ٓ شرخظٌُح : ٞهخ٘٣
 يهٝ ،خٜكَؼط ٌٖط ُْ ٢ظُح ّخُ٘ح ش٣َؼً٧ شزُٔ٘خر خوِـٓٝ حِـِٓ خِٔػ ٚز٘ط خٜٗح غ٤ك




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 275) 
 
٠ُا سٍخٗا أ َٛ٧ح ٖػ غلزُح ٕ٠ُا خٔثحى ٌَلُخر ١ىئ٣  يؼرأ َٛأ ٠ُا ٚٗٝى َوٜوظُح
حٌٌٛٝ. )ّ(.  
 
 
4) Notas traductológicas donde los traductores justifican sus soluciones de 
traducción o traducen palabras que en el cuerpo del texto traducido se dejaron 
en caracteres latinos: 
 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 281) 
 
 
 ٞٛٝ دخظٌُح حٌٛ َزػ ىىَظُٔح ٢ًٗٞٞلُح قِطُٜٔح خ٘ٛ ْؿَظٗ(La disposition   ) ُخٜـُخر
ٔر ، ٢ٜٓٞلُٔحؼ ْ٤ٛخلٔر غ٣يلُح ٢لِٔلُح دخطوُح ٠ِػ صَط٤ٓ خ٤ؿُٞٞرَٝظٗ٧ح ٕح ٠٘




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 271) 
 
( شظلُ صخ٤ه٬ه٧ح ٝأ م٬ه٧خر خ٘ٛ ْؿَظٗmorale شًِٔ صخ٤وِوُح ٝأ نِوُخرٝ ) éthique 
   دَه٧ح ش٤ٗخؼُح ٠٘ؼٓٝ ،ش٤ػخٔظؿح صحي٣يلظر ي٤وٓ ٢ِٔػ ىًِٞٔ ٠ُٝ٧ح ٠٘ؼٓ ٖ٤ر شهَلظُِ





 )203 ,0991( ‘āyša-la aw tāmilak-la
 
ح٫ُٝ٠ طؼ٘٢ حُظخ  .)  eriotsih'L(ًِٝٔش حُظؤٍ٣ن  )  eriotsiH'L(ٗٔ٤ِ ٛ٘خ ر٤ٖ ًِٔش حُظخٍ٣ن 
 .(ّ) .ٍ٣ن ًٔلّٜٞ ػخّ ٝحُؼخٗ٤ش طؼ٘٠ ًظخرش حُظخٍ٣ن
 
 
 sonimrét sonugla erbos nóicamrofni neyulcni euq ,sacigólonimret satoN )5
 :sesohc sel te stom seL ne sodanoicnem socincét
 )742 ,0991( ‘āyša-la aw tāmilak-la
 
 
ٝطؼ٘٢ ٛ٘خ حِٗحٍ حُِـش ٖٓ ٓٔظٟٞ حػظزخٍٛخ ٓـٔؼخ ُِٔؼخٍف ٝٝٓ٤ِش :   tnemellevin




 )462 ,0991( ‘āyša-la aw tāmilak-la
 
 
   ]cis[ mart euqitéhtse'L .ؿٔخُ٤ش حُظؼخُ٢ح٫ٛط٬ف ٛ٘خ ٣ؼٞى اُ٠ ًخٗ٢ حٌُ١ كيى 
رخػظزخٍٛخ ٛ٢ ٝٓ٤ِش ح٫طٜخٍ ر٤ٖ حُليّٝ ٝحُٔلخٛ٤ْ ، ٛ٢ حُـٜخُ حُٔ٘٘٠ء ُِٔؼوٍٞ 
ٍحؿغ ًظخد ًخٗ٢ : ٗوي حُؼوَ حُٔلٞ حُٜخىٍس  .ػخٓش حٓظ٘خىح ُٔؼط٤خص حُلْ. (ّ)




 )403 ,0991( ‘āyša-la aw tāmilak-la
 
 
ًٌَٗ ٛ٘خ ٖٓ ؿي٣ي رخٕ حُٟٞؼ٤ش ٫ طٔظويّ ا٫ رٔؼ٘٠ حُٞؿٞى ُِظلون حُؼ٤خٗ٢ , étivitisoP  
 ك٢ حُؼخُْ. (ّ)
 
 
 )421-321 ,0991( ‘āyša-la aw tāmilak-la
 
 
: ًٔخ ٓزن ٝأَٗٗخ، ٣ٔظويّ كًٞٞ ٌٛٙ حٌُِٔش رٔؼ٘٠ حٛط٬ك٠ ٣وٜي ٓ٘ٚ   siséhtaM
ٝٛٞ ١ٔٞف حُؼِْ ٌٓ٘ أ٣خّ ى٣ٌخٍص. ٝ٣ؼ٘٢ اىهخٍ  طؼٔ٤ْ ُـش حَُ٣خٟش ػِ٠ حُوطخد حُؼِٔ٢




4.7.3. Comentario de las notas 
 
Se ha realizado un estudio completo de cada una de las noventa y dos notas que 
aparecen en la traducción árabe de Les mots et les choses, sin embargo, para evitar 
repeticiones innecesarias y el ser demasiado prolijos se ha traído a colación aquí unos 
ejemplos representativos de cada uno de los tipos de notas antes señalados, con una 
sola excepción, las notas terminológicas; puesto que son únicamente seis y no aportan 
nada relevante al estudio. De todos modos, una de esas notas terminológicas en la que 




al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 23) 
 
)غؿحَُٔح( .ّ٬ً ٫ ، ٕخٌٓ ٫ 
 
Se trata de una nota léxica En ella, el revisor, al estimar que los términos, atopie 
(atopia) y aphasie (afasia), transliterados en el cuerpo del texto por el traductor como 
tūbyā ―خ٤رٞط‖ y afāzyā ―خ٣ُخكأ‖ respectivamente, podrìan suponer para el lector árabe 
dificultades de comprensión debido al alto grado de especialidad de ambos términos 
médicos, el revisor decide ofrecer una traducción árabe de los mismos. 
El procedimiento seguido por éste es la traducción literal, previa descomposición de 
las unidades morfológicas que integran dichos términos. Así pues, traduce el prefijo 
griego ―a‖, como lā (٫, corresponde a «no»), mientras que traslada los sufijos griegos 
―topos‖ y ―fasia‖ respectivamente como makān (ٕخٌٓ, «lugar») y kalām (ّ٬ً, 
«lenguaje», «habla»). 
Si bien, el revisor acierta en transferir al árabe el significado de los sufijos griegos, el 
equivalente que da a los prefijos no parece el adecuado74, ya que en el caso del primer 
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 Aunque eso sì, tal significado de ―negación‖ forma parte de los contenidos semánticos que podrìa 
designar el prefijo en cuestión como por ejemplo en ―anormal‖. 
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término atopie (atopia) el prefijo denota «fuera de»75 (atopia, fuera de lugar), mientras 
que en el segundo término, el prefijo en cuestión designa «privación» o «pérdida de» 
(afasia, privación de lenguaje o habla). 
Foucault utiliza metafóricamente estos dos términos médicos para describir ―la 
incomodidad‖ que supone para un lector occidental asimilar la clasificación de 
animales propuesta por la enciclopedia china, recogida por Borges. Incomodidad que 
se traduce en el malestar que experimentan los afásicos a la hora de realizar un 
ejercicio clínico; de ahí el uso de los términos «afasia» y «atopia». 
Por lo que consideramos que los agentes implicados en la traducción árabe, traductor 
y revisor, deberían haber resaltado este uso metafórico en la nota a pie de página y no 
contentarse tan solo con una traducción literal de dichas palabras. 
Al transliterar el término atopie como tūbyā (خ٤رٞط), el traductor ha eliminado el prefijo 
griego ―a‖ que como se ha podido comprobar supra ha sido, en su momento, decisivo 
en la formación de dicho neologismo médico. El traductor árabe al optar por la 
transliteración como solución traductológica debería haber transliterado la palabra 
atopie como atūbyā خ٤رٞطأ, al igual que hizo con la palabra aphasie. Al tratarse de dos 
términos especializados hubiese sido útil que el traductor o el revisor hubiesen 
acudido a una fuente de autoridad, un diccionario médico o un especialista, para 
entender primero lo que significan dichos términos, luego traducirlos al árabe y, acto 
seguido, y sobre todo, interpretar en una nota a pie de página, el uso metafórico que 
Foucault hace de los mismos.  
 
 
                                                          
 
75
 El término atopia fue acuñado por un inmunólogo estadounidense Arthur Fernández Coca (de origen 
español), para designar lo que él consideraba un grupo de enfermedades «raras o extrañas», que eran la 
rinitis alérgica estacional, el asma y el eccema. Para Coca estas enfermedades extrañas eran claramente 
diferentes de la anafilaxia, ya definida por Richet y Portier en 1902, y de la alergia, definida por von 
Pirquet en 1906. El término no lo creó solo, sino que contó con la ayuda de un catedrático de griego y 
sánscrito de la Universidad de Columbia, Edward D. Perry. (Véase Juan Manuel Igea Aznar (2007), 





al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 33) 
 




Es una nota agregada por el revisor donde éste ofrece los datos biográficos del pintor 
español Diego de Velázquez. El nombre propio está traducido desde el francés y no 
directamente del español, como lo atestiguan la transliteración de las consonantes /v/ 
y/z/. Consideramos que la nota a pie de página es, en este caso, pertinente, sobre todo 
si tomamos en consideración la importancia de la obra máxima de este pintor 
sevillano, «Las Meninas», en Les mots et les choses (Ver supra capítulo dedicado al 
hispanismo de Michel Foucault). 
Ejemplo 3: 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 36) 
 
Vasque    .)غؿحَُٔح( .ٙخ٤ٓ سٍٞكخٗ ٚطٓٝ ٢كٝ ٝٞلُح ٢٘ؼطٝ ، قؿٍ٧ح ٠ِػ ٢رَػ َٛأ ٖٓ شًِٔ 
 
 
Se trata de una nota léxica en la que el revisor proporciona información relativa a la 
palabra francesa «vasque», escribiéndola en caracteres latinos al principio de la nota y 
aduciendo la hipótesis de que su origen podría ser árabe. Luego ofrece el significado 
de la palabra. 
Parece que esta información está dirigida al propio traductor, puesto que el lector 
árabe supuestamente no tiene en el cuerpo del texto traducido ninguna referencia a la 
palabra francesa «vasque». No se explica, por lo tanto, la funcionalidad de la nota, ya 
que la palabra «vasque» está traducida con el equivalente fusqiyya ش٤ؤك, y un lector 
árabe, medianamente formado, sabe lo que significa dicha palabra. En caso contrario, 
una simple consulta a un diccionario de árabe podría resolverle esta dificultad de 
comprensión, sin mayor problema. A menos que el objetivo de la nota fuera destacar 
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la supuesta etimología árabe de la palabra, aunque en la misma nota a pie de página 
se echa en falta la palabra árabe que hubiese podido dar origen a «vasque». 
Ejemplo 4: 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 40) 
 ٕخَُٓٝح ٌ٘ػ ٖ٤طخٔزُحٝ نثحيلُح ُٚا)غؿحَُٔح(  
. 
 
El objeto de esta nota insertada por el revisor es el nombre del pez priapus que 
Foucault (MC, 34; ed. esp. 27) utiliza junto con episcopus y catena para ilustrar la 
conveniencia, figura de semejanza entre las cosas regida por la ley de vecindad. Si 
bien, en principio, esos nombres son fáciles de percibir para un lector francés, éste no 
sería el caso de un lector árabe, sería difícil, a no ser que se tratase de un lector 
avezado. De ahí, que el traductor haya acudido a una explicitación, colocando entre 
paréntesis el significado que denotan dichas palabras. 
Pero llama la atención el hecho de no explicitar el significado de la tercera palabra 
Priapus en el propio texto. Tal vez esta decisión se debe a la carga ―erótico-amoral‖ 
que encierra el vocablo en cuestión para un lector árabe. El revisor mediante la nota a 
pie de página ha querido encontrar una solución media, acercando al lector árabe lo 
que en parte significa la palabra Priapus, «dios de los bosques y huertas para los 
romanos», pero, eso sí, ha procedido a eliminar la carga erótica-amoral. La decisión 
de ambos sujetos implicados en la traducción, traductor y revisor, podría estar 
motivada por cuestiones culturales. Tanto el uno como el otro estimaron que en la 
cultura de llegada la apreciación que se puede dar a ese personaje puramente fálico es 
amoral. Pero eso generó una pérdida de traducción porque realmente es esa 
atribución, esa forma fálica, es la que determina la semejanza, la convenientia entre el 
dios Priapus y el pez Priapus. Y no de hablar de forma lujuriosa. Precisamente el 
Islam enseña que todas las cuestiones que tienen que ver con el ser humano, incluso 
las fisiológicas y las sexuales, se pueden tratar y se deben tratar. De hecho, las trata el 
Corán y las trata la Ley islámica. En los textos islámicos se habla del acto sexual sin 
ningún problema. Una cosa es hablarlo dentro de un contexto de estudio académico y 
científico, como es en este caso, una traducción de un libro científico y académico, y 
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otra es hablarlo en una reunión formal y en un contexto de una reunión popular. No se 
explica esta prevención, esta autocensura de algo amoral, cuando más bien en el islam 
no existe ninguna censura. Incluso hubiesen acudido al eufemismo utilizando por 
ejemplo la palabra َلك faḥl; de hecho se habla de ءخِٔؼُح شُٞلك fuḥūlat al-ʽulamā‘. 
Ejemplo 5: 
 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 41) 
 
 ّٞ٤ِ٤ٓحٍخر )٭( :  ش٘ٓ ٖ٤ر ٕخػ َ٤ٜٗ ١َٔ٣ٞٓ ذ٤ز١1493  ٝ1541 .  خ٘٤ٓ ٖر٫ خرخظً ٖوُ




En esta nota, se ofrecen datos biográficos, académicos y alguna nota anecdótica sobre 
el famoso médico suizo Paraxilius. Es muy sugerente la conexión que el revisor 
establece entre la utilización que Paraxilius hace de Avecina en su tarea docente y su 
posterior expulsión de la ciudad. Con ello, el revisor parece destacar, por una parte, la 
aportación arabo-islámica en la formación del legado médico occidental, y, por otra 
parte, la censura a la que fueron objeto los médicos y filósofos en la Edad Media. 
Igualmente conviene indicar que en la formulación de esta nota observamos una 
interferencia lingüística, hecho que revela que la información anotada por el revisor 
es una traducción literal de un texto, quizás sacado de una fuente francesa. La 
interferencia se nota sobre todo en la puntuación. Para evitar el calco a nivel de la 
construcción, consideramos que hubiese sido conveniente que el revisor antepusiera 
en la segunda frase compuesta, la proposición verbal: «―شٓخؼُح شكخُٔح ٢ك خ٘٤ٓ ٖر٫ خرخظً ٖوُ. 
Consideramos que la nota podría ser de utilidad para el lector árabe y por lo tanto 
queda a nuestro parecer justificada su agregación. 
Ejemplo 6: 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 55) 
 




Nota traductológica en la que el revisor traduce el título de la obra de Aldrobandi, 
Historia Serpentum et Draconum, que el traductor ha reproducido en el texto árabe en 
caracteres latinos. 
Ejemplo 7: 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 72) 
 
Cratyle    ْٓ٫ح ٕأ يًأٝ ، ءخ٤ٗ٧خر صخٌُِٔح شه٬ػ شٌِ٘ٓ ٚ٤ك ؾُخػ يهٝ ٕٞ١٬كأ صحٍحٞك يكأ
.)غؿحَُٔح( .شـُ ٠ُا شـُ ٖٓ غ١خؤُحٝ فَٝلُح ضلِظهح ٕحٝ ٚظؼ٤ز١ ٖٓ نؼز٘٣ٝ ٠ُٔٔٔح ٌْؼ٣ 
 
 
Nota intertextual en la que el revisor ofrece en caracteres latinos el título de una de las 
obras de Platón, Cratyle (título que fue transliterado por el traductor en el cuerpo del 
texto), proporcionando una escueta información sobre el objeto de dicha obra que 
examina la problemática relación existente entre las palabras y las cosas. 
Ejemplo 8: 
al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 79-80) 
 
( ىُٞ ٕٞؿJohn Locke  ( َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ٖٓ ١ِ٤ٌِٗح فِٞٔ٤ك )1704.1632   ذظً ، )
لُح ََظُ٘ٔح َيُػٝ .حيثحٍ ٕخٌك ، ٢ٓخ٤ُٔح ٌَلُح ٢ك شٓ ضٓخه ٢ظُح ش٣ِ٤ٌِٗ٫ح سٍٞؼُِ ٢و٤و1688   ّ
 : ٚرخظً ٢ك خَٜٟػ خًٔ شكَؼُٔح ٍٞك ٚظ٣َظُ٘ يٗ ٬ر َ٤٘٣ خ٘ٛ ًٞٞكٝ ،“ ْٜلُح ٍٞك شُخوٓ
 ١َ٘زُح» An Essay Concerning Human Understanding  ٍىخُٜحش٘ٓ 1690   ,
 ش٘ٓ شؼز١ ٢ك َقوُ٘ٔحٝ1700   .)غؿحَُٔح( . 
 
 
En esta nota, el revisor facilita datos biográficos sobre el filósofo inglés John Locke. 
Además de estos datos, el revisor considera pertinente concretar las alusiones del 
autor del texto de origen. Afirma que Foucault se refiere al saber tal y como lo ha 
abordado John Locke en su libro. Completa el nombre de ese filósofo inglés 
agregando el nombre de pila John en árabe, y proporcionando información editorial 
sobre su obra más destacada Ensayo sobre el entendimiento humano, publicada por 






al-kalimāt wa al-ašyā‘ (1990, 83) 
 
ٔٗٞكٞ ٢٘ٔ٤ً حFrançois Quesnay   ٢كَلُح ٠٘ؼُٔحٝ .خٛيثخهٝ ٖ٤١حَهٞ٣ِ٤لُح شًَك ْٓئٓ
 ضٗخًٝ خَٔٗك ٢ك َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك شًَلُح صَٛىُح يهٝ ، شؼ٤زطُح شطِٓ ٞٛ شًَلُِ
 صىخٗٝ ، ش٤و٤ولُح سَٝؼُح ٢ٛ ٍٝ٧ح ١أ شؼ٤زطُح ٕأ ضُخهٝ ، ش٤ػخٔظؿح ش٣ىخٜظهح ش٤لِٔك شًَك
.ىخٜظه٬ُ ش٤ؼ٤زطُح ٖ٤ٗحٞوُِ خًَٜط َر سٍخـظُح ٕٝئٗ ٢ك شُٝيُح َهيط ّيؼر 
 
 
En esta nota sin asignación, se proporcionan datos sobre el movimiento de los 
fisiócratas. En la nota se completa el nombre del creador de dicho movimiento, 
Quesnay, ya facilitado en el cuerpo del texto, agregando el nombre de pila, François. 
Asimismo, en la propia anotación se resume en que consiste ese movimiento, se 
determina el campo en que surgió, la filosofía económica y social, así como las líneas 
principales de la teoría defendida por los fisiócratas. Aunque la nota no tiene 
asignación, podemos atribuir su autoría al revisor, Georges Zinati, por analogía a las 
notas introducidas por él. De hecho, esta nota viene intercalada por dos notas, 
atribuidas expresamente al revisor, y que tienen el mismo objeto (datos biográficos y 
críticos sobre autores citados por Foucault) y presentan la misma formulación que la 
nota en cuestión. 
4.7.4. Observaciones  
 
Según el análisis que hemos realizado de las notas de los traductores y revisores 
incluidas en la versión árabe de Les mots et les choses, se ha constatado que las notas 
centradas en cuestiones terminológicas y conceptuales son muy escasas. De las seis 
notas terminológicas que recoge al-Kalimāt wa al-‘ašyā‘, ninguna está dedicada a los 
términos troncales como por ejemplo arqueología, episteme, o a priori histórico, a 
pesar de la dificultad que encierran dichos conceptos manejados por Foucault. Éste, 
como se verá más adelante, no define los conceptos que se articulan alrededor de su 
investigación arqueológica, sino que procede a presentarlos como conceptos 
operativos.  
Creemos, por lo tanto, que completar la versión árabe insertando notas a pie de 
página que sirven para aclarar dichos conceptos hubiera sido de utilidad para el lector 
árabe, en especial para aquél que no está familiarizado con el aparato conceptual 
154 
 
foucaultiano. Lo que no cabe duda ampliará el espectro de lectores árabes y optimará 
la recepción de la traducción. 
 
En este contexto, parece que los traductores Badr-Eddine Arodaky, Georges Abi 
Saleh, Kamal Stephan y los revisores Mutaa Safadi y Georges Zinati no recurrieon a 
la versión árabe de L‘archéologie du savoir, en la que Foucault explica lo que quiere 
decir con los conceptos de la arqueología. Esto supone, a nuestro entender, un claro 
indicio de deficiencia en lo que respecta a una fase importante en el proceso de 
traducción a saber, la fase de documentación. Este reproche halla aún más su razón de 
ser si tenemos en cuenta que el traductor de la versión árabe de la L‘archéologie du 
savoir, Salem Yafout, es uno de los cuatro traductores de la obra que nos ocupa, 
siendo este hecho un indicio de la falta de coordinación entre el equipo de traducción. 
 
Además de incluir anotaciones terminológicas y léxicas a pie de página de la 
traducción, consideramos igualmente que hubiera sido un acierto ofrecer al principio 
o al final de la traducción un glosario ordenado alfabéticamente y acompañado de las 
definiciones de los términos y conceptos clave de la arqueología u otros términos 
recogidos en Les mots et les choses, que por alguna razón, puedan presentar dificultad 
y complejidad al lector árabe. De hecho, este elemento peritexual, supone según el 
estudio llevado a cabo por Browlnie (2002: 307) una de las reclamaciones más 
importantes de los lectores de las traducciones de textos de Filosofía. 
  
Lo reducido de las notas a pie de página con respecto a la extensión de la obra refleja, 
en nuestra opinión, una excesiva preocupación del Editor Mutaa Safadi, a la vez 
iniciador y revisor general de la traducción, por no engrosar el volumen de la obra, ya 
de por sí considerable. Refleja también una posición respecto al uso de este 
procedimiento de traducción, posición que pone de manifiesto una inclinación a 
insertar el número mínimo posible de las notas y glosas. Lo cual refrenda el 
posicionamiento adoptado por el iniciador ya desde las primeras líneas del prólogo, 
donde él confiesa, como indicamos antes (ver descripción prólogo), que aunque hace 
uso de este elemento paratextual, su intención es «permanecer en el umbral del texto 




La mayoría son obviedades. La única razón que vemos en la existencia de esta índole 
de notas es la voluntad de los revisores de dejar una huella patente de su intervención 
en la traducción con independencia de la propiedad y pertinencia de las mismas. 
  
Después de haber llevado a cabo el análisis de todas las notas a pie de página se hace 
evidente que algunas de ellas en origen información dirigida al traductor y que más 
adelante parece que esta información se haya traspapelado y haya ido a parar siendo 
añadida como notas a pie de página del libro y no como nota o advertencia para el 
traductor. 
4.8. Comparación del paratexto de la primera y “segunda” edición 
 
En este apartado hemos cotejado el paratexto de la segunda edición de la versión 
árabe publicada conjuntamente por la editorial libanesa Dār al-Fārāb  y Markaz al-
‘Inmā‘ al-Qawm  en 2013. Analizamos el paratexto de esta edición para ver 
realmente en qué había mejorado y qué diferencias y similitudes presentaba con 
respecto a la primera edición. 
En lo que se refiere a la cubierta, ésta ha cambiado considerablemente en términos de 
diseño y en cuanto a la disposición de los elementos ligüísticos en ella contenidos. Si 
la cubierta de la primera edición se asemeja, en cuanto a colorido, a la edición 
francesa de 2007, la cubierta de la segunda edición árabe de 2012 es totalmente 
diferente. Todos los elementos en esta nueva edición se disponen centrados; 
advertimos, sin embargo que se ha mantenido el orden autor/título/nombre de la 
editorial. Así pues, al igual que la cubierta de la primera edición de 1990, el primer 
elemento que aparece en la portada es el nombre del autor M š l Fūkū (Michel 
Foucault), dispuesto en el centro. Sigue el título de la obra, centrado también; y abajo 
se consignan, a la derecha, el nombre de la editorial Dār al-Fārābī que viene 
precedido por su logotipo y, a la izquierda, el nombre de Markaz al-‘Inmā‘ al-
Qawm . Desaparece, como era de esperar al tratarse de una nueva editorial, la 
ilustración geométrica que ocupaba el centro de la cubierta de la primera edición y 
que, como vimos, la comparten la mayoría de las obras editadas por Markaz al-
‘Inmā‘ al-Qawm . La cubierta de esta nueva edición de 2010 sigue el modelo de las 
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obras de filosofía editadas por Dār al-Fārāb . En el lomo, como es habitual, se recoge 
igualmente el nombre del autor, el título de la obra y el logotipo de la editorial.  
Inmediatamente después de la cubierta figura una página en blanco. A continuación, 
la portadilla a cuyo pie, a la izquierda, encontramos reproducido el título de la obra 
sin más datos, lo que va en consonancia con las normas tipográficas. En el dorso de la 
portadilla se reproduce la portada de la primera edición francesa de Les mots et les 
choses que data de 1966 y que también viene recogida, como vimos antes, en la 
primera edición de la versión árabe; sólo que en esta ocasión parece que la editorial 
Dār al-Fārāb  optó, en vez de recoger una copia de la misma portada, por reproducir 
solamente el texto que contiene, alterando el cuerpo y estilo de la letra y 
disponiéndolo, aproximadamente, en la misma distribución que en el original.  
En lo referente a la portada, cabe señalar que la segunda edición sí incluye el subtítulo 
de Les mots et les choses, dato que la primera edición suprimió, tal y como hemos 
visto más arriba (apartado 4.6.). Más adelante analizaremos en detalle este dato. La 
nueva portada cambia la distribución de los elementos que parecen más centrados. La 
eliminación del título de doctor que en la edición anterior precedía el nombre de 
algunos colaboradores que participaron en el proyecto de traducción. La adición del 
nombre de la editorial Dār al-Fārāb  junto con el de Markaz al-‘Inmā‘ al-Qawm . 
Luego, en la página de derechos se reseñan en este orden: el título del libro, el 
nombre del autor, el nombre del diseñador de la cubierta (Fāris Ġaṣūb), el nombre y 
dirección del productor (iniciador), el nombre y dirección del editor Dār al-Fārābī, el 
número y fecha de la edición (segunda edición 2013), y el número de los derechos de 
publicación de ISBN, derechos (todos los derechos [de la edición árabe] reservados 
para Markaz al-‘Inmā‘ al-Qawm  convenio con el editor original Eidition Gallimard –
Paris- sobre la obra completa del autor). Al final hay una nota publicitaria e 
informativa que hace constar, literalmente, que «se vende una copia en formato 
digital en el portal www.arabicebook.com». No obstante, la página de derechos no 
recoge los nombres de los traductores ni de los revisores, ni el título original.  
Respecto al prólogo, hemos comprobado que se trata del mismo texto, no ha sufrido 
alteración; la única diferencia consiste en repetir al final del texto el nombre del autor 
del prólogo y aportar la fecha y el lugar de la redacción del mismo «1998/ París».  
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El índice de la segunda edición presenta una estructura análoga al de la primera 
edición; sin embargo hay que advertir una leve diferencia consistente en la 
eliminación de las indicaciones relativas a las notas a pie de página autoriales (al-
hawāmiš wa al-marāŷiʽ) colocadas al final de cada capítulo y la supresión de la 
paginación alusiva al cuadro de Velázquez (en esta edición la primera letra V del 
apellido de este pintor sevillano, aparece transliterada como ﭪ, es decir, 
reproduciendo el mismo sonido que el original francés). En el índice de la segunda 
edición tampoco se recogen los títulos de los subcapítulos, así que una vez más se ha 
procedido a la reducción del índice original. De nuevo y con el fin de comprobar si en 
esta segunda edición ha habido algún ejercicio de revisión y corrección de las 
vacilaciones que presentaban algunos títulos de los subcapítulos que vimos en la 
primera edición, volvimos a cotejar los títulos de los subcapítulos y comprobamos 
que permanecen tal cual.  
Respecto al cuadro de Velázquez, la segunda edición sigue la misma opción de la 
primera edición: colocarlo al final del libro. En la reproducción del cuadro se percibe 
una manipulación clara de sus dimensiones, el cuadro aparece más alargado y más 
oscuro. 
En cuanto a las notas a pie de página introducidas por los revisores y los traductores 
en la primera edición son las mismas en la segunda edición, no han cambiado ni en 
número ni en contenido. Persisten incluso los errores que presentaban algunas notas 
en la edición primera. La única modificación que se puede advertir es la supresión de 
la asignación de las notas, que entendemos para resolver el problema de las notas que 
se cerraron con la inicial m m (ّ). 
Todo lo anterior indica que la editorial Dār al-Fārābī tomó como texto de partida el 
texto de la primera edición sin realizar ninguna revisión. Es decir, que realmente se 
trata de una reimpresión levemente modificada y que la editorial y el iniciador 
denominaron segunda edición llamando a equívoco a los eventuales lectores árabes. 
En cuanto a la incorporación del subtítulo, parece ser obra de alguien responsable de 
la editorial que quiso recuperar el subtítulo del texto francés eliminado en la primera 
edición, pero en su solución de traducción sustituyó la palabra «arqueología» por otra 
palabra cuyo significado varía de acuerdo a la lectura que el lector realice de la 
misma. Examinamos a continuación y en detalle este dato peritextual.  
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4.9. Subtítulo de la segunda edición: «Ontología o Antología de las ciencias 
humanas» 
 
La segunda edición árabe de Les mots et les choses recoge el subtítulo «Une 
archélogie des sciences humains» que en la primera edición fue eliminado. Pero 
resulta muy llamativa la opción que ofrece para el concepto archéologie que pasa a 
ser en el texto meta خ٤ؿُٞٞطٗأ (a/untuluyia). Esta palabra, presentada así, sin ḥarākat 
(mociones, vocales árabes), podría referirse tanto a «antología» como a «ontología» 
debido a la similitud gráfica que ofrece la transliteración de ambas palabras en árabe. 
Para disipar tal confusión bastaba con colocar la primera ḥarka (vocal) 
correspondiente a la letra inicial أ alif 76. Las dos posibilidades de lectura del subtítulo 
serían entonces las siguientes:  
 
 
Antología de las ciencias humanas 
 
 
ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُح خ٤ؿُٞٞطَٗأ 
 
Ontología de las ciencias humanas. 
 
 
ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُح خ٤ؿُٞٞطُٗأ 
 
Al no haber vocales no sabemos si se refieren a antología u ontología. En este 
sentido, cabría preguntarse si se trata de una confusión deliberada o no, es decir, si la 
editorial ha jugado con esta ambigüedad para que el lector potencial árabe pueda leer 
lo que vea oportuno y, si ha sido realmente la intención de la editorial, dejar esta 
libertad de lectura al lector. A falta de información de primera mano sobre el proceso 
de selección del subtítulo meta no podemos refrendar o refutar esta tesis. 
                                                          
 
76
 Colocar la vocal en la primera letra de una palabra árabe es una práctica común entre no pocos 
autores árabes, sobre todo, en un texto de pensamiento y ensayo, a fin de garantizar su correcta lectura 
y evitar la ambigüedad que pueda presentar para los lectores. En efecto en la versión árabe de Les mots 
et les choses, hemos hallado varias palabras que presentan esa característica ortográfica. 
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Procedemos, por tanto, a considerar la conveniencia de las dos posibilidades de 
lectura en función del contenido y la esencia de la obra.  
La primera posibilidad de lectura, «Antología de las ciencias humanas», parece 
menos probable por dos razones. Primero, porque Les mots et les choses no contiene 
una selección de textos de uno o varios autores. Foucault no selecciona textos de las 
ciencias humanas y los presenta como una antología. El objeto de la obra es practicar 
un análisis arqueológico, que no se centra en los textos, obras, libros y autores que se 
citan en ella, sino más bien en las formaciones discursivas que subyacen en dichos 
elementos y las rejillas que las especifican. Segundo, porque de haberse sido el caso, 
es decir, que si Les mots et les choses fuera una antología, consideramos que la 
editorial hubiese optado por los equivalentes árabes que corresponden a dicha 
palabra, que son mujtārāt (صحٍخظوٓ, selecciones) o muqtaṭafāt (صخلطظوٓ, extractos) que 
se suelen utilizar para denominar esta índole de textos, en vez de transliterar el 
vocablo. De todos modos, si en este caso concreto del subtítulo de Les mots et les 
choses la intención de la editorial fuera «antología» sería entonces un error grave, 
porque de ninguna manera se puede considerar a Les mots et les choses como una 
antología, y menos, de ciencias humanas.  
La segunda posibilidad de lectura «Ontología de las ciencias humanas» parece ser, 
por consiguiente, la intención de la editorial. Creemos que esta última opción tal vez 
viene motivada por el uso que Foucault hace del concepto ontología en trabajos 
posteriores a Les mots et les choses. Pero en este caso sería anticipar a un Foucault 
posterior. En efecto, en sus reflexiones sobre el artículo de Kant Respuesta a la 
pregunta ¿Qué es la ilustración?, Foucault (1985:197-207) atribuye al pensador 
alemán el origen de las dos cuestiones fundamentales de la filosofía moderna y 
contemporánea: 
Me parece que Kant ha fundado las dos grandes 
tradiciones críticas en las que se divide la filosofía moderna. 
Digamos que, en su gran obra crítica, Kant ha planteado, ha 
fundado esta tradición de la filosofía que formula la cuestión 
de las condiciones bajo las cuales un conocimiento verdadero 
es posible, y, a partir de aquí, se puede decir que toda una 
corriente de la filosofía moderna se presentó, se desarrolló, a 
partir del siglo XIX, como la analítica de la verdad. Pero 
existe en la filosofía moderna otro tipo de cuestión, otra 
forma de interrogación crítica: la que se ve nacer, 
precisamente, en la cuestión de la Aufklärung o en el texto 
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sobre la revolución. Esta otra tradición crítica plantea la 
cuestión: ‗¿Qué es nuestra actualidad? ¿Cuál es el campo 
actual de experiencias posibles?‘ Aquì no se trata de una 
analítica de la verdad; se tratará de lo que se podría llamar 
una ontología del presente, una ontología de nosotros 
mismos.  
 
Todo el debate filosófico de los siglos XIX y XX en Occidente gira en torno a estas 
dos cuestiones fundadas por Kant: la analítica de la verdad (las condiciones de 
posibilidad del conocimiento verdadero) y la ontología del presente (una 
interrogación crítica sobre la actualidad). Ante estas dos tradiciones de la filosofía 
moderna, Michel Foucault plantea la necesidad de elegir: 
 y me parece que la elección filosófica a la que nos 
encontramos enfrentados actualmente es la siguiente: bien 
optar por una filosofía crítica que aparecerá como una 
filosofía analítica de la verdad en general, bien optar por un 
pensamiento crítico que adoptará la forma de una ontología 
de nosotros mismos, una ontología de la actualidad; esa 
forma de filosofía que desde Hegel a la escuela de Fráncfort, 
pasando por Nietzsche y Marx Weber, ha fundado una forma 
de reflexión en la que intento trabajar. (Foucault, 1985: 207). 
 
Foucault (1985: 193-194) concibe, pues, su trabajo como «una ontología del 
presente», «una ontología histórica de nosotros mismos», «una ontología de la 
actualidad» o «una ontología histórica». Ésta tiene tres dominios de trabajo: la 
ontología histórica de nosotros mismos en nuestra relación con la verdad (a través de 
la cual nos constituimos en sujetos de conocimiento), la ontología histórica de 
nosotros mismos en nuestros modos de sujeción al campo del poder (los cuales nos 
permiten constituirnos en sujetos capaces de actuar sobre los demás) y la ontología 
histórica de nosotros mismos en nuestra relación con la ética (la cual nos constituye 
en sujetos éticos, agentes morales)77. 
Así pues, notamos que la ontología foucaultiana es siempre una otología adjetivada: 
«una ontología del presente», «una ontología histórica de nosotros mismos», «una 
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 Cada uno de estos dominios corresponde a una de las etapas en que algunos críticos suelen dividir la 
obra de Michel Foucault: La arqueología, la genealogía y la ética.  
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ontología de la actualidad» o «una ontología histórica». Nunca es «la ontología», sin 
adjetivo, ya que la ontología, como es sabido, es el proyecto metafísico de Occidente, 
la ciencia del ser como tal y de las propiedades que le pertenecen (Ferrater Mora, 
1975 [1956] Tomo II: 321); el ser en su eternidad, en su condición metafísica. Y todo 
lo que hace Foucault en Les mots et les choses y en otros trabajos suyos, es 
completamente anti-ontológico; la noción de ontología en términos de Foucault está 
en las antípodas de la ontología clásica. Es una ontología trabajada desde lo que 
Nietzsche denomina genealogía. Cuando Foucault habla de una ontología de 
nosotros mismos, él remite a una genealogía ¿Cómo hemos llegado a ser lo que 
somos hoy? Hacer una crítica de cómo somos, cómo hemos emergido, pero nosotros 
ahora; por lo que habría que hablar de varias ontologías, cada vez que se hace la 
pregunta crítica.  
Esta toma de posición foucaultiana se sustenta en una labor de re-significar los 
conceptos clásicos utilizados por la metafísica. Del mismo modo que Foucault, como 
se verá más adelante, echa abajo la noción del a priori de la filosofía tradicional, 
aceptando el término kantiano pero adjetivándolo, por medio de la palabra histórico; 
lo mismo ocurre aquí con ontología. Desde el momento en que a ontología como 
ciencia del ser se le añade un adjetivo, Foucault está derruyendo el edifico estable, 
eterno, de la Ontología. Hacer ontología (entendida ésta en términos de genealogía 
nietzchiana) es «descubrir que en la raíz de lo que conocemos y de lo que somos no 
están ni el absoluto, ni la verdad, ni el ser» (Foucault, 1994:13).  
A la luz de todo lo que hemos reseñado antes, queda claro entonces que la Ontología 
como tal, como ciencia del ser no es lo que persigue el trabajo filosófico de Foucault 
y, sin duda alguna, tampoco constituye el objeto de Les mots et les choses. 
Consideramos que la opción de la editorial Dār al-Fārābī, «la ontología de las 
ciencias humanas», no es una decisión acertada, ya que esto, desde Foucault mismo, 
no tiene sentido: ¿Cuál es el ser primero o la verdad absoluta de las ciencias 
humanas? Cierto es que Foucault se pregunta por el ser de las ciencias humanas, pero 
no el ser de las ciencias humanas en sí mismas como si hubieran estado siempre allí, 
sino el ser histórico, epistémico de estas ciencias, es decir, su devenir y emergencia. 
El lector árabe no iniciado en la obra de Foucault va a creer, al encontarse con el 
subtítulo propuesto por la segunda edición, que se le ofrece el ser eterno de las 
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ciencias humanas. Esto es totalmente contrario a la esencia de Les mots et les choses. 
Con Les mots et les choses en la mano nunca podemos decir que es «una ontología de 
las ciencias humanas»78. Es algo ajeno a esta obra (y por extensión a toda la reflexión 
foucaultiana tal y como comprobamos antes). Todo el libro está para demostrar que 
dichas ciencias no tenían cabida en el pensamiento occidental hasta que el hombre se 
convirtió en objeto de conocimiento. Solamente pudieron emerger en el paso de una 
episteme a otra, de la episteme clásica a la episteme moderna. En la episteme clásica, 
no es posible hablar de una historia de las ciencias humanas; es en la episteme 
moderna, en el triedro de los saberes, donde aparecen dichas ciencias.  
Por tanto, no podemos establecer ninguna relación de equivalencia entre arqueología 
y ontología, a menos que adjetivemos, de alguna manera, esta última palabra 
recurriendo a los epítetos utilizados por el propio Foucault. No obstante, nosotros 
creemos que en el hipotético caso de que la editorial de la segunda edición de la 
versión árabe Les mots et les choses hubiese adjetivado, de alguna manera, la palaba 
ontología, sirviéndose de uno de los adjetivos manejados por Foucault (es decir, 
hablar de «ontología histórica o ontología crítica de las ciencias humanas») no sería 
un subtítulo apropiado. Hacer una ontología crítica o histórica de las ciencias 
humanas, eso es, lo que precisamente Foucault llama arqueología. Y así presenta su 
obra en la portada y en el prefacio, donde en este último afirma que la empresa que va 
a realizar no es una historia en el sentido tradicional del término, sino más bien es una 
arqueología cuyos problemas de método serán estudiados en una obra posterior (que 
será L‘archéologie du savoir, 1969). Todo el libro está para demostrar lo que es la 
arqueología. Nos extraña entonces el hecho de que la editorial de Dār al-Farābī no 
respetase esta decisión del autor original, reproduciendo la misma palabra por medio 
de una traducción literal « afriyyāt» (صخ٣َلك), como hizo por ejemplo, con el título al-
kalimāt wa al-ašyā‘ (  صخٌُِٔحءخ٤ٗ٧حٝ ), o incluso transliterando la palabra en árabe 
«arkyūlūŷyā» (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ), tal y como viene recogida en el prólogo que escribió el 
iniciador de la traducción para la misma o como la transfieren al árabe habitualmente 
los traductores en el cuerpo del texto, como se verá en el estudio terminológico. 
                                                          
 
78
 Esta expresión es perfectamente utilizable en otros ámbitos y contextos, pero nunca en esta obra y en 
toda la producción foucauldiana, porque la ontología de las ciencias humanas remite a su ser. Y, 
efectivamente, las ciencias humanas tienen un ser. 
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Además, emplear una palabra en lugar de otra no es una cuestión secundaria, ya que 
toda la obra de Les mots et les choses está para decir y explicar lo que Foucault hace 
con los textos de Adam Smith, Jussieu, Lamarck, Turgot, Cantillon, Grégoire, entre 
otros. Lo que él hace no es una historia ni una filosofía, lo que hace, es una 
arqueología: cuáles fueron las condiciones epistémicas que dieron lugar a las ciencias 
humanas.  
Por todo lo anterior, consideramos que la propuesta ofrecida por la segunda edición 
para la traducción del subtítulo es inapropiada. No se puede utilizar ontología aunque 
vaya seguida de uno de los adjetivos utilizados por Foucault en las expresiones que 
habíamos reseñado con anterioridad. Lo pertinente y correcto es optar por la 
traducción literal reproduciendo el subtítulo como «ḥafriyyāt al-ʽulūm al-insāniyya» 



























































































5.1. Consideraciones teóricas 
 
En este capítulo vamos a estudiar los términos y expresiones clave en MC, cuyo 
conocimiento es esencial para la comprensión de la obra. Describiremos las 
soluciones propuestas por los traductores árabes con el propósito de examinar las 
técnicas que los cuatro traductores empelaron ante la misma tarea de traducción: 
traducir el aparato conceptual de la arqueología de las ciencias humanas. 
5.1.1. La terminología filosófica 
 
Al igual que otras actividades especializadas, la filosofía dispone de su propia jerga, 
sus términos técnicos, o si se quiere, su tecnolecto (Alain Rey, 1990:781). La 
existencia de diccionarios de Filosofía que definen, explican y aclaran dichos 
términos, es según García Yebra (1988:118) una prueba evidente de este carácter 
técnico y especializado del lenguaje de los filósofos.  
No obstante, el discurso filosófico tiene su peculiaridad. Y es precisamente esta 
especificad la que llevó a Ladmiral (1981: 23; 2005: 97) a reivindicar un lugar para la 
traducción filosófica tanto en el ámbito teórico (agregándola como modalidad 
autónoma de traducción junto con las dos modalidades diferenciadas 
tradicionalmente: traducción literaria y traducción técnica) como en el ámbito 
didáctico (contemplándola en tanto que elemento fundamental en la formación de los 
traductores). 
A propósito de la peculiaridad del discurso filosófico, podemos sacar a colación las 
palabras que aduce Heidegger (2005 [1914]: 39) en su Introducción a la 
Fenomenología de la religión, en el capítulo primero «la formación de los conceptos 
filosóficos y la experiencia fáctica de la vida» y más concretamente en el primer 
apartado dedicado a la terminología filosófica, y que lleva como título éste muy 
sugestivo «la peculiaridad de los conceptos filosóficos»: 
en las ciencias particulares los conceptos vienen 
determinados por el lugar que ocupan dentro del orden de un 
complejo temático, y por ello están con mayor exactitud 
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fijados cuanto más conocido sea el complejo temático al que 
pertenecen. Sin embargo los conceptos filosóficos son 
oscilantes, vagos, variados, fluctuantes, como también se 
pone de manifiesto en el cambio de los puntos de vista, sino 
responde, antes bien, al sentido de los conceptos filosóficos 
mismo, a su ser siempre inciertos.  
 
En la misma línea, Browlnie (2002: 296) subraya que a diferencia de la terminología 
científica y técnica, que suele elaborarse en el seno de una comunidad especializada, 
los términos filosóficos son fruto de una creación individual. Juan Arnau (2008: 134) 
define al filósofo como el artesano de los conceptos. Arnau sostiene que a partir de 
Nietzsche, la filosofía traspasó los límites del comentario o crítica de los discursos 
precedentes y se convirtió en una actividad que aporta algo nuevo al mundo. Su 
máxima aportación consiste, indica Arnau (2008: 134), en la invención de los 
conceptos. En este nuevo panaroma el filósofo asume el papel de inventor de 
conceptos. 
Los términos técnicos en la filosofía denotan conceptos que a su vez remiten a un 
conjunto de preocupaciones consideradas filosóficas y sirven como instrumento para 
facilitar la comunicación entre los especialistas (Brownlie, 2002: 296). En filosofía 
esta índole de términos son esenciales. «Tan esenciales [leemos en José Gaos (2000 
[1958]:223)] que los son incluso más allá de los propósitos conscientes de los 
filósofos. Quiere decirse que hasta en filósofos cuyo irracionalismo, por ejemplo, 
puede preferir a la terminología técnica una más libre fraseología, puede encontrar el 
expositor, el intérprete, crítico términos tan peculiares del filósofo, que resulten en 
realidad y rigor técnicos de éste».  
Michèle Lamont (1987: 592) va más allá al considerar que en la elaboración de los 
términos técnicos es donde radica la originalidad de un filósofo: 
A highly rhetorical writing style is shared or 
emulated by many less successful French philosophers and is 
therefore not a decisive or automatic criterion of intellectual 
legitimation. More important is the creation of a theoretical 





Una vez forjados los términos, éstos son utilizados y trabajados por los comentaristas, 
los hermeneutas, los académicos y los lexicógrafos (Rey, 1990:781). Precisamente 
esto es lo que pasó con los términos manejados por Michel Foucault en la obra objeto 
de nuestro estudio. Los términos y conceptos de la arqueología fueron sometidos a 
exámenes críticos por parte de filósofos contemporáneos. Un ejemplo de este debate 
que suscitaron los términos y conceptos de la arqueología contenidos en Les mots et 
les choses lo podemos encontrar en el volumen titulado Análisis de Michel Foucault, 
traducción española de una selección de artículos79 en francés que fueron publicados 
orignalmente entre 1967-1968. 
El término filosófico es muy a menudo un término existente que el filósofo impregna 
de un nuevo sentido o reserva para designar un sentido específico. En este aspecto, 
Alain Rey (1990: 779) distingue entre dos categorías de terminos filosóficos. Por un 
lado están los términos prestados del léxico general; y por otro los términos que no 
existen en el léxico corriente sino que son neologismos a los que recurre el filósofo 
para dar forma lingüística a sus conceptos. 
Los términos empleados por Michel Foucault pertenecen a la primera categoría de 
términos señalados por Alain Rey. Algunos proceden del lenguaje general como por 
ejemplo discontinuité (discontinuidad) o conditions (condiciones), otros son tomados 
de un discurso especializado verbigracia la jerga de la arqueología, o incluso 
corresponden a términos latinos y griegos como a priori y episteme, que en Foucault 
poseen un significado distinto del que tradicionalmente han venido denotando. 
Conviene destacar, en este sentido, que algunos términos técnicos utilizados por 
Michel Foucault en Les mots et les choses no son términos tomados de forma aislada 
del lenguaje corriente o especializado, sino que se trata más bien de expresiones 
compuestas por más de una palabra, caso éste, por ejemplo, de los conceptos 
centrales a priori historique, condition de possibilité, analytique de la finitude, etc. 
                                                          
 
79
 Se trata de: Pierre Burgelin: ―L‘archéologie du savoir‖ , Esprit, nº 5, mayo 1967, pp. 843-861; Oliver 
Revault d‘Allones: ―Michel Foucault: les mots contre les choses‖, Raison Présente, nº2, febrero-abril, 
1967, pp. 29-41; Michel Amiot: ―Le relativisme cuturaliste de Michel Foucault‖, Les Temps Modernes, 
nº 248, enero 1967, pp. 1271-1298; Sylvie Le Bon: ―Un positiviste désespéré: Michel Foucault‖, Les 
Temps Modernes, nº 248, enero 1967, pp.1299-1319; Georges Canguilhem: ―Mort de l‘homme ou 
épuisement du Cogito?‖, Critique, nº 242, julio 1967, pp. 599-618; B. Balan, G. Dulac, G. Marcy, J.-P. 
Ponthus, J. Proust, J. Stefanini, E. Verley: ―Entretiens sur Foucault‖, La Pensée, nº 137, enero-febrero 
1968, pp. 3-7; ―Lettre de Michel Foucault-Réponse de J. Stefanini‖, La Pensée. 
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Igualmente, es necesario indicar que en Les mots et les choses hay un conjunto de 
términos que constituyen una red conceptual donde cada uno de ellos se define en 
relación con los otros términos que forman el conjunto; nos referimos en concreto a 
los términos, como se verá más adelante, de a priori historique, episteme y conditions 
de possibilité. 
5.1.2. Técnicas de traducción de los términos filosóficos  
 
A propósito de las técnicas de traducción de los términos filosóficos varios autores 
distinguen entre la traducción de los términos considerados clave y aquellos términos 
contemplados como parte integrante del lenguaje general. Así pues, Meschonnic, 
hablando de la traducción al francés de un texto del filósofo alemán Humboldt, Uber 
die Aufgabe des Geschichtschreibers afirma lo siguiente: 
Le texte est respecté dans sa rigueur, mais cette 
rigueur est seulement substantive, conceptuelle. Par quoi 
paraît une certaine idée du texte philosophique: hors la 
technicité — qui suppose une confusion entre le concept et le 
mot — tout le reste est littérature… à l‘intérieur de 
l‘exactitude relative observée par la stabilité de la 
concordance lexicale pour les termes principaux … apparaît 
un traitement du mot comme sens-dans-soncontexte, qui lui 
enlève sa mémoire de texte. (Meschonnic 1985: 219, 221) 
Para Meschonnic, los tradutores deben traducir de forma unívoca los términos clave, 
puesto que de esta forma reproducirían la arquitectura conceptual del texto de origen. 
Un término técnico o clave debería recibir el mismo tratamiento traductológico a lo 
largo de la obra. Los términos que no son troncales también debería recibir en opinión 
de Meschonnic un tratamiento similar, es decir, que se emplea la misma solución para 
un mismo término que registra numerosas ocurrencias en el texto.  
Frente a esta postura de Meschonnic, Ladmiral (1979: 223-224) defiende la doble 
práctica basada en lo que él denomina théorème de la quodité traductive, que se 
refiere a la tarea que debe realizar el traductor antes de traducir el texto: saber cuáles 
son los términos técnicos y cuáles son los generales. Los términos técnicos 
pertenecientes al habla del filósofo deberían ser transferidos, o sea, reproducidos por 
medio de una traducción literal, un préstamo puro o naturalizado; los términos 
generales, es decir, los términos que forman parte de la lengua de origen, se verterían 
ateniendo a los recursos propios de la lengua meta. En el primer caso el traductor 
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procedería a lo que Ladmiral denomina «terminologisation traductive» de dichos 
términos. Por terminologisation, Ladmiral entiende la producción de términos 
equivalentes que se utilizarán cada vez que un término clave aparece en el texto; el 
término meta en este caso debería ser usado de forma unívoca independientemente 
del procedimiento empleado para su transmisión, puede ser una traducción literal del 
témino de origen o un préstamo puro o naturalizado, que implica de todas formas un 
uso neológico desde el punto de vista semántico o morfológico para la lengua meta. 
Ladmiral insiste también en la importancia que supondría para la terminologisation 
traductive, la consulta de las traducciones anteriores ofrecidas por otros traductores 
del mismo filósofo. A propósito de los términos que no forman parte del habla del 
autor traducido, el traductor no debería, en opinión de Ladmiral, dudar en «éclater» la 
palabra o el término de origen en varios equivalentes diferentes (Ladmiral 1979: 224) 
A diferencia de esas aproximaciones de Meschonnic y Ladmiral de fuerte tendencia 
prescriptiva, Brownlie (2002: 298-300) opta por un acercamiento más bien 
descriptivo. A la luz del corpus que constituye el objeto de su estudio (la traducción 
de textos de Lyotard al inglés), la autora trata de explicar la práctica de traducción de 
los términos de filosofía contempládola como reflejo de tres aspectos: 
1) Procede a traducir los términos clave del texto de origen de 
forma imitativa, o sea, los transmite por medio de una traducción literal, 
préstamo o por medio del término correspondiente en la lengua meta. Para 
traducir los términos que pertenecen al léxico general, la autora opta por 
traducciones idiomáticas que a menudo no son imititivas. 
2) Preserva la misma traducción cada vez que aparece el término 
clave, caso éste distinto de los términos generales. 
3) Hace uso, o por lo menos, tiene en cuenta las traducciones 
anteriores de los términos técnicos, es decir, las traducciones pre-
existentes de dichos términos realizadas por otros traductores. 
 
Uno de los efectos de la traducción imitativa consiste en la producción de un léxico 
poco insólito si se compara con el del texto de origen. En nuestro caso las palabras 
episteme o a priori son palabras de origen griego y latino respectivamente que un 
lector francés, medianamente culto conoce. Son términos, sobre todo el segundo, que 
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existen incluso en el lenguaje general, pero al que Foucault atribuye un sentido 
específico. El lector árabe, dependiendo de la traducción que se ha hecho de esas 
palabras, sólo entenderá su significado recurriendo a las explicaciones que el autor 
proporciona en el texto o en otros textos; pero el lector francés o incluso el español o 
el italiano, tendrá de antemano una idea del significado técnico de los mismos, el 
signficado que les atribuye el autor soló será alcanzabale por esos últimos lectores 
una vez consultadas las explicaciones en el texto. 
Según sostiene Browlnie (2002: 229), parece ser una tendencia muy fuerte entre los 
traductores de textos de filosofía recurrir a la hora de trasvasar los términos técnicos 
del filósofo objeto de traducción a los métodos imitativos. Lo que va en detrimento de 
la claridad del texto. El traductor está dispuesto a sacrificar dicha claridad con tal de 
transmitir los términos técnicos. Para ilustrar esta práctica, Browlnie (2002 : 229) 
ofrece entre otros, el siguiente ejemplo: el término instance que en Lyotard significa 
«posición» o «autoridad» es vertido en inglés en la mayoría de las veces como 
instance que en inglés significa por lo general «un ejemplo» o «un caso». Para un 
lector anglófono no iniciado en filosofía, la traducción podría llevarle a confusión. 
A propósito de los términos técnicos que no tienen correspondiente en la lengua meta, 
Reiner Arntz (1993 :15-16), propone tres procedimiento de traducción que son: 1) el 
préstamo o la traducción literal; 2) la traducción no literal; 3) la paráfrasis.  
Otro aspecto importante a la hora identificar y de traducir los términos técnicos de un 
filósofo es el factor temporal, que reviste una considerable importancia para la 
traducción de textos contemporáneos. Los conceptos de un filósofo se someten a lo 
que se denomina el proceso de tecnicalización (Browlnie, 2002: 302), es decir, que 
algunos términos técnicos de un filósofo pueden ser considerados como términos 
generales, puesto que están todavía en vía de elaboración. 
Browlnie (2002: 302) destaca que la influencia de las elecciones o soluciones 
proporcionadas por un traductor sobre las de otros traductores revela una diferencia 
entre dos situaciones de elaboración terminológica: la terminología filosófica es una 
tarea como indicamos antes individual, mientras que la traducción de la terminología 
filosófica es una tarea de comunidad. Uno de los motivos de esa elaboración 
comunitaria es probablemente el hecho de que no hay un solo traductor que traduce la 
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obra completa de un filósofo, sino un conjunto de traductores que traducen textos 
diferentes. Los comentaristas del filósofo contribuyen igualmente en lo que parece ser 
el objetivo final: la elaboración de traducciones estándar de los términos.    
Browlnie (2002: 301) opina también que si los traductores no siguen siempre los 
procedimientos de traducción contemplados para los términos técnicos, esto podrá ser 
un parámetro indicativo de que no hayan podido identificar y catalogar algunas 
palabras como términos técnicos. Ladmiral (1979: 223) subraya por su parte la 
dificultad que entraña la tarea de identificación de los términos técnicos. Este 
desconocimiento potencial pone de manifiesto el papel del traductor/lector en la 
atribución de la categoría de término técnico, así como el papel del texto traducido 
como una lectura en el sentido de interpretación del texto de origen. 
Como destacamos anteriormente, los términos de Les mots et les choses no 
corresponden a neologismos formales. Son palabras que tienen una forma y sentido 
preexistentes en el lenguaje general francés (discontinuité), el discurso filosófico 
(cogito), en otros dominios especializados (arqueología) o en otros idiomas como por 
ejemplo el griego (episteme) o el latín (a priori). En este sentido, conviene indicar, 
haciéndose eco de las afirmaciones de Hervey, Higgens y Loughridge (1996:174, cf.  
Browlnie, 2002:301) que términos de esta categoría suelen suponer una trampa para 
los traductores, sobre todo, aquellos que no son avezados; si no llegan a captar 
adecuadamente el uso que el filósofo les atribuye y, por lo tanto, considerarlos como 
términos técnicos, acabarán traduciéndolos de manera inapropiada, puesto que se 
dejarán llevar por su sentido habitual. Si un traductor no posee una competencia 
cognitiva específica, es decir, si no tiene suficientes conocimientos sobre la materia 
filosófica que ha de traducir, no será capaz de identificar los términos clave; los 







5.1.3. El traductor de los textos de filosofía 
 
Según Taha Abderrahman (2000:71-72) una traducción de textos de filosofía no debe 
ser encargada a traductores principiantes que pretenden con esta obra labrarse la 
fama. Debe ser encomendada a personas competentes que tienen una experiencia 
acreditada en la traducción y en la redacción filosófica.  
Es frecuente, nos advierte Taha Abderrahman (1995 y 2000), que muchos filósofos 
inicien su camino de especialización a través de la traducción de textos de filosofía. O 
sea que la actividad traductora sirve en este caso como una herramienta de formación 
cognitiva. Es el primer paso en la andadura de un filósofo. Empieza traduciendo 
textos de filosofía y acaba siendo un filósofo. Aunque muchos traductores, indica 
Abderrahma, no llegan a irrumpir en la esfera de la creación, no consiguen acometer 
sus propios proyectos filosóficos lejos de la traducción. 
En esta misma línea de los defensores de encomendar la traducción de filosofía a 
traductores, esta Vezin (2005: 490), eminente traductor francés de Heidegger, que 
afirma lo siguiente ―Je me souviens avoir vu un jour à l'œuvre un homme qui a 
longtemps travaillé comme interprète à l'ONU et avoir été stupéfait par la justesse des 
traductions qu'il improvisait. Il me faisait penser à un pianiste capable de jouer à vue 
une partition d‘orchestre»  
Por su parte Browlnie (2002: 302) define el perfil del traductor en función de la 
extensión y el soporte del texto de filosofía que se va a traducir. En este contexto, 
Browlnie opina que para la traducción de una obra, el director de la publicación 
debería optar en principio por alguien que posee muy buenos conocimientos sobre el 
filósofo que se va a traducir, lo que tal vez no sería considerado, según la propia 
Browlnie, como un criterio esencial a la hora de encargar la traducción de un artículo 
corto. El motivo de esta decisión se debe, en opinión de Browlnie al hecho de que se 
suele invertir más tiempo en el proceso de traducción de un libro, se suele investigar 
más para resolver las dificultades que plantea y se le dedica más atención a los 
detalles. El libro, asegura Browlnie (2002: 302) es más visible que un artículo, podría 
incluso poner en riesgo la reputación de la casa editorial y del traductor, siendo este 
último en muchas ocasiones un universitario y a lo mejor comentarista del filósofo.  
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Aunque Browlnie lleva en parte la razón, nosotros no compartimos esta afirmación 
suya, ya que creemos que los artículos de un filósofo, por muy cortos que sean, 
pueden condensar su pensamiento en una serie de conceptos que si el traductor no 
está muy iniciado en los textos del autor que se va a traducir podría incurrir en no 
pocas equivocaciones. A ello añadimos que bastantes artículos suelen hacer 
referencias a ideas que están desarrolladas con menor o mayor detalle en otros textos. 
Es decir, que se da la ocasión de que los artículos de un autor desarrollan ideas, bien 
completamente inéditas en su pensamiento o bien que resultan ser el desarrollo de 
otra idea que se presenta en estado embrionario en los textos precedentes, ya sea 
artículos o incluso obras. Por todo ello, consideramos necesario, y de esto depende en 
gran medida la suerte de la traducción, que los textos de filosofía sean confiados a 
traductores que poseen conocimientos suficientes sobre el autor y la obra objeto de 
traducción; si no se encuentra un traductor que cumpla con este requisito sería 
aconsejable encargar la traducción a un traductor que tenga una competencia de 
documentación. Gracias a esa competencia resolverá muchas dificultades relativas a 
la terminología. De no tener destrezas de documentación los problemas 
terminológicos que plantearía el texto de origen se verían acrecentados.  
A la hora de preparar la traducción del texto que nos ocupa, parece que los 
traductores no han procedido a consultar especialistas en filosofía y en las lenguas de 
origen y meta (francés y árabe). Se contentaron tan solo con debatir cuestiones 
relativas a su trabajo con el director del proyecto. La colaboración de varias personas 
en un proyecto de traducción podría, si se cumplen los procedimientos que rigen los 
trabajos en equipo, redundar en beneficio de la calidad del producto. El producto 
resultante de estas traducciones suele ser más cuidado, puesto que permite de 
antemano que los miembros del equipo de traducción puedan discutir las soluciones y 
optar por las más idóneas (Browlnie, 2002: 302). Pero parece que ésta no ha sido la 





5.2. Consideraciones metodológicas 
5.2.1. Identificación y selección de los términos técnicos 
 
Como ya hemos visto en las indicaciones teóricas al inicio de este capítulo, no es 
tarea fácil identificar los términos técnicos en un texto de filosofía. Este proceso 
supone una de las mayores dificultades que entraña la traducción de esta índole de 
textos.  
La dificultad se ve incrementada cuando nos encontramos ante un texto como el que 
nos ocupa, Les mots et les choses, tan difícil y agotador como reconoce el propio 
Foucault en una entrevista realizada en 1978, «es el libro [se refiere a Les mots et les 
choses] más difícil y más agotador que he escrito» (cf. Miller, [1993] 1996: 214). Por 
lo que el conocimiento de sus formas terminológicas y conceptuales precisa de un 
gran esfuerzo de atención, concentración, y, sobre todo, mucha paciencia. Esta ha 
sido precisamente nuestra actitud ante este texto, ya que en textos de esta naturaleza 
es imprescindible identificar los términos técnicos para una comprensión correcta del 
contenido de los mismos y las formas que presenta su arquitectura conceptual. Esto 
ha constituido la base en que se ha asentado nuestra labor crítica, sobre todo, a la hora 
de evaluar las propuestas de los traductores y nos ha autorizado a ofrecer, en su caso, 
alternativas o propuestas de traducción.  
Conscientes de ello, hemos acometido la lectura de la obra original; la hemos leído 
varias veces y bien, en el sentido de nietzschiano del término, eso es, «despacio, 
profundamente, en detalle, con cuidado, con doble intención, con buena 
predisposición, con ojos y dedos delicados...» Friedrich Nietzsche (2000: 63-64; cf. 
Castro Orellana, 2008: 49). Asimismo hemos procedido a unas lecturas colaterales80 
de textos del propio autor que guardan relación con Les mots et les choses, es decir, 
aquellos textos que tratan y aclaran cuestiones abordadas en esta obra, tanto las 
cuestiones conceptuales como las metodológicas. En este sentido, conviene resaltar la 
importancia que constituye para este trabajo terminológico L‘archéologie du savoir 
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 Usamos esta palabra en el sentido que lo utiliza Antoine Berman (1995:67). 
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(1969), obra del discurso de método de Les mots et les choses, en particular, y de la 
arqueología, en general.  
Aparte de los textos de Foucault, nos han sido también de suma utilidad las obras de 
referencia existentes sobre el lenguaje de Michel Foucault. Destacamos Vocabulaire 
de Michel Foucault de Judith Revel (2009), El vocabulario de Michel Foucault. Un 
recorrido alfabético por sus temas, conceptos y autores de Edgardo Castro (2004) y 
Análisis de Michel Foucault (1970) que contiene la traducción al español de una serie 
de artículos que fueron escritos por diferentes autores franceses, a raíz de la 
publicación de Las palabras y las cosas, así como una carta que Foucault envió desde 
Túnez para contestar a las preguntas que le dirigieron por escrito los miembros del 
Círculo de Epistimología concernientes a cuestiones conceptuales y metodológicas 
del libro en cuestión, como por ejemplo, «la episteme y la ruptura epistimológica», 
«las formas de transición», «la historicidad y la finitud».  
A continuación detallamos una lista alfabética de los términos seleccionados a partir 
de las lecturas del texto de origen, de otros textos de Foucault, así como de algunos 
textos de la literatura crítica existentes sobre Les mots et les choes y los conceptos de 
la arqueología. Lo recogemos tanto en su original francés como en su traducción 
española. Para los términos españoles, hemos utilizado la traducción de Cecilia Frost 
realizada en 1968 y publicada por la editorial Siglo XXI; la edición que hemos 
manejado es la correspondiente a la cuarta edición en España, realizada en febrero de 
2006.  
Hemos realizado esta primera clasificación para poder localizar todos los pasajes de 
la obra donde aparecen y, de esta manera, señalar las zonas más significativas de la 
obra, y por ende, los fragmentos de mayor complejidad para la traducción. Al tener 
localizadas las zonas significativas de la obra, es decir, los fragmentos que recogen 
los términos técnicos de la arqueología más complicados para la traducción, también 






A priori historique                              a priori historique 
Analogie                                             analogía 
Analytique de la finitude                    analítia de la finitud 
Antipathie                                          antipatía 
Archéologie                                       arqueología      
Articulation                                       articulación 
Biologie                                             biología 
Caractère                                          carácter  
Cogito                                               cogito 
Conditions de possibilité                  condiciones de posiblidad 
Convenance                                      conveniencia 
Dérivation                                        derivación 
Désignation                                      designación 
Discontinuité                                    discontinuidad 
Divinatio                                          divinatio 
Économie politque                           economía política  
Emperique                                       empírico  
Émulation                                        emulación  
Épistémè classique                          episteme clásica 
Épistémè de la renaissance             episteme del Renacimiento 
Épistémè moderne                           episteme moderna 
Eruditio                                           eruditio 
Genèse                                           génesis 
Grammaire générale                     gramática general 
Herméneutique                              hermenéutica 
Histoire naturelle                          historia natural 
Humanisme                                    humanismo 
Impensé                                         impensado 
Les quatres similitudes                  las cuatro similitudes 
Linguistique                                   lingüística 
Mathesis                                        mathesis 
Méthode                                         método 
Sémiologie                                    semiología 
Signature                                       signatura 
Structure                                      estructura  
Sympathie                                   simpatía 
Système                                        sistema  
Taxinomia, taxinomie                taxinomia, taxonomía 
Transcendantal                          transcendental 





5.2.2.  Clasificación de los términos técnicos 
 
Después de identificar los términos técnicos, hemos procedido a su ordenación. 
Hemos evitado la clasificación alfabética a pesar de que se trata de una clasificación 
habitualmente utilizada en los estudios de lexicografía y terminología. Hemos optado 
en su lugar por una clasificación lógica. Es decir, ordenar los términos en función de 
la importancia que revisten en el texto de origen y teniendo muy presente la 
arquitectura conceptual que Foucault construye en su investigación arqueológica. De 
este modo, hemos dividido los términos seleccionados en: a) términos troncales y b) 
términos subordinados. Los términos troncales se refieren a los términos 
absolutamente centrales en Les mots et les choses; tomados de otros campos 
científicos, reciben en Foucault un contenido muy preciso, siendo del todo 
imprescindibles para entender la obra puesto que suponen los instrumentos o 
herramientas de la arqueología. Los términos subordinados son los términos internos 
a la problemática arqueológica. Son subordinados no porque sean menos importantes, 
sino porque suponen estar ya dentro del campo acotado por los primeros términos, en 
concreto por el vocablo clave de episteme. De ahí que conceptos de esta segunda 
categoría se cataloguen en términos de la episteme del Renacimiento, términos de la 
episteme clásica y términos de la episteme moderna. Hemos desgranado las ideas 
principales que gravitan entorno a estos tres órdenes del saber delimitados por 
Foucault; y hemos subrayado, a la vez, los términos que aclaran y desarrollan cada 
uno de ellos, sirviéndonos de las propias definiciones y comentarios del autor de Les 
mots et les choses.  
5.2.3. Método de análisis del corpus terminológico 
 
A continuación presentamos las distintas pautas en las que hemos articulado el 
análisis de cada uno de los términos técnicos seleccionados: 
1. Presentación del término técnico. 
2. Verificación conceptual del término según Michel Foucault, es decir, exponer lo 
que Foucault entiende por este término. Para ello nos hemos ceñido a las 
definiciones y comentarios que el propio Foucault proporciona en Les mots et les 
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choses así como a aquellas aclaraciones facilitadas en otros textos del mismo 
autor, sobre todo L‘archéologie du savoir, donde Foucault, como hemos 
reseñado arriba, expone el discurso metodológico de la arqueología. Las 
explicaciones varían de extensión de acuerdo con la importancia de los términos. 
Por ejemplo, las explicaciones facilitadas a propósito de los términos troncales 
son más extensas que aquellas que están destinadas a los términos subordinados. 
Tenemos que apuntar también que en algunas explicaciones se pueden apreciar 
duplicaciones. Ello tiene su razón; los términos de la arqueología, en especial, 
los troncales se remiten unos a otros, forman una red en donde al seguir la pista 
de uno de ellos se acaba por encontrar otro.  
3. Exposición en un cuadro triangular (dos columnas en paralelo y una fila) de los 
microtextos donde viene recogido el término técnico y sus correspondientes 
árabe y español. En la primera columna, el microtexto francés (utilizamos la 
edición de 2007), precedido por el número de página; en la segunda columna, 
reproducimos el microtexto localizado en la versión árabe correspondiente a la 
primera edición de 1990, también precedido por el número de página; en la fila 
que colocamos debajo de ese cuadro en paralelo reproducimos el equivalente que 
ofrece la versión española correspondiente a la cuarta edición en España de 2006, 
encabezado asimismo por la referencia de la página. Esta presentación permite 
una visión holística de los tres microtextos, francés, árabe y español, y hace 
posible visualizar las cuestiones traductivas y traductológicas. Subrayamos el 
término técnico y las respectivas propuestas de traducción árabes y españolas 
para facilitar su reconocimiento. Los cuadros que recogen las ocurrencias de los 
términos técnicos se dsitrubyen en cuatro bloques precedidos cada uno por la las 
siguientes abreviaciones:  
o T1, para referirse al traductor 1, Badr-Eddin Arodaky, traductor 
del «Prefacio» y de los tres primeros capítulos «Las Meninas», 
«La prosa del mundo» y «Representar». 
o T1/T2 para hacer alusión al traductor 1, Badr-Eddin Aroudaky, 
y al traductor 2, Georges Abi Saleh, que conjutamente 
tradujeron del francés al árabe el capítulo cuarto, «Hablar». 
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o T3 corresponde al traductor 3, Salem Yafout, traductor de los 
capítulos quinto, sexto y séptimo: «Clasificar», «Cambiar» y 
«los límites de la representación», respectivamente.  
o T2/T4 para hacer referencia a los traductores T2, Georges Abi 
Saleh, y al traductor 4, Kamal Stephan, quienes se encargaron 
de verter al árabe los capítulos octavo, «Trabajo, vida, 
lenguaje»; noveno, «El hombre y sus dobles»; y décimo «Las 
ciencias humanas». 
Asimismo, cuando no hay ocurrencias del término técnico lo indicamos en el caso de 
cada traductor como sigue: «No hay ocurrencias». 
4. Comentario en el que hemos identificado, en primer lugar, tanto la técnica como 
la propuesta de traducción comunes a todos los traductores para verter el término 
técnico objeto de análisis. Luego, hemos examinado el tratamiento que cada uno 
de esos traductores le dedicó al término en cuestión. Por último, hemos evaluado 
las diferentes propuestas sugeridas valorando la adecuación o inadecuación de las 
mismas a partir de las definiciones ofrecidas por Foucault, que hemos recogido 
en la segunda etapa de este análisis, así como las acepciones consignadas en los 
diccionarios árabes de reconocida autoridad lexicológica de los equivalentes 
propuestos por la versión árabe. En cuanto a las técnicas de traducción, hemos 
recurrido a la propuesta de clasificación de las principales técnicas facilitada por 




Ampliación lingüística  
vs comprensión lingüística 



















Nosotros aquí nos hemos limitado a describir, únicamente, las técnicas utilizadas por 
los traductores de la versión árabe de Les mots et les choses, para evitar la dispersión 
en el análisis:  
Ampliación lingüística. Consiste en añadir elementos lingüísticos para expresar 
la misma idea que en el original. Este recurso se opone a la técnica de la 
compresión lingüística. 
Amplificación. Se introducen precisiones no formuladas en el texto original: 
informaciones, paráfrasis explicativas, notas del traductor, etc. Añadir, por ejemplo, 
en una traducción del árabe al castellano el mes del ayuno para los musulmanes junto 
con la palabra Ramadán. En esta técnica Hurtado Albir (2007:269) engloba la 
explicitación del modelo de los procedimientos de traducción elaborado por Vinay y 
Darbelnet (1958); la adición, las perífrasis y paráfrasis de Delisle (1993); y la 
paráfrasis explicativa de Newmark. Esta técnica de traducción se opone a la 
reducción. 
Calco. Traducir literalmente una palabra o sintagma extranjero; Hurtado Albir 
distingue entre el calco léxico (Week-end, «fin de semana») y el calco estructural 
(science-fiction, «ciencia ficción»).  
Equivalente acuñado. Se utiliza un término o expresión reconocido (por el 
diccionario, por el uso lingüístico) como equivalente en la lengua meta. Traducir el 
término inglés ink por el francés encre. Se corresponde con la equivalencia y la 
traducción literal de Vinay y Darbelnet (1958).  
Generalización. Se emplea un término más general o neutro para reproducir un 
término específico. Traducir los términos franceses guichet, fenétre o devanture, por 
window en inglés. Coincide con la acepción de Vinay y Darbelnet (1958). Hurtado 
Albir lo opone a la particularización. 
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Modulación. Se efectúa un cambio de punto de vista, de enfoque o de categoría de 
pensamiento. Traducir Golfo arábigo por Golfo pérsico en función de la adscripción 
ideológica.  
Particularización. Utilizar un término más preciso o concreto. Por ejemplo, traducir el 
término inglés window por el francés guichet. Se opone a la generalización. 
Préstamo. Integrar una palabra o expresión de otra lengua tal cual. Hurtado Albir 
distingue entre un préstamo puro cuando se toma presentada una palabra extranjera sin 
ningún cambio (lobby, fiasco) o naturalizado, cuando el vocablo integrado se normaliza a 
la grafía de la lengua meta (fútbol, mitin). 
Traducción literal. Traducir palabra por palabra un sintagma o expresión, pero no 
una sola palabra. Por ejemplo traducir la expresión foucaultiana conditions de 
possibilité por «condiciones de posibilidad». Se corresponde con el equivalente 
formal de Nida (1964). 
Transposición. Consiste en cambiar la categoría gramatical. Sustituir un adverbio por 























































Este concepto fundamental en Les mots et les choses designa el método de análisis 
que Foucault aplica a la descripción del saber, concretamente, las ciencias humanas. 
En el prefacio a esa obra Foucault establece las líneas generales de su proyecto. Lo 
que pretende hacer en Les mots et Les choses, no es una historia, entendida ésta en su 
sentido tradicional, en tanto que disciplina marcada por las nociones de continuidad, 
cronología, transmisiones, huellas, tradición, origen y meta, sino que su propósito, 
precisa Foucault (MC, 13; ed. esp., 7), es acometer una arqueología cuyos problemas 
de método serán examinados en una obra posterior (que será L‘archéologie du 
savoir).  
A diferencia de la historia, la arqueología no permanece en la superficie de las cosas. 
No se ocupa de los conocimientos descritos según su progreso hacia una objetividad, 
que encontraría su expresión en el presente de la ciencia, sino de la episteme, donde 
los conocimientos son abordados sin ninguna alusión a su valor racional o a su 
objetividad. La arqueología es una historia de las condiciones históricas de 
posibilidad del saber. Éstas dependerían de «una experiencia desnuda del orden y sin 
[sic] [de] sus modos de ser»81 (MC, 13; ed. esp., 6). 
Entre los códigos fundamentales de una cultura y las teorías científicas y filosóficas 
que explican por qué hay un orden, existe para Foucault: 
una región media, anterior a las palabras, a las 
percepciones y a los gestos que, según se dice, la traducen 
con mayor o menor exactitud o felicidad (por ello, esta 
experiencia del orden, en su ser macizo y primero, 
desempeña siempre un papel crítico); más sólida, más 
arcaica, menos dudosa, siempre más "verdadera" que las 
teorías que intentan darle una forma explícita, una aplicación 
exhaustiva o un fundamento filosófico. (MC, 12; ed. esp., 6). 
Esta zona o región intermedia es la que fija, como experiencia del orden, las 
condiciones históricas de posibilidad de los saberes. La arqueología es, precisamente, 
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 «Ainsi dans toute culture entre l‘usage de ce qu‘on pourrait appeler les codes ordinateurs et les 
réflexions sur l‘ordre, il y a l‘expérience nue de l‘ordre et de ses modes d‘être». 
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una vía para analizar e indagar en esa experiencia desnuda del orden. En este sentido, 
el estudio de Les mots et les choses supera la noción de «una gran historia lisa», es 
decir, que la empresa de Foucault deja de lado el movimiento casi ininterrumpido de 
la ratio europea, y se esfuerza en poner al descubierto las dos grandes 
discontinuidades apreciadas en la cultura occidental: la que separa el renacimiento de 
la época clásica y la que distancia a ésta de la modernidad (MC, 13-14; ed. esp., 7). 
La arqueología obliga a la historia a reconsiderar y redefinir su posición respecto a 
los documentos. Desde una perspectiva arqueológica, la tarea principal de la historia 
ya no consiste en interpretar el documento, determinar si dice la verdad o señalar su 
valor expresivo, sino más bien en indagar en sus entresijos, en trabajarlo desde 
dentro. Esta historia, que Foucault denomina nueva historia tiende a organizar el 
documento, «lo divide, lo distribuye, lo ordena, lo reparte en niveles, establece series, 
distingue lo que es pertinente y lo que no lo es, señala elementos, define unidades, 
describe relaciones» (AS, 14; ed. esp., 9-10). En otras palabras, en lugar de 
transformar los objetos históricos en documentos (depósito de la memoria del 
pasado), transforma los documentos en objetos históricos, en monumentos para luego 
excavar bajo su suelo, pero no en busca de los vestigios que hayan podido dejar en 
ellos los hombres, sino que procede a disponerlos de acuerdo a las relaciones de 
pertinencia, es decir, atendiendo a sus isomorfismos: buscar el saber común que les 
hizo posible (DÉ I, 526-527). 
El cambio de actitud de la historia con respecto a los documentos implica según 
señala Foucault (AS, 15-20; ed. esp., 11-17) cuatro consecuencias, que son: 1) la 
multiplicación de las rupturas en el ámbito de la historia de las ideas y la 
reactualización de los largos períodos en la historia propiamente dicha; 2) la 
liberación de la historia del discurso de la continuidad y la puesta en escena de la 
noción de discontinuidad que cobra una clave relevancia en el análisis arqueológico; 
3) la sustitución de una «historia global», que trata de dibujar la figura de una época 
mediante un sistema de relaciones homogéneas, por el proyecto de una «historia 
general», que permite resaltar las series, los cortes, los límites, los desniveles, los 
desfases, con todo el juego de correlaciones y preponderancias que comportan; 4) la 
aparición de nuevos problemas metodológicos, que la nueva historia ha de solventar. 
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Entre esos problemas, Foucault destaca los siguientes: a) la constitución de corpus 
coherentes y homogéneos de documentos; b) el establecimiento de un principio de 
selección de los acontecimientos históricos; c) la definición del nivel de análisis y de 
los elementos que son para él pertinentes; d) la especificación de un método de 
análisis; e) la delimitación de los conjuntos y de los subconjuntos que articulan el 
material estudiado; f) la determinación de las relaciones que permiten caracterizar un 
conjunto (AS, 19-20; ed. esp. 17).  
Como respuesta a estos nuevos problemas metodológicos, Foucault elabora en 
L‘archéologie du savoir una serie de nociones (formaciones discursivas, positividad, 
archivo) y define un dominio de análisis (enunciados, campo enunciativo, prácticas 
discursivas). Igualmente trata de delimitar la peculiaridad y especificidad de su 
método arqueológico, rechazando cualquier confusión de éste con la historia de las 
ideas. En L‘archéologie du savoir, Foucault dedica un apartado íntegro, «Archéologie 
et histoire des idées» («Arqueología e historia de la ideas») (AS, 177-183; ed. esp. 
227-235), para precisar las diferencias capitales entre estas dos modalidades de 
descripción histórica. Según Foucault, cuatro son las grandes diferencias:  
 La arqueología no versa sobre los pensamientos, imágenes, temas, ideas 
latentes o explícitas en los discursos, sino sobre los mismos discursos 
considerados como prácticas que obedecen a unas reglas. Los discursos no 
se examinan en tanto que documentos, es decir, signos de otras cosas, ni 
siquiera de otros discursos escondidos. Por lo que la descripción 
arqueológica descarta toda interpretación o alegoría. 
 La arqueología no pretende descubrir las transiciones continuas y lentas que 
enlazan los discursos con sus antecedentes, sus concomitancias y sus 
consecuencias; pretende más bien definir los discursos en su especificidad, 
revelando el juego irreductible de las reglas a que se atienen. 
 La arqueología, al rechazar las nociones de autor (figura soberana de una 
obra) o sujeto creador, no es ni psicología, ni sociología ni antropología de 
la creación de una obra; se contenta con describir y definir tipos y reglas de 
prácticas discursivas que atraviesan obras individuales.  
 La arqueología no intenta restituir lo que los hombres han pensado, 
querido, experimentado, proyectado o deseado en los momentos en que 
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proferían el discurso, ni buscar ninguna especie de núcleos. La arqueología 
quiere ser una reescritura, es decir, una transformación pautada de lo que 
ha sido y ha escrito. Más que un retorno al secreto del origen, la 
arqueología es la descripción sistemática de un discurso-objeto.  
Además de estas diferencias de principio entre la arqueología y la historia de las 
ideas, Foucault señala cuatro puntos divisorios que atañen a la asignación de la 
novedad, al análisis de las contradicciones, las descripciones comparativas y al 
establecimiento de las transformaciones. 




Plutôt que d‘une histoire au sens 
traditionnel du mot, il s‘agit d‘une 
«archéologie».  
P. 25 
 خٓ ٕبك ،شٌُِِٔ ١ي٤ِوظُح ٠٘ؼُٔخر ن٣ٍخط ٖٓ ً٫يرٝ
 ٞٛ ٚ٤٘ؼٗ»أ خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ«archéologia. 
VE, 7 





[…] une chose en tout cas est certaine: 
c‘est que l‘archéologie, s‘adressant à 
l‘espace général du savoir, à ses 
configurations et au mode d‘être des 
choses qui y apparaissent, définit des 
systèmes de simultanéité, ainsi que la 
série des mutations nécessaires et 
suffisantes pour circonscrire le seuil 
d‘une positivité nouvelle.  
P. 26 
 […] ٕأ ٞٛ :ٍخك ًَ ٠ِػ يًئٓ ء٢ٗ
خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح شكَؼُٔح ٟيٓ ٠ُا ٚـظط ًا ،ّخؼُح ،
 ٢ظُح ءخ٤ٗ٧ح ىٞؿٝ شـ٤ٛ ٠ُاٝ خٜط٬ٌ٘ط ٠ُا
 يًٌُٝ ،ٖٓحِظُح مخٔٗأ ىّيلط خٔٗا ،خٜ٤ك َٜظط
 ،َٜؼُ ش٤كخٌُحٝ ش٣ٍَٝ٠ُح ص٫ٞلظُح شِِٔٓ
.سي٣يؿ ش٤ؼٟٝ ،شزظػ 
VE, 8 
[…] hay algo cierto: que la arqueología, al dirigirse al espacio general del saber, a sus 
configuraciones y al modo de ser de las cosas que allí aparecen, define los sistemas 
de simultaneidad, lo mismo que la serie de las mutaciones necesarias y suficientes 





Et si on songe que la maladie est à la fois 
le désordre, la périlleuse altérité dans le 
corps humain et jusqu‘au coeur de la vie, 
mais aussi un phénomène de nature qui a 
P. 27  
 ٠ٟٞلُح يكحٝ ٕآ ٢ك ٞٛ َُٝٔح ٕأ خٌَٗك حًاٝ
 ذِه ٠ظكٝ ١َ٘زُح ْٔـُح ٢ك َ٤طوُح َ٤ؿٝ
 خٜطرحٟٞ خُٜ ش٤ؼ٤ز١ سَٛخظ يًٌُٝ ،سخ٤لُح
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ses régularités, ses ressemblances et ses 
types, - on voit quelle place pourrait 
avoir une archéologie du regard médical. 
ٝ خٜٛخزٗأٝ ٌٖٔ٣ شٗخٌٓ ١أ َٟٗ خ٘ٗبك ـ خٜ١خٔٗأ
 خٌِٜٔط ٕأخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ ش٤زطُح سَظُ٘ح. 
 
VE, 9 
Y si soñamos que la enfermedad es, a la vez, el desorden, la peligrosa alteridad en el 
cuerpo humano que llega hasta el corazón mismo de la vida, pero también un 
fenómeno natural que tiene sus regularidades, sus semejanzas y sus tipos, veremos 





Mais peut-être n‘est-il pas temps encore 
de poser le problème; il faut 
probablement attendre que l‘archéologie 
de la pensée se soit davantage assurée, 
qu‘elle ait mieux pris la mesure de ce 
qu‘elle peut décrire directement et 
positivement, qu‘elle ait défini les 
systèmes singuliers et les enchaînements 
internes auxquels elle s‘adresse, pour 
entreprendre de faire le tour de la pensée 
et de l‘interroger dans la direction par où 
elle s‘échappe à elle-même. 
P. 64 
 ؛شٌُِ٘ٔح فَ١ ٕحٝأ يؼر ٖل٣ ُْ خٔرٍ ٌُٖٝ
 ٌٕٞط ٕأ ٍخظظٗح ذـ٣ ٚٗأ َٔظلُٔح ٖٓٝ
خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ  ٕأٝ شوػ َؼًأ ضلزٛأ يه ٌَلُح
 غ٤طظٔط خٓ َ٠كأ ٚؿٝ ٠ِػ ضٌِظٓح يه ٌٕٞط
٘ر ٚلٛٝ٢رخـ٣اٝ َٗخزٓ ٌَ  يه ٌٕٞط ٕأٝ
 ش٤ِهحيُح ص٬ِٔٔظُحٝ سي٣َلُح مخٔٗ٧ح صىيك
 شُٞـر ّخ٤وُح ٢ك ءيزُح َؿح ٖٓ خٜز١خوط ٢ظُح




Pero quizá no sea aún tiempo de plantear el problema; es probable que sea necesario 
esperar a que la arqueología del pensamiento se haya asegurado más, que conozca 
mejor la medida de lo que puede describir directa y positivamente, que haya definido 
los sistemas singulares y los encadenamientos internos a los que se dirige, para 
emprender el estudio del pensamiento e investigar a dirección por la que se escapa a 
sí mismo. Así, bastará por el momento con acoger estas discontinuidades en el orden 
empírico, a la vez evidente y oscuro, en el que se dan. 
 
T1/T2 




L‘instauration à l‘âge classique d‘une 
science naturelle n‘est pas l‘effet direct 
ou indirect du transfert d‘une rationalité 
formée ailleurs (à propos de la géométrie 
ou de la mécanique). Elle est une 
formation distincte, ayant son 
archéologie propre, bien que liée (mais 
P. 123 
 
 ُْ ،٢ؼ٤زطُح ِْؼُِ ٢ٌٓ٬ٌُح َٜؼُح ْ٤ٓؤظك
 ١ٌُح ٍٞلظُِ سَٗخزٓ َ٤ؿٝأ سَٗخزٓ شـ٤ظٗ ٌٖ٣
 ِّٞؼُح ش٤ُٞوؼٓ دخٛأ شٓيُٜ٘خً( َٟه٧ح
 ًٝ ِ٤ٔظٓ ْ٤ٓؤط ٞٛ َر ،)خٌ٤ٗخٌ٤ُٔحٝ شرَط
شٛخه ش٣َلك ٚر غك ٖٓ( ٢زطَط ضٗخً ٕاٝ ،
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sur le mode de la corrélation et de la 
simultanéité) à la théorie générale des 
signes et au projet de mathesis 
universelle. 
 شٓخؼُح ش٣َظُ٘خر )]ٖٓحِظُح ١أ[ ٢ٗآظُحٝ ُّ٬ظُح
.ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْػ عَٝ٘ٔرٝ ،َث٫يُِ 
 
,131EV 
La instauración que la época clásica hace de una ciencia natural no es el efecto 
directo o indirecto de la transferencia de una racionalidad ya formada (a propósito de 
la geometría o de la mecánica). Es una formación distinta que tiene su arqueología 
propia, si bien está ligada (aunque en el modo de la correlación y de la simultaneidad) 




L'autre consiste, sans tenir compte des 
personnages ni de leur histoire, à définir 
les conditions à partir desquelles il a été 
possible de penser dans des formes 
cohérentes et simultanées, le savoir 
«physiocratique» et le savoir 
«utilitariste». La première analyse 
relèverait d'une doxologie. L'archéologie 
ne peut reconnaître et pratiquer que la 
seconde.  
 
P. 177  
 ٢ظُح ١َُٝ٘ح ي٣يلظر ْظٜ٣ ، ٍٕ خػ ٟٞظٔٓٝ
 شٌٓخٔظٓ ٍخٌٗأ ٖٟٔ ،َ٤ٌلظُح ٕخٌِٓبر ضلٔٓ
 شكَؼُٔح ٢ك ،ش٘ٓحِظٓٝ«ش٤١حَهٞ٣ِ٤لُح »
 شكَؼُٔحٝ«ش٤ؼلُ٘ح» ٠ُح صخلظُح ٕٝى ،
 .ْٜو٣ٍخطٝ ٙخوٗ٧حصخ٣َللُحٝ  ذؼٜ٣




La otra consiste, sin tomar en cuenta los personajes y su historia, en definir las 
condiciones que hicieron posible el pensar en formas coherentes y simultáneas, el 
saber "fisiócrata" y el saber "utilitarista". El primer análisis revelaría una doxología. 





Certes, il n'appartient pas à l'archéologie 
de dire si ce rapport est possible ni 
comment il peut se fonder; mais elle peut 
désigner la région où il cherche à se 
nouer, en quel lieu de l'épistémè la 
philosophie moderne essaie de trouver 
son unité, en quel point du savoir elle 
découvre son domaine le plus large 
P. 181 
 
٤ُ ٚٗأ ق٤لْٛ  ٙخٜظهح ٖٓصخ٣َللُح 
 شه٬ؼُح يِط ضٗخً حًا خٓ ٍٞك ١أَر ء٫ى٩ح
 ٢ك ٌُٖ :خٜٓخٓأ شؼ٤ز١ ٍٞك ء٢٘ر ٝأ ،شٌ٘ٔٓ
 شه٬ؼُح يِط ٠ؼٔط ٢ظُح شوطُ٘ٔح ٖ٤٤ؼط خٍٛٝيوٓ
 ٢َٓط ١ٌُح ٢ٔ٤ظٔر٩ح ِ٤لُحٝ ،خٜ٤ك ىخوؼٗ٫ح ٠ُح
 ٚ٤ك َؼؼط ٕأ ٠ُح شؼ٣يلُح شلِٔلُح ،خٜطيكٝ ٠ِػ




En verdad, no corresponde a la arqueología el decir si esta relación es posible ni cómo 
puede fundarse; pero puede dibujar la región en la que busca anudarse, en qué lugar 
de la episteme trata de encontrar su unidad la filosofía moderna, en qué punto del 






C'est en ce sens que l'archéologie peut 
rendre compte de l'existence d'une 
grammaire générale, d'une histoire 
naturelle et d'une analyse des richesses, et 
libérer ainsi un espace sans fissure où 
l'histoire des sciences, celle des idées et 
des opinions, pourront prendre, si elles le 
veulent, leurs ébats.  
P. 181 
 غ٤طظٔط ،٠٘ؼُٔح حٌٜرصخ٣َللُح  ١َُٝ٘ح َ٤ِلط
 ٢ؼ٤ز١ ن٣ٍخطٝ ّخػ ٞلٗ ىٞؿٞر ضلٔٓ ٢ظُح
 ن٣ٍحٞظُ َ٤زُٔح يٌُر ًش٤ِِْو ُٓ  ،صحَٝؼُِ َ٤ِلطٝ
 ٕا ،ذؼِطٝ فَٔط ٢ٌُ ءحٍ٧حٝ ٍخٌك٧حٝ ِّٞؼُح
 ٫ٝ ٚ٤ك مَٝٗ ٫ ءخ٠ك َهحى ،يًُ صءخٗ
.ّخٜلٗح 
VE, 207 
En este sentido, la arqueología puede dar cuenta de la existencia de una gramática 
general, de una historia natural y de un análisis de las riquezas y liberar así un espacio 
sin fisuras en el que la historia de las ciencias, la de las ideas y opiniones, podrán, si 




Pour une archéologie du savoir, cette 
ouverture profonde dans la nappe des 
continuités, si elle doit être analysée, et 
minutieusement, ne peut être «expliquée» 
ni même recueillie en une parole unique. 
Elle est un événement radical qui se 
répartit sur toute la surface visible du 
savoir et dont on peut suivre pas à pas les 
signes, les secousses, les effets.  
P.189 
 شزُٔ٘خرٝشكَؼُٔح خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ ٌٙٛ ضٗخً ًا ،
 ٢ك ًخو٤ٔػ ًخػيٜط ضػيكأ ٢ظُح ،شِٜلُح
 ،ٙئِٓ ٌٍؼظ٣ ًخهَٗٝ خُٜخٜطحٝ ٍٞٓ٧ح ٍحَٔظٓح
 ٕبك ،ن٤هى َ٤ِلط ٠ُاٝ ،َ٤ِلط ٠ُا شؿخك ٢ك
 ٌُٖٔٔح َ٤ؿ ٖٓ«طخَٛ٤ٔل » خُٛخـ٣ا ٠ظك ٫ٝ
 ١ٌٍؿٝ ْٓخك عيك خٜٗأ يًُ .سيكحٝ شًِٔ ٢ك




Para una arqueología del saber, esta abertura profunda en la capa de las 
continuidades, si bien debe ser analizada, y debe serlo minuciosamente, no puede ser 
"explicada", ni aun recogida en una palabra única. Es un acontecimiento radical que 
se reparte sobre toda la superficie visible del saber y cuyos signos, sacudidas y 




L‘archéologie, elle, doit parcourir 
l‘événement selon sa disposition 
manifeste; elle dira comment les 
configurations propres à chaque positivité 
se sont modifiées (par exemple elle 
analysera, pour la grammaire, 
l‘effacement du rôle majeur prêté au 
nom, et l‘importance nouvelle des 
systèmes de flexion; ou encore, la 
subordination, dans le vivant, du 
caractère à la fonction); elle analysera 
P. 190 
 
 خٓأ)صخ٣َللُح( خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح  ٢لظٌظٓ خٜٗبك
 خ٘ػيلط خٜٗا ؛٢ِـُح َٜٙظٓ ٢ك عيلُح قلٜظر
 شٛخوُح ٍخٌٗ٧ح خٜر ٍٞلظط ٢ظُح ش٤ل٤ٌُح ٖػ
 ،ٞلُ٘ح ٜٙٞوزك( سيك ٠ِػ ش٤ؼٟٝ ٌَُ
 ٍٝيُح ءخلٔٗح َ٤ِلظر صخ٣َللُح ّٞوط ،٬ًؼٓ
 شٔ٤وُحٝ ،ْٓ٬ُ ِٟؼ٣ ٕخً ٌُٟح ّخٓ٧ح
 شٗخٌُٔحٝ دحَػ٩ح شٔظٗ٧ صٍخٛ ٠ظُح سي٣يـُح
ضٔٓأ ٢ظُح  ٜٙٞور ،ّٞوط خًٔ ،خِٜظلط
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l‘altération des êtres empiriques qui 
peuplent les positivités (la substitution 
des langues au discours, de la production 
aux richesses); elle étudiera le 
déplacement des positivités les unes par 
rapport aux autres (par exemple, la 
relation nouvelle entre la biologie, les 
sciences du langage et l‘économie); enfin 
et surtout, elle montrera que l‘espace 
général du savoir n‘est plus celui des 
identités et des différences, celui des 
ordres non quantitatifs, celui d‘une 
caractérisation universelle, d‘une 
taxinomia générale, d‘une mathesis du 
non-mesurable, mais un espace fait 
d‘organisations, c‘est-à-dire de rapports 
internes entre des éléments dont 
l‘ensemble assure une fonction; elle 
montrera que ces organisations sont 
discontinues, qu‘elles ne forment donc 
pas un tableau de simultanéités sans 
ruptures, mais que certaines sont de 
même niveau tandis que d‘autres tracent 
des séries ou des suites linéaires.  
 ؛)شل٤ظُٞخر شُٔٔح ٢رٍ َ٤ِلظر ،ش٤لُح صخ٘ثخٌُح
 صخ٘ثخٌُح ٠ِػ أَط٣ ١ٌُح َ٤ـظُح َِلطٝ
 صخ٤ؼُٟٞح يِط خٜ٤ِػ ١ٞط٘ط ٢ظُح ش٣ٍخزظه٫ح
 ؽخظٗ٩حٝ ،دخطوُح َلٓ ً٬ؼٓ صخـُِح ٍِٞلً(
 ٢ظُح شكحُ٩ح ٍّيط خًٔ ؛)صحَٝؼُح ٕخٌٓ
ٓ خٛحيكا َلظك صخ٤ؼُٟٞح خُٜ َٝؼظط ٕخٌ
 ، ً٬ؼٓ ،ٍخٛ ١ٌُح ي٣يـُح ٢رحَُخً( َٟه٧ح
 ؛)ىخٜظه٫حٝ شـُِح ِّٞػٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُح غٔـ٣
 ءخ٠ك ٕأ َٜظظٓ ،ي٤ٜوُح ض٤ر ٞٛٝ ،ًحَ٤هأٝ
 ،مٍحٞكٝ ص٬ػخٔط ءخ٠ك يؼ٣ ُْ ّخؼُح شكَؼُٔح
 ٝأ َٓخٗ ْ٤ٔوط ءخ٠ك ،ش٤ًٔ٫ صخٓٞظ٘ٓ ءخ٠ك
 َ٤ؿ ٞٛ خٓ ّخظ٘ر ّخػ ِْػ ٝأ ،ّخػ ق٤ٜ٘ط
،ّخ٤وُِ َرخه  ،صخٔ٤ظ٘ط ٚٓحٞه ءخ٠ك ٠ٔٓأ َر
 ١ىئ٣ َٛخ٘ػ ٖ٤ر ٢رَط ش٤ِهحى صخه٬ػ ١أ
 ٕأ صخ٣َللُح يًئظٓ ؛ش٘٤ؼٓ شل٤ظٝ خٜػٞٔـٓ
 ٫ًٝيؿ َؼٔط ٫ٝ ،شِٛخلظٓ صخٔ٤ظ٘ظُح ٌٙٛ
 يه خٜ٠ؼر ٕأٝ ،غطوط ٫ٝ ٚ٤ك ّخٜلٗح ٫ ٬ًٜظٓ
 ٠ُا ٢ٔظ٘٣ خٔ٘٤ر ،ٚ٘٤ؼر يكحُٞح ٟٞظُٔٔح صحً
ظٓ َٓ٬ٓ َه٥ح خٜ٠ؼر َْٓ٣.ش٤طه ش٤ُخظ 
 
VE, 213-214 
La arqueología debe recorrer el acontecimiento según su disposición manifiesta; dirá 
cómo las configuraciones propias de cada positividad se modifican (analizará, por 
ejemplo, con respecto a la gramática, la desaparición del papel principal concedido al 
nombre y la nueva importancia de los sistemas de flexión; y también, la 
subordinación, en lo vivo, del carácter a la función); analizará la alteración de los 
seres empíricos que pueblan las positividades (la sustitución de las lenguas por el 
discurso, de la producción por las riquezas); estudiará el desplazamiento de 
positividades unas en relación con otras (por ejemplo, la nueva relación entre la 
biología, las ciencias del lenguaje y la economía); por último y sobre todo mostrará 
que el espacio general del saber no es ya el de las identidades y las diferencias, el de 
los órdenes no cuantitativos, el de una caracterización universal, una taxinomia 
general, una mathesis de lo inconmensurable, sino un espacio hecho de 
organizaciones, es decir, de relaciones internas entre los elementos cuyo conjunto 
asegura una función; mostrará que estas organizaciones son discontinuas, que no 
forman, pues, un cuadro de simultaneidades sin rupturas, sino que algunas son del 





Le marxisme est dans la pensée du XIXe 
siècle comme poisson dans l‘eau: c‘est-à-
dire que partout ailleurs il cesse de 
P. 223 
 خًٔ َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٌَك ٢ك ٢ٛ ش٤ًٍٔخُٔح
 ْل٘ظُح ٖػ قهٞظط خٜٗأ ١أ :ءخُٔح ٠ك شٌُٔٔح
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respirer. S‘il s‘oppose aux théories 
«bourgeoises» de l‘économie, et si dans 
cette opposition il projette contre elles un 
retournement radical de l‘Histoire, ce 
conflit et ce projet ont pour condition de 
possibilité non pas la reprise en main de 
toute l‘Histoire, mais un événement que 
toute l‘archéologie peut situer avec 
précision et qui a prescrit simultanément, 
sur le même mode, l‘économie 
bourgeoise et l‘économie révolutionnaire 
du XIXe siècle. 
 صخ٣َظٗ ٍٝخؼط ضٗخً حًا .َهآ غٟٞٓ ١أ ٢ك
 ىخٜظه٫ح«ش٣ُحٞؿٍٞزُح» ٌٙٛ ٢ك ،ضٗخً حًاٝ ،
،شٍٟخؼُٔح  ًخٌٔػ صخ٣َظُ٘ح ٌٙٛ َرخوٓ فَطط
 حٌٛٝ عحُِ٘ح حٌٛ ش٤ٗخٌٓا ١َٗ ٕبك ،ن٣ٍخظُِ ًخٓخط
 ن٣ٍخظُح ٠ِػ سَط٤ُٔح سىخؼظٓح ْ٤ُ عَُٝ٘ٔح
 ًَ ٙىِّيلط ٕأ ٌٖٔ٣ عيك ٞٛ خٔٗا َٙٓؤر
خ٤ؿًٍُٞٞ٧ح  ًخؼٓ ٕآر َٝك يهٝ ،ّشهير
 ١ُحٞؿٍٞزُح ىخٜظه٫ح ،خٜطحً شو٣َطُخرٝ
ٓخظُح َٕوُِ ١ٍٞؼُح ىخٜظه٫حٝ.َ٘ػ غ 
VE, 256-257 
El marxismo se encuentra en el pensamiento del siglo XIX como el pez en el agua, es 
decir, que en cualquier otra parte deja de respirar. Si se opone a las teorías 
"burguesas" de la economía y si en esta oposición proyecta contra ellas un viraje 
radical de la Historia, este conflicto y este proyecto tienen como condición de 
posibilidad no la retorna de toda la Historia, sino un acontecimiento que cualquier 
arqueología puede situar con precisión y que prescribe simultáneamente, sobre el 




C‘est ce passage de la notion 
taxinomique à la notion synthétique de 
vie qui est signalé, dans la chronologie 
des idées et des sciences, par le regain, au 
début du XIXe siècle, des thèmes 
vitalistes. Du point de vue de 
l‘archéologie, ce qui s‘instaure à ce 
moment-là, ce sont les conditions de 
possibilité d‘une biologie. 
P. 228 
 ّٜٞلُٔح ٠ُا ٢ل٤ٜ٘ظُح ّٜٞلُٔح ٖٓ ٍخوظٗ٫ح حٌٛ
 َِٔٔط ٢ك ،ٚ٤ِػ ضَُّى خٓ ٞٛ سخ٤لُِ ٢ز٤ًَظُح
 ش٤ثخ٤ك٩ح صخػٞكَُٔح سىٞػ ،ِّٞؼُحٝ ٍخٌك٧ح
(thèmes vitalistes) ك غٓخظُح َٕوُح ش٣حير ٢
 ٍٞظ٘ٓ ٖٓٝ .َ٘ػخ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح خٓ ٕبك ،
 خ٤ؿُٞٞ٤ر ءٞ٘ٗ ش٤ٗخٌٓا ١َٝٗ ٞٛ ىحٌٗآ َّْٓ ؤط
.خٓ 
VE, 263 
Este paso de la noción taxinómica a la noción sintética de la vida se señala, en la 
cronología de las ideas y de las ciencias, por el resurgimiento, a principios del siglo 
XIX, de los temas vitalistas. Desde el punto de vista de la arqueología, lo que se 




Que la vie ne puisse plus être séparée du 
meurtre, la nature du mal, ni les désirs de 
la contre-nature, Sade l‘annonçait au 
XVIIIe siècle, dont il tarissait le langage, 
et à l‘âge moderne qui a voulu longtemps 
le condamner au mutisme. Qu‘on excuse 
l‘insolence (pour qui?): Les 120 Journées 
sont l‘envers veloute, merveilleux des 
Leçons d‘anatomie comparée. En tout 
P. 234 
 ،َظوُح ٖػ سخ٤لُح َٜك ٌٍّ ؼظُٔح ٖٓ صخر حًاٝ
زطُح ٖػ صخزؿَُحٝ ،َُ٘ح ٖػ شؼ٤زطُحٝ شؼ٤
 ىخٓ ِٚ٘ػأ َٓأ ٚٗبك ،سىخ٠ُٔح(Sade)  ٢ك
 ،ًِٚ ٚٓ٬ً فِ٘ظٓح ١ٌُح ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح
 ٕأ ىحٍأ خُٔخ١ ١ٌُح غ٣يلُح َٜؼُح ٚر َ٘رٝ
 شجُٔح ٕا :)؟ٖٓ شكخهٝ( شكخهُٞح ٌٍُ َْؼُِ٘ .َٚٓو٣
 ًخٓٞ٣ ٖ٣َ٘ػٝ(Les 120 Journées) ٛ ٢
 ِْػ ٢ك ٍّٝى دخظٌُ ٌَُٛٔحٝ ٢ِّٔؤُح خلوُح
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cas, au calendrier de notre archéologie, 
elles ont le même âge. 
ُح ق٣َ٘ظُح ٍٕخؤ(Leçons d‘anatomie 
comparée)ِػ . َٔػ ٖٓ خٜٔٗا ،ٍخك ١أ ٠
 شٓخٍُٗٝ ذٔك يكحٝ.خٗخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ 
VE, 272 
Al devolver su esencia más profunda del vegetal al animal, la vida borra el espacio 
del orden y vuelve a ser salvaje. Se revela como mortífera en el movimiento mismo 
que la consagra a la muerte. Mata porque vive. La naturaleza no sabe ya ser buena. 
Sade anunciaba al siglo XVIII, cuyo lenguaje agotó, y a la época moderna que por 
mucho tiempo quiso condenarlo al mutismo, que la vida no puede separarse de la 
muerte, la naturaleza del mal, ni los deseos de la contra naturaleza. Discúlpese la 
insolencia (¿para quién?): Les 120 Journées son el envés aterciopelado, maravilloso 
de las Leçons d'anatomie comparée. En todo caso, en el calendario de nuestra 




L‘archéologie a donc à leur égard deux 
tâches: déterminer la manière dont elles 
se disposent dans l‘épistémè où elles 
s‘enracinent; montrer aussi en quoi leur 
configuration est radicalement différente 
de celle des sciences au sens strict. 
P. 299 
 ًٕا ٌٕٞظكخ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٨ُ  :خُٜ شزُٔ٘خر ٕخظٜٔٓ
 ١أ غ٤ك ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٢ك خٜظ٣ِٛخؿ شو٣َ١ ي٣يلط
 ًخ٣ٌٍؿ خِٜ٤ٌ٘ط ِ٤ٔ٣ خٓ يًٌُ ٕخ٤ُزطٝ ؛ٌٍـظط
.١َٜلُح خٛخ٘ؼٔر ِّٞؼُح َ٤ٌ٘ط ٖػ 
VE, 355 
Así, pues, la arqueología tiene dos tareas con respecto a ellas: determinar la manera 
en que se disponen en la episteme en la que están enraizadas; mostrar también en qué 





L‘homme est une invention dont 
l‘archéologie de notre pensée montre 
aisément la date récente. Et peut-être la 
fin prochaine. 
P.313 
٫خكٝٗ َٜظط عحَظهح ٕخٔخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ  خٌَٗك
.شز٣َوُح ٚظ٣خٜٗ خٔرٍٝ .ٙيٜػ شػحيك شُٜٞٔر 
VE, 375 
El hombre es una invención cuya fecha reciente muestra con toda facilidad la 




La técnica común entre los cuatro traductores es el préstamo naturalizado por medio 
de una leve adaptación morfológica del término de origen reproduciendo el sufijo 
logie como lūŷyā (خ٤ؿُٞ) : arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ). Este sufijo adaptado en árabe, lūŷyā, 
tiene una bastante difusión, sirve junto a otros afijos como yāt (صخ٣), para designar 
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nombres de ciencias o disciplinas, como por ejemplo sūsyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ٓٞٓ, 
«sociología») ŷinyālūŷyā (خ٤ؿُٞخ٤٘ؿ, «genealogía») ŷyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ؿ, «geología»), 
aunque estas palabras suelen tener su forma arabizada, ʽilm al-iŷtimā‘  عخٔظؿ٫ح ِْػ , ʽilm 
al-ansāb دخٔٗ٧ح ِْػ, ʽilm ṭabaqāt al-arḍ ٍٝ٧ح صخوز١ ِْػ respectivamente. 
El T1, al encontrar por primera vez este término decide traducirlo por un préstamo 
naturalizado seguido de una transcripción del término de origen. Más tarde se limita a 
recoger el préstamo. 
El T3 decide, en cambio, verter el término técnico de archéologie por medio de un 
calco de expresión, traduciendo literalmente los elementos que componen el término 
en cuestión: arché por ḥafr (َلك, literalmente «excavación») y logie por su 
correspondiente árabe yyāt (صخ٣): ḥafriyāt (صخ٣َلك). Esta decisión se debe, en nuestra 
opinión, a su intención de evitar el extranjerismo arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ, 
«arqueología»). Pero más adelante combina esta técnica con el préstamo naturalizado, 
facilitando uno como equivalente y colocando el otro entre parétesis para apoyar su 
solución. Creemos que este cambio de proceder responde a una recomendación de 
Mutaa Safadi, revisor de los capítulos cuya traducción corrió a cargo del T3 
(capítulos V, VI y VII). Todo indica que al examinar la primera entrega del T3, 
Safadi avisó al T3 para que adoptara tal decisión en vez de limitarse a la propuesta 
ḥafriyyāt (صخ٣َلك). De hecho, si nos fijamos en el prólogo escrito por Safadi, revisor y 
a la vez iniciador del proyecto de traducción de la obra completa de Foucault, vemos 
como él combina también las dos soluciones. A veces habla de ḥafriyyāt y otras veces 
de arkyūlūŷyā para referirse al mismo concepto de arqueología.  
Por su parte, los traductores T2/T4 han mantenido la misma solución para el concepto 
de arqueología. Lo han traducido siempre por medio de un préstamo naturalizado: 
arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ). En sus traducciones llama la atención, sin embargo, una 
solución en la que «notre archéologie», es reproducida de esta forma arkyūlūŷyānā 
(خٗخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ), mientras que hubiera sido correcto, y sobre todo, para apoyar la 
pronunciación, transferir este sintagma de esta manera: arkyūlūŷyātunā (خ٘ظ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ), 




Evaluando las dos soluciones aportadas por los traductores, consideramos que la 
solución del préstamo arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ) es, hasta cierto punto, aceptable, siempre 
y cuando quede claro, desde la primera mención, el sentido que Foucault le atribuye 
al término de origen. Precisamente por eso, el propio Foucault coloca el término 
archéologie entre comillas la primera vez que lo recoge. Como bien sabemos, «una 
palabra entrecomillada es una palabra señalada que el autor ha querido resaltar por 
alguna razón, y el traductor debe averiguar la razón de esa marca» (López Guix y 
Minett Wilkinson, 1997: 249). Realmente Foucault entrecomilla la palabra 
archéologie en este fragemeto «[…] Plutôt que d‘une histoire au sens traditionnel du 
mot, il s‘agit d‘une "archéologie"» (MC, 13) como muestra de énfasis. Con este 
proceder advierte a los lectores para que no confundan el sentido de su concepto de 
archéologie con el sentido habitual en francés de dicha palabra. Incluso, Foucault 
decide colocar una aclaración en forma de nota a pie de página _ por cierto es la 
primera nota autoral que recoge el texto de origen _ para informar a los lectores de 
que en un estudio posterior se ocupará de aclarar las cuestiones de método relativas a 
su aproximación arqueológica. Según hemos podido comprobar, el diccionario 
Larousse (en línea)
82
, incluye entre las acepciones del término archéologie la 
siguiente acepción: «Selon Michel Foucault, analyse qui a pour objet de révéler le 
champ épistémologique, dans lequel les connaissances, envisagées comme formations 
discursives, trouvent leurs conditions de possibilité d'exister comme connaissances». 
Queda por lo tanto corroborada la peculiaridad del uso que Foucault hace del término, 
y es necesaria, por lo tanto, una nota explicativa en caso de optar por el préstamo. 
Porque arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ), como afirma acertadamente Taha Abderrahman (1995: 
40), podría llevar a equívoco al lector árabe; la primera idea que evoca este término es 
la búsqueda del origen y de los inicios; lo cual se contradice con la concepción de 
Foucault. Es verdad que la palabra archéologie entraña en su lexema arché la noción 
de «inicio», «comienzo» y «principio», matices que incomodaban a Foucault; pero él 
en arché buscó más bien «comienzos relativos, instauraciones o transformaciones» 
(Jalón, 1994: 71), es decir, que usó el vocablo en el sentido de emergencia de los 
objetos de conocimiento y la idea de registrar dichos objetos.  
                                                          
 
82
 Larousse en línea, URL: <http://www.larousse.fr/dictionnaires/francais> 
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Por todo lo anterior, nosotros nos decantamos por la solución ḥafriyyāt (صخ٣َلك) para 
evitar los matices de la propuesta de arkyūlūŷyā (خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ), así como para unificar la 
traducción de este término técnico en el texto meta árabe. 
6.2. Épistémè 
 
Episteme es el concepto central de Les mots et les choses. De hecho, la descripción 
arqueológica en esta obra está centrada en la episteme tal y como se deduce de estas 
palabras del propio autor: ―[…] lo que se intentará sacar a luz es el campo 
epistemológico, la episteme en la que los conocimientos […] manifiestan […] una 
historia que no es la de su perfección creciente, sino la de sus condiciones de 
posibilidad» (MC, 13; ed. esp., 7). 
La primera tesis importante sostenida por Foucault respecto a este concepto es su 
determinación temporal y geográfica. La episteme tiene una concepción monolítica y 
se refiere a ese campo en que en un tiempo dado se determinan los a priori históricos, 
las condiciones de posibilidad del saber y los principios de ordenamiento. Este campo 
del que no tenemos una conciencia clara, no es el mismo en todas las épocas, y no 
hay más que uno a la vez. Dice el autor: «En una cultura y en un momento dados, 
sólo hay siempre una episteme, que define las condiciones de posibilidad de todo 
saber, sea que se manifieste en una teoría o que quede silenciosamente investida en 
una práctica» (MC, 179; ed. esp., 166). De ahí que Foucault hable en Les mots et les 
choses de la «episteme occidental», «episteme del Renacimiento», «episteme clásica» 
y «episteme moderna».  
Según el prefacio de Les mots et les choses, describir la episteme es describir la 
región intermedia entre los códigos fundamentales de una cultura, los que rigen su 
lenguaje, sus esquemas perceptivos, sus intercambios, sus técnicas, sus valores, la 
jerarquía de sus prácticas […] y las teorías científicas y filosóficas que explican 
todas estas formas del orden (MC, 11-12; ed. esp., 6). Pero en esta descripción no se 
valoran los conocimientos en su sentido racional ni desde el punto de vista de su 
objetividad, sino más bien, se estudian y se valoran a partir de sus condiciones de 
posibilidad (MC, 13; ed. esp. 7). Se trata de describir las relaciones que han existido 
en una determinada época entre los diferentes dominios del saber, la homogeneidad 
en el modo de formación de los discursos. De este modo, se puede pensar que la 
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descripción de la episteme supone una mirada vertical entre los saberes de 
determinadas épocas. 
Más tarde en L‘archéologie du savoir, Foucault abandonará esta concepción 
demasiado monolítica de la episteme y buscará definir el nivel de la descripción 
arqueológica de la episteme, a partir de otro concepto: la formación discursiva. 
Leemos en L‘archéologie du savoir: 
El análisis de las formaciones discursivas, de las 
positividades y del saber en sus relaciones con las figuras 
epistemológicas y las ciencias, es lo que se ha llamado, para 
distinguirlo de las demás formas posibles de historia de las 
ciencias, el análisis de la episteme. Quizá se sospeche que 
esta episteme es algo como una visión del mundo, una tajada 
de historia común a todos los conocimientos, y que impusiera 
a cada uno las mismas normas y los mismos postulados, un 
estadio general de la razón, una determinada estructura de 
pensamiento de la cual no podrían librarse los hombres de 
una época, gran legislación escrita de una vez para siempre 
por una mano anónima. (AS, 249-250; ed. esp., 322) 
Y añade el autor que: 
Por episteme se entiende, de hecho, el conjunto de las 
relaciones que pueden unir, en una época determinada, las 
prácticas discursivas que dan lugar a unas figuras 
epistemológicas, a unas ciencias, eventualmente a unos 
sistemas formalizados; el modo según el cual en cada una de 
esas formaciones discursivas se sitúan y se operan los pasos a 
la epistemologización, a la cientificidad, a la formalización; 
la repartición de esos umbrales, que pueden entrar en 
coincidencia, estar subordinados los unos a los otros, o estar 
desfasados en el tiempo; las relaciones laterales que pueden 
existir entre unas figuras epistemológicas o unas ciencias en 
la medida en que dependen de prácticas discursivas contiguas 
pero distintas. La episteme no es una forma de conocimiento 
o un tipo de racionalidad que, atravesando las ciencias más 
diversas, manifestara la unidad soberana de un sujeto de un 
espíritu o de una época; es el conjunto de las relaciones que 
se pueden descubrir, para una época dada, entre las ciencias 
cuando se las analiza a nivel de las regularidades discursivas. 
(AS, 250; ed. esp. 322-323) 
 
Una vez precisado el concepto de episteme, Foucault (AS, 250; ed. esp. 323-324) 
procede inmediatamente a identificar las característica y funciones del mismo. Según 
el autor de Les mots et les choses, la episteme: 
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 es un campo inagotable y por lo tanto nunca puede darse por cerrado; 
 no tiene por finalidad reconstruir el sistema de postulados al que 
obedecen todos los conocimientos de una época, sino recorrer un 
campo indefinido de relaciones; 
 no es una figura inmóvil que aparece un día y luego desaparece 
bruscamente; es un conjunto indefinidamente móvil de escansiones, de 
corrimientos, de coincidencias que se establecen y se deshacen; 
 permite captar el juego de coerciones y limitaciones que, en un 
momento dado, se imponen al discurso. 
Frente a la visión acumulativa de la (historia de la) razón europea, la investigación 
arqueológica llevada a cabo por Foucault en Les mots et les choses, revela dos 
grandes rupturas o discontinuidades. Por una parte, la que se inaugura a mediados del 
siglo XVII, denominada por el autor «episteme clásica»; y, por otra, la que desde 
principios del siglo XIX, marca el umbral de la modernidad occidental, llamada 
«episteme moderna». Pero además de estas dos epistemes, Foucault dedica algunas 
páginas a una episteme anterior, la episteme del Renacimiento.  
Antes de recoger las soluciones de traducción proporcionadas por los traductores 
árabes y proceder a su comentario, nos parece conveniente reproducir el esquema 
recogido por Morey (1983: 124), que consideramos de gran ayuda para comprender la 
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ce qu‘on voudrait mettre au jour, c‘est le 
champ épistémologique, l‘épistémè où les 
connaissances, envisagées hors de tout 
critère se référant à leur valeur rationnelle 
ou à leurs formes objectives, enfoncent 
leur positivité et manifestent ainsi une 
histoire qui n‘est pas celle de leur 
perfection croissante, mais plutôt celle de 
leurs conditions de possibilité. 
P. 25 
 ،٢كَؼُٔح َولُح ٞٛ ٚٗخ٤زط ي٣َٗ خٓ ٕا
ححٍٍَتغتلإ (épistémè )  ـ فٍخؼُٔح غ٤ك
 خٜظٔ٤ه ٠ُا ي٘ظٔ٣ ٍخ٤ؼٓ ١أ ؽٍخه خٜ٤ُح ًحٍٞظ٘ٓ
 َُـط ـ ش٤ػُٟٞٞٔح خٍٛٞٛ ٠ُا ٝأ ش٤ِوؼُح
 ن٣ٍخط ْ٤ُ ًخو٣ٍخط حٌٌٛ َٜظطٝ خٜظ٤ؼٟٝ
 ن٣ٍخط َٟك٧خر خٔٗاٝ ي٣حِظُٔح خُٜخًٔ ١َٝٗ
؛خٜظ٤ٗخٌٓح 
VE, 7 
lo que se intentará sacar a luz es el campo epistemológico, la episteme en la que los 
conocimientos, considerados fuera de cualquier criterio que se refiera a su valor 
racional o a sus formas objetivas, hunden su positividad y "manifiestan así una 







Or, cette enquête archéologique a montré 
deux grandes discontinuités dans 
l‘épistémè de la culture occidentale: celle 
qui inaugure l‘âge classique (vers le 
milieu du XVIIe siècle) et celle qui, au 
début du XIXe marque le seuil de notre 
modernité. 
P. 25 
 َّٖ٤ر يه ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ءخٜوظٓ٫ح حٌٛ ٌُٖ
 ٢ك ٖ٣َ٤زً ٖ٤ػخطوٗححٍٍَتغتإ  :ش٤رَـُح شكخوؼُح
 ٞلٗ( ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٖٗى ١ٌُح عخطوٗ٫ح
 غز١ ١ٌُح يًُٝ )َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح قٜظ٘ٓ
.خ٘ظػحيك شزظػ َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ش٣حير ٢ك 
 
VE, 7 
Ahora bien, esta investigación arqueológica muestra dos grandes discontinuidades en 
la episteme de la cultura occidental: aquella con la que se inaugura la época clásica 






Telle est, dans son esquisse la plus 
générale, l‘épistémè du XVIe siècle. 
Cette configuration emporte avec soi un 




 ،خٜطخط٤طوط ْػأ ٢ك ،٢ٛ يِطحٍٍَتغتإ  َٕوُح
 ًحىيػ ٚؼٓ َٔل٣ ٌَُّ ٘ظُح حٌٛٝ ،َ٘ػ ّىخُٔح
 .ؾثخظُ٘ح ٖٓ 
 
EV, 38 
Tal es, en un esbozo muy general, la episteme del siglo xvi. Esta configuración 





Dans une épistémè où signes et 
similitudes s‘enroulaient réciproquement 
selon une volute qui n‘avait pas de terme, 
il fallait bien qu‘on pensât dans le rapport 
du microcosme au macrocosme la 
garantie de ce savoir et le terme de son 
épanchement. 
P. 50 
 ٢لك .ٚ٤ُا َ٤٘٣ خٓٝ ٍُٞئُح ٖ٤رحٍٍَتغتإ  قظِط
 خٜ٠ؼر ٍٞك صخٜرخ٘ظُٔحٝ صحٍخُ٘ح خٜ٤ك
 ٫ ٕخً ،ُٚ ش٣خٜٗ ٫ ِِٕٝك ٌَٗ نكٝ ٍىخزظُخر
 َ٤ـُٜح ُْخؼُح ٖ٤ر شه٬ػ ٢ك َ٤ٌلظُح ٖٓ ّير
 شكَؼُٔح ٌُٜٙ ٕخٔ٠ً ٌٕٞط َ٤زٌُح ُْخؼُخر
خٜوكيظُ ش٣خٜٗٝ. 
VE, 40 
En una episteme en la que signos y similitudes se enroscan recíprocamente en una 
voluta que carece de fin, era necesario que se pensara en la relación entre 




P. 55  
Simplement son regard n‘était pas lié aux 
choses par le même système, ni la même 
P. 56 
 
 شطزطَٓ ٌٖط ُْ ٚطَظٗ ٕأ ٞٛ يُخ٘ٛ خٓ ًَ
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disposition de l‘épistémè. Aldrovandi, 
lui, contemplait méticuleusement une 
nature qui était, de fond en comble, 
écrite. 
 ءخ٤ٗ٧خر ذ٤طَط ْل٘رٝ ،ٚٔلٗ نُٔ٘خر
حٍٍَتغتلإا شهير َٓؤظ٣ ١يٗخڤٍٝيُأ ٕخً يوُ .




Simple y sencillamente, su mirada no estaba ligada a las cosas por el mismo sistema, 
ni la misma disposición de la episteme. Aldrovandi contempla meticulosamente una 




[…] enfin la comparaison n‘a plus pour 
rôle de révéler l‘ordonnance du monde; 
elle se fait selon l‘ordre de la pensée et en 
allant naturellement du simple au 
complexe. Par là, toute l‘épistémè de la 
culture occidentale se trouve modifiée 
dans ses dispositions fondamentales.  
P. 67 
 […] ٖػ قٌُ٘ح ٍٝى شٍٗخؤُِ يؼ٣ ُْ ًحَ٤هأٝ
 شثىخر ٌَلُح ّخظٗ ذٔلر ْظط خٔٗاٝ ،ُْخؼُح ذ٤طَط
 .يوؼُٔح ٠ُا ٢٤ٔزُح ٖٓ ٍخلُح شؼ٤زطر ٕبك يٌُرٝ
 ًَإحٍٍَتغت  ٢ك سَ٤ـٓ ٝيزط ش٤رَـُح شكخوؼُح
.ش٤ٓخٓ٧ح خٜػخٟٝأ 
EV,61 
[…] por último, el papel de la comparación no es ya el revelar el ordenamiento del 
mundo; se la hace de acuerdo con el orden del pensamiento y yendo naturalmente de 
lo simple a lo complejo. Con esto se modifica en sus disposiciones fundamentales 





Car le fondamental, pour l‘épistémè 
classique, ce n‘est ni le succès ou l‘échec 
du mécanisme, ni le droit ou 
l‘impossibilité de mathématiser la nature, 
mais bien un rapport à la mathesis qui 
jusqu‘à la fin du XVIIIe siècle demeure 
constant et inaltéré. 
P. 69 
 شزُٔ٘خر ٢ٓخٓأ ٞٛ خٓ ٕأ يًُغتلإىحٍٍَت 
 ،٢ُ٥ح أيزُٔح َ٘ك ٝأ فخـٗ ٞٛ ْ٤ُ ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ،صخ٤ٟخ٣ٍ شؼ٤زطُح َؼؿ شُخلظٓح ٝأ نك ٫ٝ
 ش٣خٜٗ ٠ظك ض٤ور صخ٤ٟخ٣َُخر شه٬ػ ٞٛ خٔٗاٝ
.شُٞلظٓ َ٤ؿٝ شظرخػ َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح 
EV, 63 
Pues lo fundamental, para la episteme clásica, no es ni el éxito ni el fracaso del 
mecanismo, ni el derecho o la imposibilidad de matematizar la naturaleza, sino más 






Ainsi sont apparues la grammaire 
générale, l‘histoire naturelle, l‘analyse 
des richesses, sciences de l‘ordre dans le 
domaine des mots, des êtres et des 
P. 69 
 ن٣ٍخظُحٝ ،ّخؼُح ٞلُ٘ح ِّٞػ صَٜظ حٌٌٛٝ
 ٢ك ّخظُ٘ح ِّٞػ ٢ٛٝ ،صحَٝؼُح َ٤وطٝ ٢ؼ٤زطُح
 ًَٝ ؛صخؿخلُحٝ ،صخ٘ثخٌُحٝ ،صخٌُِٔح ٕحي٤ٓ
 ٚٔؼُح ٢ك سي٣يـُح ش٤ز٣َـظُح ِّٞؼُح ٌٙٛ
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besoins; et toutes ces empiricités, neuves 
à l‘époque classique et coextensives à sa 
durée (elles ont pour points de repères 
chronologiques Lancelot et Bopp, Ray et 
Cuvier, Petty et Ricardo, les premiers 
écrivant autour de 1660, les seconds 
autour des années 1800-1810), n‘ont pu 
se constituer sans le rapport que toute 
l‘épistémè de la culture occidentale a 
entretenu alors avec une science 
universelle de l‘ordre. 
 ١خو٘ك ؛ٚظٓٞٔ٣ى ىحيظٓح سيظُٔٔحٝ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ِٞٔٗ٫( ضٗخً ًخ٤ُ٘ٓ خُٛخٌطٍحLancelot    ٝ
 دٞرBopp  ١حٍ ،Ray  ٚ٤٤ڤًٞٝ ،Cuvier  ،
 ٢ظر ٝPetty   ٝىٍخٌ٣ٍ ٝRicardo  ُٕٞٝ٧حٝ ،
 ّخػ ٠ُحٞك حٞزظً1660  حٞزظٌك َٕٝه٥ح خٓأ ،ّ
 صحٞ٘ٓ ٠ُحٞك1800ـ1810 ُْ ِّٞؼُح ٌٙٛٝ .)
 ٌٕٞظظُ ٌٖط ًَ خٜٔظٍٓخٓ ٢ظُح شه٬ؼُح ٕٝى
ش٤ٔ٤ظٔرا  ّخػ ٢ًِّ ِْػ غٓ ىحٌٗآ ش٤رَـُح ش٤كخوؼُح
.ّخظُِ٘ 
EV, 64 
Asi aparecieron la gramática general, la historia natural, el análisis de las riquezas, 
ciencias del orden en el dominio de las palabras, de los seres y de las necesidades; y 
todas estas ciencias empíricas, nuevas en la época clásica y coextensivas con su 
duración (tiene como puntos de referencia cronológica a Lancelot y Bopp, Ray y 
Cuvier, Petty y Ricardo; los primeros escriben alrededor de 1660, los segundos 
alrededor de los años 1800-1810), no pudieron constituirse sin la relación que toda la 





Plus précisément, il existe une disposition 
nécessaire et unique qui traverse toute 
l‘épistémè classique: c‘est l‘appartenance 
d‘un calcul universel et d‘une recherche 




 ي٣َكٝ ١ٍَٟٝ ْ٤ظ٘ط ىخ٘ٛ ،مىأ ٌَ٘رٝ
 ًَ ُخظـ٣حٍٍَتغتلإا  ءخٔظٗح ٚٗا .ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ٞٛ نٔٗ ٢ك ٢ثحيزُح ٖػ غلرٝ ٢ُٔخػ دخٔك
.٢ػخ٘طٛا 
VE, 68-69 
Más precisamente, existe una disposición necesaria y única que atraviesa toda la 
episteme clásica: es la pertenencia de un cálculo universal y de una búsqueda de lo 
elemental en un sistema artificial y que por ello mismo puede hacer aparecer la 






Cependant la propriété des signes la plus 
fondamentale pour l‘épistémè classique 
n‘a pas été énoncée jusqu‘à présent. En 
effet, que le signe puisse être plus ou 
moins probable, plus ou moins éloigné de 
ce qu‘il signifie, qu‘il puisse être naturel 
ou arbitraire, sans que sa nature ou sa 
valeur de signe en soit affectée, - tout 
cela montre bien que le rapport du signe à 
P. 74 
 شزُٔ٘خر ش٤ٓخٓأ َؼً٧ح صحٍخُ٘ح ش٤ٛخه ٕأ ٫ّا
حٍٍَتغتلإى  .ٕ٥ح ٠ظك ِٖؼط ُْ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 شِٔظلٓ ٌٕٞط ٕأ سٍخُ٘ح غٓٞر ٌٕٞ٣ ٕأ غهحُٞحٝ
٤ِه خٔػ ًحَ٤ؼً ٝأ ً٬٤ِه سي٤ؼر ٝأ ،ًحَ٤ؼً ٝأ ً٬
 ٝأ ش٤ؼ٤ز١ ٌٕٞط ٕأ خٜؼٓٞر ٌٕٞ٣ ٕأٝ ،ٚ٤٘ؼط
 خٜظؼ٤ز١ يًُ ءحَؿ ٖٓ َػؤظط ٕأ ٕٝير ش٤١خزظػح
 ٕأ ًخٓخٔط ٖ٤ز٣ حٌٛ ًَ ٕبك ،سٍخً٘ خٜظٔ٤ه ٝأ
 ٢ك شُٞلٌٓ ضٔ٤ُ خٜٗٞٔ٠ٔر سٍخُ٘ح شه٬ػ
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son contenu n‘est pas assuré dans l‘ordre 
des choses elles-mêmes. 
 
.خٜٔلٗ ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ 
EV, 69-70 
Sin embargo, la propiedad más fundamental de los signos para la episteme clásica no 
ha sido enunciada todavía. En efecto, el que el signo pueda ser más o menos 
probable, estar más o menos alejado de lo que significa, que pueda ser natural o 
arbitrario, sin que resulte afectada su naturaleza o su valor de signo —todo esto 
muestra muy bien que la relación del signo con su contenido no está asegurada dentro 





Nature et nature humaine permettent, 
dans la configuration générale de 
l‘épistémè, l‘ajustement de la 
ressemblance et de l‘imagination, qui 
fonde et rend possibles toutes les sciences 
empiriques de l‘ordre. 
 
P. 79 
 ٢ك ٕخلٔٔط ش٤ٗخٔٗ٫ح شؼ٤زطُحٝ شؼ٤زطُح ٕا
 ّخؼُح ٌَ٘ظُححٍٍَتغتلإى  ٚرخ٘ظُح شٓء٬ٔر
 ِّٞؼُح ًَ َؼـطٝ ِّْٓ ئط ٢ظُح شِّ٤ؤُحٝ
شٌ٘ٔٓ ّخظُِ٘ ش٤ز٣َـظُح . 
 
EV, 77 
Naturaleza y naturaleza humana permiten, dentro de la configuración general de la 
episteme, el ajuste de la semejanza y de la imaginación que fundamenta y hace 




Ce qui rend possible l‘ensemble de 
l‘épistémè classique, c‘est d‘abord le 
rapport à une connaissance de l‘ordre. 
Lorsqu‗il s‘agit d‘ordonner les natures 
simples, on a recours à une mathesis dont 
la méthode universelle est l‘Algèbre. 
 
P. 80 
 عٞٔـٓ ًخٌ٘ٔٓ َؼـ٣ خٓ ٕاحٍٍَتغتلإا 
شه٬ػ ً٫ٝأ ٞٛ ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح  .ّخظُ٘ح شكَؼٔر
 شؼ٤زطُح ذ٤طَط ىٜٞؤُح ٌٕٞ٣ خٓي٘ػٝ
 ٢ٌُِح خٜـ٘ٓ صخ٤ٟخ٣ٍ ٠ُا ؤـِٗ خ٘ٗبك ،شط٤ٔزُح
 ن٤ٔ٘ط ىٜٞؤُح ٌٕٞ٣ خٓي٘ػٝ ؛َزـُح ٞٛ
( سيوؼٓ صخؼ٤ز١  ضٗخر خًٔ ّخػ ٌَ٘ر ص٬٤ؼٔظُح
 ٖ٤ٗحٞه ِْػ شٓخها ذـ٤ك ،)شرَـظُح ٢ك
 نٔٗ ءخ٘ر ذـ٣ يٌُر ّخ٤وُِٝ .ق٤ٜ٘ظُِ
.صحٍخُِ٘ 
VE, 78 
Lo que hace posible el conjunto de la episteme clásica es, desde luego, la relación con 
un conocimiento del orden. En cuanto se trata de ordenar las naturalezas simples, se 






Aux deux extrémités de l‘épistémè 
P.81  
 ٢كَ١ ٠ِػحٍٍَتغتلإا  ًٕا خ٘٣يُ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
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classique, on a donc une mathesis comme 
science de l‘ordre calculable et une 
genèse comme analyse de la constitution 
des ordres à partir des suites empiriques. 
 
 ِْؼً صخ٤ٟخ٣ٍ ٖ٣ٌٞطٝ ،دخٔلُِ َرخه ّخظُ٘




En los dos extremos de la episteme clásica, se tiene pues una mathesis como ciencia 
del orden calculable y una génesis como análisis de la constitución de los órdenes a 





En tout cas, l‘épistémè classique peut se 
définir, en sa disposition la plus générale, 
par le système articulé d‘une mathesis, 
d‘une taxinomia et d‘une analyse 
génétique. Les sciences portent toujours 
avec elles le projet même lointain d‘une 
mise en ordre exhaustive: elles pointent 
toujours aussi vers la découverte des 
éléments simples et de leur composition 
progressive; et en leur milieu, elles sont 
tableau, étalement des connaissances 
dans un système contemporain de lui-
même. Le centre du savoir, au XVIIe et 
au XVIIIe siècle, c‘est le tableau. Quant 
aux grands débats qui ont occupé 
l‘opinion, ils se logent tout naturellement 
dans les pliures de cette organisation. 
P.82 
 ٌٖٔ٣ ٍخك ًَ ٠ِػحٍٍَتغتلإى  ٕأ شَّ٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 َٜلُٔٔح نُٔ٘خر ،ْػ٧ح خٜز٤طَط ٢ك ف َّ ؼط
 ٖ٤ٗحٞه ِْػٝ ،)ّخؼُح ِْؼُِ( صخ٤ٟخ٣َُِ
 َٔلط ِّٞؼُح ٕا .٢٘٣ٌٞظُح َ٤ِلظُحٝ ،ق٤ٜ٘ظُح
 :َٓخٗ ن٤ٔ٘ظُ ،ًحي٤ؼر ٕاٝ عَُٝ٘ٔح ًخٓٝى خٜؼٓ
 َٛخ٘ؼُح فخ٘ظًح ٞلٗ يًٌُ ًخٓٝى ٚـظط ٢ٜك
ٜطٓٝ ٢ك ٢ٛٝ ؛ؽٍيظُٔح خٜل٤ُؤطٝ شط٤ٔزُح خ
 ٢ك فٍخؼُِٔ َٝػٝ ،ٍٝحيـُح ٌَٗ ٌوظط
 ٢ك شكَؼُٔح ًَِٓ ٕا .ٚٔلُ٘ َٛخؼٓ نٔٗ
 ٞٛ َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُحٝ َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح
 خٓأ .ٍٝيـُح َٟزٌُح ص٬ؿخُٔٔخر نِؼظ٣ خٔ٤ك
 ٢ك غزطُخر ٌٖٔط خٜٗبك ،ّخؼُح ١أَُح ضِـٗ ٢ظُح
.ْ٤ظ٘ظُح حٌٛ صخ٤١ 
VE, 80-81 
En todo caso, es posible definir la episteme clásica, en su disposición más general, 
por el sistema articulado de una mathesis, de una taxinomia. y de un análisis 
genético. Las ciencias llevan siempre consigo el proyecto, aun cuando sea lejano, de 
una puesta exhaustiva en orden; señalan siempre también hacia el descubrimiento de 
los elementos simples y de su composición progresiva; y en su medio, son un cuadro, 
presentación de los conocimientos en un sistema contemporáneo de sí mismo. El 
centro del saber, en los siglos xvii y xviii, es el cuadro. Por lo que se refiere a los 
grandes debates que han ocupado la opinión, se alojan en forma muy natural en los 




Si le monde occidental s‘est battu pour 
savoir si la vie n‘était que mouvement ou 
si la nature était assez ordonnée pour 
prouver Dieu, ce n‘est pas parce qu‘un 
problème a été ouvert; c‘est parce que 
après avoir dispersé le cercle indéfini des 
P. 82 
 ٕأ َؿأ ٖٓ َطخه يه ٢رَـُح ُْخؼُح ٕخً حًحٝ
 ٝح ،شًَك ٟٞٓ ضٔ٤ُ سخ٤لُح ضٗخً حًح فَؼ٣
ح ضٗخً حًح ٠ِػ َٖٛزظُ ش٣خلً شٔظ٘ٓ شؼ٤زطُ
 ؛ضكَ١ يه ضٗخً ًشٌِ٘ٓ ٕ٧ ْ٤ِك ،الله ىٞؿٝ
 سىٝيلٓ٬ُح شوِلُح صَؼُؼر ٕأ يؼر ٚٗ٧ خٔٗاٝ
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signes et des ressemblances, et avant 
d‘organiser les séries de la causalité et de 
l‘histoire, l‘épistémè de la culture 
occidentale a ouvert un espace en tableau 
qu‘elle n‘a cessé de parcourir depuis les 
formes calculables de l‘ordre jusqu‘à 
l‘analyse des représentations les plus 
complexes. Et ce parcours, on en perçoit 
le sillage à la surface historique des 
thèmes, des débats, des problèmes et des 
préférences de l‘opinion.  
 صخػٞٔـٓ ْظ٘ط ٕأ َزهٝ ،صخٜرخ٘ظُحٝ صحٍخُِ٘
 ضلظك ،ن٣ٍخظُحٝ ش٤ززُٔح ش٤ٔ٤ظٔرح ش٤رَـُح شكخوؼُح
 ٖٓ ًحءير ٙىخ٤طٍح ٖػ قٌط ُْ ٍٝيؿ ٢ك ًحِ٤ك
ّخظُ٘ح ٍخٌٗأ  يوػأ َ٤ِلط ٠ظك دخٔلُِ شِرخوُح
 ٠ِػ َٙػأ َٟٗ ،ىخ٤طٍ٫ح حٌٛٝ .ص٬٤ؼٔظُح
 ص٬ؿخُٔٔحٝ صخػُِٟٞٞٔ ٢و٣ٍخظُح قطُٔح
.١أَُح ٍٞ٤ٓٝ ص٬ٌُ٘ٔحٝ 
VE, 81 
Si el mundo occidental ha luchado por saber si la vida no es más que movimiento o si 
la naturaleza está ordenada a fin de probar la existencia de Dios, esto no se debe a que 
se haya abierto un problema; se debe a que, después de haber dispersado el círculo 
indefinido de los signos y de las semejanzas y antes de organizar las series de la 
causalidad y de la historia, la episteme de la cultura occidental ha abierto un espacio 
en cuadro que no deja de recorrer desde las formas calculables del orden hasta el 
análisis de las representaciones más complejas. Y este recorrido se percibe en el surco 
de la superficie histórica de los temas, de los debates, de los problemas y de las 






Quel qu'ait été le caractère partiel de tous 
ces projets, quelles qu'aient pu être les 
circonstances empiriques de leur 
entreprise, le fondement de leur 
possibilité dans l'épistémè classique, c'est 
que, si l'être du langage était tout entier 
ramené à son fonctionnement dans la 
représentation, celle-ci n'avait en 
revanche de rapport à l'universel que par 
l'intermédiaire du langage.  
 
P. 91 
 ٕبك ،خٌٛ٤ل٘ظُ ش٤ز٣َـظُح فَٝظُح ضٗخً ًخ٣أٝ
 ٢ك خٜظ٣خٌٓح ّخٓأحٍٍَتغتلإا  ٞٛ ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ٠ُا شُِظوٗ خٜظَٓر شـُِح شٗٞ٘٤ً ضٗخً حًح ٚٗأ
 ُْ َرخؤُخر َ٤ه٧ح حٌٛ ٕبك ،َ٤ؼٔظُح ٢ك خِٜٔػ
.شـُِح شطٓحٞر ٫ا ٢ٌُِخر شه٬ػ ٖٓ ُٚ ٌٖ٣ 
VE, 91 
Sea cual fuere el carácter parcial de todos estos proyectos, hayan sido las que fueren 
las circunstancias empíricas de su empresa, el fundamento de su posibilidad en la 
episteme clásica es que, si el ser del lenguaje estaba ligado a su funcionamiento en la 
representación, ésta a su vez no tenía otra relación con lo universal que no fuera por 









En fait la possibilité de l‘histoire 
naturelle, avec Ray Jonston, Christophe 
Knaut, est contemporaine du 
cartésianisme et non de son échec. La 
même épistémè a autorisé et la 
mécanique depuis Descartes jusqu‘à 
d‘Alembert et l‘histoire naturelle de 
Tournefort à Daubenton. 
P.122 
 ١ٌُح ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٕخٌٓح ٕبك غهحُٞح ٢كٝ
( ١ٍ غٓ َٜظRay  ٕٞطٜٗٞؿ ٝ )
(Jonston ١ًٞ٘ فٞطٔ٣ًَٝ ) 
(Christophe Knaut)  َٛخػ يوك ،
 َّٕ أ ١أ .خٜهخله٩ شـ٤ظً٘ ِصؤ٣ ُْٝ ش٤طٍخٌ٣يُح
 صحًحٍٍَتغتلإا  ٕخٌٓا ٖٓ ٌَر ضلٔٓ
 ،َزُٔى ٠ُح صٍخٌ٣ى ٖٓ ًحٍخزظػح خٌ٤ٗخٌ٤ُٔح
 ٠ُح ٍٞلٍٗٞط ٖٓ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٕخٌٓاٝ
 ٕٞط٘رٟٞ(Daubenton). 
VE, 129 
De hecho, la posibilidad de la historia natural, con Ray, Jonston, Christoph Knaut, es 
contemporánea del cartesianismo y no de su fracaso. La misma episteme autorizó la 






Dans une culture et à un moment donné, 
il n'y a jamais qu‘une épistémè, qui 
définit les conditions de possibilité de 
tout savoir. Que ce soit celui qui se 
manifeste en une théorie ou celui qui est 
silencieusement investi dans une 
pratique. 
153 
 شٔػ ْ٤ُ ،خٜ٘٤ؼر شظلُ ٢كٝ ،خٓ شكخوػ َهحيك
 ٟٞٓحٍٍَتغتلإا  ١أ ٕخٌٓا ١َٝٗ ىيلط ٢ظُح
 ٠٣ِظط ٢ظُح شكَؼُٔح يِط ضٗخً ءحٞٓ .شكَؼٓ
 قِه ٖٓ ْػيط ٢ظُح يِط ٝأ ،ش٣َظُ٘ح ١ِر
.خٓ شٍٓخٔٓ ش٤ٟ٘ٔ سٍٜٞرٝ 
VE, 166 
En una cultura y en un momento dados, sólo hay siempre una episteme, que define las 
condiciones de posibilidad de todo saber, sea que se manifieste en una teoría o que 





Si on admet que l'échange, dans le 
système des besoins, correspond à la 
similitude dans celui des connaissances, 
on voit qu'une seule et même 
configuration de l'épistémè a contrôlé 
pendant la Renaissance le savoir de la 
nature, et la réflexion ou les pratiques qui 
concernaient la monnaie. 
P.156 
 ،صخ٤ؿخلُح ّخظٗ ٢ك شُىخزُٔح ٕأ خِ٘ٔٓ حًحٝ
 خًٍ٘ىأ ،فٍخؼُٔح ّخظٗ ٢ك ،شٜرخُ٘ٔح نرخطط
 ً٬ٌٗ ٕأ شُٜٞٔر ٍخٌٗأ ٖٓ ًحي٤كٝٝ ًحيكحٝ
حٍٍَتغتلإا ،ش٠ُٜ٘ح َٜػ ٍحٞ١ ،ىيك ،
 ،صخٍٓخُٔٔح ٝأ َ٤ٌلظُح حًٌٝ شؼ٤زطُح شكَؼٓ
.ىٞوُ٘خر شه٬ػ خُٜ ضٗخً 
EV, 170 
Si se admite que el cambio, dentro del sistema de necesidades, corresponde a la 
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similitud dentro del de los conocimientos, se ve que una misma e idéntica 
configuración de la episteme controló, durante el Renacimiento, el saber de la 





Quelles qu'en aient été les déterminations 
et les conséquences économiques, le 
mercantilisme, si on l'interroge au niveau 
de l'épistémè, apparaît comme le lent, le 
long effort pour mettre la réflexion sur 
les prix et la monnaie dans le droit fil de 
l'analyse des représentations. 
P. 162 
حىيلُٔح ضٗخً خٔل٤ًٝ ش٣ىخٜظه٫ح ؾثخظُ٘حٝ ص
 ٟٞظٔٓ ٢ك غلزُح ٕبك ،ش٤ِ٤ظًَُ٘ٔححٍٍَتغتلاا 
 خُ٘ َٜظط خِٜؼـ٣ ،سَ٤ه٧ح ٚظٛ صَُكأ ٢ظُح
 َ٤ٌلظُح ءخطػا ٠ُح ٢َٓ٣ َ٣ٞ١ٝ ٕؤظٓ ىٜٞـًٔ
 َ٤ِلط ٠ُح ٙىٞوط شٜؿٝ يوُ٘حٝ ٍخؼٓ٫ح ٢ك
.ص٬٤ؼٔظُح 
VE, 178 
Sean cuales fueren las determinaciones y las consecuencias económicas, el mercan-
tilismo, si se le interroga al nivel de la episteme, aparece como el lento y largo 
esfuerzo por poner la reflexión sobre los precios y la moneda en el estrecho filo del 





Le continuum de la représentation et de 
l'être, une ontologie définie négativement 
comme absence de néant, une 
représentabilité générale de l‘être, et l'être 
manifesté par la présence de la 
représentation, - tout ceci fait partie de la 
configuration d'ensemble de l'épistémè 
classique. 
P. 180 
 خ٤زِٓ ىيلظط ًخ٤ؿُٞٞطٗأ ،ٖثخٌُحٝ َ٤ؼٔظُح َٜظٔك
 ،ٖثخٌُح َ٤ؼٔظُ شٓخػ ش٤ِرخهٝ ،ّيؼُِ دخ٤ـً
 يؼ٣ٝ ـ َ٤ؼٔظُح ٍٞ٠ك َ٠لر ٢ِـظُٔح ٖثخٌُحٝ




El continuo de la representación y del ser, una ontología definida negativamente 
como ausencia de nada, una representabilidad general del ser y el ser manifestado por 
la presencia de la representación —todo esto forma parte de la configuración del 





Quant à la mutation qui s'est produite 
vers la fin du XVIIIe siècle dans toute 
l'épistémè occidentale, il est possible dès 
maintenant de la caractériser de loin en 
disant qu'un moment scientifiquement 
fort s'est constitué là où l'épistémè 
classique connaissait un temps 
métaphysiquement fort;  
 
P. 180 
 ،دخٛأ ١ٌُح ٍٞلظُح ٖػ خٓأحٍٍَتغتلإا 
ش٤رَـُح  ٖٓخؼُح َٕوُح ش٣خٜٗ ي٘ػ خٜٓخٓأ ٖٓ
 ٖػ ،ٕ٥ح ٌ٘ٓ ٚلٜٗ ٕأ ٕخٌٓ٩خزك ،َ٘ػ
 ضٔٓؤط ش٣ٞه ش٤ِٔػ شظلُ ٕؤر ٍٞوُح ن٣َ١
ح ضٗخً خٔؼ٤كحٍٍَتغتلإ  ًخُ٘ٓ ٖ٤ؼط ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح




En cuanto a la mutación que se produjo hacia fines del siglo XVIII en toda la 
episteme occidental, es posible caracterizarla desde ahora de lejos diciendo que se 
constituyó un momento científicamente fuerte allí donde la episteme clásica conocía 




Certes, il n'appartient pas à l'archéologie 
de dire si ce rapport est possible ni 
comment il peut se fonder; mais elle peut 
désigner la région où il cherche à se 
nouer, en quel lieu de l'épistémè la 
philosophie moderne essaie de trouver 
son unité, en quel point du savoir elle 
découvre son domaine le plus large 
P. 181 
٤ُ ٚٗأ ق٤لْٛ  صخ٣َللُح ٙخٜظهح ٖٓ
 شه٬ؼُح يِط ضٗخً حًا خٓ ٍٞك ١أَر ء٫ى٩ح
 ٢ك ٌُٖ :خٜٓخٓأ شؼ٤ز١ ٍٞك ء٢٘ر ٝأ ،شٌ٘ٔٓ
طُ٘ٔح ٖ٤٤ؼط خٍٛٝيوٓ شه٬ؼُح يِط ٠ؼٔط ٢ظُح شو
 ،خٜ٤ك ىخوؼٗ٫ح ٠ُح٢ٔ٤ظٔر٩ح ِ٤لُحٝ  ٢َٓط ١ٌُح
 ،خٜطيكٝ ٠ِػ ٚ٤ك َؼؼط ٕأ ٠ُح شؼ٣يلُح شلِٔلُح




En verdad, no corresponde a la arqueología el decir si esta relación es posible ni cómo 
puede fundarse; pero puede dibujar la región en la que busca anudarse, en qué lugar 
de la episteme trata de encontrar su unidad la filosofía moderna, en qué punto del 






La fin de la pensée classique - et de cette 
épistémè qui a rendu possibles grammaire 
générale, histoire naturelle et science des 
richesses - coïncidera avec le retrait de la 
représentation, ou plutôt avec 
l'affranchissement, à l'égard de la 




 يِط ش٣خٜٗ ١أ ـ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ٌَلُح ش٣خٜٗ َٕظوظٓٝ
حٍٍَتغتلإا  ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕخٌٓبر ضلٔٓ ٢ظُح
 دخلٔٗخر ـ صحَٝؼُح ِْػٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ
 شـُِح ٍَلظر ،قٛ٧ح ٠ِػ ،َٕظوظٓ ؛َ٤ؼٔظُح
.ٚورٍ ٖٓ شؿخلُحٝ ٢لُح ٖثخٌُحٝ 
EV, 207 
El fin del pensamiento clásico —de esta episteme que ha hecho posible la gramática 
general, la historia natural y la ciencia de las riquezas— coincidirá con la retirada de 
la representación o, más bien, con la liberación, por lo que respecta a la 





Une telle organisation est liée, dans sa 
possibilité archéologique, à l‘émergence 
de ces champs empiriques dont la pure et 
P. 211 
 ٢ك ،شكَؼُٔح دخٛأ ١ٌُح ذ٤طَظُح حٌٛ ٢زطَ٣ٝ
 يؼ٣ ُْ ش٣ٍخزظهح ٍٞوك مخؼزٗخر ،١َللُح ٚٗخٌٓا
 ٌ٘ٓ ،َ٤ؼٔظُِ فَُٜحٝ ٢ِهحيُح َ٤ِلظُح ٕخٌٓبر
212 
 
simple analyse interne de la 
représentation ne peut plus désormais 
rendre compte. Elle est donc corrélative 
d‘un certain nombre de dispositions 
propres à l‘épistémè moderne. 
 
 ٖٓ ىيؼر َٕظهح ٚٗأ ١أ ؛خٜزػٞظ٣ ٕأ ،ضهُٞح يًُ
 شٛخوُح ص٫ٞلظُححٍَتغتلاات .شؼ٣يلُح 
 
VE, 240-241 
Una organización de tal tipo está ligada, en su posibilidad arqueológica, con el 
surgimiento de esos campos empíricos de los que el análisis interno puro y simple de 
la representación no puede ya dar cuenta a partir de ahora. Es pues correlativa de un 







Les conséquences les plus lointaines, et 
pour nous les plus difficiles à contourner, 
de l‘événement fondamental qui est 
survenu à l‘épistémè occidentale vers la 
fin du XVIIIe siècle, peuvent se résumer 
ainsi: négativement, le domaine des 
formes pures de la connaissance s‘isole, 
prenant à la fois autonomie et 
souveraineté par rapport à tout savoir 
empirique, faisant naître et renaître 
indéfiniment le projet de formaliser le 
concret et de constituer envers et contre 
tout des sciences pures; positivement, les 
domaines empiriques se lient à des 
réflexions sur la subjectivité, l‘être 
humain et la finitude, prenant valeur et 
fonction de philosophie, aussi bien que 
de réduction de la philosophie ou de 
contre-philosophie. 
P. 213 
 ٖػ شزطَظُٔح سي٤ؼزُح ؾثخظُ٘ح ٚ٤وِط ٌٖٔ٣ٝ
 دخٛأ ١ٌُح ضؿخزُٔح ٍٞلظُححٍَتغتلاا 
 ٢ظُحٝ ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ش٣خٜٗ ٢ك ش٤رَـُح
 ٞلُ٘ح ٠ِػ ،َٜلُح شزؼٛ خَٗظٗ ٢ك َظط
 شُٜخوُح ٍُٜٞح ٕحي٤ٓ ِٟٝٗح ،ًخزِٓ :٢ُخظُح
 ٫ ،ٚطحٌر ًخٔثخه قزٛؤك ،ٚٔلٗ ٠ِػ شكَؼُِٔ
 يٌُر ًخلٓخك ،ش٣ٍخزظه٫ح شكَؼُٔخر شِٛ ٚطرَط
 ءخ٘ر ٠ُح ٢ٓحَُح عَُٝ٘ٔح ّخٓأ سَٗخزٓ ٍخـُٔح
خ٘ر ّٞٔلُٔح خٜٔٓ شظلر ِّٞػ ْ٤ٓؤطٝ خ٤ِ٤ؼٔط ء
 ش٣ٍخزظه٫ح ٖ٣ىخ٤ُٔح ضَٗظهح ،ًخرخـ٣ا .ٖٔؼُح ٕخً
 ١َ٘زُح ٖثخٌُحٝ ش٤طحٌُح ٍٞك ص٬ٓؤظر
 ،شلِٔك غرخ١ صٌوطح ص٬ٓؤط ٢ٛٝ ،٢ٛخ٘ظُحٝ




Las consecuencias más lejanas, y para nosotros más difíciles de rodear, del 
acontecimiento fundamental que sobrevino a la episteme occidental hacia fines del 
siglo XVIII, pueden resumirse así: negativamente, el dominio de las formas puras del 
conocimiento se aísla, tomando a la vez autonomía y soberanía con respecto a todo 
saber empírico, haciendo nacer y renacer indefinidamente el proyecto de formalizar lo 
concreto y de constituir, a despecho de todo, ciencias puras; positivamente, los 
dominios empíricos se ligan a reflexiones sobre la subjetividad, el ser humano y la 
finitud, tomando el valor y la función de la filosofía, lo mismo que de reducción de la 








Voilà que nous nous sommes avancés 
bien loin au-delà de l‘événement 
historique qu‘il s‘agissait de situer, ­ bien 
loin au-delà des bords chronologiques de 
cette rupture qui partage en sa profondeur 
l‘épistémè du monde occidental, et isole 
pour nous le commencement d‘une 




 غ٣يلُح ٖٓ َ٤ؼٌر يؼرأ ٠ُا خَّ٘ٓيوط يهٝ ٖلٗ خٛ
 ـ ٚؼهٞٓ ٖ٤٤ؼط دِٞطُٔح ٕخً ٌُٟح ٢و٣ٍخظُح
 شؼ٤طوُح يِظُ ش٤زهخؼظُح ىٝيلُح ٖػ ٍَ ٤ؼٌر يؼرأ
 َٜلط ٢ظُححٍٍَتغتا  ،ًخو٤ٔػ ٢رَـُح ُْخؼُح
 ش٣ٞػحيلُح شو٣َطُح ٖٓ عٞٗ ش٣حير خُ٘ ٍِؼطٝ
.صّخ٤ز٣َـظُح شكَؼُٔ 
EV, 244 
He aquí que hemos llegado mucho más allá del acontecimiento histórico que 
tratábamos de situar —mucho más allá de los límites cronológicos de esta ruptura que 
parte en su profundidad a la episteme del mundo occidental y aisla, para nosotros, el 





En fait, c‘est qu‘on sera sorti de la 
configuration qui rendait simultanément 
possibles Quesnay et Condillac; on aura 
échappé au règne de cette épistémè qui 
fondait la connaissance sur l‘ordre des 
représentations; et on sera entré dans une 
autre disposition épistémologique, celle 
qui distingue, non sans les référer l‘une à 
l‘autre, une psychologie des besoins 




 ٢ظُح سٍُٜٞح ٖٓ خ٘ؿَه يه ٌٕٞٗ ،غهحُٞح ٢ك
( ٢ًِٗ َؼـط ضٗخًQuesnay  ىّخ٣يًٗٞٝ )
 يه ٌٕٞٗٝ ،خؼٓ ٖ٤ٌ٘ٔٓ يِط سَط٤ٓ ٖٓ خِّٜ٘وط
حٍٍَتغتلأا  ٠ِػ شكَؼُٔح ٢٘زط ضٗخً ٢ظُح
 شُخك ٢ك خِ٘هى يه ٌٕٞٗٝ ،ص٬٤ؼٔظُح ذ٤طَط
 ٖ٤ر ِّ٤ٔط ٢ظُح يِط ٢ٛ ،سي٣يؿ ش٤ؿُٞٞٔظٔرا
 خ٤ؿُٞٞرَٝظٗأٝ شِّؼٔظُٔح صخؿخلُح خ٤ؿٌُٞٞ٤ٓ
خٜٔ٠ؼزر خٜٔطرٍ غٓ خٔٗا ،٢ؼ٤زطُح ٢ٛخ٘ظُح 
.ًخ٠ؼر 
EV,252 
De hecho, lo que sucede es que se ha salido de la configuración que hacía 
simultáneamente posibles a Quesnay y a Condillac; se ha escapado al reino de esta 
episteme que fundaba el conocimiento sobre el orden de las representaciones; y se ha 
entrado en una disposición epistemológica distinta, la que distingue —no sin 
referirlas una a otra— entre una psicología de las necesidades representadas y una 







L‘épistémè classique s‘articule selon des 
lignes qui n‘isolent en aucune manière un 
domaine propre et spécifique de 
P. 257 
 ضِٜلٔط يوِك حٍٍَتعلإا(l'épistémé ) 
ٌُح ٖٓ ٌَٗ ١ؤر قٔٔط ٫ ١ٞطه نكٝ ش٤ٌ٤ٓ٬
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l‘homme. Et si on insiste encore, si on 
objecte que nulle époque pourtant n‘a 
accordé davantage à la nature humaine, 
ne lui a donné de statut plus stable, plus 
définitif, mieux offert au discours - on 
pourra répondre en disant que le concept 
même de la nature humaine et la manière 
dont il fonctionnait excluait qu‘il y eût 
une science classique de l‘homme. 
 
 
 .ٕخٔٗ٩خر ٙخه ٢ّػٞٗ ٍخـٓ ٍِؼر ٍخٌٗ٧ح
 ٖٓ ٚٗا ُٚٞور حٍحَٛا َٝظؼُٔح ىحُ حًاٝ
 ٢ك خٜٓخهأ ٝأ ،ش٣َ٘زُح شؼ٤زطُِ َؼًأ ّّيه َٜػ
 ـ دخطوُِ ًخػ ََّ ٘ٓٝ ،ًخٓخٔكٝ ًخطخزػ َؼًأ غهٞٓ
 شؼزطُح ّٜٞلٓ ٕؤر ،شرخؿ٩ح ٌٍ ثي٘ػ ٌٖٔ٣
طُحٝ ٚطحٌر ش٣َ٘زُح خٜر َٔؼٓ ٕخً ٢ظُح شو٣َ
 ىٞؿٝ ٕخ٤ل٘ٓ ]٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح خٛىّيك خًٔ[
.ٕخٔٗ٩ح ٖػ ٢ٌ٤ٓ٬ً ِْػ 
 
EV, 300 
La episteme clásica se articula siguiendo líneas que no aíslan, de modo alguno, un 
dominio propio y específico del hombre. Y si se insiste aún, si se objeta que sin 
embargo ninguna época ha acordado más a la naturaleza humana, no le ha dado un 
status más estable, más definitivo, mejor abierto al discurso, se podrá responder 
diciendo que el concepto mismo de la naturaleza humana y la manera en la que 





Il faut noter que dans l‘épistémè classique 
les fonctions de la «nature» et de la 
«nature humaine» s‘opposent terme à 
terme: la nature, par le jeu d‘une 
juxtaposition réelle et désordonnée, fait 
surgir la différence dans le continu 
ordonné des êtres; la nature humaine fait 
apparaître l‘identique dans la chaîne 
désordonnée des représentations et ceci 
par le jeu d‘un étalement des images. 
P. 257 
 ٍحٝىأ ٕأ شظك٬ُٔح ذـ٣«ٚؼ٤زطُح »
ٝ«ش٣َ٘زُح شؼ٤زطُح » َظٗ ٢ك ًحي٘ر ًحي٘ر ٞهخ٘ظط
حٍٍَتغتلإا  ذ٣َوٓ ٍ٬ه ٖٓ :ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
٢ثحٞ٘ػ ٢ؼهحٝ ٌَ٘ر خٜ٠ؼر ٖٓ ءخٔػ٧ح ،
 صخ٘ثخٌُح مخ٤ٓ ٢ك َمَلُح ُشؼ٤زطُح َُُزط
 خٜٗبك ،ش٣َ٘زُح شؼ٤زطُح خ َّٓ أ ؛ َّْظُ٘ٔح َٛحٞظُٔح
 ٖٓ ش٤ثحٞ٘ؼُح ص٬٤ؼٔظُح شِِٔٓ ٢ك ً٬ػخٔط ْ٤وط
.ٍُٜٞح ٢ٔر ٍ٬ه 
EV, 300-301 
Es necesario hacer notar que, en la episteme clásica, las funciones de la "naturaleza" y 
de la "naturaleza humana" se oponían de un cabo a otro: la naturaleza hacía surgir, 
por el juego de una yuxtaposición real y desordenada, la diferencia en el continuo 
ordenado de los seres; la naturaleza humana hacía aparecer lo idéntico en la cadena 
desordenada de las representaciones y lo hacía por medio de un juego de exposición 





Si la nature humaine s‘enchevêtre à la 
nature, c‘est par les mécanismes du 
savoir et par leur fonctionnement; ou 
plutôt dans la grande disposition de 
l‘épistémè classique, la nature, la nature 
humaine et leurs rapports sont des 
258 
 ،شؼ٤زطُح غٓ َهحيظط ش٣َ٘زُح شؼ٤زطُح ضٗخً حًاٝ
 ٝأ ؛خِٜٔػٝ شكَؼُٔح شَّ٤ُآ ن٣َ١ ٖػ يٌُك
 ١ٌُح َ٤زٌُح مٞطُِ٘ٔ شزُٔ٘خر ٚٗبك ،َٟك٧خر
 ٚ٘ٔ٠ظطحٍٍَتغتلإا  شؼ٤زطُح ٌَ٘ط ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 شَّ٤ل٤ظٝ صخظلُ خٜٔطخه٬ػٝ ش٤ٗخٔٗ٩ح شؼ٤زطُحٝ
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moments fonctionnels, définis et prévus. .شزوطَٓٝ سىيلٓ 
EV, 302 
Si la naturaleza humana se enreda con la naturaleza, ello ocurre por los mecanismos 
del saber y por su funcionamiento; o más bien, en la gran disposición de la episteme 
clásica, la naturaleza, la naturaleza humana y sus relaciones son momentos 





Le motif de cette présence nouvelle, la 
modalité qui lui est propre, la disposition 
singulière de l‘épistémè qui l‘autorise, le 
rapport nouveau qui à travers elle 
s‘établit entre les mots, les choses et leur 
ordre, - tout cela peut être maintenant mis 
en lumière. Cuvier et ses contemporains 
avaient demandé à la vie de définir elle-
même, et dans la profondeur de son être, 
les conditions de possibilité du vivant. 
P. 260 
 ،ي٣يـُح ٍٞ٠لُح حٌٛ ذزٓ قً٘ ٕ٥ح ٌٖٔ٣
 غٟٝٝ ،ٚر ٙخوُح ٢ُٔ٘حٝحٍٍَتغتلإا  ي٣َلُح
 ٖٓ ّٞوط ٢ظُح سي٣يـُح شه٬ؼُحٝ ،ِٙ٤ـ٣ ١ٌُح
 ٕخً .خٜٔٓخظٗٝ ءخ٤ٗ٧حٝ صخٌُِٔح ٖ٤ر خُٜ٬ه
 ىِّيلط ٕأ سخ٤لُح ٖٓ حٞزِ١ يه َٙٝٛخؼٓٝ ٚ٤٤ڤًٞ
 ىٞؿٝ ١َٝٗ ،خٜظٗٞ٘٤ً مخٔػأ ٢كٝ ،خٜٔل٘ر
.٢ّلُح ٖثخٌُح 
EV, 304 
El motivo de esta presencia nueva, la modalidad que le es propia, la disposición 
singular de la episteme que la autoriza, la nueva relación que a través de ella se 
establece entre las palabras, las cosas y su orden —todo esto puede sacarse ahora a 
luz. Cuvier y sus contemporáneos habían pedido que la vida se definiera a sí misma y, 






La phénoménologie est donc beaucoup 
moins la ressaisie d‘une vieille 
destination rationnelle de l‘Occident, que 
le constat, fort sensible et ajusté, de la 
grande rupture qui s‘était produite dans 
l‘épistémè moderne au tournant du 
XVIIIe et du XIXe siècle. 
P. 269 
 ش٤ٗ٬وؼُح شػُِ٘ح ٠ُا سىٞػ ًحًا ش٤طحَٛخظُح ضٔ٤ُ
 خٓ ٍيور ،شٔ٣يوُح ش٤رَـُح ن٤هى صخزػا ٢ٛ
 ١ٞز٠ٓ ٠ِػ صأَ١ ٢ظُح َٟزٌُح شؼ٤طوُِ
حٍٍَتغتلإا  َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٖ٤ر شؼ٣يلُح
.َ٘ػ غٓخظُح َٕوُحٝ 
EV, 317 
La fenomenología es, pues, mucho menos la retoma de un viejo destino racional del 
Occidente, cuanto la verificación, muy sensible y ajustada, de la gran ruptura que se 





L‘homme n‘a pas pu se dessiner comme 
une configuration dans l‘épistémè, sans 
que la pensée ne découvre en même 
P. 270 
 
 ٢ك ٌَ٘ظً ْٔطَ٣ ٕأ ٕخٔٗ٩ح غطظٔ٣ ُْ
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temps, à la fois en soi et hors de soi, dans 
ses marges mais aussi bien entrecroisés 
avec sa propre trame, une part de nuit, 
une épaisseur apparemment inerte où elle 
est engagée, un impensé qu‘elle contient 
de bout en bout, mais où aussi bien elle 
se trouve prise. 
حٍٍَتغتلإا ضهُٞح ٢ك ٌَلُح ق٘ظٌ٣ ٕأ ٕٝى ،
 ٚ٘ٓحٞٛ ٢ك ،ًخؼٓ ٚؿٍخهٝ ِٚهحى ٢ك ،ٚ٘٤ػ
ْ٤ٔٛ ٢كٝ  ًخؤػٝ ًخِٔظٓ ًخزٗخؿ ،صحٌُخر ٚـ٤ٔٗ
 ٌَلُح ٚ٣ٞظل٣ ًحٌَلٓ ٫ٝ ،ٚ٤ك مَـ٣ ًحيٓخؿ ٝيز٣
 ٢ك ٚ٘٤ػ ضهُٞح ٢ك غو٣ يًُ غٓ ٌُٚ٘ٝ ِٚٓخٌر
.ًٚحَٗ 
EV, 317 
El hombre no se pudo dibujar a sí mismo como una configuración en la episteme, sin 
que el pensamiento descubriera, al mismo tiempo, a la vez en sí y fuera de sí, en sus 
márgenes, pero también entrecruzados con su propia trama, una parte de noche, un 
espesor aparentemente inerte en el que está comprometido, un impensado contenido 





Dans l‘expérience moderne, la possibilité 
d‘instaurer l‘homme dans un savoir, la 
simple apparition de cette figure nouvelle 
dans le champ de l‘épistémè, impliquent 
un impératif qui hante la pensée de 
l‘intérieur; peu importe qu‘il soit 
monnayé sous les formes d‘une morale, 
d‘une politique, d‘un humanisme, d‘un 
devoir de prise en charge du destin 
occidental, ou de la pure et simple 
conscience d‘accomplir dans l‘histoire 
une tâche de fonctionnaire; 
P. 270 
 شٓخها ش٤ٗخٌٓا ٕبك ،سَٛخؼُٔح شرَـظُح ٢ك
 ٌٙٛ ٍٜٞظ ى َّ ـٓٝ ،شكَؼٓ ٍخ١ا ٢ك ٕخٔٗ٩ح
 ٍخٔ٠ٓ ٢ك سي٣يـُح سٍُٜٞححٍٍَتغتلإا ،
 ّْ ٛ ٫ ؛ِٚهحى ٖٓ ٌَلُح ٠ِػ َٓآ ّخ٤ه ٕخ٘ٔ٠ظ٣
 ٝأ م٬هأ ٍخٌٗأ ضلط َٓ٧ح حٌٛ ْؿَُط ٕا
 َ٤ٜٓ ٖػ ىٌُٝح ذؿحٝ ٝأ ش٣ٞٗخٔٗا ٝأ شٓخ٤ٓ
 ٌَر ،ٝأ دَـُح خً٘ٗٞ شـ٤ٛ ضلط ٝأ ،ش١خٔر
؛قظٞٓ شٜٔٓ ،ن٣ٍخظُح ي٤ؼٛ ٠ِػ ،ِـ٘ٗ 
EV, 318 
En la experiencia moderna, la posibilidad de instaurar al hombre en un saber, la 
simple aparición de esta nueva figura en el campo de la episteme, implicaron un 
imperativo que obsesiona al pensamiento desde su interior; poco importa que esté 
amonedado bajo las formas de una moral, de una política, de un humanismo, de un 
deber de tomar por su cuenta el destino occidental o de la pura y simple conciencia de 







Ainsi en redécouvrant la finitude dans 
l‘interrogation de l‘origine, la pensée 
moderne referme le grand quadrilatère 
qu‘elle a commencé à dessiner lorsque 
toute l‘épistémè occidentale a basculé à la 
fin du XVIIIe siècle 
P. 276 
 فخ٘ظًح ىخػأ خٓي٘ػ غ٣يلُح ٌَلُح ٕبك ،حٌٌٛ
 خٔٗا ،َٛ٧ح ٍٞك ٍإخٔظُح ٍخ١ا ٖٟٔ ٢ٛخ٘ظُح
 َٗخر يه ٕخً ١ٌُح َ٤زٌُح غَّرَُٔح ٌَلُح نِـ٣
 ضزِوٗح خٓي٘ػ ٚؼِٟأ َْٓرحٍٍَتغتلإا  ش٤رَـُح
َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح َهحٝأ ي٘ػ خٜظ ّٓ َر 
EV, 326 
Así, al redescubrir la finitud en la interrogación sobre el origen, el pensamiento 
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moderno cierra el gran cuadrilátero que empezó a dibujar cuando toda la episteme 






Et cet événement s‘est lui-même produit 
dans une redistribution générale de 
l‘épistémè: lorsque, quittant l‘espace de 
la représentation, les êtres vivants se sont 
logés dans la profondeur spécifique de la 
vie, les richesses dans la poussée 
progressive des formes de la production, 
les mots dans le devenir des langages. 
P. 284  
 
 سىخػا ءٟٞ ٢ك ٍٙٝير عيلُح حٌٛ أَ١ يهٝ
 َٓخٗ غ٣ُٞطحٍٍَتغتلإى ٖٓ ضٌلٗح ٕا خٔك :
 ٢ك ش٤لُح صخ٘ثخٌُح ض١َوٗح ٠ظك ،َ٤ؼٔظُح ِ٤ك
 ْهُ ٢ك صحَٝؼُح صَوظٓحٝ ،سخ٤لُح نٔػ




Y este acontecimiento se produjo él mismo en una redistribución general de la 
episteme: cuando, al dejar el espacio de la representación, los seres vivos se alojaron 
en la profundidad específica de la vida, las riquezas en la presión progresiva de las 





Interrogé à ce niveau archéologique, le 
champ de l‘épistémè moderne ne 
s‘ordonne pas à l‘idéal d‘une 
mathématisation parfaite, et il ne déroule 
pas à partir de la pureté formelle une 
longue suite de connaissances 
descendantes de plus en plus chargées 
d‘empiricité. 
P. 285  
 َوك ٢ك ن٤هيظُح ٕأ َ٤ؿحٍٍَتغتلإا  ،شؼ٣يلُح
 حٌٛ ٕأ َٜظ٣ ،٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٟٞظُٔٔح حٌٛ ٠ِػ
 َٟٚل٣ ١ٌُح َؼُٔح نكٝ ْظظ٘٣ ٫ َولُح
 ّخط ٞ٤٣َط(mathématisation)،  ٢ٔز٣ ٫ٝ
 ش٤ز٣َـظُح خِٜوؼط فٍخؼُٔح ٖٓ شِ٣ٞ١ شِِٔٓ
.٢ٌُِ٘ح ءخوُ٘ح ٖػ َؼًح صيؼظرح خًِٔ ،ًخ٤ـ٣ٍيط 
EV, 336 
Interrogado en este nivel arqueológico, el campo de la episteme moderna no se ordena 
según el ideal de una matematización perfecta y no desarrolla a partir de la pureza 






Il faut plutôt se représenter le domaine de 
l‘épistémè moderne comme un espace 
volumineux et ouvert selon trois 
dimensions.  
P. 285  
 َوك َّؼٔظٗ ٕأ ،١َك٧خر ،خ٘ر ٍيؿ٧ح ٖٓ
حٍٍَتغتلإا  ٠ِػ يظٔ٣ ْـك ١ً ٍخـًٔ شؼ٣يلُح
 .شػ٬ػ ىخؼرأ 
EV,336-337 
Es necesario representarse más bien el dominio de la episteme moderna como un 






[…] comme tout le savoir classique, elles 
[les sciences humaines] se logent en 
elles; mais elles n‘en sont pas du tout les 
héritières ou la continuation, car toute la 
configuration du savoir s‘est modifiée, et 
elles ne sont nées que dans la mesure où 
est apparu, avec l‘homme, un être qui 
n‘existait pas auparavant dans le champ 
de l‘épistémè. 
P. 297  
 […] ْ٤وط ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شكَؼُٔح ًَ َؼٓ ،خٜٗا
 م٬١٩ح ٠ِػ ضٔ٤ُ خٌُٜ٘ ؛ص٬٤ؼٔظُح ٢ك
 َّ٤ـط يه شكَؼُٔح ٍخ١ا ٕ٧ ،خَٛىحيظٓح ٝأ خٜظؼ٣ٍٝ
 غٓ ،َٜظ خٓ ٍيور َّ٫ا يُٞط ُْ ٢ٛٝ ؛ٚظ ّٓ َر
 َوك ٢ك ىٞؿٝ ُٚ نزٔ٣ ُْ ٖثخً ،ٕخٔٗ٫ح
تلإاٍحٍٍَتغ. 
EV, 353 
[…] como todo el saber clásico, se alojan en ellas pero no son del todo sus herederas 
o su continuación, porque toda la configuración del saber se ha modificado y nacieron 
en la medida misma en que apareció, con el hombre, un ser que no existía antes en el 






Pour la bonne raison que ce n‘est pas 
l‘homme qui les constitue et leur offre un 
domaine spécifique; mais c‘est la 
disposition générale de l‘épistémè qui 
leur fait place, les appelle et les instaure, 
- leur permettant ainsi de constituer 
l‘homme comme leur objet. 
P. 298  
 
 ٞٛ ٕخٔٗ٫ح ْ٤ُ ٚٗأ ٞٛ ٢٤ٔر ذزُٔ يًُٝ
 ٢ٛ خٌُٜ٘ ً؛خٛخه ًخٗحي٤ٓ خٜ٤طؼ٣ٝ ،خٜ٤٘ز٣ ١ٌُح
ح ش٣ِٛخؿحٍٍَتغتلإ  قٔلط ٢ظُح شٓخؼُح
 خُٜٔط ،ٕخٌُٔح ،خٜج٘٘طٝ خٜ٤ػيظ-  خُٜ شلٓخٓ
.خُٜ عيًٟٞٔ ٕخٔٗ٫ح ٕ ِّٞ ٌط ٕؤر حٌٜر 
EV, 354 
Por la buena razón de que no es el hombre el que las constituye y les ofrece un 
dominio específico, sino que es la disposición general de la episteme la que les hace 






Les «sciences de l‘homme» font partie de 
l‘épistémè moderne comme la chimie ou 
la médecine ou telle autre science; ou 
encore comme la grammaire et l‘histoire 
naturelle faisaient partie de l‘épistémè 
classique. 
P. 298  
 قُئظك«ٕخٔٗ٩ح ِّٞػ » ٖٓ ًحءِؿحٍٍَتغتلإا 
 ؛َهآ ِْػ ١أ ٝأ ذطُح ٝأ ءخ٤ٔ٤ٌُح َؼٓ ،شؼ٣يلُح
 ٝأ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ٞلُ٘حٝ فَُٜح ٕخً خِٔؼٓ
 ٖٓ ًحءِؿ ًخ٠٣أحٍٍَتغتلإا .ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح 
EV, 354 
Las "ciencias del hombre" forman parte de la episteme moderna como la química, la 
medicina o cualquier otra ciencia; o también como la gramática y la historia natural 








[…] à partir du XVIIIe siècle, par 
exemple, la magie naturelle a cessé 
d‘appartenir à l‘épistémè occidentale, 
mais elle s‘est prolongée longtemps dans 




 […]ٍخزظػخك ًح  ُْ ً؛٬ؼٓ َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ٖٓ
 ٠ُا ٢ٔظ٘٣ ،٢ؼ٤زطُح َلُٔح يؼ٣حٍٍَتغتلإا 
 صحيوظؼُٔح شزؼُ ٢ك ٬٣ٞ١ َٔظٓح ٌُٚ٘ ،ش٤رَـُح
.ش٤ل١خؼُح صخٔ٣ٞوظُحٝ 
EV, 354 
[…] a partir del siglo XVII, por ejemplo, la magia natural dejó de pertenecer a la 
episteme occidental, pero se prolongó durante largo tiempo en el juego de las 




L‘archéologie a donc à leur égard deux 
tâches: déterminer la manière dont elles 
se disposent dans l‘épistémè où elles 
s‘enracinent; montrer aussi en quoi leur 
configuration est radicalement différente 
de celle des sciences au sens strict. 
P. 299  
 :خُٜ شزُٔ٘خر ٕخظٜٔٓ خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٨ُ ًٕا ٌٕٞظك
 ٢ك خٜظ٣ِٛخؿ شو٣َ١ ُي٣يلط ١أحٍٍَتغتلإا 
ٌ٘ط ِ٤ٔ٣ خٓ يًٌُ ٕخ٤ُزطٝ ؛ٌٍـظط غ٤ك خِٜ٤
.١َٜلُح خٛخ٘ؼٔر ِّٞؼُح َ٤ٌ٘ط ٖػ ًخ٣ٌٍؿ 
EV, 355 
Así, pues, la arqueología tiene dos tareas con respecto a ellas: determinar la manera 
en que se disponen en la episteme en la que están enraizadas; mostrar también en qué 





C‘est le cas aussi de ce qu‘on appelle 
aujourd‘hui les sciences humaines; elles 
dessinent, quand on en fait l‘analyse 
archéologique, des configurations 
parfaitement positives; mais dès qu‘on 
détermine ces configurations et la 
manière dont elles sont disposées dans 
l‘épistémè moderne, on comprend 
pourquoi elles ne peuvent pas être des 
sciences: ce qui les rend possibles en 
effet, c‘est une certaine situation de 
«voisinage» à l‘égard de la biologie, de 
l‘économie, de la philologie (ou de la 
linguistique); elles n‘existent que dans la 
mesure où elles se logent à côté de celles-
ci - ou plutôt en dessous, dans leur espace 
de projection. 
 
P. 299  
 ًخِٓٞػ ٕ٥ح ٠ّٔ ُٔ٣ خٓ ٍخك ًخ٠٣أ ٢ٛ يِط
 ًخ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ خِٜ٤ِلط ٟيُ ،َْٓط خٜٗا ؛ش٤ٗخٔٗا
 ٌٙٛ ىيلٗ ٕأ خٓ ٌُٖ ً؛خٓخٔط ًش٤ؼٟٝ ،ٍص٬٤ٌ٘ط
 ٢ك خٜظ٣ِٛخؿ شو٣َ١ٝ ص٬٤ٌ٘ظُححٍٍَتغتلإا 
 ٌٕٞط ٕأ خٌٜ٘ٔ٣ ٫ حًخُٔ ْٜلٗ ٠ظك شؼ٣يلُح
 عٞٗ ٞٛ ٌٚ٘ٔٓ خِٜؼـ٣ خٓ ٕبك ،َؼلُخر :ًخِٓٞػ
ٟٝ ٖٓ غ«ٍحٞـُح » ىخٜظه٫حٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُح غٓ
 َّ٫ا خُٜ سخ٤ك ٫ ٢ٜك ؛)ش٤ٗخُِٔح ٝأ( شـُِح ٚوكٝ
 ٝأ ـ سَ٤ه٧ح ٌٙٛ ٍحٞؿ ٠ُا ؤـِط خٓ ٍيور





Es también el mismo caso de lo que hoy se llama las ciencias humanas; dibujan, 
cuando se les hace el análisis arqueológico, configuraciones perfectamente positivas; 
pero desde el momento en que se determinan estas configuraciones y la manera en 
que están dispuestas en la episteme moderna, se comprende por qué no pueden ser 
ciencias: en efecto, lo que las hace posibles es una cierta situación de "vecindad" con 
respecto a la biología, a la economía y a la filología (o a la lingüística); no existen 






Inutile donc de dire que les «sciences 
humaines» sont de fausses sciences; ce ne 
sont pas des sciences du tout; la 
configuration qui définit leur positivité et 
les enracine dans l‘épistémè moderne les 
met en même temps hors d‘état d‘être des 
sciences; et si on demande alors pourquoi 
elles ont pris ce titre, il suffira de rappeler 
qu‘il appartient à la définition 
archéologique de leur enracinement 
qu‘elles appellent et accueillent le 




P. 299  
 ٕا ٍٞوُح ٖٓ ًحًا ٟٝيؿ ٫«ش٤ٗخٔٗ٩ح ِّٞؼُح »
 ٠ِػ ًخِٓٞػ ضٔ٤ُ ٢ٛ َر ؛شج١خه ِّٞػ ٢ٛ
 خٜظ٤ؼٟٝ ىيلط ٢ظُح ص٬٤ٌ٘ظُخك ؛م٬١٩ح
 ٢ك خٌٍٛـطٝلإاتحٍٍَتغ  ٖٓ ًخ٤ًِ خٜؼ٘ٔط شؼ٣يلُح
 حًخُٔ ٌٍ ثٌ٘ػ خُ٘ءخٔط حًاٝ ً؛خِٓٞػ ٌٕٞط ٕأ
 نك ٖٓ ٚٗؤر َ٤ًٌظُح ٢لٌ٤ك ،شلُٜح ٌٙٛ ض٤طػأ
 ذِطط ٕأ خٌٍّٛ ـظُ ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٫ح ي٣يلظُح
 ،ِّٞؼُح ٖٓ سٍخؼظُٔٔح ؽًخُٔ٘ح َوٗ َزوظٔطٝ
 ٚ٤ُخؼظر ٚ٤٘ؼٗ خٓٝ ،ٕخٔٗ٩ح ش٤ُ ّٞ لط٫ ًحًا ضٔ٤ُ
٠ظك ٫ٝ ،ّىََ٣ ٫ ١ٌُح  ٍٞل٣ خٓ ،ٙي٤وؼط ُسيٗ
.ِْػ َعٟٞٞٓ ًٚٗٞ ٕٝى 
EV, 355-356 
Así, pues, es inútil decir que las "ciencias humanas" son falsas ciencias; no son 
ciencias en modo alguno; la configuración que define su positividad y las enraíza en 
la episteme moderna las pone, al mismo tiempo, fuera del estado de ser de las 
ciencias; y si se pregunta entonces por qué han tomado este título, bastará con 
recordar que pertenece a la definición arqueológica de su enraizamiento, que llaman y 






Or, c‘est cette unité qui s‘est trouvée 
fracturée au début du XIXe siècle, dans le 




 َٕوُح َثحٝأ ٢ك ضؤّ لط ٢ظُح ٢ٛ سيكُٞح ٌٙٛ
 ٠ِػ أَ١ ١ٌُح َ٤زٌُح ٍ ّٞ لظُح ي٘ػ َ٘ػ غٓخظُح
حٍٍَتغتلإا ش٤رَـُح 
EV, 356 
Ahora bien, esta unidad es la que se fracturó a principios del siglo XIX en el gran 








La psychanalyse et l‘ethnologie occupent 
dans notre savoir une place privilégiée. 
Non point sans doute parce qu‘elles 
auraient, mieux que toute autre science 
humaine, assis leur positivité et accompli 
enfin le vieux projet d‘être véritablement 
scientifiques; plutôt parce qu‘aux confins 
de toutes les connaissances sur l‘homme, 
elles forment à coup sûr un trésor 
inépuisable d‘expériences et de concepts, 
mais surtout un perpétuel principe 
d‘inquiétude, de mise en question, de 
critique et de contestation de ce qui a pu 
sembler, par ailleurs, acquis. Or, il y a à 
cela une raison qui tient à l‘objet que 
respectivement elles se donnent l‘une et 
l‘autre, mais qui tient plus encore à la 
position qu‘elles occupent et à la fonction 
qu‘elles exercent dans l‘espace général 
de l‘épistémè. 
P. 304 
 ًحًَِٓ خ٤ؿُٞٞ٘ػ٫حٝ ٢ٔلُ٘ح َ٤ِلظُح َّ ظل٣
 خٜظ٤ؼٟٝ ضٍٓأ خٜٗ٧ ٫ ؛خ٘ظكَؼٓ ٢ك ًخهَٞٓٓ
 ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُح ٖٓ ١أ ٖٓ َ٠كأ ٌَ٘ر
 قزٜط ٕؤر ْ٣يوُح خٜػَٝ٘ٓ ضووك ٝأ ،َٟه٧ح
 ٖٓ ٌَ٘ط خٜٗ٧ َٟك٧خر َر ؛نك ٖػ ش٤ِٔػ
 ًَ ّٞوط ٠ِػ ،٠٘ل٣٫ ًحًِ٘ يٗ ١أ ٕٝى
ح ٖٓ ،ش٤ٗخٔٗ٫ح فٍخؼُٔح ،ْ٤ٛخلُٔحٝ صحَزوُ
 ،ٍإخٔطٝ َٔظٔٓ نِه ٍيٜٓ شٛخه ٌٕٞطٝ
 ٢ك ٢ثخٜٗ ٌَ٘ر ًخوَّولٓ حير ٌَُ شٍٟخؼٓٝ ،ٍيوٗٝ
 عٟٞٞٓ ٠ُا يًُ ىٞؼ٣ .َٟهأ ص٫خـٓ
 ًَ خٜٔؼهٞٓ ٠ُا شٛخهٝ سيك ٠ِػ خٜٔ٘ٓ
 ِِّ٤ك ٢ك خٍٔٛٝىٝحٍٍَتغتلاا .ّخؼُح 
 
EV, 362 
El psicoanálisis y la etnología ocupan un lugar privilegiado en nuestro saber. Sin 
duda no se debe a que hubieran aprehendido, mejor que cualquier otra ciencia 
humana, su positividad y realizado por fin el viejo proyecto de ser realmente 
científicos; sino más bien porque en los confines de todos los conocimientos sobre el 
hombre, forman con certeza un tesoro inextinguible de experiencias y de conceptos, 
pero sobre todo un perpetuo principio de inquietud, de poner en duda, de crítica y de 
discusión de aquello que por otra parte pudo parecer ya adquirido. Ahora bien, hay 
una razón que tiende al objeto que se dan respectivamente una a otra, pero que tiende 






[…] en fait ce qui miroite dans l‘espace 
de leur discours, c‘est beaucoup plutôt l‘a 
priori historique de toutes les sciences de 
l‘homme, ­ les grandes césures, les 
sillons, les partages qui, dans l‘épistémè 
occidentale, ont dessiné le profil de 
l‘homme et l‘ont disposé pour un savoir 
possible. 
P. 308  
 
 […]ر ٖ٤ز٣ خٔك٘ ٞٛ خٜٔرخطه شلٔك ٢ك سي
 شُٓ٬ُٔح ش٤و٣ٍخظُح ّش٤َِْزوُح شو٤ولُح َٟك٧خر
 َٟزٌُح صخؼ٤طوظُح ـ ،ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُح ٌَُ
 ٢ك ضٍٔٓ ٢ظُح صخٔ٤ٔوظُحٝ ،ّ٬ػ٧حٝ
حٍٍَتغتلإا  ٚطّؤ٤ٛٝ ٕخٔٗ٫ح قٓ٬ٓ ش٤رَـُح
 .شٌ٘ٔٓ شكَؼُٔ 
EV,367 
[…] de hecho, lo que se refleja en el espacio de sus discursos es antes bien el apriori 
histórico de todas las ciencias del hombre —las grandes cesuras, los surcos, las 
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particiones que, en la episteme occidental, han dibujado el perfil del hombre y lo han 






C‘est à l‘intérieur du dessin très serré, 
très cohérent de l‘épistémè moderne que 
cette expérience contemporaine a trouvé 
sa possibilité; c‘est même lui, qui par sa 
logique, l‘a suscitée, l‘a constituée de 
part en part, et a rendu impossible qu‘elle 
n‘existe pas. 
P. 311  
 
 شٌٓخٔظُٔح ّيؿٝ شل٤ؼٌُح يؿ سٍُٜٞح َهحى ٖٔك
حٍٍَتغتلإى  سَزوُح ٌٙٛ صيؿٝ شؼ٣يلُح
 ٢ظُح خٜٔلٗ ٢ٜك ؛خُٜٜٞك ش٤ٗخٌٓا سَٛخؼؤُح
 ٖٓ ضِؼؿٝ ،خٜظ ّٓ َر خٜظٗ ّٞ ًٝ ،خٜوط٘ٔر ،خٜطٍخػأ
 .يؿٞط ّ٫أ َ٤لظُٔٔح 
EV, 373 
En el interior del dibujo muy cerrado, muy coherente de la episteme moderna 
encuentra su posibilidad esta experiencia contemporánea; es ella misma la que, por su 







C‘est que toute l‘épistémè moderne - 
celle qui s‘est formée vers la fin du 
XVIIIe siècle et sert encore de sol positif 
à notre savoir, celle qui a constitué le 
mode d‘être singulier de l‘homme et la 
possibilité de le connaître empiriquement 
- toute cette épistémè était liée à la 
disparition du Discours et de son règne 
monotone, au glissement du langage du 
côté de l‘objectivité et à sa réapparition 
multiple. 
P. 312-313  
 
 ًَ ٕأ يًُحٍٍَتغتلإا  ٢ظُح يِط ـ شؼ٣يلُح
 خٓٝ َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح َهحٝأ ٢ك ضٗ ّٞ ٌط
 ،خ٘كٍخؼُٔ ش٤ؼُٟٞح ش٤ٍٟ٧ح ٌَ٘ط ضُحُ
 ٕخٔٗ٩ح شٗٞ٘٤ً شـ٤ٛ ضؼ٘ٛ ٢ظُح يِط
 يِط ضٗخً ـ ًخ٤ز٣َـط ٚظكَؼٓ ش٤ٗخٌٓاٝ سي٣َلُح
حٍٍَتغتلإا  دخطوُح صٞٔر شطزطَٓ خٜظِٔـر
 ٠ُا شـُِح م٫ِٗخرٝ ،ذ٤طَُح ٚٗخطِٓ ٍخػيٗحٝ




La razón es que toda la episteme moderna —la que se formó hacia fines del siglo 
XVIII y sirve aún de suelo positivo a nuestro saber, la que constituyó el modo de ser 
singular del hombre y la posibilidad de conocerlo empíricamente—, toda esta 
episteme estaba ligada a la desaparición del Discurso y de su monótono reinado, al 










Constatamos que los traductores ha coincidido todos en recurrir a la misma técnica, el 
préstamo naturalizado: al-ibist m ya (ش٤ٔ٤ظٔر٫ح) para traducir el término central de 
épéstèmé. 
El tratamiento que recibe este término técnico por parte del T1 es variado. La primera 
vez que encuentra el término, el T1 procede a reproducirlo por medio de un préstamo 
naturalizado seguido, entre paréntesis, de una transcripción del término de origen tal 
cual, sin ningún cambio (préstamo puro). Tanto el término árabe como el francés se 
recogen destacados en negrita.  
En el resto de las ocurrencias del término, el traductor se limita tan sólo a reproducir 
el préstamo naturalizado resaltado en negrita, aunque más tarde abandona ese 
proceder ortotipográfico. 
Los traductores T1/T2 siguen con la misma propuesta traductólogica. En el único 
caso que recoge el capítulo IV, la palabra de episteme es vertida por medio de un 
préstamo naturalizado, sin negrita, como si se tratara de un término general. Lo cual 
va en contra del uso que Foucault hace del término. No en vano él lo consigna en 
cursiva. 
El T3 mantiene la solución ofrecida por los traductores T1/T2. Así pues, reproduce el 
término técnico de episteme sirviéndose del préstamo naturalizado al-ibist m ya 
(ش٤ٔ٤ظٔر٫ح), tres veces resaltado en negrita y en una sola ocasión sin este recurso 
ortotipográfico. 
Por su parte los traductores T2/T4 hacen uso de la misma técnica y alternan, como en 
el caso del traductor T3, las dos propuestas de formato. Cabe comentar aquí, 
asimismo, que estos dos traductores, es decir, T2/T4, ofrecen en un caso, una 
transliteración levemente modificada al colocar una vocal larga para la letra pe en 





6.3. A priori historique  
 
El concepto de a priori historique ocupa un lugar importante en el discurso filosófico 
de Michel Foucault, sobre todo a la hora de determinar el objeto de la descripción 
arqueológica. Esta expresión encierra una complejidad y tiene incluso algo de 
paradógico y extraño por unir dos términos, a priori e historique, que pertenecen a 
ámbitos heterogéneos, por no decir opuestos, en la misma construcción. De hecho, el 
propio Foucault es consciente de la complejidad que implica su yuxtaposición al 
reconocer que «yuxtapuestos esos dos términos hacen un efecto un tanto detonante» 
(AS, 167; ed. esp. 215). Por un lado, tenemos el término a priori, concepto kantiano 
que designa la posibilidad real de un conocimiento independiente de la experiencia, y 
que es, por lo tanto, un saber necesario y universal. Por otro lado, el término 
historique que remite a lo contingente, lo circunstancial, lo particular y lo existente.  
Aunque en no pocas veces el filósofo francés haya indicado la herencia kantiana de su 
trabajo (DÉ IV, 631, 687-688), herencia señalada por Deleuze (1987: 88) mediante la 
expresión «neokantismo característico en Foucault», el adjetivo historique que 
integra la expresión sirve para matizar la utilización del a priori kantiano, marcando 
las diferencias respecto a su acepción. En efecto el a priori historique sería: «no 
condición de validez para unos juicios, sino condición de realidad para unos 
enunciados. No se trata de descubrir lo que podría legitimar una aserción, sino de 
liberar las condiciones de emergencia de los enunciados, la ley de su coexistencia con 
otros, la forma específica de su modo de ser, los principios según los cuales subsisten, 
se transforman y desaparecen.» (AS. ed. esp., 216) 
En la descripción arqueológica, Foucault asigna a este concepto la función de «dar 
cuenta de los enunciados en su dispersión, en todas las grietas abiertas por su no 
coherencia, en su encaballamiento83 (sic.) y su reemplazamiento recíproco, en su 
simultaneidad que no es unificable y en su sucesión que no es deductible; en suma, ha 
de dar cuenta del hecho de que el discurso no tiene únicamente un sentido o una 
                                                          
 
83
 No es encabalgamiento, sino encaballamiento, de encaballar que de acuerdo con el DRAE significa 
«colocar una pieza de modo que se sostenga sobre la extremidad de otra». DRAE en línea.  
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verdad, sino una historia, y una historia específica que no lo lleva a depender de las 
leyes de un devenir ajeno.» (AS, 216). 
De esta manera, la discontinuidad histórica, que pretende mostrar este a priori, no se 
presenta solamente como el sistema de una dispersión, sino también como un 
conjunto transformable, ya que el mismo no escapa de la historicidad. El a priori de 
Foucault es transformable, de allí que sea histórico. Para Foucault el a priori histórico 
es un «ensemble transformable empirique», puesto que, por una parte permite captar 
los discursos dentro de la ley de su devenir efectivo y, por otra, puede dar cuenta de 
los diferentes usos, de las diferentes estructuras formales. Nos aclara Foucault: «No 
puede dar cuenta [...] de los a priori formales, pero permite comprender cómo los a 
priori formales pueden tener dentro de la historia puntos de coalición, lugares de 
inserción, de irrupción o de emergencia». (AS, 168).  
En síntesis, el a priori historique sirve para designar el conjunto de las reglas que 
caracterizan los discursos de una época determinada, la formación de sus objetos y la 
definición de sus conceptos. Veamos ahora lo que ha pasado con la traducción de esta 
expresión compleja en la versión árabe de Les mots et les choses. 




Quelle est cette cohérence - dont on voit 
bien tout de suite qu‘elle n‘est ni 
déterminée par un enchaînement a priori 
et nécessaire, ni imposée par des 
contenus immédiatement sensibles ? 
 
P. 23 
  ٠ِػ ،ًحي٤ؿ َٟٗ ١ٌُح ـ يٓخٔظُح حٌٛٞٛ خٓٝ
 ّٖ٤ؼَٓ٤ؿ ٚٗأ ،ٍٞلُح َِٔٔظرًيثق  ١ٍَٟٝ
 ٠ِػ خّٜٔ لٗ ٖ٤ٓخ٠ٓ ََِزه ٖٓ َٝٝلٔر ْ٤ُٝ
؟ٍٞلُح 
VE,5 
¿Cuál es esta coherencia —que de inmediato sabemos no determinada por un 

















Une telle analyse, on le voit, ne relève 
pas de l‘histoire des idées ou des 
sciences: c‘est plutôt une étude qui 
s‘efforce de retrouver à partir de quoi 
connaissances et théories ont été 
possibles; selon quel espace d‘ordre s‘est 
constitué le savoir; sur fond de quel a 
priori historique et dans l‘élément de 
quelle positivité des idées ont pu 
apparaître, des sciences se constituer, des 
expériences se réfléchir dans des 
philosophies, des rationalités se former, 
pour, peut-être, se dénouer et s‘évanouir 
bientôt. 
P. 25 
 ٠ُا ٢ٔظ٘٣ ٫ َ٤ِلظُح حٌٛ َؼٓ ٕبك َٟٗ خًٔٝ
 ٞٛ خٔٗاٝ ،ِّٞؼُح ن٣ٍخط ٝأ ٍخٌك٧ح ن٣ٍخط
 نِطُ٘ٔح ٠ِػ ٍٞؼؼُح ٢ك يٜـط شٓحٍى َٟك٧خر
 ،شٌ٘ٔٓ صخ٣َظُ٘حٝ فٍخؼُٔح ٚ٘ٓ ضٗخً ١ٌُح
 ،شكَؼُٔح ضٌٗٞط ّخظُ٘ح ٖٓ ٟيٓ ١أ ذٔكٝ
 ١أ ش٤لِه ٠ِػٝش٤و٣ٍخط ش٤ِزه  ١أ َٜ٘ػ ٢كٝ
 ٖٓ ِّٞػٝ ،ٍٜٞظُح ٖٓ ٍخٌكأ ضٌّ٘ ٔط ش٤ؼٟٝ
 ،صخلِٔلُح ٢ك ّخٌؼٗ٫ح ٖٓ دٍخـطٝ ٌٕٞظُح




Es evidente que tal análisis no dispensa de la historia de las ideas o de las ciencias: es 
más bien un estudio que se esfuerza por reencontrar aquello a partir de lo cual han 
sido posibles conocimientos y teorías; según cuál espacio de orden se ha constituido 
el saber; sobre el fondo de qué a priori histórico y en qué elemento de positividad han 
podido aparecer las ideas, constituirse las ciencias, reflexionarse las experiencias en 




A partir de quel a priori historique a-t-il 
été possible de définir le grand damier 
des identités distinctes qui s‘établit sur le 
fond brouillé, indéfini, sans visage et 
comme indifférent, des différences? 
 
P. 26 
 ٌُٖٔٔح ٖٓ ٕخً ش٤و٣ٍخط ش٤ِزه ١أ ٖٓ ًخه٬طٗحٝ
٣خٔظُٔح صخ٣ُِٜٞ َٟزٌُح شؼهَُح ي٣يلط ٢ظُح سِ
 ٚؿٝ ٫ ،سىّيلٓ َ٤ؿ ،شٗ ّٞ ٘ٓ ش٤لِه ٠ِػ ّٞوط




¿A partir de qué a priori histórico ha sido posible definir el gran tablero de las 
identidades claras y distintas que se establece sobre el fondo revuelto, indefinido, sin 













Mais toutes reposaient sur une sorte d‘a 
priori historique qui les autorisait en leur 
dispersion, en leurs projets singuliers et 
divergents, qui rendait également 
possibles tous les débats d‘opinions dont 
elles étaient le lieu.  
 
P.144 
 ٢ِزوُح ٚز٘٣ ء٢ٗ ٠ِػ ّٞوط ضٗخً ،ًخؼ٤ٔؿ خٌُٜ٘
 ِ٣خٔطٝ خٜط٫خـٓ ىيؼط خُٜ ق٤ز٣ ٕخً ،٢و٣ٍخظُح
 ٕخٌٓبر قٔٔ٣ ٕخً خًٔ ،خٍٜٟخؼطٝ خٜؼ٣ٍخ٘ٓ




Pero todos descansaban sobre una especie de a priori histórico que los autorizaba en 
su dispersión, en sus proyectos singulares y divergentes y que hacía igualmente 




Cet a priori, il n‘est pas constitué par un 
équipement de problèmes constants que 
les phénomènes concrets ne cesseraient 
de présenter comme autant d‘énigmes à 
la curiosité des hommes 
 
P. 141 
 سٍخوُح ًَخُ٘ٔح عٞٔـٓ ٖٓ ٢ِزوُح حٌٛ ٌٕٞظ٣ ٫
 ٢ك شٓٞٔلُٔح َٛحٞظُح ضٌلٗح خٓ ٢ظُح
َ٘زُح ٍٞ٠ك َ٤ؼط ٍحَٓؤً خٍٛخٜظح 
VE,158 
Este a priori no está constituido por un grupo de problemas constantes que los 
fenómenos concretos planteen sin cesar como otros tantos enigmas para la curiosidad 





Cet a priori, c'est ce qui, à une époque 
donnée, découpe dans l‘expérience un 
champ de savoir possible, définit le mode 
d‘être des objets qui y apparaissent, arme 
le regard quotidien de pouvoirs 
théoriques, et définit les conditions dans 
lesquelles on peut tenir sur les choses un 
discours reconnu pour vrai. 
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ـظُح ٖٓ غطظو٣ خٓ ٞٛ ٢ِزوُح حٌٛ ٕا َر ٢ك ،شرَ
 ٠ِػ َٔؼ٣ٝ ًخٌ٘ٔٓ ًخ٤كَؼٓ ً٬وك ،ش٘٤ؼٓ سَظك
 ٢ظُح صخػُٟٞٞٔح ىٞؿٝ ٢ٔٗ ًحىيلٓ ،ُٙحَرا
 ٟٞور ش٤ٓٞ٤ُح ش٣َظُ٘ح ًحُِؼٓٝ ،ٚ٤ك َٜظط
 خٜزٔلر ٌٖٔ٣ ٢ظُح ١َُٝ٘ح ًخ ِّ٘٤ؼٓٝ ،ش٣َظٗ
 ًخهىخٛ ٍٙخزظػحٝ ءخ٤ٗ٧ح ٍٞك دخطوُح ءخ٘ٗا. 
 
VE,158 
Este a priori es lo que, en una época dada, recorta un campo posible del saber dentro 
de la experiencia, define el modo de ser de los objetos que aparecen en él, otorga 
poder teórico a la mirada cotidiana y define las condiciones en las que puede 







L‘a priori historique, qui, au XVIIIe 
siècle, a fondé les recherches ou les 
débats sur l‘existence des genres, la 
stabilité des espèces, la transmission des 
caractères à travers les générations, c‘est 
l‘existence d‘une histoire naturelle : 
organisation d‘un certain visible comme 
domaine du savoir, définition des quatre 
variables de la description, constitution 
d‘un espace de voisinages où tout 





٢و٣ٍخظُح ٢ِزوُخك  ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك ْٓأ ١ٌُح
 ىٞؿٝ ٍٞك ءحٍ٥حٝ عخلر٧ح ٕخٌٓا ،َ٘ػ
 ٚثخٜوُح ٍخوظٗحٝ ،عحٞٗ٧ح صخزػٝ ،ّخ٘ؿ٧ح
 ١أ :٢ؼ٤ز١ ن٣ٍخط ىٞؿٝ ٞٛ ،ٍخ٤ؿ٧ح َزػ
 ،شكَؼُِٔ ٕحي٤ًٔ ٖ٤ؼٓ ش٣إٍ ٍخـٓ ْ٤ظ٘ط
 شٓخهاٝ ،قُِٛٞ شؼرٍ٧ح صحَ٤ـظُٔح ي٣يلطٝ





El a priori histórico que, en el siglo XVIII, fundamentó las investigaciones o los 
debates sobre la existencia de los géneros, la estabilidad de las especies, la trasmisión 
de los caracteres a través de las generaciones, es la existencia de una historia natural: 
organización de un cierto visible como dominio del saber, definición de las cuatro 
variables de la descripción, constitución de un espacio de vecindades en el que 
cualquier individuo, sea el que fuere, puede colocarse. 
  
TO VA 
P. 255  
Toute autre liaison, si elle doit être 
universelle, doit se fonder au-delà de 
toute expérience, dans l‘a priori qui la 
rend possible. Non qu‘il s‘agisse d‘un 
autre monde, mais des conditions sous 
lesquelles peut exister toute 
représentation du monde en général. 
 
P. 208 
 سٍَٝ٠ُخر ٠ِلظ٣ ٕأ ي٣َ٣ ،َهآ ٢رٍ ًَٝ
 ٠ُح ي٘ظٔ٣ ٕأ ٚ٤ِػ ،ش٤ُُٞٔ٘حٝ٢ِزه ّخٓأ 
شرَـظُح ٠ِػ نرخٓ .ٚٗخٌٓا ١َٗ شرخؼٔر ٌٕٞ٣ ،
 َهآ ُْخػ ٠ُح ىخ٘ظٓ٫ح ،ًخه٬١ا ،حٌٛ ٢٘ؼ٣ ٫ٝ
 ١َٝ٘ر َٓ٧ح نِؼظ٣ َر ،شرَـظُح ُْخػ َ٤ؿ
 .ُْخؼُِ َ٤ؼٔط ًَ ىٞؿٞر شٓخػ قٔٔط 
 
VE,237 
Cualquier otro enlace debe fundarse, si ha de ser universal, más allá de toda 
experiencia, en el apriori quela hace posible. No se trata de otro mundo, sino de las 




[…] […] ils se logent (se refiere al 
trabajo, la vida y el lenguaje) du côté de 
l‘objet, et en quelque sorte au-delà; 
comme l‘Idée dans la Dialectique 
transcendantale, ils totalisent les 
phénomènes et disent la cohérence a 
P. 210 
 صخػُٟٞٞٔح ٟٞظٔٓ ٢ك يؿٞط ،شٜؿ ٖٓ ٢ٜك
يـُح ٢ك سٌَلُخً خٜٗا ؛خٓ ٌَ٘ر خٛءحٍٝ خٔ٤كٝ ٍ
 يّكٞط خٜٗ٧ ،]٢ٗخً ي٘ػ[ ٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح
 شلٛ ٢ل٠طٝ ،َٛحٞظُح ٢ِزوُح ذ٤ًَظُح ٠ِػ
 ،ش٣ٍخزظه٫ح صّخ٣ىيؼظُح 
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se alojan del lado del objeto y en cierta forma más allá; como la Idea en la dialéctica 





On aura donc un champ de sciences a 
priori, de sciences formelles et pures, de 
sciences déductives qui relèvent de la 
logique et des mathématiques; d‘autre 
part, on voit se détacher un domaine de 
sciences a posteriori, de sciences 
empiriques qui n‘utilisent les formes 
déductives que par fragments et dans des 
régions étroitement localisées. 
 
P. 211 
 َوك يًُ ءحَؿ ٖٓ َُزكش٤ِزه ِّٞػ ِّٞػ ٢ٛٝ ،
ُخه ش٤ِ٤ؼٔط نطُ٘ٔح ٠ُح ذٔظ٘ط ش٤ؿخظ٘ظٓح ِّٞػ ،شٜ
 ٕحي٤ٓ َُٝر ،َهآ ذٗخؿ ٖٓ .عكُٞ خًٔ ؛صخ٤ٟخ٣َُحٝ
 ٕخَٛزُح ٠ِػ ّٞوط ٫ ش٣ٍخزظهح ِّٞػ ٝأ ،ش٣يؼر ِّٞػ
 سىٝيلٓ غٟحٞٓ ٠كٝ ًحٍىخٗ ٫ا ٠ؿخظ٘ظٓ٫ح.ًحيؿ 
VE,241 
Se tendrá, pues, un campo de ciencias a priori, de ciencias formales y puras, de 
ciencias deductivas que dependen de la lógica y las matemáticas; por otra parte, se ve 
desprenderse un dominio de ciencias a posteriori, de ciencias empíricas que sólo 






Tout l‘a priori historique d‘une science 
des vivants se trouve par là bouleversé et 
renouvelé. Envisagée dans sa profondeur 
archéologique et non pas au niveau plus 
apparent des découvertes, des 
discussions, théories, ou des options 
philosophiques, l‘oeuvre de Cuvier 
surplombe de loin ce qui allait être 
l‘avenir de la biologie.  
 
P. 232 
 ىَّيـطٝ ذِوٗح ،يٌُر٢و٣ٍخظُح ٢ِْزوُح ًَ  ِْؼُ
 ٚؤؼر ،ٚ٤٤ڤًٞ ؽخظٗ خِ٘ٓؤط حًحٝ .ٍصآ ٍءخ٤كا
 صخكخ٘ظً٫ح ٟٞظٔٓ ٠ِػ ْ٤ُٝ ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح
 ش٤لِٔلُح صحٍخ٤وُح ٝأ ،صخ٣َظُ٘حٝ صخ٘هخُ٘ٔحٝ
 ٖٓ فَ٘ظٔ٣ ٚٗأ عك٬ٗ ،ًحٍٜٞظ َؼًأ ٞٛ ١ٌُح
.خ٤ؿُٞٞ٤زُح َ زوظٔٓ َ٤ٜ٤ٓ خٓ يؼر 
VE,269 
Todo el apriori histórico de una ciencia de los vivientes se encuentra así trastrocado y 
renovado. Vista en su profundidad arqueológica y no al nivel más manifiesto de los 
descubrimientos, de las discusiones, teorías u opciones filosóficas, la obra de Cuvier 








Les dispositions grammaticales d‘une 
langue sont l‘a priori de ce que peut s‘y 
énoncer. La vérité du discours est piégée 




 ٌَ٘٣ خٓ ٢ٛ ،خٓ شـُ ٢ك ،شَّ٣ٞلُ٘ح يػحٞوُخك
 ٍخ١٩ح٢ِزوُح  شِطٓحٞر ٚ٘ػ َ٤زؼظُح ٌٖٔ٣ خُٔ
 ٢ك ضوِػ يه دخطوُح ش٤هيٜر حًاٝ .شـُِح يِط
.شّـُِح ٚوك ّنك 
 
VE,291 
Las disposiciones gramaticales de una lengua son el apriori de lo que puede 
enunciarse en ella. La verdad del discurso está atrapada por la filología. 
  
TO VA 
P. 329  
au niveau archéologique qui découvre l‘a 
priori historique et général de chacun des 
savoirs, l‘homme moderne cet homme 
assignable en son existence corporelle, 
laborieuse et parlante n‘est possible qu‘à 
titre de figure de la finitude. 
P.264 
 َّٕ أ ،ِّٞؼُح قِظوٓ ٟٞظٔٓ ٠ِػ ، َّقٛ ٕبك
 ٕخٔٗ٩ح ٖٓ ًخٓٝى نِط٘٣ ٢ٛخ٘ظُح ق٣َؼط
 ٌٖٔ٣ ٢ظُح ش٤ز٣َـظُح ٍخٌٗ٧ح ٖٓٝ ٢ؼهحُٞح
 ٟٞظُٔٔح ٠ِػ ،٠وز٣ ،ٙىٞؿُٞ خٜ٘٤٤ؼط
ٌ٣ ١ٌُح ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح٘ قش٤و٣ٍخظُح ش٤ُ َّٝ ٧ح 
،شكَؼٓ ٌَُ شٓخؼُحٝ 
VE,309 
en el nivel arqueológico que descubre el apriori histórico y general de cada uno de 
sus saberes, el hombre moderno —este hombre asignable en su existencia corporal, 




C‘est pourquoi la phénoménologie même 
si elle s‘est esquissée d‘abord à travers 
l‘antipsychologisme, ou plutôt dans la 
mesure même où, contre lui, elle a fait 
resurgir le problème de l‘a priori et le 
motif transcendantal n‘a jamais pu 
conjurer l‘insidieuse parenté, le voisinage 
à la fois prometteur et menaçant, avec les 
analyses empiriques sur l‘homme. 
P. 269 
 ضٍٓخٓ خ٤ؿُٞٞ٘ٓٞ٘٤لُح ٖٓ ْؿَُخر ـ ذزُٔح حٌُٜ
 ِْػ مخطٗ( ٖػ ؽٍخوُح ٍخـُٔح ٢ك غلزُح
ٓ ْلُ٘ح سىخؼظٓح ٠ُا صئػ َٟك٧خر ٝأ ،ًخ٤ثيز
 شٌِ٘ٓش٤ِزوُح  ِْػ يوٗ يٜور ٢ُخؼظُح شػٟٞٞٓٝ
 شه٬ػ ٖٓ ٍ ََّ لظط ٕأ غطظٔط ُْ خٜٗبك ،ْلُ٘ح
 سٌٍُ٘ٔحٝ سيػحُٞح سٍٝخـُٔحٝ ،ش٤لوُحٝ ٠رَوُح
 ٍٞك ش٤ز٣َـظُح َ٤ُخلظُح غٓ ،ًخؼٓ ٍٕ آ ٢ك
؛ٕخٔٗ٩ح 
VE,317 
Por ello, la fenomenología —aun si se esbozó primero a través del antipsicologismo 
o, más bien, en la medida misma en que hizo resurgir, frente a él, el problema del 
apriori y el motivo trascendental— no pudo conjurar jamás el insidioso parentesco, la 




Ce fait –il ne s‘agit point là de l‘essence 
en général de l‘homme, mais purement et 
simplement de cet a priori historique, qui 
P. 283 
 َٛٞؿ خ٘ٛ ىٜٞؤُح ْ٤ُ − َٓ٧ح حٌٛٝ
 يِط ش١خٔر ٌَر َر ،ًخٓٞٔػ ٕخٔٗ٩ح حٍيثقاَىا
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depuis le XIXe siècle, sert de sol presque 
évident à notre pensée ce fait est sans 
doute décisif pour le statut à donner aux 
«sciences humaines», à ce corps de 
connaissances (mais ce mot même est 
peut-être trop fort : disons, pour être plus 
neutre encore, à cet ensemble de 
discours) qui prend pour objet l‘homme 
en ce qu‘il a d empirique 
حٍخٌساتىا  َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٌ٘ٓ ٌَ٘ط ٢ظُح
 ٢ك ْٓخك ٍٝى ُٚ − خٌَٗلُ ش٤ٜ٣ير ٚزٗ ش٤ٍٟأ
 َّٜٚ وط ٕأ ذـ٣ ٢ظُح ش٤ؼُٟٞح َ٣َوط
«ش٤ٗخٔٗ٫ح ِّٞؼُِ» ٖٓ شػٞٔـُٔح يِط ٢ٛٝ ،
 ٌٕٞط يه سٍخزؼُح ٌٙٛ ٠ظك ،ٌُٖ( فٍخؼُٔح
 ٕٝير ٠وزُ٘ ،َٟك٧خر َْ وُِ٘ :ذـ٣ خٔٓ ٟٞهأ
خرخطوُح ٖٓ شػٞٔـُٔح ٌٙٛ ، َُّ٤لط ٢ظُح )ص
.ش٤ز٣َـط ش٤ٛخه ٖٓ ُٚ خٔر ٕخٔٗ٩ح خٜػٟٞٞٓ 
 
VE,334 
Este hecho —no se trata para nada allí de la esencia general del hombre, sino pura y 
simplemente de este apriorí histórico que, desde el siglo XIX, sirve de suelo casi 
evidente a nuestro pensamiento—, este hecho es sin duda decisivo para la posición 
que debe darse a las "ciencias humanas", a este cuerpo de conocimientos (pero quizá 
esta palabra misma sea demasiado fuerte: digamos, para ser aún más neutros, a este 





[…] surtout parce que l‘analyse 
archéologique n‘a pas décelé, dans l‘a 
priori historique des sciences de 
l‘homme, une forme nouvelle de 
mathématiques ou une brusque avancée 
de celles-ci dans le domaine de l‘humain, 
mais beaucoup plutôt une sorte de retrait 




٫ح َ٤ِلظُح ٕ٧ ّٚ ه٧خرٝ ُْ ٢ؿُٞٞ٤ًٍ
 ش٤ٗبٔٗ٩ح ِّٞؼُح ن٣ٍخط ٢ك ،قٌ٘٣،٢َِّْزوُح  ً٬ٌٗ
 ًخجؿخلٓ ًحَُٝر ٝأ صخ٤ٟخ٣َُح ٍخٌٗأ ٖٓ ًحي٣يؿ
 يٜٗ َر ،صخ٤ٗخٔٗ٩ح ٍخـٓ ٢ك صخ٤ٟخ٣َُِ
 خِٜوك عّيٜطٝ غؿحَط ٖٓ ًخػٞٗ َٟك٧خر
 ١ٝيكُٞح 
VE,339 
Y esto se debe a dos razones: ya que, en cuanto a lo esencial, estos problemas le son 
comunes con muchas otras disciplinas (como la biología, la genética), aun cuando no 
sean aquí y allá idénticamente los mismos; y sobre todo porque el análisis 
arqueológico ao ha descubierto en el apriori histórico de las ciencias del hombre una 
forma nueva de las matemáticas o una brusca irrupción de éstas en el dominio de lo 





Le privilège de l‘ethnologie et de la 
psychanalyse, la raison de leur profonde 
parenté et de leur symétrie, il ne faut 
donc pas les chercher dans un certain 
souci qu‘elles auraient l‘une et l‘autre de 
percer la profonde énigme, la part la plus 
secrète de la nature humaine; en fait ce 
P. 308 
 ذزٓٝ ،٢ٔلُ٘ح َ٤ِلظُحٝ خ٤ؿُٞٞ٘ػ٩ح سِ٤ٓ ٕا
 ،ٖ٤و٤ٔؼُح خَٔٛظخ٘طٝ خٜٔرٍخوط-  غلزٗ ٫أ ذـ٣
 َزً٧ح ِـُِح ِنٔػ ؽِٞر ٢ك خٜٔ٤ؼٓ ٢ك خٜٔ٘ػ
 ؛ش٣َ٘زُح شؼ٤زطُح ٢ك ًخٟٞٔؿ َؼً٧ح ذٗخـُحٝ
 َٟك٧خر ٞٛ خٜٔرخطه شلٔك ٢ك سي٘ر ٖ٤ز٣ خٔك
ش٤و٣ٍخظُح ّش٤َِْزوُح شو٤ولُح ؼُح ٌَُ شُٓ٬ُٔح ِّٞ
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qui miroite dans l‘espace de leur 
discours, c‘est beaucoup plutôt l‘a priori 
historique de toutes les sciences de 
l‘homme, les grandes césures, les sillons, 
les partages qui, dans l‘épistémè 
occidentale, ont dessiné le profil 
 
 ،ّ٬ػ٧حٝ َٟزٌُح صخؼ٤طوظُح ـ ،ش٤ٗخٔٗ٫ح
 ش٤رَـُح ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٢ك ضٍٔٓ ٢ظُح صخٔ٤ٔوظُحٝ
.شٌ٘ٔٓ شكَؼُٔ ٚطّؤ٤ٛٝ ٕخٔٗ٫ح قٓ٬ٓ 
VE,367 
El privilegio de la etnología y del psicoanálisis, la razón de su profundo parentesco y 
de su simetría, no deben buscarse en una cierta preocupación que tendrían ambas por 
penetrar en el profundo enigma, en la parte más secreta de la naturaleza humana; de 
hecho, lo que se refleja en el espacio de sus discursos es antes bien el apriorí 
histórico de todas las ciencias del hombre —las grandes cesuras, los surcos, las 




on voit que le rapport des sciences de 
l‘homme à l‘axe des disciplines formelles 
et a priori rapport qui n‘avait pas été 
essentiel jusqu‘alors et tant qu‘on avait 
voulu l‘identifier au droit de mesurer se 
ranime et devient peut-être fondamental 
maintenant que dans l‘espace des 
sciences humaines surgit également leur 
rapport à la positivité empirique du 
langage et à l‘analytique de la finitude; 
les trois ases qui définissent le volume 
propre aux sciences de l‘homme 
deviennent ainsi visibles, et presque 
simultanément, dans les questions 
qu‘elles posent. 
P. 310 
ًا َٟٗ ًح ُح ٍٞلٔر ٕخٔٗ٫ح ِّٞػ شه٬ػ ٕأ ِّٞؼ
ٝ ش٤ٌُِ٘حّش٤ِْزوُح -  ٌٙٛ ٠ظك ٌٖط ُْ شه٬ػ ٢ٛٝ
 ىحَُٔح ٌٖ٣ ُْ ًخ٠٣أ خُٔخ١ٝ ،ش٤ٓخٓأ شظلُِح
 ّخ٤وُح نلُ شِ٤ؼٓ خٍٛخزظػح-  ،قزٜطٝ ٖؼظ٘ط
 خٜظه٬ػ ًخ٠٣أ صَُر يهٝ ٕ٥ح ش٤ٓخٓأ ،خّٔرٍ
 ؛٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلظرٝ ش٤ز٣َـظُح شـُِح ش٤ػٟٞٞٔر
ىيلط ٢ظُح شػ٬ؼُح ٍٝخلُٔح حٌٌٛ َٜظظك  ْـك
 صخ٤ُخٌٗ٩ح ٢ك ،ًخز٣َوط ش٘ٓحِظٓ ،ٕخٔٗ٩ح ِّٞػ
خٜكَطط ٢ظُح. 
VE, 370-371 
se ve que la relación de las ciencias humanas con el eje de las disciplinas formales y a 
priori —relación que hasta entonces no había sido esencial, tanto así que se la quiso 
identificar con el derecho a medir— se reanima y se hace más fundamental ahora que 
en el espacio de las ciencias humanas surge igualmente su rekción con la positividad 
empírica del lenguaje y la analítica de la finitud; los tres ejes que definen el volumen 
propio de las ciencias del hombre se convierten así en visibles y casi simultáneamente 









En la complejidad de la expresión a priori historique anteriormente analizada, y sobre 
todo, en su latinismo a priori, anida la dificultad de la traducción de la misma a otros 
idiomas, en especial a aquéllos que no presentan paralelismo etimológico con la 
lengua de origen, el francés. Caso este del árabe. Si el español acude al uso de la 
misma expresión latina a priori, traduciendo el adjetivo historique por «histórico», 
dándose de esta forma un paralelismo total, en árabe no cabe dicha posibilidad; por lo 
que los traductores tuvieron que buscar un equivalente a esta expresión.  
 
En este sentido conviene mencionar como queda plasmado en los gráficos recogidos 
más arriba que los cuatro traductores han coincidido, en la mayoría de los casos, en 
traducir a priori aplicando una traducción literal: qabl  (٢ِزه) o qabliyya (ش٤ِزه). Este 
doblete está formado a partir del sustantivo árabe que habitualmente tiene uso 
adverbial qabla (َزه), que significa «antes» y que los diccionarios árabes definen por 
oposición al sustantivo que habitualmente también tiene un uso adverbial baʽda (يؼر), 
que significa «después», denota posterioridad de tiempo o de lugar. Si bien esta 
solución reproduce el uso habitual de la expresión en el lenguaje general francés (o 
español), no acierta en reproducir el significado que Foucault atribuye al término 
técnico a prioi. Porque el a priori que él toma prestado de Kant no incluye la noción 
de «anterioridad» que denota la solución proporcionada por los traductores. No tiene 
nada que ver como habíamos indicado antes con la temporalidad, sino que este 
término se usa para designar el conocimiento independiente de la experiencia, sin que 
se entienda con ello que dicho conocimiento precede, en el sentido cronológico, a la 
experiencia misma (Abbagnano 2004: 97).  
Es más, estas propuestas ofrecidas por la versión árabe de Les mots et les choses no 
sólo no aciertan en reproducir el uso foucaultiano del término en cuestión, sino que 
incluyen, además, una noción opuesta a su sentido. Los traductores incurren, de esta 
forma en un error de contrasentido. En efecto, lo primero que percibe el lector árabe 
al leer qabl  (٢ِزه) o qabliyya (ش٤ِزه) es la noción de prioridad en el lugar o en el 
tiempo, prioridad de un período, que al estar yuxtapuesta al adjetivo histórico, 
evocaría la idea de un período anterior a la historia, eso es, «anterioridad histórica», 
«prehistoria». Lo cual es contrario al sentido kantiano del término, y por lo tanto, al 
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uso que Foucault hace de este término para construir el concepto troncal del a priori 
histórico. 
 
El traductor T1 ha traducido este concepto por alqabliyya al-tār jiyya (ش٤و٣ٍخظُح ش٤ِزوُح, 
literalmente «anterioridad histórica»). Quizás esta decisión se debe al hecho de que el 
propio traductor había vertido con antelación (en concreto, dos páginas antes) el 
mismo latinismo que en la siguiente frase «un enchâinement a priori» (Mc, 11) tenía 
función de adjetivo, como tasalsul qabl  (٢ِزه َِٔٔط, «encadenamiento anterior»). Para 
distinguir este uso atributivo del uso nominal el T1 procedió a agregar la desinencia 
árabe iyyat (ش٣) que indica «pertenencia», «origen» o «relación», y se utiliza en el 
árabe moderno para designar ideas abstractas como en los sustantivos «ش٣َك» 
(hurriyya, libertad), «ش٣ىٞؿٝ» (wuŷūdiyya, existencialismo), «ش٤ًٍٔخٓ» (mārksiyya, en 
español marxismo), guardando de esta manera la categoría de nombre al igual que el 
término de origen. 
 
El T3 ha traducido el término en cuestión por al-qabl  al-tār ji (٢و٣ٍخظُح ٢ِزوُح) 
retomando un equivalente que usó anteriormente para este término en su versión 
árabe de L‘archéologie du savoir (1986). al-qabl  al-tār j  (٢و٣ٍخظُح ٢ِزوُح) es la misma 
traducción que ofrecen también los diccionarios de filosofía consultados, así como el 
diccionario bilingüe francés-árabe de al-Manhal (1983) para el a priori historique. Lo 
que hace pensar que tal vez la propuesta que ofrece el T3 viene marcada por un uso 
de moda. 
 
Hablando siempre de las soluciones ofrecidas por el T3, se ha registrado asimismo un 
caso de omisión, aunque este hecho no afecta considerablemente a la lectura, y, por 
consiguiente, al sentido del texto. No obstante, consideramos que la omisión no está 
justificada. 
 
Si los traductores T1 y T3 optaron por ofrecer un único equivalente a lo largo de sus 
respectivas traducciones, en los traductores T2/T4, apreciamos, en cambio, una cierta 
tendencia a variar sus soluciones. En los capítulos VIII, IX y X, que los traductores 
T2/T4 se encargaron de verter al árabe, concurren las siguientes propuestas para el 
mismo concepto de a priori historique, en un grado de ocurrencia similar: al-qabliyya 
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al-tār jiyya (ش٤و٣ٍخظُح ش٤ِزوُح, literalmente «la anterioridad histórica») alqabl  al-tār j  
(٢و٣ٍخظُح ٢ِزوُح, literalmente «lo anterior histórico»), al-māqabliyya al-tār jiyya ( ش٤ِزهخُٔح
ش٤و٣ٍخظُح, literalmente «lo que es anterior en la historia») al-awwaliyya al-tār jiyya 
(ش٤و٣ٍخظُح ش٤ُٝ٧ح, literalmente «prioridad histórica»), al-ḥaq qa al-qabliyya al-tār jiyya 
(ش٤و٣ٍخظُح ش٤ِزوُح شو٤ولُح, literalmente «la verdad anterior histórica»). Las tres primeras 
soluciones evocan la idea de prioridad temporal. Es más, la tercera solución, es decir, 
al-māqabliyya al-tār jiyya, trae, aún con más insistencia, a la memoria del lector 
árabe esta noción de anterioridad histórica que la solución de al-qabliyya al-tār jiyya 
o alqabl  al-tār j , debido al uso de la partícula mā (خٓ), que en árabe tiene entre otros 
usos, el de «relativo» o «artículo indefinido para cosas y seres no racionales». De 
hecho, para referirse a la época prehistórica el árabe utiliza la siguiente expresión mā 
qabla al-tār j (ن٣ٍخظُح َزه خٓ, literalmente lo que es anterior a la historia, es decir, la 
prehistoria»). Otro ejemplo donde este uso de la partícula mā (خٓ) es el término 
filosófico mā warā‘al-ṭab ʽa para referirse a aquello que está más allá de la 
naturaleza, es decir, la metafísica, que es el significado de esta palabra en griego.  
 
Además de lo dicho, la penúltima solución, al-ḥaq qa al-qabliyya al-tār jiyya, ofrece 
un dato procedimental nuevo consistente en la combinación de dos recursos para 
verter el concepto técnico de a priori historique. Aparte de la traducción literal del 
cultismo a priori (con base en el significado habitual) y del adjetivo historique los 
traductores T2/T4 recurren a una ampliación lingüística, agregando la palabra al-
ḥaq qa (شو٤ولُح, «verdad» o «realidad»). Pero esta propuesta tampoco reproduce el 
significado que le otorga Foucault al término de origen, puesto que como indicamos 
anteriormente entre las funciones del a priori historique está la de dar cuenta de que 
el discurso no tiene únicamente un sentido o una verdad, sino una historia específica 
que le permite estar libre de toda dependencia ajena. La arqueología rechaza la 
unidad temática y hablando de al-ḥaq qa (شو٤ولُح), ―la‖ verdad, es incurrir en un 
contrasentido.  
 
Otra solución que ofrecen los traductores T2/T4 para el término a priori historique es 
al-awwaliyya al-tārījiyya (ش٤و٣ٍخظُح ش٤ُٝ٧ح), que además de la noción de «prioridad» o 
«precedencia» en el tiempo que comparte con la propuesta de al-qabliyya al-tār jiyya 
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o al-qabl  al-tār j , hace referencia también a los siguientes contenidos semántico: 
«prioridad en el orden», «principio», «elemento», «verdad fundamental u original».  
 
Valorando las propuestas de traducción ofrecidas por los traductores de la versión 
árabe de Les mots et les choses, consideramos que casi todas no aciertan en transferir 
el contenido del concepto foucaultiano del a priori historique. En ellas se aprecia una 
pérdida de traducción, y en algunas, incluso un contrasentido. Pero si hemos de elegir 
entre todas las propuesta tal vez la de al-awwaliyya al-tār jiyya (ش٤و٣ٍخط ش٤ُٝ٧ح, 
literalmente «prioridad o principio histórico») facilitada por los traductores T2/T4, es 
la que se acercaría más al sentido del término de origen.  
 
Nosotros, no obstante, proponemos como solución de traducción la expresión al-
azaliyya al-tār jiyya (ش٤و٣ٍخظُح ش٤ُُ٧ح). La palabra al-azaliyya (ش٤ُُ٧ح) o su variante al-
azal (ٍُ٧ح), que designa una prioridad lógica, es un término arraigado en el discurso 
filosófico árabe. Además, con la yuxtaposición de estos dos términos azaliyya (ش٤ُُأ) y 
tār jiyya (ش٤و٣ٍخط) reproducimos el mismo efecto de paradoja u oxímoron que envuelve 
la expresión de origen. Para apoyar esta solución consideramos oportuno recurrir de 
igual modo a una glosa o nota a pie de página en la que detallemos en árabe el 
significado de la palabra en cuestión. Este contenido peritextual se podría extraer 
perfectamente de la versión árabe de L‘archéologie du savoir realizada como 
mencionamos antes por Salem Yafout, uno de los cuatro traductores que participaron 
en la traducción árabe de Les mots et les choses, y que en el presente estudio 
descriptivo nos referimos a él con la abreviatura T3.  
6.4. Conditions de possibilité  
 
Les conditions de possibilité (las condiciones de posibilidad) constituyen para la 
arqueología uno de sus mayores dominios de exploración. Con esta expresión 
Foucault se refiere a «las configuraciones que han podido dar lugar a las diversas 
formas del conocimiento empírico» (MC, 7). Se trata de las condiciones que hicieron 
posible que en un momento dado surgiera un objeto de discurso, o sea, lo que 
permitió que diferentes personas hayan podido decir acerca de ese objeto ciertas 
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cosas, contribuyendo de este modo a forjar una determinada forma de pensar-mirar 
(AS, 314).  
Les mots et les choses se presenta como una historia pensada desde el nivel de las 
condiciones de posibilidad del saber tal y como afirma el autor en el prefacio de la 
obra. En su investigación arqueológica Foucault describe los diferentes sistemas que 
han generado las condiciones de posibilidad para una pluralidad de discursos en el 
Renacimiento, en la época clásica y en la modernidad.  
 6.4.1. Soluciones de traducción 
T1 
TO VA 
P.  13  
Il ne sera donc pas question de 
connaissances décrites dans leur progrès 
vers une objectivité dans laquelle notre 
science d‘aujourd‘hui pourrait enfin se 
reconnaître; ce qu‘on voudrait mettre au 
jour, c‘est le champ épistémologique, 
l‘épistémè où les connaissances, 
envisagées hors de tout critère se référant 
à leur valeur rationnelle ou à leurs formes 
objectives, enfoncent leur positivité et 
manifestent ainsi une histoire qui n‘est 
pas celle de leur perfection croissante, 
mais plutôt celle de leurs conditions de 
possibilité; en ce récit, ce qui doit 
apparaître, ce sont, dans l‘espace du 
savoir, les configurations qui ont donné 
lieu aux formes diverses de la 
connaissance empirique. 
P. 25 
 فٍخؼٓ عٟٞٞٓ ًٕا عُٟٞٞٔح ٌٕٞ٣ ُٖ
 غ٤طظٔ٣ ش٤ػٟٞٞٓ ٞلٗ خٜٓيوط ٢ك شكٞٛٞٓ
 ٕا .خٜ٤ك ٚٔلٗ ٠ُا فَؼظ٣ ٕأ ًحَ٤هأ ّٞ٤ُح خِ٘ٔػ
 ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ،٢كَؼُٔح َولُح ٞٛ ٚٗخ٤زط ي٣َٗ خٓ
(épistémè  خٜ٤ُح ًحٍٞظ٘ٓ ـ فٍخؼُٔح غ٤ك )
 ٠ُا ٝأ ش٤ِوؼُح خٜظٔ٤ه ٠ُا ي٘ظٔ٣ ٍخ٤ؼٓ ١أ ؽٍخه
 َٜظطٝ خٜظ٤ؼٟٝ َُـط ـ ش٤ػُٟٞٞٔح خٍٛٞٛ
ٔٗاٝ ي٣حِظُٔح خُٜخًٔ ن٣ٍخط ْ٤ُ ًخو٣ٍخط حٌٌٛ خ
 ن٣ٍخط َٟك٧خرخٜظ٤ٗخٌٓح ١َٝٗ حٌٛ ٢لك ؛
 َهحى ٢ك ٞٛ خٔٗا ،َٜظ٣ ٕأ ذـ٣ خٓ ،َٝؼُح
 ٌّ ٘ظُح ،شكَؼُٔح ٟيٓ ٍُٜٞح صيُٝ ٢ظُح ص٬
.ش٤ز٣َـظُح شكَؼُِٔ شلِظؤُح  
 
VE,7 
No se tratará de conocimientos descritos en su progreso hacia una objetividad en la 
que, al fin, puede reconocerse nuestra ciencia actual; lo que se intentará sacar a luz es 
el campo epistemológico, la episteme en la que los conocimientos, considerados fuera 
de cualquier criterio que se refiera a su valor racional o a sus formas objetivas, 
hunden su positividad y "manifiestan así una historia que no es la de su perfección 
creciente, sino la de sus condiciones de posibilidad; en este texto lo que debe aparecer 
son, dentro del espacio del saber, las configuraciones que han dado lugar a las 




Si on veut entreprendre une analyse 
archéologique du savoir lui-même, alors 
P. 82 
 حًاأ ٢ؿُٞٞ٤ًٍح َ٤ِلط ٢ك عَُٝ٘ح خٗىٍ
 ص٫خـُٔح ٌٙٛ ضٔ٤ُ ٚٗبك ،خٜٔلٗ شكَؼُِٔ
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ce ne sont pas ces débats célèbres qui 
doivent servir de fil directeur et articuler 
le propos. Il faut reconstituer le système 
général de pensée dont le réseau, en sa 
positivité, rend possible un jeu d‘opinions 
simultanées et apparemment 
contradictoires. C‘est ce réseau qui 
définit les conditions de possibilité d‘un 
débat ou d‘un problème, c‘est lui qui est 
porteur de l‘historicité du savoir. 
 ٚؿٞٓ ٢وً ّيوظٔط ٕأ ذـ٣ ٢ظُح سَ٤ُٜ٘ح
 نُٔ٘ح ٖ٣ٌٞط سىخػا ذـ٣ َر ،ّ٬ٌُِ َٜلًٔٝ
 ،خٜظ٤رخـ٣ح ٢ك ،ٚظٌزٗ َؼـط ١ٌُح ٌَلُِ ّخؼُح
 ش٠هخ٘ظُٔحٝ ش٘ٓحِظُٔح ِءحٍ٥ح شزؼُ ،خٜظ٤ؼٟٝٝ
 ىيلط ٢ظُح ٢ٛ شٌزُ٘ح ٌٙٛ ٕا .شٌ٘ٔٓ ًخ٣َٛخظ
ش٤ٗخٌٓ٩ح ١َٝٗ  ٢ٛ خٜٗا ،شٌِ٘ٓ ٝأ شِؿخُٔٔ
.شكَؼُٔح ش٤و٣ٍخظُ شِٓخلُح 
VE,81 
Si se quiere intentar un análisis arqueológico del saber mismo, no son pues estos 
célebres debates los que deben servir como hilo conductor y articular el propósito. Es 
necesario reconstituir el sistema general del pensamiento, cuya red, en su positividad, 
hace posible un juego de opiniones simultáneas y aparentemente contradictorias. Es 
esta red la que define las condiciones de posibilidad de un debate o de un problema, y 










Dans une culture et à un moment donné, 
il n'y a jamais qu‘ une épistémè, qui 
définit les conditions de possibilité de 
tout savoir. Que ce soit celui qui se 
manifeste en une théorie ou celui qui est 
silencieusement investi dans une 
pratique. 
P. 153 
 شٔػ ْ٤ُ ،خٜ٘٤ؼر شظلُ ٢كٝ ،خٓ شكخوػ َهحيك
 ىيلط ٢ظُح ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٟٕٞٓخٌٓا ١َٝٗ  ١أ
 ٠٣ِظط ٢ظُح شكَؼُٔح يِط ضٗخً ءحٞٓ .شكَؼٓ
 قِه ٖٓ ْػيط ٢ظُح يِط ٝأ ،ش٣َظُ٘ح ١ِر
.خٓ شٍٓخٔٓ ش٤ٟ٘ٔ سٍٜٞرٝ 
VE,166 
En una cultura y en un momento dados, sólo hay siempre una episteme, que define las 
condiciones de posibilidad de todo saber, sea que se manifieste en una teoría o que 




En ce sens, on peut dire que, pour la 
pensée classique, les systèmes de 
l'histoire naturelle et les théories de la 
monnaie ou du commerce ont les mêmes 
conditions de possibilité que le langage 
lui-même. Ce qui veut dire deux choses: 
P. 178 
 ٕا ،ٍٞوُح ٌٖٔ٣ ،٠٘ؼُٔح حٌٜرٕٝخٌٓا ١َٝٗ 
وُ٘ح صخ٣َظٗٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٢ك ،سٍخـظُحٝ ي
 شـُِح ٕخٌٓا ١َٝٗ ْلٗ ٢ٛ ،٢ٌ٤ٓ ٬ٌُح ٌَلُح
 ٢ك ّخظُ٘ح ٕأ خُٜٔٝأ :ٖ٣َٓأ حٌٛ ٢٘ؼ٣ .خٜطحً
 ذٔك ،خُٜٔ ،صحَٝؼُح ٢ك ّخظُ٘حٝ شؼ٤زطُح
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d'abord que l'ordre dans la nature et 
l'ordre dans les richesses ont, pour 
l'expérience classique, le même mode 
d'être que l'ordre des représentations tel 
qu'il est manifesté par les mots; ensuite 
que les mots forment un système de 
signes suffisamment privilégié, quand il 
s'agit de faire apparaître l'ordre des 
choses, pour que l'histoire naturelle si elle 
est bien faite, et pour que la monnaie si 
elle est bien réglée, fonctionnent à la 
manière du langage. 
 ّخظٗ ىٞؿٝ ٢ٔٗ ْلٗ ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شرَـظُح
 ٌٕٞط ،ًخ٤ٗخػ ؛صخٌُِٔح ٢ك َٜظ٣ خِٔؼٓ ص٬٤ؼٔظُح
 ٚ٤ك خٔر ًحِ٤ٔظٓ شُىأ ّخظٗ صخٌُِٔح خٔ٘٤ك ،ش٣خلٌُح
 ٌٖٔظ٣ ٢ً ،ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ ٍخٜظبر َٓ٧ح نِؼظ٣
 حًا يوُ٘حٝ ،ٚؼٟٝ ٌْكأ حًا ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح
.شـُِح ٍحَؿ ٠ِػ ٍخـظٗ٫ح ٖٓ ،ٚٔ٤ظ٘ط ٖوطح 
VE,199-200 
En este sentido, puede decirse que, para el pensamiento clásico, los sistemas de la 
historia natural y las teorías de la moneda y del comercio tienen las mismas 
condiciones de posibilidad que el lenguaje mismo. Esto quiere decir dos cosas: 
primero, que el orden en la naturaleza y el orden en las riquezas tienen, para la 
experiencia clásica, el mismo modo de ser que el orden de las representaciones tal 
como es manifestado por las palabras; en seguida, que las palabras forman un sistema 
de signos suficientemente privilegiado, cuando se trata de hacer aparecer el orden de 
las cosas, para que la historia natural, si está bien hecha, y para que la moneda, si está 




On cherche ainsi les conditions de 
possibilité de l‘expérience dans les 
conditions de possibilité de l‘objet et de 
son existence, alors que, dans la réflexion 
transcendantale, on identifie les 
conditions de possibilité des objets de 
l‘expérience aux conditions de possibilité 
de l‘expérience elle-même. 
P. 209-210 
 ٖػ غلزُح ْظ٤كٕخٌٓا ١َٝٗ  ٖٟٔ شرَـظُح
َٕٗخٌٓا ١ٝ  حٌٛ .ٙىٞؿٝ ٕخٌٓاٝ عُٟٞٞٔح
 ٕأ ٚ٤ك عك٬ٗ ١ٌُح ضهُٞح ٢كٕخٌٓا ١َٝٗ 
 َ٤ٌلظُح ٢ك ،َػخٔط شرَـظُح صخػٟٞٞٓ
 ،٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُحٕخٌٓا ١َٝٗ  حٌُ .خٜطحً شرَـظُح
 شـُِحٝ سخ٤لُح ِّٞؼُ سي٣يـُح ش٤ؼُٟٞح ٕخك
 ى٬٤ٓ نكحٝ ،ش٤ِٔؼُح ٠ُا خٜهٞطٝ ،ىخٜظه٫حٝ
.ش٤ُخظٗيَ٘ٔٗط شلِٔك 
VE,239 
Se buscan así las condiciones de posibilidad de la experiencia en las condiciones de 
posibilidad del objeto y de su existencia, en tanto que, en la reflexión trascendental, 
se identifican las condiciones de posibilidad de los objetos de la experiencia con las 




Pour établir le grand tableau sans faille 
des espèces, des genres, et des classes, il 
a fallu que l‘histoire naturelle utilise, 
critique, classe et finalement reconstitue à 
nouveaux frais un langage, dont la 
condition de possibilité résidait justement 
dans ce continu. 
P. 146 
 ٖ٤ر صحٞـك ٫ َٓخٗ ٍٝيؿ غٟٝ َؿ٨ك
 ن٣ٍخظُح ٠ِػ ٕخً ،ٚكخ٘ٛأٝ ٚٓخ٘ؿأٝ ٚػحٞٗأ
 ًحَ٤هأٝ ،قٜ٘٣ٝ يوظ٘٣ٝ ّيوظٔ٣ ٕأ ٢ؼ٤زطُح
 ٌٕٞ٣ شـُ ءخ٘ر ،ي٤ٜؿ يٜؿ يؼر ،ي٤ؼ٣ ٕأ ُ١َٗ




Para establecer el gran cuadro sin falla de las especies, los géneros y las clases ha sido 
necesario que la historia natural utilice, critique, clasifique y, por último, reconstituya 





Cette mutation importante se joue encore 
dans l‘élément de l‘histoire naturelle; elle 
modifie les méthodes et les techniques 
d‘une taxinomia; elle n‘en récuse pas les 
conditions fondamentales de possibilité; 
elle ne touche pas encore au mode d‘être 
d‘un ordre naturel. 
P. 200 
 ٠ك ّخٓ٧ح ًَُٖح ،د٬وٗ٫ح حٌٛ دخٛأ خًٔ
 ؾٛخ٘ٓ ٠ِػ ًحَ٣ٞلط َهىأ ًا ،٠ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح
 ٕخً ٕاٝ ؛٠ٌ٤ٓ٬ٌُح ٙخ٘ؼٔر ق٤ٜ٘ظُح صخ٤٘وطٝ
 ٠ك ٖؼط٣ ٫ش٤ٓخٓ٧ح خٜٗخٌٓا ١َٝٗ ٫ٝ ؛
٠ؼ٤زطُح ّخظُ٘ح ىٞؿٝ ٢ُٔ٘ يؼر َٝؼظ٣. 
VE,327 
Esta importante mutación se realiza aún en el elemento de la historia natural; 
modifica los métodos y las técnicas de una taxinomia; no rechaza las condiciones 




Ainsi disposée et entendue, l‘histoire 
naturelle a pour condition de possibilité 
l‘appartenance commune des choses et 
du langage à la représentation; mais elle 
n‘existe comme tâche que dans la mesure 
où choses et langage se trouvent séparés. 
P. 125 
 ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٖػ ًًَ خٔٓ ٝيز٣أ ٕ ١َٗ
ٚٗخٌٓا  ٠ُح ًخؼٓ شـُِحٝ ءخ٤ٗ٧ح دخٔظٗح ٞٛ
 ٫ح ٬ًؼك ٚٔلٗ ٍٝحِ٣ ٫ ن٣ٍخط ٌُٚ٘ .َ٤ؼٔظُح
.ٖ٤ظِٜل٘ٓ شـُِحٝ ءخ٤ٗ٧ح ٌٕٞط خٓ ٍيور 
VE,132-133 
Así dispuesta y entendida, la historia natural tiene como condición de posibilidad la 
pertenencia común de las cosas y del lenguaje a la representación; pero no existe 





Le champ de visibilité où l‘observation 
va prendre ses pouvoirs n‘est que le 
résidu de ces exclusions: une visibilité 
délivrée de toute autre charge sensible et 
passée de plus à la grisaille. Ce champ, 
beaucoup plus que l‘accueil en fin attentif 
aux choses elles-mêmes, définit la 
condition de possibilité de l‘histoire 
naturelle, et de l‘apparition de ses objets 
filtrés : lignes, surfaces, formes, reliefs. 
P. 125- 126 
زظٓ ١ٌُح ش٣إَُح َوكٝٔ شظك٬ُٔح ٚ٤ك ٢
 يِط ًَ يؼر ٠وزظ٣ خٓ ٟٞٓ ْ٤ُ ،خًٛٞلٗ
 خٓ ًَ ٖٓ صىَـط ش٣إٍ ٢ٜك :صحءخٜه٩ح
 يه ٠ُح ٚزثحٞٗ ٖٓ ضلٛٝ ّٞٔلُٔخر خٜطرَ٣
 ىيل٣ َوك ٞٛٝ .شرخطَُحٝ ٍحَٜلً٫ح ١َٗ
ٕخٌٓا  ٍٜٞظ ىيل٣ٝ ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح
 صخكخٔٓٝ ١ٞطه ٖٓ :شلَُٗٔح ٚطخػٟٞٞٓ
لط خٔٓ َؼًأ ،ْ٣ٍخ٠طٝ ٍخٌٗأٝ ش٘٣خؼُٔح ٙىي
.خٜطحً ءخ٤ٗ٨ُ شلَُٛٔح 
VE,135 
El campo de visibilidad en el que la observación va a tomar sus poderes no es más 
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que el residuo de estas exclusiones: una visibilidad librada de cualquier otra carga 
sensible y pintada además de gris. Este campo define, mucho más que la recepción 
atenta a las cosas mismas, la posibilidad de la historia natural y de la aparición de sus 





Mais si l'appartenance à un groupe social 
peut toujours expliquer que tel ou tel ait 
choisi un système de pensée plutôt que 
l'autre, la condition pour que ce système 
ait été pensé ne réside jamais dans 
l'existence de ce groupe. Il faut distinguer 
avec soin deux formes et deux niveaux 
d'études. 
P. 176-177 
 ًحٍىخه خٓ ش٤ػخٔظؿح شجك ٠ُح ءخٔظٗ٫ح ٕخً حًحٝ
 ْظ٣ ِٚؿأ ٖٓ ١ٌُح ذزُٔح خُ٘ َٔل٣ ٕأ ٠ِػ
 ٖٓ خَٛ٤ؿ ٕٝى خٓ ش٣ٌَك شٓٞظ٘ٓ ٍخ٤ظهح
 ٕبك ،ٞؼزُح فَ١ش٤ٗخٌٓا ١َٗ  ٢ك َ٤ٌلظُح
 يِط ىٞؿٝ ٢ك ًخه٬١ح ٌٖٔ٣ ٫ شٓٞظُ٘ٔح يِط
 ٖ٤ر ،شهيرٝ خ٘ٛ ِ٤ٔٗ ٕأ خ٘ر ٍيـ٣ حٌُ .شجلُح
.شٓحٍيُح ٖٓ ٖ٤٣ٞظٔٓ 
VE,198 
Pero si la pertenencia a un grupo social puede explicar siempre que Fulano o Zutano 
haya elegido este sistema de pensamiento y no otro, la condición para que este 
sistema haya sido pensado no estriba nunca en la existencia de ese grupo. Hay que 




Toute autre liaison, si elle doit être 
universelle, doit se fonder au-delà de 
toute expérience, dans l‘a priori qui la 
rend possible. Non qu‘il s‘agisse d‘un 
autre monde, mais des conditions sous 
lesquelles peut exister toute 
représentation du monde en général. 
 
P. 208 
 سٍَٝ٠ُخر ٠ِلظ٣ ٕأ ي٣َ٣ ،َهآ ٢رٍ ًَٝ
 ٢ِزه ّخٓأ ٠ُا ي٘ظٔ٣ ٕأ ٚ٤ِػ ،ش٤ُُٞٔ٘حٝ
 شرخؼٔر ٌٕٞ٣ ،شرَـظُح ٠ِػ نرخٓٚٗخٌٓا ١َٗ .
 َهآ ُْخػ ٠ُا ىخ٘ظٓ٫ح ،ًخه٬١ا ،حٌٛ ٢٘ؼ٣ ٫ٝ
 ١َٝ٘ر َٓ٧ح نِؼظ٣ َر ،شرَـظُح ُْخػ َ٤ؿ
.ُْخؼُِ َ٤ؼٔط ًَ ىٞؿٞر شٓخػ قٔٔط 
VE,237 
Cualquier otro enlace debe fundarse, si ha de ser universal, más allá de toda 
experiencia, en el apriori que la hace posible. No se trata de otro mundo, sino de las 






Au niveau des conditions de possibilité 
de la pensée, Ricardo, en dissociant 
formation et représentativité de la valeur, 
a permis l‘articulation de l‘économie sur 
l‘histoire. 
P. 219 
 ٟٞٔٓ ٠ِػ ،ٝىٍخٌ٣ٍ فخطأ يٌُر ١َٝٗ
ش٤ٗخٌٓا  ِٜٚلر ،ن٣ٍخظُخر ىخٜظه٫ح َ٢رٍ ،ٌَلُح
.خّٜظ٤ِ٤ؼٔطٝ شٔ٤وُح ٖ٣ٌٞط ٖ٤ر 
VE,250 
En el nivel de las condiciones de posibilidad del pensamiento, Ricardo, al disociar la 
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formación y la representatividad del valor, ha permitido la articulación de la 




S‘il s‘oppose aux théories «bourgeoises» 
de l‘économie, et si dans cette opposition 
il projette contre elles un retournement 
radical de l‘Histoire, ce conflit et ce 
projet ont pour condition de possibilité 
non pas la reprise en main de toute 
l‘Histoire, mais un événement que toute 
l‘archéologie peut situer avec précision et 
qui a prescrit simultanément, sur le même 
mode, l‘économie bourgeoise et 
l‘économie révolutionnaire du XIXe 
siècle. 
P. 223 
 َرخوٓ فَطط ،شٍٟخؼُٔح ٌٙٛ ٢ك ،ضٗخً حًاٝ
 ٕبك ،ن٣ٍخظُِ َخٓخط َخٌٔػ صخ٣َظُ٘ح ٌٙٛ ١َٗ
ش٤ٗخٌٓا  سىخؼظٓح ْ٤ُ عَُٝ٘ٔح حٌٛٝ عحُِ٘ح حٌٛ
 عيك ٞٛ خٔٗا َٙٓؤر ن٣ٍخظُح ٠ِػ سَط٤ُٔح
 يهٝ ،ّشهير خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ًَ ٙى ِّيلط ٕأ ٌٖٔ٣
 ىخٜظه٫ح ،خٜطحً شو٣َطُخرٝ ًخؼٓ ٕآر َٝك
 ١ُحٞؿٍٞزُح غٓخظُح َٕوُِ ١ٍٞؼُح ىخٜظه٫حٝ
.َ٘ػ 
VE,256-257 
Si se opone a las teorías "burguesas" de la economía y si en esta oposición proyecta 
contra ellas un viraje radical de la Historia, este conflicto y este proyecto tienen como 
condición de posibilidad no la retorna de toda la Historia, sino un acontecimiento que 
cualquier arqueología puede situar con precisión y que prescribe simultáneamente, 






La vie n‘est plus ce qui peut se distinguer 
d‘une façon plus ou moins certaine du 
mécanique; elle est ce en quoi se fondent 
toutes les distinctions possibles entre les 
vivants. C‘est ce passage de la notion 
taxinomique à la notion synthétique de 
vie qui est signalé, dans la chronologie 
des idées et des sciences, par le regain, au 
début du XIXe siècle, des thèmes 
vitalistes. Du point de vue de 
l‘archéologie, ce qui s‘instaure à ce 
moment-là, ce sont les conditions de 
possibilité d‘une biologie. 
P. 228 
يؼط ُْ  ٖػ ِّـ٤ٔظ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ خٓ ٢ٛ سخ٤لُح
 خٔٗا ؛سي٤ًأ ٚزٗ سٍٜٞر شُح َّٝ ٩ح ]خـٌ٤ٗخٌ٤ُٔح[
 خٓ ٢ٛ ٖ٤ر شٌُ٘ٔٔح صحِ٤٤ٔظُح غ٤ٔؿ ٚ٤ك َٜٜ٘ط
 ٠ُا ٢ل٤ٜ٘ظُح ّٜٞلُٔح ٖٓ ٍخوظٗ٫ح حٌٛ .ءخ٤ك٧ح
 ٢ك ،ٚ٤ِػ ضَُّى خٓ ٞٛ سخ٤لُِ ٢ز٤ًَظُح ّٜٞلُٔح
 صخػٞكَُٔح سىٞػ ،ِّٞؼُحٝ ٍخٌك٧ح َِٔٔط
ك٩ح ش٤ثخ٤(thèmes vitalistes) ك ش٣حير ٢
 ،خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٍٞظ٘ٓ ٖٓٝ .َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح
 ٞٛ ىحٌٗآ َّْٓ ؤط خٓ ٕبكش٤ٗخٌٓا ١َٝٗ  ءٞ٘ٗ
خ٤ؿُٞٞ٤ر .خٓ 
VE,263 
La vida no es ya lo que puede distinguirse de manera más o menos segura de lo 
mecánico; es aquello en lo que se fundan todas las distinciones posibles entre los 
vivientes. Este paso de la noción taxinómica a la noción sintética de la vida se señala, 
en la cronología de las ideas y de las ciencias, por el resurgimiento, a principios del 
siglo XIX, de los temas vitalistas. Desde el punto de vista de la arqueología, lo que se 







Car dans l‘historicité du savoir, ce qui 
compte, ce ne sont pas les opinions, ni les 
ressemblances qu‘à travers les âges on 
peut établir entre elles (il y a en effet une 
«ressemblance» entre Lamarck et un 
certain évolutionnisme, comme entre 
celui-ci et les idées de Diderot, de 
Robinet ou de Benoît de Maillet); ce qui 
est important, ce qui permet d‘articuler 
en elle-même l‘histoire de la pensée, ce 
sont ses conditions internes de possibilité. 
P. 232 
 ْ٤ُ ،شكَؼُٔح ّش٤و٣ٍخط ٢ك ّْ ٜ٣ خٓ ٕأ ىحً
خٜرخ٘ظُح ٫ٝ ءحٍ٥ح خٔ٤ك خٜطخزػا ٌٖٔ٣ ٢ظُح ص
 َؼلُخر ىخ٘ٛ[ ٍٜٞؼُح َزػ خٜ٘٤ر«ٚرخ٘ط » ٖ٤ر
 ٌٙٛ ٖ٤ر خًٔ ،ش٤ثُٞ٘٘ح ٖٓ عٞٗٝ ىٍخٓ٫
( ٚ٤٘٤رٍٝٝ ٍٝي٣ى ٍخٌكأٝ سَ٤ه٧حrobinet  ٝأ )
( ٚ٤ّ٣خٓ ٝى حٞٗٞرBenoit de Maillet   خٔك ؛])
 ٞٛ ،ٚطحٌر ٌَلُح ن٣ٍخط ٢رٍ ق٤ظ٣ خٓٝ ،ْٜٓ ٞٛ
ٚٗخٌٓا ١َٝٗ .ش٤ِهحيُح 
VE,269 
Pues en la historicidad del saber lo que cuenta no son las opiniones, ni las semejanzas 
que a través del tiempo puedan establecerse entre ellas (en efecto, hay una semejanza 
entre Lamarck y un cierto evolucionismo, como entre éste y las ideas de Diderot, de 
Robinet o de Benoít de Maillet); lo importante, lo que permite articular la historia del 





Mais il serait insuffisant d‘énoncer le fait 
sous cette forme purement négative: au 
niveau archéologique, les conditions de 
possibilité d‘une logique non verbale et 
celle d‘une grammaire historique sont les 




 ٌَُ٘ح حٌٜر َٓ٧ح ٕ٬ػا ٢كحُٞح َ٤ؿ ٖٓ ٚٗأ ي٤ر
 ،٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٟٞظُٔٔح ٠ِؼك :ضلزُح ٢زُِٔح
 ٕاش٤ٗخٌٓا ١َٝٗ  ٝأ ٢ٓ٬ً َ٤ؿ نط٘ٓ ّخ٤ه
 .خٜٔ٘ٓ ٌَُ شزُٔ٘خر خٜطحً ٢ٛ ٢و٣ٍخط ٍٞ لٗ
شِػخٔظٓ ٢ٛ ّش٤ؼُٟٞح خٜٔظ٤ٍٟؤك. 
VE,291 
Pero sería insuficiente el enunciar el hecho bajo esta forma puramente negativa: en el 
nivel arqueológico, las condiciones de posibilidad de una lógica no verbal y la de una 





Cuvier et ses contemporains avaient 
demandé à la vie de définir elle-même, et 
dans la profondeur de son être, les 
conditions de possibilité du vivant; de la 
même façon, Ricardo avait demandé au 
travail les conditions de possibilité de 
l‘échange, du profit et de la production; 
les premiers philologues avaient aussi 
cherché dans la profondeur historique des 
P. 260 
 ٕأ سخ٤لُح ٖٓ حٞزِ١ يه َٙٝٛخؼٓٝ ٚ٤٤ڤًٞ ٕخً
 ،خٜظٗٞ٘٤ً مخٔػأ ٢كٝ ،خٜٔل٘ر ى ِّيلط ١َٝٗ
ىٞؿٝ  ٖٓ ٝىٍخٌ٣ٍ ذِ١ خًٔ ؛٢ّلُح ٖثخٌُح
 َٔؼُحش٤ٗخٌٓا ١َٝٗ  ؛ؽخظٗ٩حٝ قرَُحٝ ٍىخزظُح
 ٖػ َثحٝ٧ح ١ٞـُِح ٚولُح ءخِٔػ غلر ٕأ نزٓٝ




langues la possibilité du discours et de la 
grammaire. 
VE,304 
Cuvier y sus contemporáneos habían pedido que la vida se definiera a sí misma y, en 
la profundidad de su ser, definiera también las condiciones de posibilidad de lo vivo; 
de la misma manera, Ricardo exigió del trabajo las condiciones de posibilidad del 
cambio, de la ganancia y de la producción; los primeros filólogos buscaron también 





[…] mais chercher à aligner tous les 
savoirs modernes à partir de 
mathématiques, c‘est soumettre au seul 
point de vue de l‘objectivité de la 
connaissance, la question de la positivité 
des savoirs, de leur mode d‘être, de leur 
enracinement dans ces conditions de 
possibilité qui leur donne, dans l‘histoire, 
à la fois leur objet et leur forme 
P. 285  
 ،شؼ٣يلُح فٍخؼُٔح ًَ ذ٤طَط شُٝخلٓ ٌُٖ
 غ٠وٗ ٕأ ٢٘ؼط ،صخ٤ٟخ٣َُح نٔٗ ٖٓ ًخه٬طٗح
 شُؤٔٓٝ خٛيكٝ شكَؼُٔح ش٤ػٟٞٞٓ َظٗ شٜؿُٞ
 ٢ك خٌٍّٛ ـطٝ ،خٜظٗٞ٘٤ً ِّٞؼُح ٢ٔٗٝ ش٤لِٛٝ
 يِطفَٝظُح  ،ن٣ٍخظُح ٢ك ،خٜل٘ٔط ٢ظُح
.يكحٝ ٕآ ٢ك خٌِٜٗٝ خٜػٟٞٞٓ 
VE,336 
pero el tratar de alinear todos los saberes modernos a partir de las matemáticas es 
someter al único punto de vista de la objetividad del conocimiento la cuestión de la 
positividad de los saberes, de su modo de ser, de su enraizamiento en esas 




Enfin, le concept de fonction a pour rôle 
de montrer comment les structures de la 
vie peuvent donner lieu à la 
représentation (même si elles ne sont pas 
conscientes) et le concept de norme 
comment la fonction se donne à elle-
même ses propres conditions de 
possibilité et les limites de son exercice. 
P. 296 
 ٍخٜظا ٠ِػ شل٤ظُٞح ّٜٞلٓ ٍٝى ًحَ٤هأ ّٞو٣ٝ
 َ٤ؼٔط شَٛك شكخطا غ٤طظٔط سخ٤لُح ٠ُ٘ر ٕأ ق٤ً
 ٍخ٤ؼُٔح ّٜٞلٓ ٍٝىٝ ؛)ش٤ػحٝ ٠ً٘ر ٌٖط ُْ ٕاٝ(
 خٜٔلُ٘ غ٠ط شل٤ظُٞح ٕأ ق٤ً ٍخٜظا ١َٝٗ
خٜظ٤ٗخٌٓا خٜظٍٓخٔٓ ىٝيكٝ شٛخوُح. 
VE, 251 
Por último, el concepto de función tiene por papel el mostrar cómo las estructuras de 
la vida pueden dar lugar a la representación (aun cuando no sean conscientes) y el 
concepto de norma cómo se da la función a sí misma sus propias condiciones de 





Il est bien vrai que jamais ni cette Mort, 
ni ce Désir, ni cette Loi ne peuvent se 
rencontrer à l‘intérieur du savoir qui 
P. 305 
 حٌٛٝ ،شزؿَُح ٌٙٛٝ ،صُٞٔح حٌٛ ٕأ ق٤لٛ
 ٢ظُح شكَؼُٔح َهحى ٢وظِط ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ ٕٞٗخوُح
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parcourt en sa positivité le domaine 
empirique de l‘homme; mais la raison en 
est qu‘ils désignent les conditions de 
possibilité de tout savoir sur l‘homme. 
ظ٤ػٟٞٞٔر دٞـط ؛٢ز٣َـظُح ٕخٔٗ٫ح َوك خٜ
 ىيلط خٌُٜٗٞ يثخػ يًُ ٢ك ذزُٔح ٌُٖ ١َٝٗ
ش٤ٗخٌٓا .ٕخٔٗ٫ح ٍٞك شكَؼٓ ًَ 
VE,364 
Es muy cierto que nunca ni esta Muerte, ni este Deseo, ni esta Ley pueden 
encontrarse en el interior del saber que recorre en su positividad el dominio empírico 
del hombre; pero la razón de ello es que designan las condiciones de posibilidad de 
todo saber sobre el hombre. 
 
 
 6.4.2. Comentario 
 
Para traducir el concepto de conditions de possibilité, los cuatro traductores han 
coincidido en recurrir a la misma técnica: la traducción literal. Sin embargo, 
observamos que el equivalente árabe resultante de esta técnica no es el mismo en 
todos los traductores. Si bien los cuatro traductores se han puesto de acuerdo sobre el 
traslado del sustantivo condition (o de su forma plural, conditions), traduciéndolo por 
el término šarṭ (١َٗ) y su forma plural šurūṭ (١َٝٗ), no ha sido éste el caso del 
complemento de nombre «de possibilité». Mientras los traductores T1/T2 y T2/T4 
han decidido traducirlo por el término imkāniyya (ش٤ٗخٌٓا), el T3 se ha decantado por el 
vocablo árabe imkān (ٕخٌٓا). Ambas propuestas están formadas a partir de la misma 
raíz árabe «ٕ ى ّ» (m m kāf nūn).  
Consideramos que esta discrepancia se debe al uso que cada uno de los traductores 
hizo del diccionario, en concreto del diccionario bilingüe al-Manhal (1983), que 
ofrece como equivalente a la entrada «possibilité» las siguientes propuestas, en este 
mismo orden: imkāniyya (ش٤ٗخٌٓا); imkān (ٕخٌٓا); istiṭāʽa (شػخطظٓح). Los traductores que 
optaron por imkāniyya se han decantado por la primera propuesta del diccionario 
bilingüe, lo que podría ser interpretado como un uso servil de esta herramienta 
lexicográfica, mientras que el traductor que escogió la propuesta de imkān hizo un 
uso más activo del diccionario. 
Ahora bien, imkāniyya no es una decisión acertada, puesto que desde el punto de vista 
semántico en esta propuesta se hace más evidente el sentido de «probabilidad», 
«eventualidad», lo que reduce la extensión semántica del concepto foucaultiano. 
Imkāniyya significa capacidad, potencia facultad, aptitud, pero reducidas a una sola 
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ocasiones o unas pocas ocasiones y no a todas las circunstancias. O una capacidad y 
potencia limitadas mientras que imkān es una potencia total o muy amplia. Imkāniyya 
En cambio, la propuesta de imkān abarca, aparte de la noción de probabilidad, el 
sentido de «aptitud, potencia u ocasión para que algo exista o suceda» y este 
precisamente es el sentido al que se refiere Foucault con el concepto de conditions de 
possibilité. Es más imkān (ٕخٌٓا) es un término que, según hemos comprobado en la 
Encyclopedia of arabic terminology of philosophy de Gérard Gihamy (1998), goza de 
larga tradición en el discurso filosófico árabe. Fue utilizado como término aislado por 
al-Farābī en su Kitāb al-ḥurūf, Avicena en su Kitāb al-Naŷāt, Algacel en su Maqāṣid 
al-falāsifa, Averroes en su Tahāfut al-tahāfut (Gihamy, 1998: 108-112). Igualmente 
lo encontramos como componente de las siguientes expresiones: azaliyyat al-imkān 
(ٕخٌٓ٫ح ش٤ُُأ) en al-Ṭūsī en su Tahāfut al-falāsifa; imkān al-azaliyya ( ٕخٌٓا ش٤ُُ٧ح ) en al-
Ŷurŷānī en su Kitāb al-taʽrifāt; imkān al-ʽadam en Algacel en el mismo Maqāṣid al-
falāsifa. Si tenemos en cuenta que los conceptos de a priori historique84 y conditions 
des possibilitité se remiten uno al otro, puesto que pertenecen a la misma red 
conceptual, nosotros suscribimos la propuesta del T3, es decir, šurūṭ al-imkān  ١َٝٗ
ٕخٌٓ٫ح.  
6.5. Discontinuité  
 
Otro término clave en Les mots et les choses y, por ende, imprescindible para la 
descripción arqueológica. La importancia del mismo, su adopción como principio de 
análisis, se atribuye, según Foucault, a las consecuencias de la reestructuración del 
dominio de la historia. En este sentido, conviene señalar que la historia tradicional 
desdeñaba la discontinuidad puesto que lo discontinuo suponía lo dado y lo 
impensable; de ahí que la historia procediera a suprimir todos los acontecimientos 
dispersos (decisiones, accidentes, iniciativas, descubrimientos) para no perturbar la 
continuidad y evolución de los hechos que se presentaban en grandes unidades 
(épocas, siglos). La discontinuidad era, en definitiva, una estigma que había que 
eliminar de la historia. 
                                                          
 
84
 Recordemos que nosotros hemos propuesto para la traducción de este concepto foucaultiano: la 
expresión al-azaliya al-tār jiya (ش٤و٣ٍخظُح ش٤ُُ٧ح), por las razones que alegamos anteriormente. 
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La arqueología de Foucault, al igual que las otras modalidades de descripción que se 
sitúan dentro de este marco de renovación del conocimiento histórico, ha otorgado a 
la discontinuidad una posición importante en la historia; la discontinuidad se 
convirtió «en uno de los elementos fundamentales del análisis histórico» (AS, 16; ed. 
esp., 13). La arqueología foucaultiana se encargó entonces de elaborar los conceptos 
e instrumentos (umbral, mutación, corte, ruptura) que posibilitan pensar la 
discontinuidad en el orden de los discursos y de esta forma romper con esa línea de 
evolución histórica, sustituyéndola por series que forman una red de líneas que se 
pueden cruzar o alejar, pero no se las puede reducir a un esquema meramente lineal.  
Se trataba [en la arqueología] de analizar esta 
historia en una discontinuidad que ninguna teleología 
reduciría de antemano, de señalarla en una dispersión que 
ningún horizonte previo podría encerrar, de dejarla 
desplegarse en un anonimato a la que ninguna constitución 
trascendental impondría la forma del sujeto, de abrirla en una 
temporalidad que no prometería el retorno de ninguna aurora. 
(AS, 264-265; ed. esp., 340-341).  
La noción de discontinuidad despeña según Foucault (AS, 16-17; ed. esp., 14-15) tres 
funciones. En primer lugar, constituye una operación deliberada del historiador, el 
objeto de su descripción. El historiador es quien debe distinguir niveles, los métodos 
adecuados a cada uno, sus periodizaciones. En segundo lugar, es también el resultado 
de la descripción. De ahí, que Foucault la califique de «noción paradógica» (AS, 16; 
ed. esp., 14), por ser a la vez instrumento y objeto de descripción histórica. En tercer 
lugar, se trata de un concepto que no cesa de precisarse. Su forma, su función y sus 
reglas específicas dependen del dominio y el nivel que le asignan: 
Yo me esfuerzo [...] por mostrar que la 
discontinuidad no es un vacío monótono e impensable entre 
los acontecimientos, que habría que apurarse a llenar con la 
triste plenitud de la causa o por medio del ágil juego del 
espíritu (dos soluciones perfectamente simétricas); sino que 
es un juego de transformaciones específicas, diferentes unas 
de otras (cada una con sus condiciones, sus reglas, su nivel) y 
ligadas entre ellas según esquemas de dependencia. La 
historia es el análisis descriptivo y la teoría de estas 
transformaciones (DÉ I, 680). 
 







Or, cette enquête archéologique a montré 
deux grandes discontinuités dans 
l‘épistémè de la culture occidentale: celle 
qui inaugure l‘âge classique (vers le milieu 
du XVIIe siècle) et celle qui, au début du 
XIXe marque le seuil de notre modernité. 
P. 25 
 َّٖ٤ر يه ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ءخٜوظٓ٫ح حٌٛ ٌُٖ
ٖ٤ػخطوٗح وؼُح ش٤ٔ٤ظٔرا ٢ك ٖ٣َ٤زً شكخ
 َٜؼُح ٖٗى ١ٌُح عخطوٗ٫ح :ش٤رَـُح
 )َؼػ غرخُٔح َٕوُح قٜظ٘ٓ ٞلٗ( ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح
 َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ش٣حير ٢ك غز١ ١ٌُح يًُٝ
.خ٘ظػحيك شزظػ 
VE,7 
Ahora bien, esta investigación arqueológica muestra dos grandes discontinuidades en 
la episteme de la cultura occidental: aquella con la que se inaugura la época clásica 
(hacia mediados del siglo XVII) y aquella que, a principios del XIX, señala el umbral 




La largeur est signe de richesse et 
d‘importance; la continuité marque la 
fortune, la discontinuité l‘infortune 
P. 47 
 ٢ك ،ش٤ٔٛ٧حٝ ٠٘ـُح سٍخٗا ٜٞك عخٔط٫ح خٓأ
 ،غُخَّطُح ٖٔك ٠ِػ ٍي٣ ٍحَٔظٓ٫ح ٕأ ٖ٤ك
عخطوٗ٫حٝ .علُح ءٞٓ ٠ِػ 
VE,36 
La anchura es signo de riqueza e importancia; la continuidad señala la fortuna, la 






Le statut des discontinuités n‘est pas facile 
à établir pour l‘histoire en général. Moins 
encore sans doute pour l‘histoire de la 
pensée. Veut-on tracer un partage? Toute 
limite n‘est peut-être qu‘une coupure 
arbitraire dans un ensemble indéfiniment 
mobile. 
P. 64 
 غٟٝ ٕاصخػخطوٗ٫ح  ي٣يلظُح َٜٓ ْ٤ُ
 ٬ر شُٜٞٓ َهأٝ ّخػ ٌَ٘ر ن٣ٍخظُِ شزُٔ٘خر
 ٢ه ٍْٓ ي٣َٗ َٛ .ٌَلُح ن٣ٍخظُ شزُٔ٘خر يٗ
 غطه ،ٟٞٓ ْ٤ُ يك ًَ ٕخً خٔرٍ ؟َٛخك




No resulta fácil establecer el estatuto de las discontinuidades con respecto a la historia 
en general. Menos aún sin duda con respecto a la historia del pensamiento. ¿Se quiere 






Qu‘il suffise donc pour l‘instant 
d‘accueillir ces discontinuités dans l‘ordre 
P.64 
 ٌٙٛ َزوظٔٗ ٕؤر ًٕا ٕ٥ح قظٌُ٘صخػخطوٗ٫ح 
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empirique, à la fois évident et obscur, où 
elles se donnent. 
 
 ٢ك ٞٓخـُحٝ قٟحُٞح ٢ز٣َـظُح خٜٓخظٗ ٢ك
.ٚ٤ك َُزط ١ٌُح يكحٝ ٕآ 
VE,57 
Así, bastará por el momento con acoger estas discontinuidades en el orden empírico, 





La taxinomia implique en outre un certain 
continuum des choses (une non-
discontinuité, une plénitude de l‘être) et 
une certaine puissance de l‘imagination qui 
fait apparaître ce qui n‘est pas, mais 
permet, par là-même, de mettre au jour le 
continu. 
P.81 
 يٌُُ شكخٟ٩خر ِِّظٔ٣ ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ٕا
 ٫( ءخ٤ٗ٨ُ ش٘٤ؼٓ ش٣ٍحَٔظٓحش٤ػخطوٗح ءَٓ ،
 شِ٤ؤُح ٢ك خٓ سٞهٝ )ٖثخٌُح ْ٤ُ خٓ َٜظط
.َٔظُٔٔح ٍخٜظبر ،يٌُر قٔٔط خٌُٜ٘ ًحىٞؿٞٓ 
VE,78-79 
La taxinomia implica por lo demás un cierto continuum de las cosas (una no 
discontinuidad, una plenitud del ser) y una cierta potencia de la imaginación que hace 
aparecer que no es, pero que permite, por ello mismo, sacar a luz el continuo. 
 
 
T1 / T2 
TO VA 
P. 125 
toutes les voyelles peuvent se substituer 
les unes aux autres dans l'histoire d'une 
racine, car les voyelles, c'est la voix elle-
même, qui est sans discontinuité ni 
rupture; les consonnes en revancha se 
modifient selon des voies privilégiées: 
gutturales, linguales, palatales, dentales, 
labiales, nasales forment des familles de 
consonnes homophones à l'intérieur 
desquelles se font, de préférence mais 
sans aucune obligation, les changements 
de prononciation 
P. 107 
 ًخ٠ؼر خٜ٠ؼر َّ لٓ ّشِؼُح فَٝك َّ لط ٕأ ٌٖٔ٣
 ٢ٛ ّشِؼُح فَٝك ٕ٧ ،ّٖ٤ؼٓ ٌٍؿ ن٣ٍخط ٢ك
 ٞٛ ١ٌُح ،ٚ٘٤ػ صُٜٞحعخطوٗح ٬ر  ؛قهٞط ٫ٝ
 يُخُٔٔ ًخؼزط َّ٤ـظظك شل٤لُٜح فَٝلُح خٓأ
 )ّش٤ٗخُٔ( ّش٤وًُٝٝ ّش٤وِك فَٝك شٔػ :س َِّ٤ٔٓ
 قثحٞ١ ّقُئط ّش٤لٗأٝ ّش٣ٞلٗٝ ّش٤ٗخ٘ٓأٝ ّش٤ٌ٘كٝ
 ٢ظُح صُٜٞح شِػخٔظُٔح شل٤لُٜح فَٝلُح ٖٓ
 ٬ر خٔٗا َ٤٠لظُخر ،ش٤ظلُِح صحَّ٤ـظُح خِٜهحى ّْ ظط
.ّحُِا ١أ 
VE,115 
todas las vocales pueden sustituirse unas a otras en la historia de una raíz, pues las 
vocales son la voz misma, que no tiene discontinuidad ni ruptura; en cambio, las 
consonantes se modifican de acuerdo con vías privilegiadas: guturales, linguales, 
palatales, dentales, labiales, nasales, forman familias de consonantes homofónicas en 
el interior de las cuales se efectúan, de preferencia pero sin ninguna obligación, los 








Les dernières années du XVIIIe siècle 
sont rompues par une discontinuité 
symétrique de celle qui avait brisé, au 
début du XVIIe, la pensée de la 
Renaissance; alors, les grandes figures 
circulaires où s‘enfermait la similitude 
s‘étaient disloquées et ouvertes pour que 
le tableau des identités puisse se 
déployer; et ce tableau maintenant va se 
défaire à son tour, le savoir se logeant 
dans un espace nouveau. 
P. 189 
 ٖٓخؼُح َٕوُح ٖٓ سَ٤ه٧ح صحُٞ٘ٔح صيٜٗ
 عٝيك ،َ٘ػشؼ٤طه  ضكخ١أ ٢ظُح يِط ْـلر
 غرخُٔح َٕوُح غِطٓ ٢ك ش٠ُٜ٘ح َٜػ ٌَلر
 ٢ظُح َٟزٌُح ش٣َثحيُح ٍخٌٗ٧ح ضػيٜظك ؛َ٘ػ
 ،ٚٔلٗ ٠ِػ ًخؼهٞوظٓ خِٜهحى ٚرخ٘ظُح غزو٣ ٕخً
 ٍٝيؿ ٍٜٞظ ّخٓأ ٍخـُٔح يٌُر شلٓخك
 ٕ٥ح ٍٝيـُح حٌٛٝ ؛ٍٝيـً ٢ٔز٘٤ُ ،ص٬ػخٔظُح
 ٠ِػ ؤ٘٘ظٓ شكَؼُٔحٝ ،يٌلظ٣ٝ ٍٙٝير َل٘٤ٓ
.سي٣يؿ شرَط 
VE, 213 
Los últimos años del siglo XVIII quedan rotos por una discontinuidad simétrica de la 
que había irrumpido, al principio del XVII, en el pensamiento del Renacimiento; 
entonces las grandes figuras circulares en las que se encerraba la similitud fueron 
dislocadas y abiertas para que pudiera desplegarse el cuadro de las identidades; ahora 




Discontinuité aussi énigmatique dans son 
principe, dans son primitif déchirement 
que celle qui sépare les cercles de 
Paracelse de l‘ordre cartésien. 
P 189 
 خٜٗاشؼ٤طه يزٓ شرحَؿ ٢ك ٚز٘طث خٍٛخطلٗحٝ خٜ
 َثحٝى َٜلط ٢ظُح يِط ،٢ِٛ٧حضيٍعشت 
(Paracelse .٢طٍخٌ٣يُح ّخظُ٘ح ٖػ ) 
VE, 213 
Discontinuidad tan enigmática en su principio, en su desciframiento primitivo, como 
la que separa los círculos de Paracelso del orden cartesiano. 
 
T2 / T4 
TO VA 
P. 280 
Ainsi disparaît le projet d'une taxinomia 
générale; ainsi disparaît la possibilité de 
dérouler un grand ordre naturel qui irait 
sans discontinuité du plus simple et du 
plus inerte au plus vivant et au plus 
complexe; ainsi disparaît la recherche de 
l'ordre comme sol et fondement d'une 
science générale de la nature. 
 
 
 ؛شٓخػ ٚ٤ل٤ٜ٘ط شٗٝيٓ شٓخها عَٝ٘ٓ ٍحُ ،حٌٌٛ
 َ٤زً ٢ؼ٤ز١ ذ٤طَط َٝػ ش٤ٗخٌٓا ضُحُٝ
 ٬ر ٚـظ٣عخطوٗح  ٠ُا ًحىخٔؿٝ ش١خٔر َؼً٧ح ٖٓ
 ٖػ غلزُح ٍحُ ،حٌٌٛٝ .ًحي٤وؼطٝ ش٣ٞ٤ك َؼً٧ح
.شؼ٤زطُِ ّخػ ِْؼُ ّخٓأٝ ش٤ٍٟؤً ذ٤طَظُح 
VE, 263 
Así desaparece el proyecto de una taxinomia general; así desaparece la posibilidad de 
desarrollar un gran orden natural que iría, sin discontinuidad, de lo más simple y de lo 
más inerte a lo más vivo y a lo más complejo; así desaparece la búsqueda del orden 






Mais puisque les discontinuités doivent 
être expliquées par maintien de la vie et 
par ses conditions, on voit s‘esquisser 
une continuité imprévue - ou du moins un 
jeu d‘interactions non encore analysées ­ 
entre l‘organisme et ce qui lui permet de 
vivre. 
P. 231 
ٔلط ٖٓ ّير ٫ ٚٗأ خٔر ،ٌُٖ َ٤صخػخطوٗ٫ح 
 عك٬ٗ خ٘ٗبك ،ٚ١َٝٗٝ سخ٤لُح ٠ِػ ظخللُخر
 شػٞٔـٓ َه٧ح ٠ِػ ٝأ ـ ةٍخ١ َٛحٞط َُٝر
 ق٤ظ٣ خٓٝ ْٔـُح ٖ٤ر ـ يؼر ش َِِّلٓ َ٤ؿ ص٬ػخلط
.سخ٤لُح ُٚ 
VE,268 
Pero, dado que las discontinuidades deben ser explicadas por conservación de la vida 
y por sus condiciones, vemos esbozarse una continuidad imprevista —o, cuando 





Le vivant, par le jeu et la souveraineté de 
cette même force qui le maintient la 
discontinuité avec lui-même, se trouve 
soumis à un rapport continu avec ce qui 
l'entoure. 
P. 231 
 ّ٢لُح قزٜ٣ حٌٌٛٝ  خٓ غٓ شٔثحى شه٬ؼُ ًخؼٟخه
 خٜ٘٤ػ سٞوُح يِط سىخ٤ٓٝ ٌْلر ،ٚر ٢٤ل٣ ٢ظُح
ٚطحً ٖػ خؼطو٘ٓ ٚ٤وزط. 
VE, 268 
Lo vivo, por el juego y la soberanía de esta misma fuerza que lo mantiene en 
discontinuidad consigo mismo, se encuentra sometido a una relación continua con lo 




Celui-ci a introduit dans l'échelle 
classique des êtres une discontinuité 
radicale; et par le fait même, il a fait 
surgir des notions comme celles 
d'incompatibilité biologique, de rapports 
aux éléments extérieurs, de conditions 
d'existence; il a fait surgir aussi une 
certaine force qui doit maintenir la vie et 
une certaine menace qui la sanctionne de 
mort; là se trouvent réunies plusieurs des 
conditions qui rendent possible quelque 
chose comme la pensée de l'évolution. 
P. 232 
 ِّْٓ ٢ك ًخ٣ٌٍؿ ًخػخطوٗح َ٤ه٧ح حٌٛ عيكأ يوُ
 َُرأ ،يًُ ءح َّ ؿ ٖٓٝ .٢ٌ٤ٓ٬ٌُح صخ٘ثخٌُح
ح ٍٝخؼظُح َؼٓ ْ٤ٛخلٓ غٓ صخه٬ؼُحٝ ٢ؿُٞٞ٤زُ
 َُرأ خًٔ ؛ىٞؿُٞح ١َٝٗٝ ،ش٤ؿٍخوُح َٛخ٘ؼُح
 شظكخلُٔح خٜٗؤٗ ٖٓ ٢ظُح سٞوُح ٖٓ ًخػٞٗ ًخ٠٣أ
 خٜزهخؼ٣ ١ٌُح َطوُح ٖٓ ًخػٞٗٝ سخ٤لُح ٠ِػ
 ًخج٤ٗ َؼـط ١َٝٗ سيػ ٢وظِط خ٘ٛٝ ؛صُٞٔخر
.ًخٌ٘ٔٓ ًحَٓأ ٍٞطظُح ٌَك َؼٓ 
VE, 269-270 
Éste introdujo en la escala clásica de los seres una discontinuidad radical; y por este 
hecho mismo, hizo surgir nociones como las de incompatibilidad biológica, de 
relaciones con los elementos exteriores, de condiciones de existencia; hizo surgir 
también una cierta fuerza que debe de mantener la vida y una cierta amenaza que la 
condena a muerte; ahí se reúnen varias de las condiciones que hacen posible algo así 







La discontinuité des formes vivantes a 
permis de concevoir une grande dérive 
temporelle, que n'autorisait pas, malgré 
des analogies de surface, la continuité des 
structures et des caractères. 
P. 232 
 ُخؿأ يوكعخطوٗح  فحَلٗح ٍ ّٞ ٜط ّش٤لُح ٍخٌٗ٧ح
 صخٜرخ٘ظُح ْؿٍ ،قٔٔ٣ ُْ َ٤زً ٢ُ٘ٓ
.ٚثخٜوُحٝ ٠٘زُح َٛحٞظر ،ش٤لطُٔح 
VE, 270 
La discontinuidad de las formas vivas permitió concebir una gran deriva temporal que 
no autorizaba, a pesar de las analogías superficiales, la continuidad de las estructuras 




D'une famille à l'autre, il y a discontinuité 
Mais, d'autre part, les systèmes 
grammaticaux puisqu'ils prescrivent un 
certain nombre de lois d'évolution et de 
mutation permettent de fixer, jusqu'à un 
certain point, l'indice de vieillissement 
d'une langue; pour que telle forme 
apparaisse à partir d'un certain radical, il 
a fallu telle et telle transformation. 
P. 244 
 ىخ٘ٛٝعخطوٗح  ٌُٖ .َٟهأٝ ٚػٞٔـٓ ٖ٤ر
 غ٤ك ٖٓٝ ،َٟهأ ٚ٤كخٗ ٖٓ ،ش٣ٞلُ٘ح شٔظٗ٧ح
 ٍٞلظُحٝ ٍٞطظُح ٖ٤ٗحٞه ٖٓ حىيػ غ٠ط خٜٗأ
خٓ يك ٠ُا قٔٔط  ٚهٞو٤ٗ ّخ٤وُ َٗئٓ ٖ٤٤ؼظر
 ش٘٤ؼٓ شـ٤ٛ ٍٜٞظ َؿأ ٖٔك ؛صخـُِح خه٬طٗح
 صحَ٤ـظر َُٝٔح ٖٓ ير ٫ ،ٖ٤ؼٓ ٌٍؿ ٖٓ
.سىيلٓ 
VE, 285-6 
De una a otra familia hay discontinuidad. Pero, por otra parte, los sistemas 
gramaticales al prescribir un cierto número de leyes de evolución y de mutación 
permiten fijar, hasta cierto punto, el índice de envejecimiento de una lengua; para que 





Pour qu'une évolution qui ne soit pas 
seulement parcours des continuités 
ontologiques puisse être pensée, il a fallu 
que le plan ininterrompu et lisse de 
l'histoire naturelle soit brisé, que la 
discontinuité des embranchements fasse 
apparaître les plans d'organisation dans 
leur diversité sans intermédiaire, que les 
organismes s'ordonnent aux dispositions 
fonctionnelles qu'ils doivent assurer et 
que se nouent ainsi les rapports du vivant 
avec ce qui lui permet d'exister. 
 
P. 244 
 ٠ِػ ٢وك َٜظو٣ ٫ ـ ٍٍ ّٞ طط َ٤ؼٔط ٌٖٔ٣ ٢ٌِك
 ٖٓ ٕخً ـ ش٤ؿُٞٞطٗ٧ح صّخ٣ٍحَٔظٓ٫ح سَ٤ٔٓ
 ذؿحُٞحأ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح شللٛ عيٜظط ٕ
 َُٜظ٣ ٕأٝ ،شؼطوظُٔح َ٤ؿٝ ءخُِٔٔح ُّ يػ
ٍخٜطح  ٫ ش٤ٔ٤ظ٘ط صخّططوٓ خٜ٠ؼزر ّخٔه٧ح
 ًخوكٝ ش٣ٞ٠ؼُح سِٜؿ٧ح ْظظ٘ط ٕأٝ ،خٜ٘٤ر ٢٤ٓٝ
ُح صحىحيؼظٓ٬ُ ،خٍٜٓخٔط ٕأ خٜ٤ِػ ٢ظُح ش٤ل٤ظٞ
 قٔٔ٣ خٓ غٓ ِّ٢لُح ٖثخٌُح صخه٬ػ حٌٌٛ ٢زطَظك
.سخ٤لُخر ُٚ 
VE, 286 
Para que pueda pensarse en una evolución —que no sea sólo un recorrido de 
continuidades ontológicas—, ha sido necesario que se rompiera el plano 
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ininterrumpido y liso de la historia natural, que la discontinuidad de las 
ramificaciones hiciera aparecer los planes de organización en su diversidad sin 
intermediario, que los organismos se ordenaran según las disposiciones funcionales 







[…] celle-ci [la mathese] définira la loi 
des ressemblances, prescrira les 
voisinages et les discontinuité, fondera 
les dispositions perceptibles et décalera 
tous les grands déroulements horizontaux 
de la taxinomia vers la région un peu 
accessoire des conséquences.  
P. 216 
 […]  ٕٞٗخه سَ٤ه٧ح ٌٙٛ ىّيـلط فٞٓ
صحَزـُح َٝلطٝ ،صخٜرخ٘ظُح ٝصخػخطوٗ٫ح ،
صخز٤طَظُح ْـٓئطٝ  ق٣ِطٝ ،خًٜحٍىا ٌُٖٔٔح
 ٞلٗ ش٤ل٤ٜ٘ظُِ َٟزٌُح ش٤وك٧ح صخ٣َـُٔح غ٤ٔؿ
 ً٬٤ِه ١ٞٗخؼُح ؾثخظُ٘ح ٕحي٤ٓ. 
VE, 246 
[…] ésta [la mathesis] definirá la ley de las semejanzas, prescribirá las vecindades y 
las discontinuidades, fundará las disposiciones perceptibles y hará desplazarse todos 
los grandes desarrollos horizontales de la taxinomia hacia la región, un tanto 




C'est que, du point de vue théorique, les 
analyses de Cuvier recomposent 
entièrement le régime des continuités et 
des discontinuités naturelles. 
P. 299 
 ص٬٤ِلط ي٤ؼط ،ش٣َظُ٘ح ش٤كخُ٘ح ٖٓ ٚٗأ ىحً
ٍٍٔڤ٘م  ص٬ٛحٞظُح ّخظٗ ذ٤ًَط خ٤ًِ
صخػخطوٗ٫حٝ .ش٤ؼ٤زطُح 
VE, 265 
Desde el punto de vista teórico, los análisis de Cuvier recomponen por completo el 




Ce n'est plus l'origine qui donne lieu à 
l'historicité; c'est l'historicité qui dans sa 
trame même laisse se profiler la nécessité 
d'une origine qui lui serait à la fois 
interne et étrangère: comme le sommet 
virtuel d'un cône où toutes les 
différences, toutes les dispersions, toutes 
les discontinuités seraient resserrées pour 
ne plus former qu'un point d'identité, 
l'impalpable figure du Même, ayant 
pouvoir cependant d'éclater sur soi et de 
devenir autre. 
P. 272 
 َر ؛ش٤و٣ٍخظُح ق٤ظ٣ ١ٌُح ٞٛ َٛ٧ح يؼ٣ ُْ
٣ٍخظُح ىٞؿٝ سٍَٝ٠ر ٢كٞط ٢ظُح ٢ٛ ش٤و
 ًخ٤ِهحى ٌٕٞ٣ َٛأ ًخز٣َؿٝ  شزَُٔ٘خر ًخؼٓ ٍٕ آ ٢ك
 ًَ خٜ٤ك غ ّٔ ـظط ّش٤َٟك ١َٝوٓ شٔه َؼٓ :خٜ٤ُا
 ،صخزّؼ٘ظُح ًَٝ صخهَٝلُحصخّؼطوظُحٝ غ٤لر ،
 شطوٗ ٫ّا ت٘٘ط ٕأ خٌٜ٘ٔ٣ ٫ ش٤ل٤ؼٌط شطوٗ ٝيـط
 يكحُٞح صحً ٖػ شٓٞٔلٓ َ٤ؿ سٍٞٛٝ ،ش٣ٞٛ
(le Même)،  َ ّـ لظُح سٍيور يًُ غٓ ،شظلظلٓ
.شلِظوٓ قزٜطٝ ،خٜطحً ٠ِػ 
 
VE, 320 
Ya no es el origen el que da lugar a la historicidad; es la historicidad la que deja 
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perfilarse, en su trama misma, la necesidad de un origen que le sería a la vez interno y 
extraño: como la cima virtual de un cono en la cual todas las diferencias, todas las 
dispersiones, todas las discontinuidades estarían reducidas para no formar más que un 
punto de identidad, la impalpable figura de lo Mismo, con poder de estallar, sin 





[…] au contraire, l'analyse des 
discontinuité cherche plutôt à faire surgir 
la cohérence interne des systèmes 
signifiants, la spécificité des ensembles 
de règles et le caractère de décision 
qu'elles prennent par rapport à ce qu'il 
faut régler, L'émergence de la norme au-
dessus des oscillations fonctionnelles. 
P.294 
 […] ٠ِػ ٠ؼٔ٤ك ،صخ٤ِٛخلظُح َ٤ِلط خٓأ
 شٔظٗ٨ُ ٢ِهحيُح يٓخٔظُح ٍخٜظا ٠ُا ٌْؼُح
 يػحٞوُح صخػٞٔـٓ ش٤ٜٛٞهٝ ،شُحيُح
 ٢ـز٘٣ خٓ ءحُا خٌٛوظط ٢ظُح سٍ َِّ ؤُح شلُٜحٝ




[…] por el contrario, el análisis de las discontinuidades busca más bien hacer surgir la 
coherencia interna de los sistemas significantes, la especificidad de los conjuntos de 
reglas y el carácter de decisión que toman en relación con lo que han de reglamentar, 





On sait que dans les sciences humaines le 
point de vue de la discontinuité (seuil 
entre la nature et la culture, irréductibilité 
les uns aux autres des équilibres ou des 
solutions trouvés par chaque société ou 
chaque individu, absence des formes 
intermédiaires, inexistence d‘un 
continuum donné dans l‘espace ou dans 
le temps) s‘oppose au point de vue de la 
continuité. 
P. 294 
ٗ٩ح ِّٞؼُح ٢ك فَٝؼٓٗخٔ َظُ٘ح شٜؿٝ ٕأ ش٤
 شؼرخظُح( ش٤ِٛخلـظُح شػُِِ٘dicontinuité ) 
 ّيػ ،شكخوؼُحٝ شؼ٤زطُح ٖ٤ر َٛخلُح يلُح(
 ٖٓ َٟه٧ح ٠ُا سيكحُٞح عخؿٍح ش٤ٗخٌٓح
 ًَ َزه ٖٓ ،سَكحٞظُٔح ٍِٞلُح ٝأ صخُٗحٞظُح
 ،ش٤طٓٞظُح ٍخٌٗ٧ح دخ٤ؿ ،غٔظـٓ ٝأ ىَك
 ٕخُِٓح ٢ك غطوظٓ َ٤ؿ ٍخٜطح ىٞؿٝ ّيػٝ
 ،ش٣ٍحَٔظٓ٫ح ،شػُِ٘ح غٓ ٍٝخؼظط )ٕخٌُٔحٝ 
 
VE, 348 
Se sabe que en las ciencias humanas el punto de vista de la discontinuidad (umbral 
entre la naturaleza y la cultura, irreductibilidad de unos a otros de los equilibrios o las 
soluciones encontrados por cada sociedad o cada individuo, ausencia de formas 
intermedias, inexistencia de un continuum dado en el espacio o en el tiempo) se 






Para verter el término técnico discontinuité al árabe, los cuatro traductores sugieren 
diferentes propuestas elaboradas a la luz de diversas técnicas de traducción: 
equivalente acuñado, ampliación, modulación.  
El T1 lo traduce por inqiṭāʽ (عخطوٗح, «interrupción, suspensión o corte») conservando 
de esta forma la categoría gramatical del original. Esta propuesta reproduce el sentido 
habitual del término, siendo la misma solución que ofrecen los diccionarios bilingües 
francés–árabe al-Manhal (1983) y Larousse (en línea) para la entrada discontinuité. 
Pero resulta muy llamativa la propuesta que el T1 ofrece para la forma negativa del 
concepto discontinuité, «non-discontinuité». En vez de mantener el equivalente عخطوٗح 
que hasta el momento ha venido ofreciendo para discontinuité y sustituir la partícula 
de negación francesa «non» por uno de sus correspondientes árabes lā (٫) o ġayr 
(َ٤ؿ), decide optar por otro equivalente que aunque deriva de la misma raíz que la de 
inqiṭāʽ (عخطوٗح), no expresa la misma idea que éste. El nuevo equivalente aportado es 
taqaṭṭuʽ (غطوط, separación, detención voluntaria o por muto propio). Esta decisión 
viene marcada por la solución que había ofrecido en la misma frase para la palabra 
continuum que tradujo como istimrāriyya (ش٣ٍحَٔظٓح, «continuidad») que funciona en 
el contexto en que aparece como antónimo del concepto de discontinuitad.  
El T3 opta en cambio por qaṭ ʽa (شؼ٤طه, «ruptura»), solución que tiene en cuenta la 
inspiración que dio lugar al término foucaultiano de discontinuité. En efecto, según 
leemos en el diccionario de filosofía de Abbagnano (2004) este término lo forja 
Foucault a la luz del término ruptura de Gaston Bachelard. De hecho, si nos 
detenemos en los pasajes en que viene recogido el término, no tardamos en darnos 
cuenta del paralelismo que comparten discontinuité y rupture. La discontinuité 
leemos en L‘archéologie du savoir 
designa al conjunto de quiebres
85
, dispersiones, 
interrupciones, accidentes, entrecruzamientos que ocurren en 
el interior de una episteme determinada- La discontinuidad se 
refiere a aquella dispersión experimentada en el nivel de los 
hechos y sucesos históricos que la historia tradicional no 
puede observar sino como accidentes o singularidades. [...] A 
su vez, la discontinuidad pone de manifiesto que allí donde 
yacen las unidades y coherencias aparentes, emergen en 
                                                          
 
85
 Quiebra en Argentina y Chile está recogido por el DRAE en línea. 
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verdad los quiebres, las rupturas, las dispersiones, la no-
coherencia.» (AS, ed. esp. 33).  
Este proceder del T3 pone de manifiesto una vez más su capacidad de documentación 
y su alta competencia cognitiva específica. Está al tanto de factores extratextuales que 
envuelven la elaboración de los conceptos de Foucault, lo que le ayuda a tomar las 
decisiones más pertinentes para cada caso. 
No obstante, nosotros creemos que el T3 tenía que respetar la decisión de Foucault de 
diferenciar su concepto en lo que a forma se refiere del término de Bachelard. La 
elección de Foucault del término de discontinuité en lugar de rupture se debe quizás a 
su voluntad de alejarse del concepto de Bachelard que estaba en boga. Aunque cabe 
la posibilidad también de que esta decisión terminológica de Foucault se debe al 
hecho de que la palabra discontinuité, además de indicar la idea de ruptura, encaja 
perfectamente en el léxico de la arqueología. Según reza en el diccionario de 
Larousse86 entre las acepciones del término discontinuité hallamos la siguiente 
«absence de continuité entre des couches sédimentaires ». Lo cual pone de manifiesto 
la relación del término con el campo de la geología; y esto no es de extrañar dado que 
el propio Foucault adopta términos del léxico de la geología y de la sismología en Les 
mots et les choses. Pertenecen a este campo, por ejemplo, las palabras «erosión» 
(MC, 57), «terreno y napa» (MC, 213), «sacudida» (MC, 213), «capa» (MC, 216). Es 
más, el final del prefacio parece extraído, según afirma acertadamente Georges 
Canguilhem (1967: 126) de un nuevo discurso sobre las revoluciones del globo: 
En este umbral apareció por vez primera esa extraña 
figura del saber que llamamos el hombre y que ha abierto un 
espacio propio a las ciencias humanas. Al tratar de sacar a la 
luz este profundo desnivel de la cultura occidental, 
restituimos a nuestro suelo silencioso e ingenuamente 
inmóvil sus rupturas, su inestabilidad, sus fallas; es él el que 




                                                          
 
86
 Larousse en línea, URL: <http://www.larousse.fr/dictionnaires/francais> 
 
87 «Sur ce seuil est apparue pour la première fois cette étrange figure du savoir qu‘on appelle 
l‘homme, et qui a ouvert un espace propre aux sciences humaines. En essayant de remettre au jour 
cette profonde dénivellation de la culture occidentale, c‘est à notre sol silencieux et naïvement 
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Por su parte, los traductores T2/T4 ofrecen como en el caso del a priori histórico 
diferentes soluciones con menor o mayor grado de ocurrencia para el término 
discontinuité. Estas son las propuestas que sugieren: inqiṭāʽ (عخطوٗح, «interrupción») 
ʽadam it-tiṣāl (ٍخٜطح ّيػ, «falta de continuidad o contacto»), al-nazʽa al-tafāṣuliyya 
(ش٤ِٛخلظُح شػُِ٘ح, «tendencia de discontinuidad o desarticulación»), ittiŷāh taqaṭṭuʽ ( ٙخـطح
غطوط, literalmente «corriente de interrupción», al-lat  tubq h mutaqaṭṭiʽan ʽalà ḏāti-hi 
(ٚطحً ٠ِػ خؼطو٘ٓ ٚ٤وزط ٢ظُح, »que lo mantiene separado de sí mismo») al-tafāṣuliyāt 
(صخ٤ِٛخلظُح, «desarticulaciones»).Si la primera solución, inqiṭāʽ, coincide con la 
propuesta proporcionada por el T1, el resto de las propuestas son diferentes de ella, 
siendo bastante sorprendentes las dos soluciones de ittiŷāh taqaṭṭuʽ (غطوط ٙخـطح, 
«sentido hacia la separación») y al-nazʽa al-tafāṣuliyya (  شػُِ٘حش٤ِٛخلظُح , «tendencia a la 
desarticulación»). Estas soluciones son inapropiadas. La impropiedad de las mismas 
es fruto de una interpretación errónea por parte de los traductores T2/T4 del concepto 
foucaultiano. De ningún modo se puede considerar la discontinuité como «una 
tendencia» o «un sentido», sino que el término discontinuité debe ser percibido, a la 
luz de lo que reseñamos antes, como un instrumento o herramienta del análisis 
arqueológico. Salvo estas dos soluciones, el resto de las propuestas son aceptables y 
correctas, al menos desde el punto de vista traductológico y traductivo. Sin embargo 
nosotros consideramos que inqiṭāʽ (عخطوٗح) es la propuesta más pertinente, puesto que 
además de expresar la idea de corte que incluye el concepto discontinuité se distingue 
de qat ʽa (شؼ٤طه, «ruptura»), término con que en árabe se traduce habitualmente el 
concepto de rupture del filósofo y poeta francés Gaston Bachelard.
                                                                                                                                                                     
 
immobile que nous rendons ses ruptures, son instabilité, ses failles; et c‘est lui qui s‘inquiète à 























































7.1. Términos de la Episteme del Renacimiento 
 
La episteme del Renacimiento constituye el ámbito temporal más alejado del presente 
al que llega la arqueología de las ciencias humanas y al que Foucault dedica, no 
obstante, muy pocas páginas en comparación con las páginas consagradas a las dos 
epistemes posteriores, la clásica y la moderna.  
Según Foucault, la episteme del Renacimiento rige el orden de las cosas por la ley de 
la semejanza en la que se sustenta todo el saber de la cultura occidental (MC, 26) de 
aquel entonces. En efecto el saber se basaba en la comparación de las cosas a partir de 
las semejanzas y similitudes que presentan unas respecto a otras. El mundo de las 
cosas responde a lo que Foucault resume en estas palabras: «el mundo se enrollaba 
sobre sí mismo: la tierra repetía el cielo, los rostros se reflejaban en las estrellas y la 
hierba ocultaba en sus tallos los secretos que servían al hombre.» (MC ed. esp. 26). 
En este mundo que parece responder a la imagen de un espejo, Foucault identifica 
cuatro figuras esenciales que determinan la articulación del saber de la semejanza, 
que son: convenientia, aemulatio, analogía y simpatía; todas ellas entrelazadas por 
una función general denominada signatura. 
 
7.1.1. Las cuatro figuras de la semejanza  
 
La trama semántica de la semejanza, que caracteriza de modo notabilísimo el orden 
del saber renacentista, es muy rica. Para ilustrar algunas nociones de la semejanza, 
Foucault se sirve de la relación que P. Grégoire hace en su Syntaxeon artis mirabilis 
(1610): «Amicitia, Aequalitas (contractus, consensus, matrimonium, societas, pax et 
similia, Consonantia, Concertus, Continuum, Paritas, Proportio, Simititudo, 
Conjunctio, Copula» (MC, 32; ed. esp. 26). Según Foucault, muchas de esas nociones 
se entrecruzan y se solapan; por lo que decide sistentizar la amplísima semática de la 





7.1.1.1. Convenientia, convenance 
 
Según Foucault la convenientia es una semejanza regida por la ley de vecindad. Las 
cosas son convenientes ya que el efecto de la proximidad hace que sus bordes se unan 
y se mezclen, «la extremidad de una traza el principio de otra» (MC, 33; ed. esp., 27). 
Para ilustrar esta figura de similitud Foucault recurre, entre otras cosas, a la idea que 
G. Porta sostiene en su obra De humana physiognomia (1583), según quien, el alma y 
el cuerpo establecen una relación de semejanza y una vecindad indisociable. El alma 
puede ser alterada por la materia y ésta, a su vez, puede ser alterada y corrompida por 
las pasiones del alma (MC, 33; ed. esp., 27). 




D‘abord la convenientia. A vrai dire le 
voisinage des lieux se trouve, par ce mot, 
plus fortement désigné que la similitude. 
Sont «convenantes» les choses qui, 
approchant l‘une de l‘autre, viennent à se 
jouxter; elles se touchent du bord, leurs 
franges se mêlent, l‘extrémité de l‘une 
désigne le début de l‘autre. 
 
 P. 40 
 ،ً٫ٝأنكحٞظُححٝ .نلُ  ًٖخٓ٧ح ٍٝخـط ٕا ٍخو٣
 ٖٓ َ٤ؼٌر َؼًأ شٌُِٔح ٌٜٙر ٢ٔٓ يه ٚٔلٗ يـ٣
 ٖ٤ك ٢ظُح ءخ٤ٗ٧ح ٢ٛ صخٔث٬ُٔخك .ٚرخ٘ظُٔح
 يهٝ خٜٔلٗ يـط َٟه٧ح ٖٓ سيكحُٞح دَظوط
 ٢ِظوطٝ ،خٜكحَ١أ ٢ك ْٓ٬ظط خٜٗا ،صٍٝخـط
 َ٤٘٣ خٜ٘ٓ يكحُِٞ ٠ٜه٧ح يلُحٝ ،خٜرحيٛأ
.َه٥ح ش٣حيزُ 
VE, 26-27 
Por lo pronto, la convenientia. A decir verdad, la vecindad de los lugares se encuentra 
designada con más fuerza por esta palabra que la similitud. Son "convenientes" las 
cosas que, acercándose una a otra, se unen, sus bordes se tocan, sus franjas se 





La convenientia est une ressemblance liée 
à l‘espace dans la forme du «proche en 
proche». Elle est de l‘ordre de la 
conjonction et de l‘ajustement. C‘est 
pourquoi elle appartient moins aux 
choses elles-mêmes qu‘au monde dans 
lequel elles se trouvent. 
 
 P.40 
 ٕانكحٞظُحٛ ، ٍخٌٗ ٢ك ٕخٌُٔخر ٢زطَٓ ٚزٗ ٞ
«٢ـ٣ٍيط .» َُٛٞح ّخظٗ ٢ك ؽٍي٘٣ ٚٗا
 خٜٔلٗ ءخ٤ٗ٧ح ٠ُا ٢ٔظ٘٣ ٜٞك ،حٌُٜٝ .٢ز٠ُحٝ
 ٌٙٛ ٚ٤ك يؿٞط ١ٌُح ُْخؼُح ٠ُا ٢ٔظ٘٣ خٔٓ َهأ
.ءخ٤ٗ٧ح 
VE, 27 
La convenientia es una semejanza ligada al espacio en la forma de "cerca y más 
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cerca". Pertenece al orden de la conjunción y del ajuste. Por ello, pertenece menos a 





En cette analogie se superposent 
convenientia et aemulatio 
 P. 42 
 ذًحَظ٣ َػخٔظُح حٌٛ ٢كنكحٞظُح أ.ْكخ٘ظُحٝ 
VE, 30 





Convenientia, aemulatio, analogie et 
sympathie nous disent comment le 
monde doit se replier sur lui-même, se 
redoubler, se réfléchir ou s‘enchaîner 
pour que les choses puissent se 
ressembler. 
 
 P. 45 
 :خُ٘ ٖ٤ز٣نكحٞظُح  ،ق١خؼظُحٝ َػخٔظُحٝ ْكخ٘ظُحٝ
 ،ٚٔلٗ ٠ِػ ١ٞط٘٣ ٕأ ُْخؼُح ٠ِػ ٕأ ق٤ً
 ٌَّٖ ٔظط ٢ٌُ َِٔٔظ٣ ٝأ ،ٌْؼ٘٣ٝ ،قػخ٠ظ٣ٝ
.ٚرخ٘ظُح ٖٓ ءخ٤ٗ٧ح 
VE, 34 
Convenientia, aemulatio, analogía y sympathia nos dicen cómo ha de replegarse el 






Les anneaux de l‘émulation ne forment 
pas une chaîne comme les éléments de la 
convenance: mais plutôt des cercles 
concentriques, réfléchis et rivaux. 
 
 P. 42 
 ٕؤٗ شِِٔٓ ٌَ٘ط ٫ ْكخ٘ظُح صخوِك ٕا
 َٛخ٘ػّإ٬ظُح َثحٝى َٟك٧خر ٌَِّ ٘ط خٔٗاٝ ،
.شٔٛخوظٓٝ شًٔخؼٓ ،ًَُِٔح سيلظٓ 
VE, 30 
Los anillos de emulación no forman una cadena como los elementos de la 





Si bien que l‘ensemble des marques fait 
glisser, sur le cercle des similitudes, un 
second cercle qui redoublerait 
exactement et point par point le premier, 
n‘était ce petit décalage qui fait que le 
signe de la sympathie réside dans 
 P. 47-48 
٠ُا ،د َِّ ٔ٣ صخٓ٬ؼُح عٞٔـٓ ٕأ ٠ظك  شوِك
 ٚؿٝ ٠ِػ قػخ٠ط َٟهأ شوِك ،صخٜرخ٘ظُٔح
ُٝ٧ح شوِلُح ،شطو٘ر شطوٗٝ ،شهيُح ٌٖ٣ ُْ ُٞ ؛٠
 سٍخٗا َؼـ٣ ١ٌُح َ٤ـُٜح َٛخلُح حٌٛ ىخ٘ٛ
 سٍخٗاٝ ،َػخٔظُح ّخ٤ه ٢ك ٌٖٔط ق١خؼظُح
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l‘analogie, celui de l‘analogie dans 
l‘émulation, celui de l‘émulation dans la 
convenance, qui requiert à son tour pour 
être reconnue la marque de la sympathie. 
 
 ٢ك ْكخ٘ظُح سٍخٗاٝ ،ْكخ٘ظُح ٢ك ّخ٤وُح
نكحٞظُح  ف َُّ ؼظُح ٌٖٔ٤ُ ،ٍٙٝير ذِطظ٣ ١ٌُح
.ق١خؼظُح شٓ٬ػ ،ٚ٤ُا 
VE, 37 
Tanto que el conjunto de marcas hace deslizar, sobre el círculo de las similitudes, un 
segundo círculo que duplicaría exactamente y punto por punto al primero, si no 
fuera porque este pequeño desplazamiento hace que el signo de la simpatía resida en 
la analogía, el de la analogía en la emulación, el de la emulación en la conveniencia, 






Par le jeu de la convenance, de 
l‘émulation, et de la sympathie surtout, 
la similitude au XVIe siècle triomphait 
de l‘espace et du temps 
 
 P. 71 
 شزؼِرنكحٞظُح ٠ِػ ق١خؼظُحٝ ،ْكخ٘ظُحٝ ،
 ّىخُٔح َٕوُح ٢ك ٚرخ٘ظُٔح َٜظٗح ،ٚه٧ح
ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح ٠ِػ َ٘ػ 
VE, 66 
Por el juego de la conveniencia, de la emulación y de la simpatía sobre todo, la 








la méthode au contraire est «un 
arrangement quelconque d‘objets ou de 
faits rapprochés par des convenances ou 
des ressemblances quelconques, que l‘on 
exprime par une notion générale et 
applicable à tous ces objets, sans 
cependant regarder cette notion 
fondamentale ou ce principe comme 
absolu ni invariable, ni si général qu‘il ne 
puisse souffrir d‘exception... La méthode 
ne diffère du système que par l‘idée que 
l‘auteur attache à ses principes, en les 
regardant comme variables dans la 
méthode, et comme absolus dans le 
système ». 
P.133-134 
 ،ٌْؼُح ٠ِػ ،ؾُٜ٘ٔح ٕبك« ذطَ٣
 ٚٓخٓأ ًخز٤طَط غثخهُٞح ٝأ صخػُٟٞٞٔحنكحٞط  خٓ
 شٓخػ سٌَلر ٚ٘ػ دحَػ٩ح ْظ٣ ىيلٓ ٚرخ٘ط ٝأ
 ٕٝى ،صخػُٟٞٞٔح يِط َثخٓ ٠ِػ ذلٔ٘ط
 يًُ ٝأ ّخٓ٧ح سٌَلُح يِط ٠ُح يًُ غٓ َظُ٘ح
 ٫ َٓخٗ ٝأ ضرخػ ٝأ نِطٓ ٚٗأ ٠ِػ أيزُٔح
 قِظو٣ ٫ ؾُٜ٘ٔخك ...ءخ٘ؼظٓح ٫ح ٞؼر َٔظل٣
 قُئُٔح خٌٜٗٞ٣ ٢ظُح سٌَلُخر ٫ح شٓٞظُ٘ٔح ٖػ
ر ٚثىخزٓ ٖػ ٞٛ خًٔ ،سَ٤ـظٓ خٓا ،خٍٛخزظػخ





el método, por el contrario, es "un arreglo cualquiera de objetos o de hechos 
relacionados por las conveniencias o cualesquiera semejanzas, que se expresa por 
medio de una noción general y aplicable a todos esos objetos, sin considerar, empero, 
esta noción fundamental o este principio como absoluto ni invariable, ni tan general 
que no pueda admitir excepción... El método no difiere del sistema a no ser por la 
idea que el autor una a sus principios, al considerarlos como variables en el método y 
como absolutos en el sistema". 
 
T2/T4 




Como queda reflejado en los gráficos recogidos arriba, solamente dos traductores se 
encontraron en sus respectivos encargos con este término: el T1 y el T3. Ambos han 
empleado la técnica del equivalente acuñado, siendo la propuesta común entre ellos, 
la palabra tawāfuq (نكحٞط, que en árabe designa estos significados «conveniencia, 
coincidencia, acuerdo, concierto, convergencia»). 
El T1 tradujo el latinismo convenientia por tawāfuq (نكحٞط) y su forma francesa 
convenance la transfirió en las seis primeras ocurrencias por talā‘um (ّإ٬ط, 
«concordancia» o ―afinidad»). Más adelante decidió usar el mismo equivalente que 
había ofrecido para la forma latina convenientia, o sea, tawāfuq. Este proceder de 
asignar un equivalente distinto a las dos formas del concepto responde, en nuestra 
opinión, al afán del traductor de reproducir, por lo menos en el inicio, la duplicidad 
formal a la que Foucault recurre para referirse a esta primera figura básica de la 
semejanza. Según hemos podido comprobar, Foucault opta en primera instancia por 
el latinismo para resaltar el sentido etimológico de la palabra; luego usa el término 
francés, que en su primera aparición viene colocado entre comillas, «Le monde, c‘est 
la "convenance", universelle des choses; il y a autant de poissons dans l‘eau que sur la 
terre d‘animaux ou d‘objets produits par la nature ou les hommes» (MC, 33; ed. esp. 
26), hecho que revela la preocupación de Foucault por advertir al lector de que el 
término convenance no debe entenderse en el sentido o sentidos que vienen recogidos 
en los diccionarios modernos, sino que debería ser interpretado conforme a su sentido 
etimológico. Es más, cuando el filósofo francés define las cosas convenientes procede 
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también a colocar este adjetivo entre comillas: «Sont "convenantes" [expone 
Foucault] les choses qui, approchant l‘une de l‘autre, viennent à se jouxter» (MC, 33; 
ed. esp. 26).  
No obstante, esta duplicidad formal no debería entenderse como si el autor 
pretendiese expresar ideas dispares. Tanto convenientia como convenance se refieren 
a la misma idea, por lo que hubiera sido adecuado que el T1 ofreciese el mismo 
equivalente árabe para ambas voces a fin de que el lector árabe no cayese en 
confusión creyendo que se trata de dos ideas distintas; sobre todo, si tomamos en 
consideración que los equivalentes sugeridos, tawāfuq (نكحٞط) y talā‘um (ّإ٬ط) no 
presentan paralelismo gráfico, cuando los términos de origen sí lo presentan 
(convenace proviene de la voz latina convenientia; como se aprecia claramente en 
sus formas gráficas). 
El T3 recurre también a la técnica del equivalente acuñado, manteniendo la misma 
solución que ofreció en capítulos anteriores el traductor T1, es decir, la palabra 
tawāfuq (نكحٞط). 
A la luz de lo anterior creemos que las propuestas ofrecidas para el término 
convenance no son precisas. En ellas se pierde un elemento fundamental, la 
vecindad, principio que, como hemos reseñado arriba, rige el mecanismo de esta 
figura de semejanza. Por lo tanto, y sirviéndonos de la definición que proporciona 
Foucault para este término y los contextos donde aparece, nosotros proponemos los 
equivalentes que siguen, donde combinamos la técnica de equivalente acuñado y la 
ampliación lingüística: al-tašābuh bi al-talāzum (  ٚرخ٘ظُحُّ٬ظُخر , «semejanza por 
concomitancia») o al-tašābuh bi al-ŷiwār (ٍحٞـُخر ٚرخ٘ظُح, «semejanza por vecindad o 
contigüidad»). Otra posible traducción en árabe sería, si aún queremos ser más 
explícitos, al-tašābuh bi al-iqtirān (ٕحَظه٫خر ٚرخ٘ظُح, literalmente «la semejanza por 
concurrencia». 
7.1.1.2. Aemulatio, émulation 
Es una semejanza sin contacto directo entre las cosas, o sea, una especie de 
convenientia que está libre de la ley del lugar (MC, ed. esp.,28). Las semejanzas entre 
las cosas se establecen a distancia y la aemulación funciona como si de un espejo se 
tratara. Puede constatarse en la consideración del hombre como un reflejo del mundo, 
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ya que porta en sí mismo todas las influencias del firmamento88. El rostro es el émulo 
del cielo, los ojos reflejan el sol y la luna, la boca Venus, etc. (MC, ed. esp., 28). 




La seconde forme de similitude, c‘est 
l‘aemulatio 
P.41 
حغفاَْىا ٞٛ ٚرخ٘ظُح ٖٓ ٢ٗخؼُح ٌَُ٘ح 
VE, 28 




En cette analogie se superposent 
convenientia et aemulatio 
P. 42 
 ْكخُ٘حٝ نكحٞظُح ذًحَظ٣ َػخٔظُح حٌٛ ٠ك 
VE, 30 





Convenientia, aemulatio, analogie et 
sympathie nous disent comment le 
monde doit se replier sur lui-même, se 
redoubler, se réfléchir ou s‘enchaîner 
pour que les choses puissent se 
ressembler. 
P. 42 
 ،ق١خؼظُحٝ َػخٔظُحٝ ْكخ٘ظُحٝ نكحٞظُح :خُ٘ ٖ٤ز٣
 ، ٚٔلٗ ٠ِػ ١ٞط٘٣ ٕأ ُْخؼُح ٠ِػ ٕأ ق٤ً
 ٌٖٔظط ٢ٌُ َِٔٔظ٣ ٝأ ،ٌْؼ٘٣ٝ ،قػخ٠ظ٣ٝ
ٚرخ٘ظُح ٖٓ ءخ٤ٗ٧ح.  
VE, 34 
Convenientia, aemulatio, analogía y sympathia nos dicen cómo ha de replegarse el 





                                                          
 
88
En este sistema especular « […] la mente del hombre refleja, imperfectamente la sabidurìa de Dios, 
así los dos ojos, con su claridad limitada, reflejan la gran iluminación que hacen resplandecer, en el 
cielo, el sol y la luna; la boca es Venus, ya que por ella pasan los besos y las palabras de amor; la nariz 




Il y a dans l‘émulation quelque chose du 
reflet et du miroir: par elle les choses 
dispersées à travers le monde se donnent 
réponse. 
P. 41 
 ٢كٝشٔكخُ٘ٔح  : سآَُٔح ٖٓٝ ّخٌؼٗ٫ح ٖٓ ء٢ٗ
 ٠ظٗ ٢ك سَؼؼزُٔح ءخ٤ٗ٧ح ٍىخزظط خٜظطٓحٞر
 شرٞؿ٧ح ُْخؼُح ءخلٗأ 
VE, 28 
Hay en la emulación algo del reflejo y del espejo; por medio de ella se responden las 





Par ce rapport d‘émulation, les choses 
peuvent s‘imiter d‘un bout à l‘autre de 
l‘univers sens enchaînement ni proximité 
P. 41 
 
 ٖٓ شه٬ؼُح ٌٜٙرٝشٔكحُِٔح  ءخ٤ٗ٧ح غ٤طظٔط
 ٕٝى ٙخٗىأ ٠ُا ُْخؼُح ٠ٜهأ ٖٓ خٜ٠ؼر يِوط ٕأ
دٍخوط ٝأ َِٔٔط 
VE, 28 
Por medio de esta relación de emulación, las cosas pueden imitarse de un cabo a otro 





l‘émulation est une sorte de gémellité 
naturelle des choses 
P. 41 
 ٕأ يًُْكخ٘ظُح  ش٤ؼ٤زطُح ش٤ٓأٞظُح ٖٓ عٞٗ ٞٛ
 ءخ٤ٗ٨ُ 
VE, 28 





Pourtant l‘émulation ne laisse pas inertes, 
l‘une en face de l‘autre, les deux figures 
réfléchies qu‘elle oppose. 
P. 41 
 ٕبك ، يًُ غْٓٝكخ٘ظُح  ٖ٤ٌُِ٘ح ىَظ٣ ٫
 يكحُٞح ىٞٔؿ شُخك ٢ك ٖ٤كٍخؼظُٔح ٖ٤ٌٔؼُ٘ٔح
.َه٥ح َرخوٓ 
VE, 29 






L‘émulation se donne d‘abord sous la 
forme d‘un simple reflet, furtif, lointain; 
elle parcourt en silence les espaces du 
monde. 
P. 42 
 ٕاُحظْكخ٘  ً٫ٝأ َٟيزظ٣  ، ٢٤ٔر ّخٌؼٗح ٌَٗ ٠ك




Así, pues, la emulación se da primero bajo la forma de un simple reflejo, furtivo y 





Les anneaux de l‘émulation ne forment 
pas une chaîne comme les éléments de la 
convenance: mais plutôt des cercles 
concentriques, réfléchis et rivaux. 
P. 42 
 صخوِك ٕاْكخ٘ظُح  ٕؤٗ شِِٔٓ ٌَ٘ط ٫
 َثحٝى َٟك٧خر ٌَ٘ط خٔٗاٝ ، ّإ٬ظُح َٛخ٘ػ
ٚٔٛخوظٓٝ ًٚٔخؼٓ ،ًَُِٔح ٙيلظٓ. 
 
VE, 30 
Los anillos de emulación no forman una cadena como los elementos de la conveniencia: son 




Tout le volume du monde, tous les 
voisinages de la convenance, tous les 
échos de l‘émulation, tous les 
enchaînements de l‘analogie sont 
supportés, maintenus et doublés par cet 
espace de la sympathie et de l‘antipathie 
qui ne cesse de rapprocher les choses et 
de les tenir à distance. 
P. 45 
 ًَٝ نكحٞظُح صحٍٝخـط ًَٝ ، ُْخؼُح ْـك ًَ
 ءحيٛأْكخ٘ظُح  ، َ٤ؼٔظُح ّخ٤ه َٓ٬ٓ ًَٝ ،
 ٖٓ ِ٤لُح حٌٛ خٜلػخ٠٣ٝ خٜ٤وز٣ٝ خِٜٔل٣
 شرٍخوٓ ٖػ قٌ٣ ٫ ١ٌُح َكخ٘ظُحٝ ق١خؼظُح
خوراٝ ءخ٤ٗ٧حشكخٔٓ ٠ِػ خٜث. 
VE, 34 
Todo el volumen del mundo, todas las vecindades de la conveniencia, todos los ecos 
de la emulación, todos los encadenamientos de la analogía, son sostenidos, 
mantenidos y duplicados por este espacio de la simpatía y de la antipatía que no cesa 





Ce sont les sympathies et les émulations 
qui signalent les analogies 
P. 47 

















Quant à l‘émulation, on peut la 
reconnaître à l‘analogie: les yeux sont 
des étoiles parce qu‘ils répandent la 
lumière sur les visages comme les astres 
dans l‘obscurité 
P. 47 
 شزُٔ٘خر خٓأْكخ٘ظُِ فَؼظُح ٌُٖٔٔح ٖٓ ٕبك ،
 َؼ٘ط خٜٗ٧ ّٞـٗ ٕٞ٤ؼُخك :َػخٔظُح ّخ٤ور ٚ٤ُا
 ٢ك ذًحٌُٞح َؼلط خًٔ ٙٞؿُٞح ٠ِػ ٍُٞ٘ح
شِٔظُح 
VE, 36 
En cuanto a la emulación, puede reconocérsela en la analogía: los ojos son estrellas 





Si bien que l‘ensemble des marques fait 
glisser, sur le cercle des similitudes, un 
second cercle qui redoublerait 
exactement et point par point le premier, 
n‘était ce petit décalage qui fait que le 
signe de la sympathie réside dans 
l‘analogie, celui de l‘analogie dans 
l‘émulation, celui de l‘émulation dans la 
convenance, qui requiert à son tour pour 
être reconnue la marque de la sympathie. 
P. 47-48 
٠ُا ،دَٔ٣ صخٓ٬ؼُح عٞٔـٓ ٕأ ٠ظك  شوِك
 ٚؿٝ ٠ِػ قػخ٠ط َٟهأ شوِك ،صخٜرخ٘ظُٔح
 ؛ ٠ُٝ٧ح شوِلُح ،شطو٘ر شطوٗٝ ،شهيُح ٌٖ٣ ُْ ُٞ
 سٍخٗا َؼـ٣ ١ٌُح َ٤ـُٜح َٛخلُح حٌٛ ىخ٘ٛ
 سٍخٗاٝ ،َػخٔظُح ّخ٤ه ٢ك ٌٖٔط ق١خؼظُح
 ٢ك ّخ٤وُحْكخ٘ظُح سٍخٗاٝ ،ْكخظُح  نكحٞظُح ٢ك
 ، ٚ٤ُا ف َ ؼظُح ٌٖٔ٤ُ ، ٍٙٝير ذِطظ٣ ١ٌُح
ق١خؼظُح شٓ٬ػ 
VE, 37 
Tanto que el conjunto de marcas hace deslizar, sobre el círculo de las similitudes, un 
segundo círculo que duplicaría exactamente y punto por punto al primero, si no 
fuera porque este pequeño desplazamiento hace que el signo de la simpatía resida en 
la analogía, el de la analogía en la emulación, el de la emulación en la conveniencia, 





il [signe]est ajusté aux choses mêmes, il 
en forme le miroir et l‘émulation 
P. 51 
 خٜ٘ٓ قُئ٣ٝ ، خٜٔلٗ ءخ٤ٗ٧ح نكٝ ٢زٟ يه
 سآَُٔحْكخ٘ظُحٝ 
VE, 42 






Par le jeu de la convenance, de 
l‘émulation, et de la sympathie surtout, 
la similitude au XVIe siècle triomphait 
de l‘espace et du temps 
P. 71 
 
 ، نكحٞظُح شزؼِرْكخ٘ظُحٝ  ٠ِػ ق١خؼظُحٝ ،
 ّىخُٔح َٕوُح ٢ك ٚرخ٘ظُٔح َٜظٗح ، ٚه٧ح
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ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح ٠ِػ َ٘ػ 
 
VE, 66 
 Por el juego de la conveniencia, de la emulación y de la simpatía sobre todo, la 




No hay ocurrencias 
T3  
no hay ocurrencias 
T2/T4 




En este caso observamos que el T1 se ha valido de nuevo de la técnica del equivalente 
acuñado para verter el concepto que denota esta segunda figura de la semejanza. 
Al igual que hizo con los términos anteriormente descritos, el T1 ha proporcionado 
más de un equivalente para el mismo término técnico, manifestando de nuevo una 
indecisión procedimental ante la tarea de traducir los términos clave. Las propuestas 
documentadas son las siguientes: al-munāfasa (شٔكخُ٘ٔح, «contienda»), al-muzāḥama 
(شٔكحُِٔح, «pugna») y al-tanāfus (ْكخ٘ظُح, «rivalidad»). No obstante, apreciamos en él 
una clara preferencia por el último equivalente al-tanāfus que registra la mayor 
ocurrencia, trece de las dieciséis veces que corresponden al número total de las 
apariciones del término.  
Hay que señalar que, a diferencia de lo que ocurrió con los términos convenientia y 
convenance, aquí el T1 optó por no reproducir la duplicidad formal. De este modo, 
traduce aemulatio y émulation indistintamente por al-munāfasa (شٔكخُ٘ٔح, contienda) al 
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principio, y más tarde por al-tanāfus (ْكخ٘ظُح, rivalidad) dos equivalentes elaborados a 
partir de la misma raíz.  
Aparte de la multiplicidad de propuestas de traducción que descompone la univocidad 
del término de origen, creemos que las propuestas ofrecidas no resultan del todo 
precisas. Esta imprecisión tiene su origen en la mala comprensión del término 
francés, que se ha interpretado en su sentido actual. Como propuesta de traducción 
recurrimos, al igual que hicimos antes con la palabra convenance, a la combinación 
de la técnica de equivalente acuñado y la ampliación lingüística. Sugerimos esta 
traducción al-tašābuh bi al-muḍāhāt (سخٛخ٠ُٔخر ٚرخ٘ظُح, literalmente «semejanza por 
emulación»). La palabra árabe muḍāhāt (سخٛخ٠ٓ) reproduce a la perfección el sentido 
de la palabra de origen. Muḍāhāt (سخٛخ٠ٓ) significa, precisamente asemejarse a algo o 
alguien con deseo ferviente o de una forma muy cercana a la identidad. Y así se 
puede leer en el versículo coránico (IX, 30) que dice: {َزه ٖٓ حَٝلً ٖ٣ٌُح ٍٞه ٕٞٛخ٠٣}, 
«sus palabras emulan las que dijeron aquellos que fueron incrédulos con 
anterioridad» 
7.1.1.3. Analogie  
 
L‘analogie (la analogía) es la superposición de las dos figuras anteriores. Se trata de 
una semejanza de proporciones, que asegura la posibilidad de establecer un número 
infinito de parentescos entre las cosas y una polivalencia en los campos de aplicación. 
De esta manera, se hace evidente el carácter universal de las relaciones de similitud. 
Por medio de la analogía pueden relacionarse todas las figuras del mundo, algunas 
son hasta campos saturados de analogías (MC, ed. esp., 30-31); caso éste por 
ejemplo del hombre que, según Foucault (ibídem), constituye el punto de irradiación 
a partir del cual se constituyen incontables semejanzas. Este hecho puede verse, de un 
modo ejemplar, en la representación del cuerpo humano como una figura que se 
relaciona analógicamente con un sinnúmero de elementos del universo. Para ilustrar 
estos supuestos epistémicos articulados alrededor de esta modalidad de semejanza, 
Foucault recurre a las analogías que Crollius establece entre el hombre y la tierra en 
su Tractatus de signaturis (1608): la carne y la gleba, los huesos y las rocas, las venas 
y los ríos, la vejiga y el mar, los siete miembros y los siete metales, etcétera (MC, 37; 
ed. esp., 31). 
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Troisième forme de similitude, 
l‘analogie. Vieux concept familier déjà à 
la science grecque et à la pensée 
médiévale, mais dont l‘usage est devenu 
probablement différent. 
 P. 42 
 ٞٛ ٚرخ٘ظُح ٖٓ غُخؼُح ٌَُ٘حوُح ٝأ َػخٔظُح٤ّخ .
 ٌَلُحٝ ش٤ٗخٗٞ٤ُح ِّٞؼُح ٢ك فُٞؤٓٝ ْ٣يه ّٜٞلٓ
 خٔرٍ ٚٓحيوظٓح ٕأ ي٤ر ،٠طُٓٞح َٕٝوُح ٢ك
 .ًخلِظوٓ قزٛأ 
VE, 30 
La tercera forma de similitud es la analogía. Viejo concepto familiar ya a la ciencia 





En cette analogie se superposent 
convenientia et aemulatio. 
P. 42 
 حٌٛ ٢كَػخٔظُح  نكحٞظُح ذًحَظ٣أ.ْكخ٘ظُحٝ 
VE, 30 




Une analogie peut aussi se retourner sur 
elle-même sans être pour autant 
contestée. 
P. 42 
 يطَ٣ ٕأ ًخ٠٣أ ٌٖٔ٣َٝػخٔظُح  ٕأ ٕٝى ٚٔلٗ ٠ِػ
.ٝحَظػح غٟٞٓ ٌٕٞ٣ 
VE, 30  





Il faut que les similitudes enfouies soient 
signalées à la surface des choses; il est 
besoin d‘une marque visible des 
analogies invisibles. 
P. 45 
 خٓ ءخ٤ٗ٧ح قطٓ ٠ِػ ىخ٘ٛ ٌٕٞ٣ ٕأ ذـ٣
 ،مخٔػ٧ح ٢ك شٗٞكئُح صخٜرخ٘ظُٔح ٠ُا َ٤٘٣
 ٖػ ش٤ثَٓ شه٬ؼُ شؿخك شٔػٝص٬ػخٔظُح 
.ش٤ثَٓ٬ُح 
VE, 35  
Es necesario que las similitudes ocultas se señalen en la superficie de las cosas; es 











[… ] fait que le signe […] de l‘analogie 
dans l‘émulation. 
 P. 47 
 سٍخٗاّخ٤وُح ْكخ٘ظُح ٢ك 
VE, 37 








Elle le devient, mais au terme 
d'opérations définies et complexes: 
notation d'une analogie de rapports (le cri 
de l'autre est à ce qu'il éprouve - 
l'inconnue - ce que le mien est à mon 
appétit ou à ma frayeur) 
 P.104 
 صخ٤ِٔػ شِِٔٓ يؼر خٔٗا ،شـُ قزٜط خٌُٜ٘
 ْ٤ٓٞط :سّيوؼٓٝ سىّيلٓ ٍٚ رخ٘ط  صخه٬ؼُح ٢ك
 ـ ٚر ّْ ل٣ خُٔ شزُٔ٘خر ٢ٛ َه٥ح شل٤ٛ(
 ٠ُح شزُٔ٘خر ٢ظل٤ٛ ٢ٛ خِٔؼٓ ـ ٍٜٞـُٔح
؛)٢كٞه ٝأ ٢ّظ٤ٜٗ 
VE, 110 Se convierte en ello, pero sólo al final de operaciones definidas y complejas: 
anotación de una analogía de relaciones (el grito del otro es con respecto a lo que él 





Ainsi se constitue le langage proprement 
dit, par une série d'analogies qui 
prolongent latéralement le langage 
d'action ou du moins sa partie sonore : il 
lui ressemble et ―c'est cette ressemblance 
qui en facilitera l'intelligence. On la 
nomme analogie... Vous voyez que 
l'analogie qui nous fait la loi ne nous 
permet pas de choisir les signes au hasard 
ou arbitrairement ». 
 
 P.105 
 شطٓحٞر ،١َٜلُح ٠٘ؼُٔخر شـُِح ٌٕٞظط حٌٌٛٝ
 ٖٓ شػٞٔـٓص٬ػخُٔٔح  ٍخ١ا غّٓ ٞط ٢ظُح
 :٢طُٜٞح ٚزٗخؿ َه٧ح ٠ِػ ٝأ ٢ًَلُح َ٤زؼظُح
 ،ٜٚز٘ط خٜٗا« َّٜٔ٤ٓ ١ٌُح ٞٛ ٚزُ٘ح حٌٛٝ
 ٚ٤ ّٔ ٔٗ خ٘ٗاٝ .ٜٚٔك ً٬ػخٔط...  ٕأ ٕٞظك٬طٝ
َػخٔظُح  خُ٘ ِ٤ـ٣ ٫ ٕٞٗخوُح خُ٘ غٜ٘٣ ١ٌُح
 ًخ١خزظػح ٝأ ًشكيٛ صحٍخٗ٩ح ٍخ٤ظهح.» 
VE, 112 
Así se constituye el lenguaje propiamente dicho, por una serie de analogías que 
prolongan lateralmente el lenguaje de la acción o, cuando menos, su parte sonora: se 
le asemeja y "es esta semejanza la que facilitará su inteligencia. Se la llama 
analogía... Veréis que la analogía que nos da la ley no nos permite elegir los signos al 










C'est qu'il n'est guère possible d'y 
accomplir des progrès. Les signes ne se 
multiplient pas avec l'analyse méticuleuse 
des représentations, mais avec les 
analogies les plus lointaines : de sorte que 
c'est l'imagination des peuples qui est 
favorisée plus que leur réflexion. 
 P.108 
َ٤ؿ أ ش٤ِ٤ؼٔط شرخظٌر سىُِٝٔح شـُِح ن٣ٍخط ٕ
 ُخـٗح َٔظلُٔح َ٤ؿ ٖٓ ٚٗأ يًُ .ًخؼ٣َٓ قهٞط
 َػخٌظط ٫ صحٍخُ٘ح ٕح .ٍخٔ٠ُٔح حٌٛ ٢ك ّيوط
 غٓ ٌُٖٝ ،ص٬٤ؼٔظُِ ١َلُٔح ن٤هيُح َ٤ِلظُح غٓ
صخٜرخ٘ظُح  ٞٛ دٞؼُ٘ح ٍخ٤ه ّٕ أ ٠ظك :يؼر٧ح
.خَٛ٤ٌلط ٖٓ َؼًأ ش٣خػَُخر ٠ظل٣ ١ٌُح 
VE, 117 
 
Sin embargo, la historia del lenguaje dotado de una escritura figurada se detiene 
pronto. Pues apenas le es posible lograr progresos. Los signos no se multiplican con 
el análisis meticuloso de las representaciones, sino con las analogías más lejanas: de 






Il s'est attaché enfin à des analogies: on a 
appelé feuille tout «e qui était mince et 
lisse comme une feuille d'arbre 
 P.110 
 ًحَ٤هأ ٢زطٍح ْػ)صخٜرخ٘ط( ص٬ؼٔظر نِ١أ يوُ :
 شهًٍٞ ًخو٤هٍٝ ًخل٤وٓ ٕخً خٓ ًَ ٠ِػ شهٍٝ ْٓح
.سَـُ٘ح 
VE, 119 
Por último, se vinculó a las analogías: se llamó hoja a todo aquello que es pequeño y 





L'analyse progressive et l'articulation plus 
poussée du langage qui permettent de 
donner un seul nom à plusieurs choses se 
sont faites en suivant le fil de ces figures 
fondamentales que la rhétorique connaît 
bien: synecdoque, métonymie et 
catachrèse (ou métaphore si l'analogie est 
moins immédiatement sensible). 
 
 P.110 
 يه شـُِ ّيوظُٔح َٜلٔظُحٝ ؽٍيظُٔح َ٤ِلظُح ٕح
 يهٝ ،سىيؼظٓ ءخ٤ٗ٧ يكحٝ ْٓح ءخطػخر خلٔٓ
 خٜكَؼط ٢ظُح ش٤ٓخٓ٧ح ٍُٜٞح ٢٤ه عخزطخر خٔط
 ش٣خٌُ٘حٝ ،ََُٓٔح ُخـُٔح :ًحي٤ؿ شؿ٬زُح
 حًا سٍخؼظٓ٫ح ٝأ( ُخـُٔحٝ ٌٖ٣ ُْٚرخ٘ظُح 
.)سَٗخزٓ ًخ٤ِؿ ًخلٟحٝ 
VE, 119 
Él análisis progresivo y la articulación más adelantada del lenguaje que permiten dar 
un solo nombre a muchas cosas se hacen siguiendo el hilo de estas figuras 
fundamentales que la retórica conoce tan bien: sinécdoque, metonimia y catacresis (o 







Ils forment, entre le tableau et le continu, 
la région ombreuse, mobile, tremblée où 
ce que l‘analyse définira comme identité 
n‘est encore que muette analogie; et ce 
qu‘elle définira comme différence 
assignable et constante n‘est encore que 
libre et hasardeuse variation. 
 P.143-144 
 ،سَوظُٔٔح َ٤ؿ ،شِٔظُٔح شوطُ٘ٔح شرخؼٔر خٜٔٗا
 ٢ظُحٝ ،َٜظُٔحٝ ٍٝيـُح ٖ٤ر ،شرَط٠ُٔحٝ
 ص٬ػخٔظُح يِط ٠ِػ ٫ا َ٤ِلظُح خٜ٤ك قو٣ ُٖ
 ىَـٓ ٌٕٞط ٕأ ٝيؼط ٫ ٢ظُحص٬ػخٔٓ  ءخَٓه
 َرخه ف٬ظهخً ىيل٣ ُٖٝ ؛ء٢٘ر نط٘ط ٫
 ف٬ظهح ٞلٓ ٞٛ خٓ ٫ا ،ٍخهٝ ٖ٤٤ؼظُِ
خلط٫حٝ شكىخُٜٔح ٚٓخٓأ.م 
 
VE, 157 
 Forman, entre el cuadro y el continuo, la región sombría, móvil, temblorosa en la 
que lo que el análisis definirá como identidad no es aún sino analogía muda; y lo que 





le verbe, rendant possibles tous les mots 
du langage à partir de leur lien 
propositionnel, correspond à l'échange 
qui fonde, comme un acte plus primitif 
que les autres, la valeur des choses 
échangées et le prix contre lequel on les 
cède; dans l'autre forme d'analyse, le 
langage est enraciné hors de lui-même et 
comme dans la nature ou les analogies 
des choses 
 P.169-170 
 شٌ٘ٔٓ شـُِح صخًِٔ ًَ ِٚؼـر ،َؼلُح ٕا
 َظخ٘٣ ،خ٣خ٠ه ٢ك خٜ٘٤ر ٢رَُح ٖٓ ًخه٬طٗح
َثخٓ ٖٓ ش٤ُٝأ َؼًأ َؼلً ،ٌَ٘ط ٢ظُح ،شُىخزُٔح 
 شُىخزظُٔح ءخ٤ٗ٧ح شٔ٤ه ّخٓأ ،َٟه٧ح ٍخؼك٧ح
 خٔ٘٤ر ؛خٜ٘ػ ٍُخ٘ظُح شِرخوٓ ٢ك ْظ٣ ١ٌُح َؼُٔحٝ
 ؽٍخه خِٜٛأ يـط ،٢ٗخؼُح َ٤ِلظُح ٢ك ،شـُِح
 ٢ك ٝأ شؼ٤زطُح ٢ك ١أ ،خٜطحًصخٜرخ٘ظُح 
؛ءخ٤ٗ٧ح ٖ٤ر سىٞؿُٞٔح 
VE, 189 
el verbo, al hacer posibles todas las palabras del lenguaje a partir de su lazo 
proposicional, corresponde al cambio que fundamenta, como un acto más primitivo 
que los otros, el valor de las cosas cambiadas y el precio por el cual se las cede; en la 
otra forma de análisis, el lenguaje está enraizado fuera de sí mismo y como en la 




comment, par le geste primitif du troc, 
une chose peut être donnée pour 
équivalente à une autre, comment 
l'estimation de la première peut être 
rapportée à l'estimation de la seconde 
selon un rapport d'égalité (A et B ont la 
même valeur) ou d'analogie (la valeur de 
A, détenu par mon partenaire, est à mon 
besoin ce qu'est pour lui la valeur de B 
que je possède). 
 P.177 
 خ٘ٔ٣ٞوط ٍٝ٧ح ء٢ُِ٘ خ٘ٔ٣ٞوط نرخط٣ ق٤ً
 صحً خُٜٔ دٝ أ( سحٝخٔٓ شه٬ػ ذٔك ء٢ُِ٘
 ٝأ ،)شٔ٤وُحَظخ٘ط شه٬ػ  يؿٞ٣ ١ٌُح أ شٔ٤ه(
 َظُ٘خرٝ ٢ظؿخلُ شزُٔ٘خر ٢ٛ ،٢و٤كٍ سُٞلر





cómo, por el gesto primitivo del trueque, una cosa puede ser dada como equivalente 
de otra, cómo la estimación por la primera puede ser relacionada con la estimación de 
la segunda por una relación de igualdad (A y B tienen el mismo valor) o de analogía 
(el valor de A, poseído por mi compañero, es con respecto a mi necesidad lo que para 





l‘Analogie et la Succession: d‘une 
organisation à l‘autre le lien, en effet, ne 
peut plus être l‘identité d‘un ou plusieurs 
éléments, mais l‘identité du rapport entre 
les éléments (où la visibilité n‘a plus de 
rôle) et de la fonction qu‘ils assurent 
 P.190 
 مخؼزٗح علِٗ خِ٘ؼـ٣ خٔٓٚرخ٘ظُح  ٢ُخظظُح ٝ
 ِْك :حٌٛ صخ٣ٍخزظه٫ح ءخ٠لُ ٖ٤ٔظ٘ٓ ٖ٣أيزًٔ
 ٝأ َٜ٘ػ ٚرخ٘ط ،َهآٝ ْ٤ظ٘ط ٖ٤ر ٢رحَُح يؼ٣
 َٛخ٘ؼُح ٖ٤ر شه٬ؼُح ٚرخ٘ط َر ،َٛخ٘ػ سيػ
 ،)ٍٝى ١أ ش٣إَُح ش٤ِرخوُ ٠وز٣ ٫ خ٘ٛٝ(
.خٜ٣ىئط ٢ظُح شل٤ظُٞحٝ 
VE, 214 
la Analogía y la Sucesión: de una organización a otra, en efecto, el lazo no puede ser 
ya la identidad de uno o de varios elementos, sino la identidad de la relación entre los 






de plus, s‘il arrive à ces organisations de 
voisiner, par l‘effet d‘une densité 
singulièrement grande d‘analogies, ce 
n‘est pas qu‘elles occupent des 
emplacements proches dans un espace de 
classification 
 P.190 
 صٍٝخـط ٕأٝ عيك خٓ حًا ٚٗأ يًُ ٠ُا فخ٠٣
 سيُ٘ صخٔ٤ظ٘ظُح يِطخٜٜرخ٘ط  ٬ك ،خٜ٘٤ر خٔ٤ك
 ٖٟٔ شرٍخوظٓ غهحٞٓ َظلط خٜٗأ يًُ ٢٘ؼ٣
ق٤ٜ٘ظُح ءخ٠ك 
VE, 214 
además, si estas organizaciones llegan a tener que vecindar, por efecto de una 
densidad singularmente grande de analogías, no es que ellas ocupen emplazamientos 





désormais les ressemblances contempo-
raines et observables simultanément dans 
l‘espace ne seront que les formes 
déposées et fixées d‘une succession qui 
procède d‘analogie en analogie. 
 
 P.190 
 شزهحٞظُٔح صخٜرخُ٘ٔح ،ٖ٤لُح يًُ ٌ٘ٓ ضٔٓأ
٥ح ٢ك شظك٬ُِٔ شِرخوُحٝ ،ءخ٠لُح َهحى ٚٔلٗ ٕ
 ٌَٗأ ٌوظط ،شٔثحىٝ شظرخػ ٍ خظط ٍِ ٞٛ ى ََّ ـٓ
ٝ ٍٙ خزٗأَثخظٗ .شزهخؼظٓ 
VE,  
de ahora en adelante las semejanzas contemporáneas y observables simultáneamente 
en el espacio no serán sino las formas depuestas y fijas de una sucesión que procede 
278 
 





La série sanscrite asmi, asi, asti, s nuis, 
stha, santi correspond exactement, mais 
par l'analogie flexionnelle, à la série 
latine tum, es, est, sumus, estis, sunt. 
 P.202 
 ٢ٛٝ ٕخً َؼلُ ش٤ظ٣ٌَُٔ٘ٔح ش٤كَُٜح شُِِٔٔخك
:asmi, asi, osti, smas, stha, santi 
 غ٤ك ٖٓ خٔٗح ،٢ز٠ُخر نكحٞطَػخٔظُح 
 ش٤٘٤ط٬ُح ش٤كَُٜح شُِِٔٔح ،٢رحَػ٩حSum, 
es, est, sumus, estis, sunt. 
VE, 230 
La serie sánscrita asmi, asi, asti, smas, stha, santi, corresponde exactamente, pero por 





De même, si on étudie, à partir de Cuvier, 
l‘organisation interne des êtres vivants, et 
si on utilise, pour ce faire, les méthodes 
de l‘anatomie comparée, c‘est parce que 
la Vie, comme forme fondamentale du 
savoir, a fait apparaître de nouveaux 
objets (comme le rapport du caractère à la 
fonction) et de nouvelles méthodes 
(comme la recherche des analogies) 
 P.217 
 ٌ٘ٓ ،ٍّيٗ خً٘ حًا ،ئًٌٍٍُڤ٘م (Cuvier ،)
 خً٘ حًاٝ ،ش٤لُح صخ٘ثخٌُِ ٢ِهحيُح ْ٤ظ٘ظُح
 ،ٍٕخؤُح ق٣َ٘ظُح نثحَ١ َٝـُح حٌُٜ ّيوظٔٗ
ٓأ ًٌَ٘ ،سخ٤لُح ٕ٧ يٌُك ٍخٌٗأ ٖٓ ٢ٓخ
 َؼٓ( سي٣يؿ صخػٟٞٞٓ صَُرأ ،شكَؼُٔح
 نثحَ١ٝ ،)شل٤ظُٞخر ش٤ٛخوُح ٝأ شِّٔٔ ُح شه٬ػ
 ٖػ غلزُح َؼٓ( سي٣يؿص٬ػخٔظُح.) 
VE, 247 
De igual modo, si se estudia, a partir de Cuvier, la organización interna de los seres 
vivos y si se utiliza, para hacerlo, los métodos de la anatomía comparada, es porque la 
Vida, como forma fundamental del saber, ha hecho aparecer nuevos objetos (como la 






Il est, par exemple, facile de retrouver 
chez le poulpe «toutes les fonctions qui 
s‘exercent dans les poissons, et 
cependant, il n‘y a nulle ressemblance, 
nulle analogie de disposition » 
 P.230 
 ١ٞزطه٧ح ي٘ػ يـٗ ٕأ ،ً٬ؼٓ ،َُٜٔح ٖٓ
« ٍّخٔط ٢ظُح قثخظُٞح غ٤ٔؿ ،ىخٔٓ٧ح ي٘ػ
 ١أ ٫ٝ ٚرخ٘ط ١أ يؿٞ٣ ٫ ٚٗبك ،يًُ غَٓٝػخٔط 
خٜز٤طَط ٢ك.» 
VE, 266 
Por ejemplo, es fácil encontrar en el pulpo "todas las funciones que se realizan en los 








En remontant du dernier au premier de 
ces quatre segments, on voit que la 
théorie de la parenté entre les langues 
(discontinuité entre les grandes familles, 
et analogies internes dans le régime des 




 ًحءير ،شؼرٍ٧ح ّخٔه٧ح ٌٙٛ ٠ُا غؿَ٣ ٖٓ
 ش٣َظٗ َّٕ أ يـ٣ ،ٍ َّٝ ٧ح ٠ظك ًحىٞؼٛٝ خٜؼرحَر
 ص٬ثخؼُح ٖ٤ر عخطوٗ٫ح( صخـُِح ٖ٤ر شرحَوُح
ٝ ،َٟزٌُحص٬ػخٔظُح  ّخظٗ ٢ك ش٤ِهحيُح
،مخوظٗ٫ح شَّ٣َظٗ َرخوط )صحَّ٤ـظُح 
VE, 288 
Al remontarnos del último al primero de estos cuatro segmentos, vemos que la teoría 
del parentesco entre las lenguas (discontinuidad entre las grandes familias y analogías 





El término técnico que da nombre a esta tercera figura de la semejanza, ha sido 
reproducido en el texto meta de varias formas. El T1 emplea la técnica de equivalente 
acuñado. Al encontrarse por primera vez con analogie dicho traductor manifiesta una 
vacilación procedimental; ofrece dos equivalentes en la lengua árabe para el mismo 
término francés: al-tamāṯul aw alqiyās (ّخ٤وُح ٗأ َػخٔظُح, literalmente «similitud o 
analogía por deducción»). Más adelante, decide quedarse con uno de ellos, optando 
en la mayoría de las veces por el primero, al-tamāṯul (َػخٔظُح, similitud, parecido). 
 
Los traductores T1/T2 alternan dos técnicas de traducción, el equivalente acuñado por 
un lado, vertiendo la palabra analogie por al-tamāṯul (َػخٔظُح); y la generalización; por 
otro lado, proponiendo como correspondiente árabe una palabra más general: al-
tašābuh (ٚرخ٘ظُح, «semejanza»).  
 
El T3, por su parte, traslada el término técnico de analogie al árabe sirviéndose de 
diferentes técnicas de traducción. Al principio combina la técnica de equivalente 
acuñado y una transposición, traspasando el término por mumāṯil (َػخٔٓ, similar, 
parecido) y cambiando la estructura gramatical del original, decantándose por el 
plural en vez del singular al-mumāṯilāt (ص٬ػخُٔٔح, los similares, parecidos). Luego 
recurre a una generalización, usando el mismo término de corte más general y neutro, 
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tašābuh (ٚرخ٘ط, «semejanza»), que utilizaron antes que él los traductores T1/T2. 
Solución que alterna con un nuevo equivalente acuñado, tanāẓur (َظخ٘ط, simetría, 
paridad, identidad). En una ocasión llega incluso a yuxtaponer las dos soluciones 
como equivalente a la siguiente expresión de origen: «d‘analogie en analogie» (MC, 
230; ed. esp., 214). Pero en la última ocurrencia decide utilizar como equivalente la 
palabra al-tamāṯul (َػخٔظُح, similitud, parecido), que recogieron antes que él como 
propuesta traductológica, los traductores T1 y T1/T2. 
 
En cuanto a los traductores T2/T4, han traducido, en cambio, este término por el 
mismo equivalente en todas sus ocurrencias. La propuesta sugerida es también al-
tamāṯul (َػخٔظُح, similitud, parecido). 
 
Evaluando las soluciones de traducción todas son adecuadas salvo de mumāṯil. Aquí 
también y en aras de preservar la unicidad semántica del término de origen, nosotros 
elegiríamos la propuesta de al-tamātul (َػخٔظُح, similitud, parecido).  
7.1.1.4. Sympathie, antipathie 
 
La cuarta y última figura básica de la semejanza es una semejanza en movimiento. 
Corresponde al juego de la simpatía/antipatía, que permite explicar la movilidad de 
las cosas en términos de atracción o repulsión (simpatía positiva o negativa). Ambos 
movimientos suponen la presencia o la ausencia de una semejanza en dichas cosas. 
Esto puede notarse con claridad en la idea de que lo pesado es atraído hacia la 
pesantez del suelo y lo ligero hacia el éter sin peso (MC, ed. esp., 32); o también 
puede observarse en el supuesto de que existiría una suerte de odio entre especies 
tales como las antipatías que detalla Cardano en su De subtilitate reum (1552)89, 
donde afirma que algunas plantas se odian como por ejemplo la vid y la col o el 
pepino y el olivo. 
 
                                                          
 
89
 Cf. Michel Foucault, Les mots et les choses, op.cit., p. 33. 
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Enfin la quatrième forme de 
ressemblance est assurée par le jeu des 
sympathies. Là nul chemin n‘est 
déterminé à l‘avance, nulle distance n‘est 
supposée, nul enchaînement prescrit. La 
sympathie joue à l‘état libre dans les 
profondeurs du monde. 
P.43 
 شزؼِر ْظ٣ ٚرخ٘ظُح ٖٓ غرحَُح ٌَُ٘ح ٕبك ،ًحَ٤هأٝ
ق١خؼظُح ش٘٤ؼٓ ن٣َ١ ١أ شٔػ ْ٤ُ ىخ٘ٛٝ .
 َِٔٔط ١أ ٫ٝ ،شَٟظلٓ شكخٔٓ ١أ ٫ٝ ،ًخلِٓ
 ش٣َك ٢ك ٚظل٤ظٞر ّٞو٣ ق١خؼظُح ٕا .ٍ ََّ وٓ
.ُْخؼُح مخٔػأ ٢ك شِٓخً 
VE, 32 
Por último, la cuarta forma de semejanza queda asegurada por el juego de las 
simpatías. Aquí no existe ningún camino determinado de antemano, ninguna 





Sinon parce que la sympathie fait 
communiquer le corps et le ciel, et 
transmet le mouvement des planètes aux 
aventures des hommes. 
 
P.47 
 ٕ٧ ٌٖ٣ ُْ ٕاق١خؼظُح  ٖ٤ر َٛحٞظُح ْ٤و٣
ـُحٔ ٠ُا ذًحٌُٞح شًَك َو٘٣ٝ ءخُٔٔحٝ ي
.َ٘زُح صحَٓخـٓ 
VE, 36 
Sólo porque la simpatía hace que el cuerpo y el cielo se comuniquen y trasmite los 





Par le jeu de la convenance, de 
l‘émulation, et de la sympathie surtout, 
la similitude au XVIe siècle triomphait 
de l‘espace et du temps 
P. 71 
ٝ ،ْكخ٘ظُحٝ ،نكحٞظُح شزؼِرق١خؼظُح  ٠ِػ
 ّىخُٔح َٕوُح ٢ك ٚرخ٘ظُٔح َٜظٗح ،ٚه٧ح
:ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح ٠ِػ َ٘ػ 
VE, 66 
 Por el juego de la conveniencia, de la emulación y de la simpatía sobre todo, la 









C'est pourquoi la sympathie est 
compensée par sa figure jumelle, 
l'antipathie. Celle-ci maintient les choses 
en leur isolement et empêche 
l'assimilation 
P.44 
 ٕبكق١خؼظُح  : ّأٞظُح ٌِٚ٘ر ٝٞؼَٓكخ٘ظُح .
َكخ٘ظُخك  غ٘ٔ٣ٝ خٜظُِػ ٢ك ءخ٤ٗ٧ح ٠ِػ عكخل٣
. َُّؼٔظُح 
VE, 33 
Por ello, la simpatía es compensada por su figura gemela, la antipatía. Ésta mantiene 





La souveraineté du couple sympathie-
antipathie, le mouvement et la dispersion 
qu‘il prescrit donnent lieu à toutes les 
formes de ressemblance. 
 P. 45 
 ؽُِٝح سىخ٤ٓ ٕاَكخ٘ظُح /ق١خؼظُح شًَلُحٝ ،
 ٍخٌٗأ ٌَُ ٍخـُٔح ق٤ظط ،ٚر ّٞو٣ ١ٌُح َؼؼزظُحٝ
.ٚرخ٘ظُح 
VE, 34 
La soberanía de la pareja simpatía-antipatía, el movimiento y la dispersión que 
prescribe, dan lugar a todas las formas de la semejanza. De este modo, se retoman y 





Tout le volume du monde, tous les 
voisinages de la convenance, tous les 
échos de l‘émulation, tous les 
enchaînements de l‘analogie sont 
supportés, maintenus et doublés par cet 
espace de la sympathie et de l‘antipathie 
qui ne cesse de rapprocher les choses et 
de les tenir à distance. 
 P.45 
 ًَٝ نكحٞظُح صحٍٝخـط ًَٝ ،ُْخؼُح ْـك ًَ
 ،َ٤ؼٔظُح ّخ٤ه َٓ٬ٓ ًَٝ ،ْكخ٘ظُح ءحيٛأ
 ٖٓ ِِّ٤لُح حٌٛ خٜلػخ٠٣ٝ خٜ٤وز٣ٝ خِٜٔل٣
َكخ٘ظُحٝ ق١خؼظُح  شرٍخوٓ ٖػ ُّقٌ٣ ٫ ١ٌُح
.شكخٔٓ ٠ِػ خٜثخوراٝ ءخ٤ٗ٧ح 
VE, 34 
Todo el volumen del mundo, todas las vecindades de la conveniencia, todos los ecos 
de la emulación, todos los encadenamientos de la analogía, son sostenidos, 
mantenidos y duplicados por este espacio de la simpatía y de la antipatía que no cesa 











Jonston subdivise son chapitre du cheval 
en douze rubriques: nom, parties anato-
miques, habitation, âges, génération, 
voix, mouvements, sympathie et 
antipathie, utilisations, usages 
médicinaux 
 P.123 
 ْٔو٣ٝ« ٕٞطٜٗٞؿ » ٙيوػ ١ٌُح َٜلُح
 ،ْٓ٫ح :٢ٛ سَوك سَ٘ػ ٢ظ٘ػح ٠ُح َّلُِ
 ،َػخٌظُح ،َٔؼُح ،ٌُٖٔٔح ،ش٤ل٣َ٘ظُح ءخ٠ػ٧ح
 ،صخًَلُح ،صُٜٞحق١خؼظُح َٝكخ٘ظُح ،
.ش٤زطُح صخٓحيوظٓ٫ح ،ص٫خٔؼظٓ٫ح 
VE, 130 
Jonston subdivide su capítulo sobre el caballo en doce rúbricas: nombre, partes 
anatómicas, lugar de habitación, edades, generación, voz, movimientos, simpatía y 




No hay ocurrencias. 
7.1.1.4.2. Comentario 
 
Los términos que constituyen las articulaciones de esta cuarta figura del saber de la 
semejanza que rige la episteme del Renacimiento, son traducidos en la versión árabe 
por medio de la técnica del equivalente acuñado. 
Los traductores T1 y T3, a quienes incumbió verter al árabe estos conceptos en sus 
respectivos encargos, han coincido en ofrecer como equivalentes las palabras de 
origen, sympathie y antipathie, los vocablos árabes de al-taʽāṭuf (ق١خؼظُح, «simpatía») 
y al-tanāfur (َكخ٘ظُح, «repulsión») respectivamente.  
Las soluciones propuestas son apropiadas y coinciden perfectamente con la idea que 
denotan dichos términos en Les mots et les choses. Hay que destacar igualmente el 
hecho de que ambos traductores han mantenido las mismas soluciones en todas las 
ocurrencias de los términos aquí analizados; lo que redunda ciertamente en beneficio 
del lector árabe, que en esta ocasión no debería hacer ningún esfuerzo adicional para 








Las cuatro figuras que hemos descrito con anterioridad hablan de las modalidades de 
la semejanza y reflejan las características del pensamiento occidental durante el 
Renacimiento. Pero no indican de por sí nada respecto al lugar en que reside la 
semejanza, la manera en que se la puede ver o la marca que permite su identificación 
y reconocimiento (MC, 40-41; ed. esp., 34). 
A decir de Foucault, para que las similitudes puedan reconocerse haría falta, 
entonces, otro elemento: la signature (signatura), «una marca visible de las analogías 
invisibles» (MC, 41; ed. esp. 35). Su función radica en permitir que las semejanzas 
ocultas en el mundo de las cosas salgan a la superficie y que dicho mundo pueda ser 
notado según las diferentes formas de parentesco.  
Por tal motivo, la episteme renacentista se constituye como saber de la semejanza en 
tanto que hay signatura. Es decir, para descifrar el mundo de lo similar, hace falta 
que esté señalado, eso es, marcado como un gran libro lleno de códigos que esperan 
su lectura meticulosa (MC, ed. esp., 35). Todas las cosas están signadas y descifrar el 
signo es encontrar la semejanza, de ahí que Foucault califique la signatura de 
elemento de decisión.  






















Il n‘y a pas de ressemblance sans 
signature. Le monde du similaire ne peut 
être qu‘un monde marqué. 
 P.46 
٤ُْ  ٬ر ٚرخ٘ط شٔػغ٤هٞط.  ٫ ٚرخ٘ظُح ُْخػٝ
ش٘٤ؼٓ شٓ٬ؼر خػٞزطٓ خِٔػ ٫ا ٌٕٞ٣ ٕأ ٌٖٔ٣. 
 
VE, 53 






Le savoir des similitudes se fonde sur le 
relevé de ces signatures et sur leur 
déchiffrement. 
 P.46 
 ٌٙٛ قً٘ ٠ِػ ّٞوط صخٜرخ٘ظُٔح شكَؼٓ ٕا
صخؼ٤هٞظُح .خٍُٛٞٓ يكٝ 
 
VE, 35 







«à l‘ombre et image de Dieu qu‘elles 
portent ou à la vertu interne, laquelle leur 
a été donnée du ciel comme par dot 
naturel,...vertu, dis-je, laquelle se 
reconnaît plutôt par la signature » 
 P.46 
« ٠ُا ٝأ خِٜٔٔلط ٖ٣ٌُِح ٚطٍٞٛٝ الله َظ ٠ُا
،ش٤ِهحيُح شِ٤٠لُح  خًٔ ءخُٔٔح خٛخَّ٣ا خٜظطػأ ٢ظُح
،ًخ٤ؼ٤ز١ ًحَٜٓ ضٗخً ُٞ...  فَؼ٘ط ،ٍٞهأ ،شِ٤٠ك
 َ٠لر َٟك٧خر خٜ٤ِػغ٤هٞظُح» 
VE, 35 
"a la sombra e imagen de Dios que ellas portan o a la virtud interna que les ha sido 
conferida por el cielo como un don natural... virtud, afirmo, que se reconoce mejor 





Le système des signatures renverse le 
rapport du visible à l‘invisible. 
 P.46 
 نٔٗ ٕاغ٤هحٞظُح  ٢ثَُٔح شه٬ػ ذِو٣
 ٌَُ٘ح ٞٛ ٚرخ٘ظُح ٕخً يوُ .٢ثَٓ٬ُخر
 مخٔػأ نٔػأ ٖٓ ءخ٤ٗ٧ح َؼـ٣ خُٔ ،٢ثَٓ٬ُح
.ش٤ثَٓ ُْخؼُح 
VE, 35 
El sistema de signaturas invierte la relación de lo visible con lo invisible. La 








«de même que les secrets mouvements de 
son entendement sont manifestés par la 
voix, de même ne semble-t-il pas que les 
herbes parlent au curieux médecin par 
leur signature, lui découvrant... leurs 
vertus intérieures cachées sous le voile du 
silence de la nature ». 
 P.46 
« َزػ ٠َِّـظط ش٣َُٔح ًٚحٍىا صخًَك ٕأ خٌٔك
 ذ٤زطُح ذ١خوط دخ٘ػ٧ح ٕبك يًٌُ ،صُٜٞح
 ٢ُٞ٠لُحخٜؼ٤هٞظر.ُٚ شلٗخً ،..  خِٜثخ٠ك ٖػ
شؼ٤زطُح ضٔٛ دخـك ضلط سؤزؤُح ش٤ِهحيُح.» 
VE, 36 
"así como los movimientos secretos de su entendimiento se manifiestan por la voz, 
así parece que las hierbas hablan al médico curioso por medio de su signatura, 





Il y a sympathie entre l‘aconit et les yeux. 
Cette affinité imprévue resterait dans 
l‘ombre, s‘il n‘y avait sur la plante me 
signature, une marque et comme un mot 
disant qu‘elle est bonne pour les maladies 
des yeux. 
 P.46 
 ٌٙٛ .ٕٞ٤ؼُحٝ ٖ٤١ٞ٘ه٧ح ٖ٤ر ق١خؼط ىخ٘ٛ
 ٢ك ٠وزط ٕأ خُٜ ٌٖٔ٣ ٕخً ،شؼهٞظٓ َ٤ؿ ٠رَوُح
 صخزُ٘ح ٠ِػ ٌٖ٣ ُْ ُٞ َظُحغ٤هٞط ،شٓ٬ػ ،




Hay una simpatía entre el acónito y los ojos. Esta afinidad imprevista permanecería 
en las sombras, si no hubiera sobre la planta una signatura, una marca, algo así como 







Ainsi le cercle se ferme. On voit 
cependant par quel système de 
redoublements. Les ressemblances 
exigent une signature, car nulle d‘entre 
elles ne pourrait être remarquée si elle 
n‘était lisiblement marquée. 
 P.47 
نٔٗ ١ؤر َٟٗ خ٘ٗأ َّ٫ا .سٍٝيُح نِـ٘ط ،حٌٌٛ  ٖٓ
 ذَِّطظط صخٜرخ٘ظُح ٕأ ،ؽحٝىُ٫ح ًخؼ٤هٞط ٫ ًا ،
 ٌٖط ُْ خٓ خٜ٘ٓ سيكحٝ ش٣أ شظك٬ٓ ٌٖٔ٣
.ءَٝوٓٝ قٟحٝ ٌَ٘ر شػٞزطٓ 
VE, 37 
De este modo se cierra el círculo. Se advierte, sin embargo, por medio de qué sistema 
de duplicaciones. Las semejanzas exigen una signatura, ya que ninguna de ellas 










Toute ressemblance reçoit une signature; 
mais cette signature n‘est qu‘une forme 
mitoyenne de la même ressemblance. 
 P.47 
 ٠ّوِظ٣ ٚرخ٘ط ًَ ًخؼ٤هٞط ْ٤ُ غ٤هٞظُح حٌٛ ٕأ ي٤ر ،
،ٚٔلٗ ٚرخ٘ظُِ ٢ٓٞظٓ ٌَٗ ٟٞٓ 
VE, 37 






La signature et ce qu‘elle désigne sont 
exactement de même nature; ils 
n‘obéissent qu‘à une loi de distribution 
différente; le découpage est le même. 
 
 P.48 
 ٕاغ٤هٞظُح  ٖٓ ٢ز٠ُخر خٔٛ ٚ٤ِػ ٍي٣ خٓٝ
 غ٣ُٞط ٕٞٗخوُ َّ٫ا ٕخؼ٠و٣ ٫ٝ ،سيكحٝ شؼ٤ز١
.ٚ٘٤ػ ٜٞك غ٤طوظُح خ َّٓ أ .قِظوٓ 
VE, 37 
La signatura y lo que designa son exactamente de la misma naturaleza; sólo obedecen 





Tout serait immédiat et évident si 
l‘herméneutique de la ressemblance et la 
sémiologie des signatures coïncidaient 
sans la moindre oscillation 
 P.48 
 ءخ٤ٔ٤ٓ ِْػٝ ٚرخ٘ظُح َ٣ٝؤط ِْػ ٕأ ُٞغ٤هحٞظُح 
.دٌرٌط ٠ٗىأ ٕٝى ٖ٤ورخطظٓ خٗخً 
VE, 38 
Todo sería inmediato y evidente si la hermenéutica de la semejanza y la semiología 





Le langage fait partie de la grande 
distribution des similitudes et des 
signatures. Par conséquent il doit être 
étudié lui-même comme une chose de 
nature 
 P.52 
 َ٤زٌُح غ٣ُٞظُح ٖٓ ءِؿ ٢ٛ شـُِح ٕا
صخٜرخ٘ظُِٔ ٝصخؼ٤هٞظُح ٕأ ذـ٤ك ،٢ُخظُخرٝ .
.شؼ٤زطُح ٖٓ ء٢ً٘ خٜٔلٗ ٢ٛ ٍّيط 
VE, 43 
El lenguaje forma parte de la gran distribución de similitudes y signaturas. En 









le langage n‘est plus une des figures du 
monde, ni la signature imposée aux 
choses depuis le fond des temps. 
 P.68 
 غ٤هٞظُح ٫ٝ ُْخؼُح ٙٞؿٝ يكأ ىٞؼط ٫ شـُِح ٕا
.ُِٖٓح مخٔػأ ي٘ػ ءخ٤ٗ٧ح ٠ِػ َٝٝلُٔح 
VE, 62 
el lenguaje no es ya una de las figuras del mundo, ni la signatura impuesta a las cosas 









Et il fallait aussi que toutes ces qualités 
fussent stables pour que la marque qu‘ils 
imposaient fût une véritable signature, 
universellement lisible. 
 P. 154 
 س ٍّ خه ٠وزط ٕأ يًٌُ صخلُٜح ٌٙٛ ٠ِػ ٕخًٝ
 ٝيـط ٕأ خَٜٟلط ٢ظُح شٓ٬ؼُِ ٌُٖٔ٣ ٠ظكسٍخٓأ 
.غ٤ٔـُح خًٍٜي٣ ش٤و٤وك 
VE, 167 
Y también era necesario que todas estas cualidades fueran estables para que la marca 





Le beau métal était, de soi, marque de la 
richesse; son éclat enfoui indiquait assez 
qu'il était à la fois présence cachée et 
visible signature de toutes les richesses 
du monde. 
 P. 157 
 ،ٚطحً يك ٢ك ،ٌَ٘٣ َ٤ٔـُح ٕيؼُٔح ٕخً يوُ
 خٔر َ٤٘٣ ٍٞٔطُٔح ٚو٣َر ٕخً خًٔ ؛سَٝػ شٓ٬ػ
 ٢له ٍٞ٠ك ٚٗأ ٠ُح ش٣خلٌُح ٚ٤كشٜٔرٝ  ش٤ثَٓ
َثخُٔ   .ُْخؼُح صحَٝػ 
VE, 172 
 
El metal precioso era, de suyo, la marca de la riqueza; su resplandor oculto indicaba a 





Les caractères sont donc liés à des 
fonctions. En un sens, on revient à la 
vieille théorie des signatures ou des 
marques qui supposaient que les êtres 
portaient, au point le plus visible de leur 
surface, le signe de ce qui était en eux le 
plus essentiel. 
 P. 197 
 .قثخظٞر ،ًٕا ،صخُٔٔح ضطزطٍح حٌٛ ٢٘ؼ٣ٝ
 ٠ُح ،٢ٗخؼُٔح ٖٓ خٓ ٠٘ؼٔر ،ي٣يؿ ٖٓ خٗيػ خ٘ٗأ
 ٍٞك شٔ٣يوُح ش٣َظُ٘حصخٓ٬ؼُح َٝظلٓ ٢ظُحٝ ،
 ،خُٜ ِ٤ٔٓ ٢ِؿ غرخطً خِٜٔلط صخ٘ثخٌُح َّٕ أ




Los caracteres están, pues, ligados a funciones. En un sentido, se vuelve a la vieja 
teoría de las signaturas o marcas que suponía que los seres llevaban, en el punto más 








El término signature, ha sido a su vez traducido de diferentes formas. El equivalente 
acuñado es en este caso también la técnica más empleada.  
 
Los traductores T1 y T3 implicados en su trasvase han ofrecido soluciones diferentes. 
El T1 propone como solución la palabra tawq ʽ (غ٤هٞط, «firma», «rúbrica»), que 
mantiene en todas las ocurrencias del término. En cambio el T3 ha preferido 
diversificar sus propuestas de traducción. Éstos son los equivalentes que aporta 
amāra (سٍخٓأ, «señal»), baṣma (شٜٔر, «huella»), y ʽalāma (شٓ٬ػ, «marca»). 
 
La solución del T1, tawq ʽ (غ٤هٞط, «firma», «rúbrica») no es del todo precisa, a menos 
que se use en sentido figurado, rúbrica divina, o sea, la marca que Dios ha depositado 
en las cosas. Lo mismo podemos alegar respecto a la solución de baṣma (شٜٔر, 
«huella») ofrecida por el T3.  
 
Las soluciones que más se atienen al sentido del término de origen son las palabras 
ʽalāma (شٓ٬ػ, «marca») y amāra (سٍخٓأ, «señal»). Nosotros optaríamos por una de 
ellas, para evitar la duplicidad de equivalentes y respetar en la lengua meta el 
tecnicismo que tiene la palabra original. Dado que en la versión árabe, la palabra 
ʽalāma شٓ٬ػ se usa como equivalente de la palabra de origen signe, nosotros 
reservaríamos el término amāra سٍخٓأ para signature. Sin embargo, el término que 
recoge perfectamente en árabe el sentido de signature es āya (ش٣آ), término coránico 




7.1.3. Herméneutique y sémiologie  
 
En opinión de Foucault (MC, 44; ed. esp., 38) el saber del siglo XVI, superponía la 
hermenéutica y la semiología bajo la figura de la semejanza, en una modalidad de 
saber que explora la ley de los signos a través de la identificación de las cosas que son 
semejantes. Por herméneutique, y en este contexto renacentista, Foucault entiende «el 
conjunto de conocimientos y de técnicas que permiten hacer hablar a los signos y 
descubrir su sentido» (MC, 44; ed. esp., 38); mientras que reserva el término 
sémiologie para referirse al «conjunto de conocimientos y de técnicas que permiten 
distinguir dónde están los signos, definir lo que los instituye como signos, conocer 
sus nexos y las leyes de su encadenamiento» (MC, 44; ed. esp., 38). 





Appelons herméneutique l‘ensemble des 
connaissances et des techniques qui 
permettent de faire parler les signes et de 
découvrir leur sens 
P. 48 
 ِّْ ِٔ٘ك َ٣ٝؤظُح ِْػ)خٌ٤طٞ٘٤َٓٛ( عٞٔـٓ ،
 ٕؤر صحٍخٗ٪ُ قٔٔط ٢ظُح صخ٤٘وظُحٝ فٍخؼُٔح
 ِْػ ْٓح نِطُ٘ٝ ،خٜ٤ٗخؼٓ ق٘ظٌط ٕأٝ ٌَِّْظط
 ٢ظُح صخ٤٘وظُحٝ فٍخؼُٔح عٞٔـٓ ٠ِػ ءخ٤ٔ٤ُٔح
 ي٣يلطٝ ،صحٍخٗ٩ح يؿٞط ٖ٣أ َّٖ٤ز٘ط ٕؤر قٔٔط
صحٍخٗبً خٜٔٓئ٣ خٓ 
VE, 38 
Llamamos hermenéutica al conjunto de conocimientos y técnicas que permiten que 
los signos hablen y nos descubran sus sentidos; llamamos semiología al conjunto de 
conocimientos y técnicas que permiten saber dónde están los signos, definir lo que los 










le XVIe siècle a superposé sémiologie et 
herméneutique dans la forme de la 
similitude. 
P.48 
 َ٘ػ ّىخُٔح َٕوُح ي٠ٗ يوُػِءخ٤ٔ٤ُٔح ٢ٔ 
َ٣ٝؤظُحٝ َػخٔظُح ٌَٗ ٢ك 
 
VE, 38 





Tout serait immédiat et évident si 
l‘herméneutique de la ressemblance et la 
sémiologie des signatures coïncidaient 
sans la moindre oscillation 
P.48 
 ٕأ ُٞ َ٣ٝؤط ِْػ غ٤هحٞظُح ءخ٤ٔ٤ٓ ِْػٝ ٚرخ٘ظُح
 دٌرٌط ٠ٗىأ ٕٝى ٖ٤ورخطظٓ خٗخً 
VE, 38 
Todo sería inmediato y evidente si la hermenéutica de la semejanza y la semiología 





La «nature» est prise dans la mince 
épaisseur qui tient, l‘une au-dessus de 
l‘autre, sémiologie et herméneutique 
P.48 
 َٕ ا«شؼ٤زطُح » شل٤لطُح شًخُٔٔح ٢ك سًٞهؤٓ
 ٢وزط ٢ظُحءخ٤ُٔٔح ِْػ َ٣ٝؤظُح ِْػٝ  يكحُٞح ،
 َه٥ح مٞك 
VE, 38 
La "naturaleza" es tomada en el mínimo espesor que conserva, una debajo de la otra, 





En d‘autres termes, Divinatio et Eruditio 
sont une même herméneutique.  
P. 51 
 ِْػ خٔٛ َ ُّلزظُحٝ شكحَؼُح ٕبك ،َٟهأ سٍخزؼرٝ
َ٣ٝؤط يكحٝ 
VE, 42 









Comme au XVIe siècle, «sémiologie» et 
«herméneutique» se superposent. 
P.76 
 َ٘ػ ّىخُٔحح َٕوُح ٢ك ٍخلُح ٕخً خًٔٝ
 غٟٞ٣ُٔٔح ِْػ٤ءخ َ٣ٝؤظُح ِْػٝ خٜٔ٠ؼر مٞك 
VE, 64 
Lo mismo que en el siglo xvi, "semiología" y "hermenéutica" se superponen, pero en 




No hay ocurrencias 
T3 




l‘historicisme implique toujours une 
certaine philosophie ou du moins une 
certaine méthodologie de la 
compréhension vivante (dans l‘élément 
de la Lebenswelt), de la communication 
interhumaine (sur fond des organisations 
sociales) et de l‘herméneutique (comme 
ressaisie à travers le sens manifeste d‘un 
discours d‘un sens à la fois second et 
premier, c‘est-à-dire plus caché mais plus 
fondamental). 
P. 304 
 ش٘٤ؼٓ شلِٔك خٔثحى يٌُُ ش٤ٗخو٣ٍخظُح َٝظلط
 َٜ٘ػ ٢ك( ٢لُح ْٜلُِ خٓ ش٤ـٜ٘ٓ َه٧ح ٠ِػٝأ
 سيثخُٔحlebenswelt   ، ) ١َ٘زُح َٛحٞظُِٝ
 )ش٤ػخٔظؿ٫ح صخٔ٤ظ٘ظُح ّخٓأ ٠ِػ(ظُِٝؤَ٣ٝ 
 دخطوُ ١َٛخظُح ٠٘ؼُٔح ٍ٬ه ٖٓ ٍُٞٛٞخً(
 خٓ ٢له ١أ ، خؼٓ ٕآ ٢ك ١ٞٗخػٝ ٢ُٝأ ٠٘ؼٓ
)َؼًأ ٢ٓخٓأ خٔٗا َؼًأ 
 
VE, 362 
el historicismo implica siempre una cierta filosofía o, cuando menos, una cierta 
metodología de la comprensión viva (en el elemento de la Lebenswelt), de la 
comunicación infrahumana (sobre el fondo de las organizaciones sociales) y de la 
hermenéutica (como reaprehensión, a través del sentido manifiesto de un discurso, de 











Como se infiere de la explicación que hemos recogido arriba, herméneutique y 
sémiologie no están utilizadas por Foucault en su sentido estricto, sino que se usan, 
por extensión, para referirse a las prácticas que, en la episteme del Renacimiento, 
permitían escudriñar los signos atendiendo al principio rector de la semejanza que se 
daba entre las cosas.  
Los traductores han vertido estos dos términos técnicos sirviéndose, en la mayoría de 
los casos, de un equivalente acuñado.  
En la primera aparición del término herméneutique, el T1 escoge, aparte del 
equivalente acuñado, un préstamo naturalizado: ʽilm al-ta‘w l, hirm nūt ka ( َ٣ٝؤظُح ِْػ
خٌ٤طٞ٘٤َٓٛ, «ciencia de la interpretación hermenéutica»), pero más adelante se limita a 
reproducir el equivalente acuñado de ʽilm al-ta‘w l. 
Los traductores T2/T4, siguieron esta última técnica al encontrase con la única 
ocurrencia del término que hemos podido registrar en los capítulos traducidos por 
ambos. 
En cuanto al vocablo técnico de sémiologie, el T1 lo traslada por medio de un calco 
de expresión ʽilm al-simiyyā‘ (ءخ٤ٔ٤ُٔح ِْػ, «ciencia de los signos»), manteniendo la 
misma solución como correspondiente árabe para todas las ocurrencias del término de 
origen. En cambio, los traductores T2/T4, y han preferido elegir el préstamo 
naturalizado que apoyaron con un préstamo puro: s miyā‘iyya (simiologie [sic]) 
(simiologie [sic]) ش٤ثخ٤ٔ٤ٓ, «semiología»), incurriendo en un error ortográfico como se 
aprecia en la trascripción del término de origen. 
Desde el punto de vista práctico, nosotros creemos que la transliteración, simiyā‘iyya 
(ش٤ثخ٤ٔ٤ٓ), que los traductores T2/T4 ofrecen para el término sémiologie es aceptable, 
pero sería deseable traducir este término como ʽilm waṣf al-‘ayāt (صخ٣٥ح قٛٝ ِْػ, 
literalmente «ciencia de la descripción de los signos naturales»). También podría ser 
tafs r al-‘ayāt (صخ٣٥ح َ٤ٔلط, «hermenéutica o exégesis de los signos») y sería todavía 
más adecuado denominarla «hermenéutica o exégesis de los signos naturales», pero, 
en principio y sin explicación previa, no es posible utilizar esta expresión porque su 




7.1.4. Divinatio y eruditio  
 
La episteme del Renacimiento sitúa la adivinación (mágica) y la erudición en el 
mismo plano; corresponden como dice Foucault a «una misma hermenéutica». 
Ambos conceptos se refieren a las únicas formas arqueológicamente posibles en el 
saber de los siglos XV y XVI. La divinatio es todo conocimiento que sirve para 
descifrar las marcas que Dios ha colocado en la naturaleza, o sea, lo que hace hablar a 
la naturaleza estableciendo las similitudes posibles entre las cosas. La eruditio es el 
conocimiento que permite hablar de las similitudes entre los signos, es decir, la que se 
encarga de hacer hablar a los textos (MC, 49; ed. esp., 42). 





La divination n‘est pas une forme 
concurrente de la connaissance; elle fait 
corps avec la connaissance elle-même. 
Or, ces signes qu‘on interprète ne 
désignent le caché que dans la mesure où 
ils lui ressemblent; et on n‘agira pas sur 
les marques sans opérer en même temps 
sur ce qui est 
 
 P. 50  
٤ـ٘ظُح ٕاْ  ٚٗا ،شكَؼُٔح ٖٓ ًخٔكخ٘ٓ ً٬ٌٗ ْ٤ُ
 ،ٍخلُحٝ .خٜٔلٗ شكَؼُٔح غٓ ًحيكحٝ خٔٔؿ َ ٌّْ ٘٣
 َّ٫ا ٢لوُح ٠ِػ ٍيط ٫ ٍ َّٝ ئط ٢ظُح صحٍخٗ٩ح ٕا
 خٓ ٍحيؤر ٠ِػ ءَُٔح َػئ٣ ٫ٝ ،ٜٚز٘ط
 ٚٔلٗ ضهُٞح ٢ك َٙ٤ػؤط َٜ٣ ٕأ ٕٝى صخه٬ؼُح
.١َٓ ٌَ٘ر ٚ٤ُا َ٤ٗأ يه ،خٜر ،ٞٛ خٓ ٠ُا 
 
VE,41 
La adivinación no es una forma concurrente del conocimiento; forma parte de este 
mismo. Ahora bien, estos signos que se interpretan no designan lo oculto en la 
medida en que se le asemejan; y no se actuará sobre las marcas sin operar, al mismo 




















Le rapport aux textes est de même nature 
que le rapport aux choses; ici et là, ce 
sont des signes qu‘on relève. Mais Dieu 
pour exercer notre sagesse n‘a semé la 
nature que de figures à déchiffrer (et c‘est 
en ce sens que la connaissance doit être 
divinatio), tandis que les Anciens ont 
donné déjà des interprétations que nous 
n‘avons plus qu‘à recueillir. 
 
 شه٬ؼُح شؼ٤ز١ ٢ٛ ُٜٙٞ٘خر شه٬ؼُح ٕا
 ٌُٖٝ .خٜ ِّ٘٤زط صحٍخٗا ٢ٛ ،ىخ٘ٛٝ خ٘ٛ ،ءخ٤ٗ٧خر
ٗ ٢ٌُٝ ،الله شؼ٤زطُح عٍِ٣ ُْ ،خ٘ظٌٔك ٍّخٔ
 حٌٜرٝ( خٍُٛٞٓ يك ذ َّؿٞظ٣ ٍخٌٗؤر ٟٞٓ
 شكَؼُٔح ٌٕٞط ٕأ ذـ٣ خٔٗا ٠٘ؼُٔح وت ًاٍَْخت
اٍَجْتٗ حفاشػ نزٓ يه ءخٓيوُح ٕأ ٖ٤ك ٠ك ،)




La relación con los textos tiene la misma naturaleza que la relación con las cosas; 
aquí como allí, lo que importa son los signos. Pero Dios, a fin de ejercitar nuestra 
sabiduría, ha sembrado la naturaleza sólo de figuras que hay que descifrar (en este 
sentido, el conocimiento debe ser divinatio), en tanto que los antiguos dieron ya 





En d‘autres termes, Divinatio et Eruditio 
sont une même herméneutique. Mais elle 
se développe, selon des figures 
semblables, à deux niveaux différents: 
l‘une va de la marque muette à la chose 
elle-même (et elle fait parler la nature); 
l‘autre va du graphisme immobile à la 
claire parole (elle redonne vie aux 
langages en sommeil). 
 P. 51 
 ٕبك ،َٟهأ سٍخزؼرٝحفاشؼىا َ ُّلزظُحٝ  ِْػ خٔٛ
 ،شٜرخ٘ظٓ ٍخٌٗأ نكٝ ٞٔ٘٣ ٌُٚ٘ ،يكحٝ َ٣ٝؤط
 ٖٓ ذٌٛ٣ خٛيكأ :ٖ٤لِظوٓ ٖ٤٣ٞظٔٓ ٠ِػ
 َؼـ٣ٝ( ٚٔلٗ ء٢ُ٘ح ٠ُا ءخَٓوُح شٓ٬ؼُح
 ٢رخظٌُح ٢وُح ٖٓ ذٌٛ٣ َه٥حٝ ،)ٌِْظط شؼ٤زطُح




En otras palabras, Divinatio y Eruditio son una misma hermenéutica. Que, sin 
embargo, se desarrolla, según figuras semejantes, en dos niveles distintos: la una va 
de la marca muda a la cosa misma (y hace hablar a la naturaleza); la otra va del 













C‘est là que le savoir rompt sa vieille 
parenté avec la divinatio. Celle-ci 
supposait toujours des signes qui lui 
étaient antérieurs: de sorte que la 
connaissance se logeait tout entière dans 
la béance d‘un signe découvert ou 
affirmé ou secrètement transmis. 
 P. 71 
 غٓ شٔ٣يوُح خٜظرحَه شكَؼُٔح غطوط خٜ٘ٛشكحَؼُح .
 شورخٓ صحٍخٗ ىٞؿٝ ًخٓٝى َٝظلط ضٗخً ٌٜٙك
 ٢ك خٜؼٔؿؤر ٌٖٔط ضٗخً شكَؼُٔح ٕا غ٤لر :خُٜ
 .ًحَٓ شُٞو٘ٓ ٝأ سيًئٓ ٝأ شل٘ظٌٓ سٍخٗ دإخؼط 
VE,66 
Aquí es donde el saber rompe su viejo parentesco con la divinatio. Ésta supone signos 
que le son anteriores: de modo que el conocimiento entero se alojaba en el hueco de 





Il n‘y a plus là de divinatio, ­ d‘insertion 
de la connaissance dans l‘espace 
énigmatique, ouvert et sacré des signes; 
mais une connaissance brève et ramassée 
sur elle-même 
P. 71 
 م٬١٩ح ٠ِػ شٔػ ْ٤ُ خٜ٘ٛحفاشػ -  ؽخٓىا
ٞظلُٔح ،َ٤لُٔح ٞٓخـُح ٟئُح ٢ك شكَؼُِٔ ف
 صحٍخُِ٘ ّيؤُحٝ-  سِؿٞٓ شكَؼٓ خٔٗاٝ
خٜٔلٗ ٠ِػ شؼٔـٓٝ 
 
VE,66 
Ya no hay allí divinatio —inserción del conocimiento en el espacio enigmático, 











Mais tout comme ce savoir n'est donné 
que par fragments et dans l'éclair attentif 
de la divinatio, de même, pour les 
rapports singuliers et partiels des choses 
et du métal, du désir et des prix, la 
connaissance divine, ou celle qu'on 
pourrait acquérir «de quelque 
observatoire élevé» n'est pas donnée à 
l'homme. 
 P.157 
 َ٤ؿأ خُٔ ٚٗ ٢ك ٫ا َؼٔط ٫ شكَؼُٔح ٌٙٛ ضٗخً
 شظلُ ٢ك صحٌٍٗٝ قظٗ ٌَّٗيكٝ ّخُٜا ،
 ءخ٤ٗ٨ُ ش٤ثِـُحٝ ش٣ىَلُح صخه٬ؼُِ شزُٔ٘خر ٠ظك
 شكَؼُٔح ٕبك ،ٍخؼٓ٧حٝ شزؿَُحٝ ٕيؼُٔحٝ
 خٜو٤ولط ٌٖٔ٣ شكَؼُٔح يِط ٝأ ،ش٤ُٜ٩ح« ٖٓ




Pero así como este saber no se da sino por fragmentos y en el relámpago atento de la 
divinatio, así, por lo que respecta a las relaciones singulares y parciales entre las cosas 
y el metal, el deseo y los precios, el conocimiento divino o el que se puede adquirir 










Par la même nécessité, ce savoir devait 
accueillir à la fois et sur le même plan 
magie et érudition. Il nous semble que les 
connaissances du XVIe siècle étaient 
constituées d‘un mélange instable de 
savoir rationnel, de notions dérivées des 
pratiques de la magie, et de tout un 
héritage culturel dont la redécouverte des 
textes anciens avait multiplié les pouvoirs 
d‘autorité. 
 P. 50 
 ٕأ شكَؼُٔح ٌٙٛ ٠ِػ ٕبك ،خٜ٘٤ػ سٍَٝ٠ُخرٝ
 ،ٚٔلٗ ي٤ؼُٜح ٠ِػٝ ،يكحٝ ٕآ ٢ك َزوظٔط
ُحٔ َل٢ِٔؼُح َلزظُحٝ فٍخؼٓ ٕأ خُ٘ ٝيز٣ٝ .
 َٕوُح ٢٤ِه ٖٓ شلُئٓ ضٗخً َ٘ػ ّىخُٔح
 شوظ٘ٓ ْ٤ٛخلٓ ٖٓٝ ،ش٤ِوؼُح شكَؼُٔح ٖٓ ذِوظٓ
 َٓخً ٢كخوػ عحَط ٖٓٝ ،َلُٔح صخٍٓخٔٓ ٖٓ




Debido a esta misma necesidad, este saber debía acoger, a la vez, y en el mismo plan, 
la magia y la erudición. Nos parece que los conocimientos del siglo xvi constaban de 
una mezcla inestable de saber racional, de nociones derivadas de prácticas mágicas y 
de toda una herencia cultural cuyo redescubrimiento en los textos antiguos había 




C‘est cette rigueur qui impose le rapport 
à la magie et à l‘érudition - non pas 
contenus acceptés, mais formes requises. 
Le monde est couvert de signes qu‘il faut 
déchiffrer, et ces signes, qui révèlent des 
ressemblances et des affinités, ne sont 
eux-mêmes que des formes de la 
similitude. 
 P. 50  
ح َٝلط ٢ظُح ٢ٛ شٓحَُٜح ٌٙٛٝ َلُٔخر شه٬ؼُ
ِْؼُح ٢ك َلزظُحٝ  خٔٗاٝ شُٞزوٓ ٖ٤ٓخ٠ًٔ ٫ _
 ذـ٣ صحٍخ٘ر ٠طـٓ ُْخؼُح ٕا .شُٓ٫ ٍخٌٗؤً
 ٖػ قٌ٘ط ٢ظُح صحٍخُ٘ح ٌٙٛٝ ،خٍُٛٞٓ يك
 ٟٞٓ خٜٔلٗ ٢ٛ ضٔ٤ُ ،دخٔٗأٝ صخٜرخ٘ط





Este rigor es el que impone la relación entre la magia y la erudición —no como 
contenidos aceptados, sino como formas requeridas. El mundo está cubierto de signos 
que es necesario descifrar y estos signos, que revelan semejanzas y afinidades, sólo 




Et par le fait même l‘érudition: car, 
dans le trésor que nous a transmis 
l‘Antiquité, le langage vaut comme le 
signe des choses. Il n‘y a pas de 
différence entre ces marques visibles 
que Dieu a déposées sur la surface de la 
terre, pour nous en faire connaître les 
secrets intérieurs, et les mots lisibles 
que l‘Ecriture, ou les sages de 
l‘Antiquité, qui ont été éclairés par une 
divine lumière, ont déposés en ces 
livres que la tradition a sauvés. 
 P. 51  
خٜ٘٤ػ شؼهحُٞخرِّٝٞؼُح ٢ك َلزظُح : ٌُِ٘ح ٢ك ،ًا ،
 ٍٜٞؼُح خُ٘ ٚظلِه ١ٌُح ٢ٛ شـُِح شٔ٤ه ،شٔ٣يوُح
 ٌٙٛ ٖ٤ر ف٬ظهح ٖٓ ْ٤ُ ًا ،ءخ٤ٗ٨ُ سٍخٗبً
 قطٓ ٠ِػ الله خٜؼٟٝ ٢ظُح ش٤ثَُٔح صخٓ٬ؼُح
 ،ش٤ِهحيُح خٍٛحَٛأ فَؼٗ خِ٘ؼـ٤ُ ٍٝ٧ح
 ّيؤُح دخظٌُح خٜؼٟٝ ٢ظُح سءَٝؤُح صخٌُِٔحٝ
 ٢ك ،٢ُٜا ٍٞ٘ر حٍٝخ٘ظٓح ٖ٣ٌُح ءخٓيوُح ءخٌٔلُح ٝأ




E igualmente sucede con la erudición: ya que, en el tesoro que nos ha trasmitido la 
Antigüedad, el lenguaje vale como signo de las cosas. No existe diferencia alguna 
entre estas marcas visibles que Dios ha depositado sobre la superficie de la tierra, a 
fin de hacernos conocer sus secretos interiores, y las palabras legibles que la Escritura 
o los sabios de la Antigüedad, iluminados por una luz divina, han depositado en los 





L‘érudition qui lisait comme un texte 
unique la nature et les livres est renvoyée 
à ses chimères: déposés sur les pages 
jaunies des volumes, les signes du 
langage n‘ont plus pour valeur que la 
mince fiction de ce qu‘ils représentent. 
L‘écriture et les choses ne se ressemblent 
plus. Entre elles, Don Quichotte erre à 
l‘aventure. 
 
 P. 62 
َلزظُحٝ َو٣ ٕخً ١ٌُحأ  ًٚ٘ ذظٌُحٝ شؼ٤زطُح
 ،شـُِح صحٍخٗ ٕا :ٚٓخٛٝأ ٠ُح ي٤ػأ يه ،ي٤كٝ
 ،ذظٌُِ سَـُٜٔح صخللُٜح ٠ِػ شػُٟٞٞٔح




La erudición que leía como un texto único la naturaleza y los libros es devuelta a sus 
quimeras: depositados sobre las páginas amarillentas de los volúmenes, los signos del 
lenguaje no tienen ya más valor que la mínima ficción de lo que representan. La 







Enfin, dernière conséquence, puisque 
connaître, c‘est discerner, l‘histoire et la 
science vont se trouver séparées l‘une de 
l‘autre. D‘un côté, il y aura l‘érudition, la 
lecture des auteurs, le jeu de leurs 
opinions; celui-ci peut bien, parfois, avoir 
valeur d‘indication, moins par l‘accord 
qui s‘y forme que par la mésentente: 
«lorsqu‘il s‘agit d‘une question difficile, 
il est plus vraisemblable qu‘il s‘en soit 
trouvé peu et non beaucoup, pour 
découvrir la vérité à son sujet». 
 
 P. 68 
 ٢ٛ شكَؼُٔح ٕأ خٔر ،سَ٤ه٧ح ٚـ٤ظُ٘ح ،حَ٤هأٝ
 ٖ٤ِٜل٘ٓ خٜٔٔلٗ ِْؼُحٝ ن٣ٍخظُح يـ٤ٓ ،ِ٤٤ٔظُح
ىخ٘ٛ ٌٕٞ٤ٓ شٜؿ ٖٔك .َه٥ح ٖػ يكحُٞح 
 َلزظُحٌٙٛٝ ؛ْٜثحٍآ شزؼُٝ ،ٖ٤لُئُٔح سءحَهٝ 
 سٍخٗ٩ح شٔ٤ه خُٜ ٌٕٞط ٕأ ًخ٘٣خكأ خٌٜ٘ٔ٣ سَ٤ه٧ح
 ّيػ ذزٔر خٔٗاٝ خٜ٤ك ٌَ٘ط ١ٌُح مخلط٫خر ٫
 :ْٛخلظُح« شُؤٔٔر ًخوِؼظٓ َٓ٧ح ٌٕٞ٣ خٔ٘٤ك
 سَؼً ٫ شِه ٌٕٞط ٕأ ٫ًخٔظكح َؼً٧ح ٕبك شزؼٛ
 ،َٓ٧ح حٌٛ َرخوٓٝ .خٛىيٜر شو٤ولُح ضل٘ظًح يه
ُح ّخٌك٧ح قوط ٚؼٓ شٍٗخوٓ ١أ ٕٝيرٝ شٗٞٓؤٔ
ٚط٬ِٔٔطٝ ّيلُخر خٜر ّخ٤وُح خٌ٘٘ٔ٣ ٢ظُح.» 
 
VE,62 
Por un lado, estará la erudición, la lectura de los autores, el juego de sus opiniones; 
éste puede tener, a veces, el valor de una indicación, menos por la armonía que allí se 
forma que por el desacuerdo: "cuando se trata de una cuestión difícil, es más probable 





Et toutes ces marques insistantes 
appelaient un langage second - celui du 
commentaire, de l'exégèse, de l'érudition 
-, pour faire parler et rendre enfin mobile 
le langage qui sommeillait en elles; l'être 
du langage précédait, comme d'un 
entêtement muet, ce qu'on pouvait lire en 
lui et les paroles dont on le faisait 
résonner. 
 P.86 
 ضٗخً شلُِٔح صخٓ٬ؼُح ٌٙٛ ًَٝط شـُ ٢ػيظٔ
ٝ ،َ٤ٔلظُحٝ ،فَُ٘ح شـُ ـ ش٤ٗخػَلزظُح  َؼـظُ ،ـ
 ٕا ؛شًَلظٓ ٝيـطٝ ٌِْظط خٜ٤ك ّخ٘ط ٢ظُح شـُِح
ضٗخً ُٞ خًٔ ،نزٔط شـُِح شٗٞ٘٤ً  ىخ٘ػ ٖٓ
 ٢ظُح صخٌُِٔحٝ خٜ٤ك ٙأَوٗ ٕأ ٌٖٔ٣ خٓ ،َّهأ
.خٛحيٛ ىىَط خِٜؼـط 
 
VE,84 
Y todas estas marcas insistentes apelaban a un segundo lenguaje —el del comentario, 
de la exégesis, de la erudición— para hacer hablar y hacer al fin móvil al lenguaje 
que dormía en ellas; el ser del lenguaje precedía, como una muda obstinación, a lo 







Le vieux rapport au texte par quoi la 
Renaissance définissait l'érudition s'est 
maintenant transformé: il est devenu à 
l'âge classique le rapport au pur 
élément de la langue. 
 P. 92 
 ش٠ُٜ٘ح َٜػ ٕخً ٢ظُح ُٚ٘خر شٔ٣يوُح شه٬ؼُح ٕا
 خٜر فَؼ٣َلزظُح  يوُ :ٕ٥ح ضُٞلط يه ِْؼُح ٢ك




La vieja relación al texto, por medio de la cual el Renacimiento definía la erudición, 
se transforma ahora: en la época clásica se convierte en la relación con el puro 




Varias son las soluciones de transferencia proporcionadas por el T1 para el término 
latino Divinatio y su forma francesa divination. La primera propuesta que el traductor 
ofrece para este último es tanŷ m (ْ٤ـ٘ط, «astrología»). Más adelante, y cuando halla el 
latinsimo divinatio, ofrece una solución que pone de manifiesto una clara vacilación 
procedimental. No parecía estar seguro de cómo traducir este término latino; opta, en 
un primer momento, por tajm n (ٖ٤ٔوط, «apreciación»), e inmediatamente, en un 
intento de precisión precedido por la partícula adversativa árabe bal (َر), ofrece dos 
equivalentes ʽirāfa (شكحَػ, adivinación con las apariencias, es decir, deducir de las 
apariencias la verdad de las cosas, de las situaciones y de los conocimientos) y el 
equivalente tanŷ m (ْ٤ـ٘ط, «astrología»), que había asignado con anterioridad a la 
forma francesa divination. Tras este caso de indecisión, el T1 se decantó finalmente 
por la solución de ʽirāfa (شكحَػ) que ofrece como equivalente en el resto de las tres 
ocurrencias del término, tal como se puede apreciar en las tablas correspondientes a 
las ocurrencias del término recogidas anteriormente. 
 
Por su parte, el T3, al encontrarse con ese término, ofrece la siguiente solución ilhām 
wa ḥads (ّيكٝ ّخُٜا, «inspiración e intuición»), que no coincide con ninguna de las 
soluciones facilitadas por el T1.  
 
Valorando las soluciones de traducción sugeridas por los traductores para el término 
divinatio y su forma francesa divination (adiviación) consideramos que todas se 
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acercan, en distinto grado, al concepto renacentista. Sin embargo, el término ʽirāfa 
(شكحَػ) es el más pertinente y es por el que nos decantamos para preservar la 
coherencia léxica del texto meta. 
 
En lo que concierne al término de eruditio, érudition, varias son, en este caso 
también, las propuestas de traducción. En efecto, el T1 lo traduce al principio como 
al-tabaḥḥur al-ʽilm  (٢ِٔؼُح َلزظُح, «ahondamiento o profundización científica»); líneas 
más adelante por al-tabaḥḥur f  al-ʽilm (ِْؼُح ٢ك َلزظُح, «profundización en la ciencia») 
y en la página siguiente opta por al-tabaḥḥur f  al-ʽilʽulūm (ِّٞؼُح ٢ك َلزظُح, 
«profundización en las ciencias»). Queda patente, por lo tanto, su vacilación ante la 
traducción de este término al igual que le pasó con el término divination. Para superar 
esta oscilación, opta al final por conservar solamente la palabra al-tabaḥḥur90 como 
equivalente de érudition, eliminando, por lo tanto, los componentes que especifican el 
dominio o ámbito que alcanza este ahondamiento. Decisión, a nuestro modo de ver, 
inadecuada, puesto que este sustantivo de al-tabaḥḥur exige siempre en árabe un 
complemento de nombre: al-tabaḥḥur f  al-ʽilm (ِْؼُح ٢ك َلزظُح, «profundización en la 
ciencia», «erudición»), al-tabaḥḥur f  al-māl (ٍخُٔح ٢ك َلزظُح «enriquecerse, ampliar la 
hacienda»), etc. El término más adecuado para traducir eruditio y su forma francesa 
érudition es taḍalluʽ (غُِّ٠ط), que significa llenarse o saciarse de conocimiento o 
ahondar en él; y también al-rusūj f  al-ʽilm ِْؼُح ٢ك مَُٞٓح, es decir, estar arraigado o 
enraizado en el conocimiento tal y como aparece el versículo coránico (III, 7) que 
dice {ِْؼُح ٢ك ٕٞوٓح َ ُحٝ} {wa-r-rāsijūna fī al-ʽlimi; los arraigados en el conocimiento}. 
El no emplear el término rusūj es una prueba de que los traductores de Foucault al 
árabe no están familiarizados con el lenguaje coránico ni con la exegesis coránica, lo 
que les habría proporcionado muy buenas soluciones de traducciones a gran parte de 




                                                          
 
90
 Literalmente, convertirse en un mar de algo. ِّٞؼُح ٢ك َلزظُح convertirse en un mar de conocimiento 
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7.2. Términos de la episteme clásica 
 
 
Foucault utiliza la noción de episteme clásica91 para referirse a la disposición del 
saber durante los siglos XVII y XVIII. Los dominios considerados por él para 
explorar dicha episteme son la Gramática General, la Historia natural y el Análisis de 
las riquezas. Estas formaciones discursivas (formas de positividad) recibirían el 
nombre de las ciencias del orden debido a que su objetivo principal radica en 
construir el orden en los respectivos dominios empíricos del lenguaje, de la naturaleza 
y de las necesidades92 (MC, 71; ed. esp., 64).  
En efecto, en la época clásica el orden reemplaza la interpretación renacentista. El 
sistema del signo se ve relevado por el sistema de la representación, que cubrirá sin 
residuos la totalidad de las cosas. A partir de aquí ya no será cuestión de buscar las 
similitudes. Las relaciones de parentesco y analogía que regían el orden de las cosas 
de la episteme del Renacimiento, dejarán su lugar a un nuevo pensamiento cuya tarea 
esencial consiste en establecer las identidades y diferencias, con miras a configurar un 
orden fundamental que responde a criterios analíticos. Este desplazamiento 
epistémico se aprecia claramente en Descartes (Regulae). Se rompe con el comentario 
renacentista y surge la crítica, que habrá de valorar el acercamiento al ideal de la 
transparencia, tendiendo al ideal de una lengua universal93 perfectamente analítica94 y 
lógica. Es el afán por elaborar una lengua bien hecha, de análisis, de combinación, de 
                                                          
 
91
 Según Rosario García del Pozo (1988: 78) lo que Foucault denomina episteme clásica corresponde a 
la época que Heidegger llama «la época de la imagen del mundo», en la que el mundo pasa a ser 
imagen del hombre.  
92
 Se refiere a las necesidades económicas, pero según Foucault (MC, 177; ed. esp., 164) en los siglos 
XVII y XVIII no había economía como la entendemos hoy en día. Había un dominio general en el que 
las necesidades eran meras condiciones de subsistencia. 
93
Con lengua universal no hemos de entender la lengua originaria, pura e inmaculada que tenía el 
hombre antes del castigo de Babel, sino como apunta el propio Foucault lo que en la episteme clásica 
recibe el nombre de lengua universal es aquella «lengua que sería susceptible de dar a cada 
representación y a cada elemento de cada representación el signo que pudiera marcarlos de una manera 
inequívoca; sería también capaz de indicar de qué manera se componen los elementos en una 
representación y cómo se ligan unos a otros; al estar en posesión de los instrumentos que permiten 
indicar todas las relaciones eventuales entre los segmentos de la representación, tendría por ello mismo 
la facultad de recorrer todos los órdenes posibles. A la vez característica y combinatoria, la lengua 
universal no restablece el orden de las épocas pasadas: inventa signos, una sintaxis, una gramática en la 
que debe encontrar su lugar todo orden concebible.» (MC, ed. esp. 89-90). 
94




cálculo (mathesis universalis, taxonomía, ars combinatoria y enciclopedia)95. 
Durante la época clásica el saber occidental, sostiene Foucault (Mc, ed. esp., 78), 
estaba estrechamente ligado a la noción de orden. Ordenar las cosas implicaba 
analizarlas atendiendo al grado de su simplicidad o complejidad. Dicha noción de 
orden implica a su vez una percepción de las cosas como un continuum. De ahí que 
las cosas se ofrecieran en un espacio plano, el cuadro. 
Para ilustrar el paso de la episteme del Renacimiento a la episteme clásica, Foucault 
(Mc, 60-64 ed. esp., 53-56) recurre a la figura de Don Quijote, que según señala 
Philippe Sabot (2006: 38), sirve como indicador cómodo para explicitar la 
transformación profunda que afecta la forma y el contenido del saber renacentista a 
partir del siglo XVI. En efecto, el célebre personaje de Cervantes es presentado, 
según hemos indicado en el apartado de «El hispanismo de Michel Foucault», como 
«el héroe de lo Mismo», «el peregrino meticuloso» que parte de los libros96 para ir 
hacia las cosas, en busca de las marcas de similitud que puedan existir entre el relato 
y el mundo. Todo su ser es lenguaje. Para describir esa realidad quijotesca, Foucault 
lo hace magistralmente en estas palabras: «Largo grafismo flaco como una letra, 
acaba de escapar directamente del bostezo de los libros» (MC, ed. esp., 53). No 
obstante, la escritura y las cosas ya se han separado, ya no se asemejan. Buscar las 
similitudes ya no es saber, sino locura, delirio, error. Lo que condena la aventura del 
hidalgo manchego al fracaso. Se ve incapaz una y otra vez de demostrar que el mundo 
es acorde a la letra impresa. El relato de Don Quijote, con sus dos partes, sirve, en 
definitiva, para señalar el límite y poner de manifiesto la discontinuidad que separa 
dos órdenes diferentes de pensamiento: el orden del Renacimiento (el juego de 
semejanzas) y el orden clásico (la representación). 
En resumen, la episteme clásica se puede definir como una representatividad sin 
ruptura, donde todo se ofrece en representación. Las cosas se sitúan en un espacio 
cerrado, el cuadro (un plano de dos dimensiones), dispuestas de forma ordenada 
                                                          
 
95
 Estos son los términos clave de la episteme clásica de cuya descripción nos ocupamos más adelante. 
96
 Es por eso que recibe también la etiqueta de el individuo libresco, puesto que contempla y entiende 
la realidad de su mundo conforme a ese libro al que remite constantemente: «Ha de consultarlo sin 
cesar a fin de saber qué hacer y qué decir y qué signos darse a sí mismo y a los otros para demostrar 
que tiene la misma naturaleza que el texto del que ha surgido. Las novelas de caballería escribieron de 
una vez por todas la prescripción de su aventura.» Explica Foucault (MC. ed. esp.,  53) 
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conforme a sus semejanzas y a sus diferencias. Ahí se sitúa, por ejemplo el magistral 
análisis de Las Meninas, donde no aparece el rey, es decir, el hombre, el sujeto de la 
representación. 
7.2.1. Grammaire Générale 
 
Dominio epistemológico que surgió en la segunda mitad del siglo XVII y desapareció 
en los últimos años del siglo siguiente. Según Foucault (MC, 97; ed. esp., 88) la 
gramática general no constituye la simple aplicación de la lógica a la teoría del 
lenguaje ni tampoco podría considerarse como una prefiguración de la lingüística 
(que no está en ella ni siquiera como en germen).  
La gramática general es más bien «el estudio del orden verbal en su relación con la 
simultaneidad que está encargado de representar» (MC. ed. esp., 88). Su objeto de 
estudio no es el pensamiento ni el lenguaje, sino el discurso, entendido éste como 
«sucesión de signos verbales» (MC. 97; ed. esp., 88). Cuatro son los ejes o esquemas 
teóricos97 que caracterizan el proyecto de la Gramática general, a saber, la teoría del 
verbo (théorie du verbe), la teoría de la articulación (théorie de l'articulation), la 
teoría de la designación (théorie de la désignation) y la teoría de la derivación 
(théorie de la dérivation).  
 




Nous avons beau avoir l‘impression d‘un 
mouvement presque ininterrompu de la 
ratio européenne depuis la Renaissance 
jusqu‘à nos jours, nous avons beau 
penser que la classification de Linné, plus 
ou moins aménagée, peut en gros 
P.25 
 ٚزٗ شًَك ٖػ عخزطٗ٫ح ئِٗ ّخً٘ ًخؼزػٝ
 ش٠ُٜ٘ح َٜػ ٌ٘ٓ ش٤رٍٝٝ٧ح ش٤ٗ٬وؼُِ سَٔظٔٓ
 ق٤ٜ٘ط ٕأ خٌَٗك ًخؼزػٝ ،خ٘ٓخ٣أ ٠ظكٝ
ٍٍْٔىLinné  طظٔ٣ ،ِٚ٣يؼط يؼر ، ّخػ ٌَ٘ر غ٤
 ٕأٝ ،ش٤ك٬ُٜح ٖٓ عٞٗ ى٬ظٓح ٢ك ٍحَٔظٓ٫ح
                                                          
 
97
 Cabe señalar que Foucault coloca la expresión esquemas teóricos entre comillas, ya que según él los 
conceptos de atribución, articulación, designación y derivación, «no designan unos conceptos 
efectivamente utilizados por los gramáticos clásicos; no permiten tampoco reconstruir, por encima de 




continuer à avoir une sorte de validité, 
que la théorie de la valeur chez Condillac 
se retrouve pour une part dans le 
marginalisme du XIXe siècle, que 
Keynes a bien senti l‘affinité de ses 
propres analyses avec celles de Cantillon, 
que le propos de la Grammaire générale 
(tel qu‘on le trouve chez les auteurs de 
Port-Royal ou chez Bauzée) n‘est pas si 
éloigné de notre actuelle linguistique 
ىخ٣يًٗٞ ٟيُ شٔ٤وُح ش٣َظٗ Condillac  خٛيـٗ
 ش٤٘ٓخٛ ٢ك خٜ٘ٓ ْٔه ٢ك(marginalisme) 
ح ٕأٝ ،َ٘ػ غٓخظُح َٕوُضٍْم Keynes   يه
 ص٬٤ِلط ٖٓ ٚط٬٤ِلط شرحَور ًخٓخٔط َؼٗ
 ٕٞ٤ظٗخًCantillion   عٟٞٞٓ ٕأٝ ،« يػحٞه
 ٞلُ٘حشٓخؼُح » ٢لُئٓ ٟيُ خٛيـٗ خًٔ(
 ٟيُ ٝأ ٍخ٣ٍٍٝٞر ٌٔص٘تBouzée َي٣يٗ َْ ٤ُ )
.ش٘ٛحَُح خ٘طخَّ٤ُ٘ٔأ ٖػ ِيؼزُح 
VE,7-8 
Tenemos la fuerte impresión de un movimiento casi ininterrumpido de la ratio 
europea desde el Renacimiento hasta nuestros días, podemos pensar muy bien que la 
clasificación de Linneo, más o menos arreglada, puede seguir gozando en general de 
cierta validez, que la teoría del valor de Condillac se encuentra de nuevo por una 
parte en el marginalismo del siglo xix, que Keynes tenía una clara conciencia de la 
afinidad de sus propios análisis con los de Cantillon, que el propósito de la 
Grammaire générale (tal como la encontramos entre los autores de Port-Royal o en 





Si l‘histoire naturelle de Tournefort, de 
Linné et de Buffon a rapport à autre 
chose qu‘à elle-même, ce n‘est pas à la 
biologie, à l‘anatomie comparée de 
Cuvier ou à l‘évolutionnisme de Darwin, 
c‘est à la grammaire générale de Bauzée, 
c‘est à l‘analyse de la monnaie et de la 
richesse telle qu‘on la trouve chez Law, 
chez Véron de Fortbonnais ou chez 
Turgot. 
P.25-26 
 ٍٞلٍٗٞظُ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٕخً حًبك
Tournefort  ٚ٤٘٤ُٝLinné  ٕٞكٞرٝ
Buffon  ،ٚٔلٗ َ٤ؿ َهآ ء٢ٗ غٓ شه٬ػ ٠ِػ
 ٍٕخؤُح ق٣َ٘ظُح ٝأ ءخ٤ك٧ح ِْػ غٓ ْ٤ِك
 ٚ٤٤ڤٌُٞCuvier  خٔٗٝ ،ٖ٣ٍٝحى ش٣ٍٞطط غٓ ٝأ
 غٓ«شٓخؼُح ٞلُ٘ح يػحٞه » َ٤ِلط غٓٝ ،ٚ٣ُٞزُ
 ُٞ ٟيُ ٙيـٗ خًٔ سَٝؼُحٝ يوُ٘حLaw   َٕٝ٤كٝ
 ٚ٤ٗٞرٍٞك ١ىVéron de Fortbonnais  ٝأ
 ٞؿٍٞط ٟيُTurgot  .  
 
VE,8 
Si la historia natural de Tournefort, de Linneo y de Buffon está relacionada con algo 
que no sea ella misma, no lo está con la biología, con la anatomía comparada de 
Cuvier o con el evolucionismo de Darwin, sino con la gramática general de Bauzée, 
con el análisis de la moneda y de la riqueza tal como se encuentra en Law, Veron de 




Ainsi sont apparues la grammaire 
générale, l‘histoire naturelle, l‘analyse 
des richesses, sciences de l‘ordre dans le 
domaine des mots, des êtres et des 
besoins 
P. 69 
 ِّٞػ صَٜظ حٌٌّٛٝخؼُح ٞلُ٘ح ن٣ٍخظُحٝ ،
 ٢ك ّخظُ٘ح ِّٞػ ٢ٛٝ ،صحَٝؼُح َ٤وطٝ ٢ؼ٤زطُح




Asi aparecieron la gramática general, la historia natural, el análisis de las riquezas, 




C‘est pourquoi l‘analyse du langage, de 
Lancelot à Destutt de Tracy, se (ait à 
partir d‘une théorie abstraite des signes 
verbaux et dans la forme d‘une 
grammaire générale 
P.76 
 ٖٓ ،شـُِح َ٤ِلط ٕبك حٌُٜ ٘يغّلا
Lancelot  ٠ُاًعاشت ٗد خ٘تغٌد ْظ٣ ،
 ،ش٤ظلُِح صحٍخُِ٘ سىَـٓ ش٣َظٗ ٖٓ ًخه٬طٗح
 ٌَٗ ٢كّٝخػ ٞلٗ. 
VE,72 
Por esto, el análisis del lenguaje, de Lancelot a Destutt de Tracy, ha sido hecho a 






Là enfin que se loge la Grammaire 
générale, science des signes par quoi les 
hommes regroupent la singularité de 
leurs perceptions et découpent le 
mouvement continu de leurs pensées. 
P.81 
 ْ٤و٣ ًخ٠٣أ خ٘ٛ«ّخؼُح ٞلُ٘ح » ١ٌُح صحٍخُ٘ح ِْػ
 ٚر غٔـ٣ ٕٞٔٔو٣ٝ ،ْٜطخًحٍىا سىحَك ّخُ٘ح
.ٍْٛخٌك٧ سَٔظُٔٔح شًَلُح 
VE,79 
Allí, por último, se aloja la gramática general, ciencia de los signos por medio de los 
cuales los hombres reagrupan la singularidad de sus percepciones y recortan el 





On objectera peut-être que le seul fait de 
vouloir analyser à la fois et d‘un seul 
tenant, la grammaire générale, l‘histoire 
naturelle et l‘économie, en les rapportant 
à une théorie générale des signes et de la 
représentation, suppose une question qui 
ne peut venir que de notre siècle. 
 
P.83 
 ٝحَظػح ٕخً خٔرٍٝ-  سىحٍا شؼهحٝ ىَـٓ ٕؤر
 ،يكحٝ ىَك َزه ٖٓٝ سيكحٝ شؼكى َ٤ِلظُح ٞلُ٘ح
ّخؼُح خٜػخؿٍخر ،ىخٜظه٫حٝ ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،
 َٝظل٣ ـ َ٤ؼٔظُحٝ صحٍخُِ٘ شٓخػ ش٣َظٗ ٠ُا
 ً٫حئٓ .خَٜٗػ ٖٓ ٫ح ء٢ـ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ 
VE,81 
Quizá se objetará que el hecho mismo de querer analizar a la vez y de un solo golpe la 
gramática general, la historia natural y la economía, poniéndolas en relación con una 
teoría general de los signos y de la representación, supone una pregunta que sólo 









II. LA GRAMMAIRE GÉNÉRALE 
 
P.88 
IIّخؼُح ٞلُ٘ح . 
VE,86 




C'est là que se situe ce domaine 
épistémologique nouveau que l'âge 
classique a appelé la «grammaire 
générale».  
P.89 
 ١ٌُح ي٣يـُح ٢كَؼُٔح ٍخـُٔح حٌٛ غو٣ خٜ٘ٛ
 ْٓح ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٚ٤ِػ نِ١أ“ٞلُ٘ح  ّخؼُح
» 
VE,88 
Allí se sitúa este dominio epistemológico nuevo al que la época clásica dio el nombre 




C'est pourquoi la Grammaire générale a 
pris tant d'importance pour la philosophie 
au cours du XVIIIe siècle: elle était, d'un 
seul tenant, la forme spontanée de la 
science, comme une logique incontrôlée 
de l'esprit et la première décomposition 
réfléchie de la pensée: une des plus 
primitives ruptures avec l'immédiat 
P.89 
 ٕبك ،حٌُّٜخؼُح ٞلُ٘ح  ش٤ٔٛ٧ح ٌٙٛ َؼٓ َظكح
 ٕخً يوُ .)َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٍ٬ه شلِٔلُح ٢ك(
 نط٘ٓ َؼٓ ،ِْؼُِ ١ٞلؼُح ٌَُ٘ح ،سيكحٝ شؼكى
 :ٌَلُِ ئؼظٓ َِلط ٍٝأٝ .ذهحََٓ٤ؿ َوؼُِ
.َٗخزُٔح غٓ ش٤ثحير صخؼ٤طوُح يٗأ ٟيكح 
VE,88-89 
Por ello, la gramática general ha adquirido tanta importancia para la filosofía en el 
curso del siglo XVIII: era, en un solo acto, la forma espontánea de la ciencia, como 





Grammaire générale n'est point 
grammaire comparée: les rapprochements 
entre les langues, elle ne les prend pas 
pour objet, elle ne les utilise pas comme 
méthode. 
P.94 
 ٕاّخؼُح ٞلُ٘ح  ٞلُ٘ح م٬١٫ح ٠ِػ ْ٤ُ
 خٌٛهؤ٣ ٫ صخـُِح ٖ٤ر صخرٍخؤُح ٕا ،ٍٕخؤُح
.ؾًٜ٘ٔ خٜٓيوظٔ٣ ٫ٝ ُٚ ًخػٟٞٞٓ 
VE,96 
La gramática general no es una gramática comparada: su tema no son los paralelos 




La grammaire générale ne vise pas à 
P.94 
 ٕاّخؼُح ٞلُ٘ح  ًَ ٖ٤ٗحٞه ي٣يلط ٠ُح فيٜ٣ ٫
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définir les lois de toutes les langues, mais 
à traiter, à tour de rôle, chaque langue 
particulière, comme un mode 
d'articulation de la pensée sur elle-même.  
 ٕأ خٔٗاٝ ،صخـُِح شٛخه شـُ ًَ ،ٍٝيُخر ،ؾُخؼ٣
 ٢لك .خٜٔلٗ ٠ِػ ٍخٌك٧ح َٜلٔط ٠ك شو٣َطً




La gramática general no intenta definir las leyes de todas las lenguas, sino tratar, por 





Puisque le discours lie ses parties comme 
la représentation ses éléments, la 
grammaire générale devra étudier le 
fonctionnement représentatif des mots les 
uns par rapport aux autres 
P.94 
 خٌٔٛوطح ٕحٌُِح ٕخٛخـط٫ح ٕخً خ٘ٛ ٖٓٝ
 ٖ٤ر ٢رَ٣ دخطوُح ٕخً خُٔ ًا .سٍَٝ٠ُخر
 َّٕ بك ،َٙٛخ٘ػ ٖ٤ر َ٤ؼٔظُح ٢رَ٣ خًٔ ٚثحِؿأ
 ٠ِػّخؼُح ٞلُ٘ح  ٢ِ٤ؼُٔح َٔؼُح ٍّي٣ ٕأ
َه٥ح ٞؼزُِ شزُٔ٘خر خٜ٠ؼر صخٌُِِٔ 
VE,97 
Dado que el discurso liga sus partes como la representación sus elementos, la 
gramática general deberá estudiar el funcionamiento representativo de las palabras, en 




Mais puisque le discours n'est pas 
simplement un ensemble représentatif, 
mais une représentation redoublée qui en 
désigne une autre - celle-là même qu'elle 
représente - la grammaire générale doit 
étudier la, puis dans leur capacité 
permanente de glissement, d'extension, 
de réorganisation (théorie de l'espace 
rhétorique et de la dérivation). 
P.94-95 
 ٚػٞٔـٓ ىَـٓ ْ٤ُ دخطوُح ٕأ خٔر ٌُٖٝ
 َ٤ؼٔط ٠ُا َ٤٘٣ ٌٍَٓ َ٤ؼٔط ٞٛ خٔٗاٝ ،ش٤ِ٤ؼٔط
 ٠ِػ ٕبك ـ ِٚؼٔ٣ ٌُٟح ٚٔلٗ َ٤ؼٔظُح ـ َهآ ٞلُ٘ح
ّخؼُح  خٜر ٢ٔٔط ٢ظُح شو٣َطُح ٍّي٣ ٕأ صخٌُِٔح
 ش٣َظٗ( ش٤ثحيزُح خٜظٔ٤ه ٢ك ً٫ٝأ ،ُٚٞوط خٓ
 ٠ِػ شٔثحيُح خٜطٍيه ٢ك ْػ ،)ٌٍـُحٝ َٛ٧ح
 ش٣َظٗ( ْ٤ظ٘ظُح سىخػاٝ ،عخٔط٫حٝ ،م٫ِٗ٫ح
 .)مخوظٗ٫حٝ ٢ٗخ٤زُح ِ٤لُح 
VE,97 
Pero dado que el discurso no es simplemente un conjunto representativo, sino una 
representación duplicada que designa a otra —a la misma que representa—, la 
gramática general debe estudiar la manera en que las palabras designan lo que dicen, 
primero en su valor primitivo (teoría del origen y de la raíz), después en su capacidad 
permanente de deslizamiento, de extensión, de reorganización (teoría del espacio 




Ce nouveau découpage met la grammaire 
générale devant la nécessité d'un choix 
P.100 
 غ٠٣ ي٣يـُح غ٤طوظُح حٌّٛٝخؼُح ٞلُ٘ح  ّخٓأ
ٍخ٤ظه٫ح سٍَٟٝ 
VE,105 






Depuis la théorie de la proposition 
jusqu'à celle de la dérivation, toute la 
réflexion classique du langage - tout ce 
qui s'est appelé la «grammaire générale» 
n'est que le commentaire serré de cette 
simple phrase: «le langage analyse». 
P.111 
 ًَ ،مخوظٗ٫ح ش٣َظٗ ٠ظك شِٔـُح ش٣َظٗ ٖٓ
 ٢ٔٓ خٓ ًَ ـ شـُِح ٍٞك ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ٌلظُح
«ّخؼُح ٞلُ٘ح » ٌٜٙر ىي٘ظُٔح فَُ٘ح ٟٞٓ ْ٤ُ
 :شط٤ٔزُح شِٔـُح«شـُِح َِلط.» 
VE,120 
Desde la teoría de la proposición hasta la de la derivación, toda la reflexión clásica 
sobre el lenguaje —todo lo que se llamó la "gramática general"— no es más que el 





la grammaire générale serait en même 
temps la taxinomie universelle des êtres. 
P.137 
 حيؿ خٔرٍ َرّخؼُح ٞلُ٘ح ،ضهُٞح صحً ٢ك ،
.صخ٘ثخٌُِ ًخٓخػ ًخل٤ٜ٘ط 
VE,148 




Autant vouloir analyser le genre linnéen 
en dehors du domaine de l'histoire 
naturelle, ou la théorie des temps chez 
Bauzée sans tenir compte du fait que la 
grammaire générale en était la condition 
historique de possibilité 
P.151 
 ّٜٞلٓ َ٤ِلط ٢ك شزؿَُح خٌٗوط ٕؤًٍٍْٔى 
 ٝأ ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٕحي٤ٓ ؽٍخه ،ّخ٘ؿ٨ُ
 ٟيُ َؼلُح ٕخُٓأ ش٣َظٗيص٘ت  َهيٗ ٕأ ٕٝى
 َّٕ أ .خٍٗخزظػح ٢كّخؼُح ٞلُ٘ح  ،خٜ١َٗ ٞٛ ٕخً
.ٚ٘٠ك ٢ك صَٜظ خٜٗأٝ ،٢و٣ٍخظُح خٜٗخٌٓا 
VE,164 
Es tanto como querer analizar el género linneano fuera del dominio de la historia 
natural o la teoría de los tiempos de Bauzée sin tener en cuenta el hecho de que la 




Celle-ci est à l'économie politique ce qu‘ 
est la grammaire générale à la philologie, 
ce qu‘est à la biologie l'histoire naturelle. 
P.152-153 
 ،٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٬ُ صحَٝؼُح َ٤ِلط شزٔٗٝ
 شزًٔ٘ٞلُ٘ح ّخؼُح  ن٣ٍخظُح شزٔٗٝ ،شـُِح ٚولُ
.خ٤ؿُٞٞ٤زُِ ٢ؼ٤زطُح 
VE,165 
Éste es, con respecto a la economía política, lo que la gramática general con respecto 
a la filología y lo que la historia natural con respecto a la biología. 
  
TO VA 
P. 214 P.177 
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de ce moment, la valeur assure le rôle 
articulatoire que la grammaire générale 
reconnaissait à tous les éléments non 
verbaux de la proposition 
٘٤كج ٢ِ٤ٜلظُح ٢ٗخ٤زُح ٍٝيُخر شٔ٤وُح َلٌظط ،ٌ
 ٕخً ١ٌُحّخؼُح ٞلُ٘ح  َ٤ؿ َٛخ٘ؼُح ٌَُ ًِٚٞ٣
ش٤٠وُح ٢ك ش٤ِؼلُح 
VE,199 
desde ese momento, el valor afirma el papel articulatorio que la gramática general 




La théorie du prix monétaire correspond 
donc à ce qui dans la grammaire générale 
apparaît sous la forme d'une analyse des 
racines et du langage d'action (fonction 
de désignation) et à ce qui apparaît sous 
la forme des tropes et des glissements de 
sens (fonction de dérivation). 
P.178 
 ٌوظ٣ خٓ ،ًٕا نكحٞط ،١يوُ٘ح َؼُٔح ش٣َظ٘ك
 َهحىح ٞلُ٘حّخؼُ  شـُٝ ٌٍٝـُح َ٤ِلط ٌَٗ
 شل٤ظٝ( َٔؼُحصٍصختىا سٍٞٛ ٌوظ٣ خٓٝ )
 ٢ٗخؼُٔح م٫ِٗحٝ ش٣ُخـُٔح ٍُٜٞح َ٤ِلط
 شل٤ظٝ(قاقتشلاا.) 
VE,201 
La teoría del precio monetario corresponde, pues, a lo que en la gramática general 
aparece bajo la forma de un análisis de las raíces y del lenguaje de acción (función de 
designación) y a lo que aparece bajo la forma de tropos y de deslizamiento del 




C'est en ce sens que l'archéologie peut 
rendre compte de l'existence d'une 
grammaire générale, d'une histoire 
naturelle et d'une analyse des richesses, et 
libérer ainsi un espace sans fissure où 
l'histoire des sciences, celle des idées et 
des opinions, pourront prendre, si elles le 
veulent, leurs ébats.  
P. 181 
 ١َُٝ٘ح َ٤ِلط صخ٣َللُح غ٤طظٔط ،٠٘ؼُٔح حٌٜر
 ىٞؿٞر ضلٔٓ ٢ظُحّخػ ٞلٗ  ٢ؼ٤ز١ ن٣ٍخطٝ
 ن٣ٍحٞظُ َ٤زُٔح يٌُر ًش٤ِِْو ُٓ  ،صحَٝؼُِ َ٤ِلطٝ
 ٕا ،ذؼِطٝ فَٔط ٢ٌُ ءحٍ٧حٝ ٍخٌك٧حٝ ِّٞؼُح
ٚ٤ك مَٝٗ ٫ ءخ٠ك َهحى ،يًُ صءخٗ  ٫ٝ
.ّخٜلٗح 
VE,207 
En este sentido, la arqueología puede dar cuenta de la existencia de una gramática 
general, de una historia natural y de un análisis de las riquezas y liberar así un espacio 
sin fisuras en el que la historia de las ciencias, la de las ideas y opiniones, podrán, si 




Sans doute Coeurdoux et Anquetil-
Duperron restaient au niveau des 
analyses de la grammaire générale quand 
le premier voyait dans ce parallélisme les 
restes d‘une langue primitive; et le 
second le résultat du mélange historique 
qui a pu se faire entre Hindous et 
Méditerranéens à l‘époque du royaume 
P.202 
 ٕأ ٚ٤ك يٗ ٫ خٔٓٝٗدس٘م ٝٗشتد وٍتنّاُ  ٬ظ
 ص٬٤ِلط ٟٞظٔٓ ي٘ػّخؼُح ٞلُ٘ح َزظػح خٔ٘٤ك ،
 شـُِ ذٓحٍٝ ًخؼٓ خٜٔٗح ،نكحٞظُح يًُ ّىَٓ ٍٝ٧ح
 ٍيٜٓ ٕأ ٢ٗخؼُح يوظػح خٓي٘ػٝ ؛ش٤ِٛأ
 دٞؼُ٘ح ٖ٤ر ٢و٣ٍخظُح ُ١٬ظه٫ح ،نكحٞظُح
 شٌِٔٓ َظ ٢ك ٢ٓٞظُٔح َلزُح دٞؼٗٝ ش٣يُٜ٘ح





Sin duda alguna, Coeurdoux y Anquetil-Duperron permanecieron en el nivel de los 
análisis de la gramática general cuando el primero vio en este paralelismo los restos 
de una lengua primitiva; y el segundo el resultado de la mezcla histórica que pudo 




On a vu comment, au XVIIe siècle, 
l‘apparition de la mathesis comme 
science générale de l‘ordre n‘avait pas eu 
seulement un rôle fondateur dans les 
disciplines mathématiques, mais qu‘elle 
avait été corrélative de la formation de 
domaines divers et purement empiriques 
comme la grammaire générale, l‘histoire 
naturelle et l‘analyse des richesses 
P.209 
 ٞٛ غ٤ك ٖٓ شٟخ٣َُح ٍٜٞظ ٕأ خ٘ظك٫ يوُ
ًاػ ٌيػ  ٌٖ٣ ُْ ،َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ٢ك ّخظُِ٘
 شكَؼُٔح عَٝك ٢ك ْٓئٓ ١ىخ٣ٍ ٍٝى ُٚ
 َٟهأ ٖ٣ىخ٤ٓ ٢ك يًٌُٝ َر ،ذٔلك ش٤ٟخ٣َُح
 .شلِظوٓ ،ش٣ٍخزظهح ٞلٓ ٖ٣ىخ٤ٓ ٢ٛٝ
ًُٞٔ٘خ(sic) ّخؼُح  َ٤ِلطٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ
صحَٝؼُح 
VE,238-239 
Ya hemos visto cómo, en el siglo XVII, la aparición de la mathesis en cuanto ciencia 
general del orden no había desempeñado solamente un papel fundador en las 
disciplinas matemáticas, sino que había sido correlativa de la formación de dominios 
diversos y puramente empíricos, como la gramática general, la historia natural y el 





Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
politique  
P.216 
 ٕؤر ٍ ّٞ ٜظُح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُّٖٝخؼُح ٞلُ٘ح 
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخٜوك قزٛأ يه
ر ًخ٤ٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ ،ًخ٤ؿُٞٞ٤ 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 






Alors que, pour la grammaire générale, le 
langage naissait lorsque le bruit de la 
bouche ou des lèvres était devenu lettre, 
on admet désormais qu‘il y a langage 
lorsque ces bruits se sont articulés et 
divisés en une série de sons distincts. 
P.239 
 َزظؼ٣ خٔ٘٤رّخؼُح ٞلُ٘ح  خٓي٘ػ يُٞط شّـُِح ٕأ
 ٙخل ِّ٘ ُح ٝأ ْلُح ٖػ ؾطخُ٘ح ؾ٤ـ٠ُّح قزٜ٣ ًافشح ،
 ٕأ ى ََّ ـٔر يـ٤ط شّـُِح ٕأ ٚر ُِّْٔٔح ٖٓ صخر




Tout l‘être du langage est maintenant 
sonore. 
VE,279 
En tanto que, para la gramática general, el lenguaje nació cuando el ruido de la boca o 
de los labios se convirtió en letra, ahora se admite que hubo lenguaje desde el 
momento en que estos ruidos se articularon y dividieron en una serie de sonidos 




La grammaire générale excluait la 
comparaison dans la mesure où elle 
admettait en toutes les langues, quelles 
qu‘elles soient, deux ordres de continuité: 
l‘une verticale leur permettait de disposer 
toutes du lot des racines les plus 
primitives, qui, moyennant quelques 
transformations, rattachait chaque 
langage aux articulations initiales 
P.243 
 شزُٔ٘خر ،سيؼزظٔٓ شٍٗخؤُح ضٗخًّخؼُح ٞلُِ٘ ًا ،
 ٖ٤ر َٛحٞط ١ٍٞلٓ ىٞؿٞر ِِّْٔ٣ ٕخً ٚٗأ
أ :ٌٖط ً ّخ٣أ خٜؼ٤ٔؿ صخـُِح  قٔٔ٣ ١ىٞٔػ خٔٛيك
 ًخَِٓيه َؼً٧ح ٌٍٝـُح شػٞٔـٔر ف َّ ٜظُح خُٜ
 شـُ ًَ ٢رَط ٢ظُح ،صحَ٤٤ـظُح ٞؼر غٓ ،خٜ٘ٓ
ش٤ثحيزُح ظخلُ٧ح ٠ُا 
VE,285 
La gramática general excluía la comparación en la medida en que admitía en todas las 
lenguas, fueran las que fueran, dos órdenes de continuidad el primero, vertical, le 
permitía disponer todo el grupo de raíces más primitivas que, mediante algunas 




On sait bien que Saussure n‘a pu 
échapper à cette vocation diachronique 
de la philologie, qu‘en restaurant le 
rapport du langage à la représentation, 
quitte à reconstituer une «sémiologie» 
qui, à la manière de la grammaire 
générale, définit le signe par la liaison 
entre deux idées. 
P.245 
 ءخ٘ر سىخػا ٠ُا ًخوك٫ َطٟح ٚٗأ ُٞٝ
«ش٤ثخ٤ٔ٤ٓ( »Simiologie  سٍخٗ٩ح ىيلط )(le 
Signe)  ٕخً خًٔ ًخٓخٔط ،ٖ٤طٌَك ٖ٤ر شه٬ؼُخر
 ٢ك َٓ٧حّخؼُح ٞلُ٘ح. 
VE,287 
Se sabe que Saussure no pudo escapar a esta vocación diacrónica de la filología sino 
restaurando la relación del lenguaje con la representación, renuncia a reconstituir una 
"semiología" que, a la manera de la gramática general, define el signo por el enlace 




Ce surhaussement qui permettait à la 
grammaire générale d‘être en même 
temps Logique et de s‘entrecroiser avec 
elle, est désormais rabattu. 
P.247 
 ٍ ِّٞ و٣ ٕخً ١ٌُح ٢ُخؼظُح يًُ ٍِٝ٣ٝ ٘حْىا
ًاؼىا  ٚطحً ضهُٞح ٢ك ٌٕٞ٣ ٕح ًاقطٍْ  ٕأٝ
.ٚؼٓ غ١خوظ٣ 
VE,289-290 
Este alzamiento que permite a la gramática general ser al mismo tiempo Lógica y 
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en revanche, lorsque l‘unité de la 
grammaire générale ­ le discours ­ s‘est 
dissipé, alors le langage est apparu selon 
des modes d‘être multiples, dont l‘unité, 
sans doute, ne pouvait pas être restaurée. 
P.254 
  سيكٝ صىّيزط ٖ٤ك ،يًُ ٖٓ ٌْؼُح ٠ِػٝ ٞلُ٘ح
ّخؼُح  ؾ٤ٛ ذٔلر صَٜظ ـ دخطوُح ١أ ـ
كٝ سىخػا َ٤لظٔ٣ سىّيؼظٓيٗ ٕٝير خٜطي 
VE,296 
en cambio, al disiparse la unidad de la gramática general —el discurso—, apareció el 





En fait, les quatre segments théoriques 
qui dessinaient l‘espace de la grammaire 
générale ne se sont pas conservés 
P.277 
 ٢ظُح شؼرٍ٧ح ّش٣َظُ٘ح ّخٔه٫ح نزط ُْ ،غهحُٞح ٢ك
 ِِّ٤ك ضٍّٔٓخؼُح ٞلُ٘ح خُٜخك ٠ِػ 
VE,327 
De hecho, los cuatro segmentos teóricos que dibujaban el espacio de la gramática 




De telles configurations, on en a 
rencontré des exemples avec la 
grammaire générale ou avec la théorie 
classique de la valeur; elles avaient le 
même sol de positivité que la 
mathématique cartésienne, mais elles 
n‘étaient pas des sciences, du moins pour 
la plupart de ceux qui étaient leurs 
contemporains. 
P. 299 
 ٌٙٛ َؼٓ ٠ِػ يٛحٞٗ خ٘ؼٓ صَٓ ٢ك ص٬٤ٌ٘ظُح
شٓخؼُح شـُِح يػحٞه  شٔ٤وُح ش٣َظٗ ٢كٝ
 ش٤ؼُٟٞح ش٤ٍٟ٧ح خُٜ ٕخً يوُ ؛ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ٌٖط ُْ خٌُٜ٘ ،ش٤طٍخٌ٣يُح صخ٤ٟخ٣َُِ ٢ظُح خٜٔلٗ
 ٖٓ ْظؼُٔ شزُٔ٘خر َه٧ح ٠ِػ ،ًخِٓٞػ
خَٛٝٛخػ. 
VE,355 
Hemos encontrado ejemplos de las configuraciones en la gramática general o en la 
teoría clásica del valor; tenían el mismo suelo de positividad que la matemática 











La denominación que recibe este enfoque lingüístico, ha sido vertida por los 
traductores de distintas maneras. 
El T1 ha conjugado al principio dos técnicas, la traducción literal y la ampliación 
lingüística. De este modo, tradujo palabra por palabra el sintagma de origen: 
grammaire por su correspondiente árabe al-naḥw (98ٞلُ٘ح) y générale por al-ʽām (ّخؼُح), 
sintagma en que cuyo inicio agregó las palabras qawāʽid (يػحٞه, normas o reglas), en 
dos casos, y ʽulūm (ِّٞػ, ciencias) en un caso. Luego abandonó la ampliación, 
reproduciendo el concepto de origen por medio de la traducción literal.  
Esta última propuesta se mantiene como única solución en el resto de los capítulos de 
la versión árabe de Les mots et les choses. En efecto, como queda plasmado en las 
tablas expuestas arriba, los traductores T1/T2, T3 y T2/T4, han escogido como 
equivalente para grammaire générale el sintagma árabe: al-naḥw al-ʽām (ّخؼُح ٞلُ٘ح, 
sintaxis general). 
Si bien las primeras propuestas facilitadas por el T1, qawāʽid al-naḥw al-ʽām ( يػحٞه
ّخؼُح ٞلُ٘ح, reglas de sintaxis general) y ʽulūm al-naḥw al-ʽām (ّخؼُح ٞلُ٘ح ِّٞػ, ciencias de 
sintaxis general), revelan una vacilación procedimental (pero eso sí, sin que se vea 
con ello alterado el significado del término de origen), consideramos que todas las 
opciones son adecuadas. Igualmente destacamos en este caso la casi total 
coincidencia de todos los traductores en ofrecer el mismo equivalente, lo que 
garantiza, lo decimos una vez más, la cohesión léxica del texto meta.  
 
 
                                                          
 
98 Aunque en realidad la palabra naḥw significa sintaxis. En árabe no hay un equivalente para el 
término y el concepto de gramática. Por el contrario a lo que ocurre en las lenguas occidentales, los 
elementos de la gramática en árabe se distribuyen entre la sintaxis al-naḥw, la conjugación verbal ṣarf 
y el léxico luġa, sin que exista un vocablo que los reúna todos bajo una sola égida; aunque lo habitual 




7.2.1.1. Proposition, attribution 
 
Análisis que se centra en el lazo o cópula que anuda las palabras (MC, 107; ed. esp., 
97). Como apuntábamos más arriba, para la época clásica el lenguaje no comienza 
con la expresión, sino con el discurso, con la proposición99. De ahí la importancia de 
esta unidad estructural para la gramática general: supone su objeto primero y esencial. 
La proposición está en todas las palabras; es ella la que les otorga su valor y su estado 
soberano en tanto que signos lingüísticos.  
Por otra parte, el verbo es la condición indispensable de todo discurso, de toda 
proposición. «Cuando no existe, cuando menos de forma virtual, no es posible decir 
que haya lenguaje» (MC, 108; ed. esp., 98). Por ejemplo, el verbo ser afirma la 
coexistencia de dos representaciones. «Existe la proposición y el discurso, cuando se 
afirma entre dos cosas un nexo de atribución, cuando se dice esto es aquello. La 
especie entera del verbo se reduce a lo que significa ser»
 
(MC, 109). La relevancia que 
reviste el verbo para la proposición es lo que lleva a Foucault a denominar este primer 
eje teórico de la gramática general como teoría del verbo en vez de teoría de la 
proposición, aunque más adelante preferirá el término atribución (MC, 106, 131y 
148; ed. esp., 97, 120 y 36), puesto que la función fundamental del verbo es atribuir. 
El verbo ― dice Desttut de Tracy (Cf. Foucault, MC, 110; ed. esp., 101) ― es «el 
soporte y la forma de todos los atributos». Veremos a continuación como se han 
traducidos al árabe los siguientes términos proposition y attribution. 
 
Soluciones de traducción 
T1 
No hay ocurrencias 
 
T1/T2 
                                                          
 
99
 La proposición es «con respecto al lenguaje, lo que la representación con respecto al pensamiento. 
Es decir, que es su forma más general y más elemental, dado que a partir del momento en que se la 
descompone, no se encuentra ya más el discurso sino sólo sus elementos como otros tantos materiales 





Comme le dit Destutt, le verbe, c'est 
l'attribution: le support et la forme de 
tous les attributs 
P.97 
 ٍٞو٣ خًٔٝخ٘تعد ٞٛ َؼلُح ٕبك ،ىخ٘ٓ٩ح: 
ص٫ٞٔلُٔح غ٤ٔؿ ٌَٗٝ شٓخػى ٞٛٝ 
VE, 101 






Le verbe être, mixte d'attribution et 
d'affirmation, croisement du discours sur 
la possibilité première et radicale de 
parler, définit le premier invariant de la 
proposition, et le plus fondamental. 
P.98 
 ٖٓ ٢٤ِه ٞٛ ١ٌُح ،ٌُٕٞح َؼك ٕاىخ٘ٓ٩ح 
 ٌِْظُح ش٤ٗخٌٓا ٍٞك دخطوُح غ١خوطٝ ،صخزػ٩حٝ
ُٝ٧ح سٍخزؼُح ضرحٞػ ٍٝأ ىّيل٣ ،شوِطُٔحٝ ٠
.ش٣َٛٞؿ خَٛؼًأٝ 
VE, 102 
El verbo ser, mezcla de atribución y de afirmación, encrucijada del discurso sobre la 
posibilidad primera y radical de hablar, define el primer invariable de la proposición, 





Si bien qu'en face de l'uniformité du 
verbe qui n'est jamais que l'énoncé 
universel de l'attribution des noms 
fourmillent, et à l'infini.  
P.98 
 َؼلُح َػخٔط َرخوٓ ٢ك ٚٗا غ٤لر–  ْ٤ُ ١ٌُح
 شٓخؼُح شظٞلُِٔح ٟٞٓ ٢ه ٞٛىخ٘ٓ٪ُ –  َؼٌط
 .ش٣خٜٗ٫ خٓ ٠ُا ءخٔٓ٧ح 
VE, 102 
Tanto que, frente a la uniformidad del verbo —que nunca es más que el enunciado 






Mais chaque nom serait alors si fortement 
attaché à la seule représentation qu'il 
désigne, qu'on ne pourrait pas même 
formuler la moindre attribution 
P.98 
 ١خزطٍ٫ح ي٣يٗ ٌج٘٤ك ٌٕٞ٣ ْٓح ًَ ٕأ َ٤ؿ
 خ٘ؼٔ٣ ٫ غ٤لر ٚ٤ِػ ٍي٣ ١ٌُح ي٤كُٞح َ٤ؼٔظُخر
 ١أ شؿخ٤ٛ ٠ظكىخ٘ٓا٢ؤطٝ ؛  ضلط شـُِح
.خٜطحً 
VE, 102 
Pero cada nombre estaría así tan fuertemente enlazado con la única representación 








Les noms ne peuvent fonctionner dans la 
phrase et permettre l'attribution que si 
l'un des deux (l'attribut au moins) désigne 




 ق٤ظط ٕحٝ شِٔـُح ٢ك ءخٔٓ٧ح َٔؼط ٕأ ٌٖٔ٣ ٬ك
ىخ٘ٓ٩ح خٓ  ٝح ٚ٤ُح يُ٘ٔٔح( خٔٛيكأ ٍي٣ ُْ
 ٖ٤ؼٓ َٜ٘ػ ٠ِػ )َه٧ح ٠ِػ ٍٞٔلُٔح
.ٍٞٛ سيػ ٖ٤ر ىَظ٘ٓ 
VE, 102 
Los nombres no pueden funcionar en la frase y permitir la atribución a no ser que uno 






Sans cet espace tropologique, le langage 
ne serait pas formé de tous ces noms 




 ٖٓ قُؤظط ٫ شّـُِح ّٕ بك ضظُ٘ٔح ِ٤لُح حٌٛ ٕٝى
 شه٬ػ شٓخهبر قٔٔط ٢ظُح ٌٙٛ ْ٘ـُح ءخٔٓأ ًَ
ٝ َٔكىخ٘ٓح 
VE, 120 
Sin este espacio tropológico, el lenguaje no estaría formado por todos esos nombres 






Du même coup la question critique se 
trouve reportée du concept au jugement, 
de l'existence du genre (obtenue par 
l'analyse des représentations) à la 
possibilité de lier entre elles les 
représentations, du droit de nommer au 
fondement de l'attribution, de 
l'articulation nominale à la proposition 
elle-même et au verbe être qui l'établit. 
P.148 
 ٖٓ ش٣يوُ٘ح شُؤُٔٔح ضِوظٗح ٕأ يًُ ٖػ ذطَطٝ
 شٓخؼُح ّخ٘ؿ٧ح ىٞؿٝ ٖٓٝ ،ٌْلُح ٠ُح ّٜٞلُٔح
 َ٤ِلط ن٣َ١ ٖػ خٜ٤ِػ ٍٜٞلُح ْظ٣ ٢ظُح(
 ،ص٬٤ؼٔظُح ٖ٤ر ٢رَُح ش٤ٗخٌٓا ٠ُح )ص٬٤ؼٔظُح
ٓ ّخٓأ ٠ُح ش٤ٔٔظُح نك ٖىخ٘ٓ٩ح ٖٓ ،
 َؼك ٠ُحٝ خٜطحً ش٤٠وُح ٠ُح ٢ٔٓ٫ح فخٜك٩ح
شٗٞ٘٤ٌُح être  .خٜٓحٞه ٞٛ ١ٌُح 
 
VE, 162-163 
De golpe, la cuestión crítica se remite del concepto al juicio, de la existencia del 
género (obtenida por el análisis de las representaciones) a la posibilidad de ligar entre 
ellas las representaciones, del derecho de nombrar al fundamento de la atribución, de 









dans le premier cas, en effet, le langage 
trouve son lieu de possibilité dans une 
attribution assurée par le verbe , c'est-à-
dire par cet élément de langage en retrait 
de tous les mots mais qui les rapporte les 
uns aux autres 
 
P.169 
٢ك خٜٗخٌٓا ٍيٜٓ شـُِح يـط ،ٍٝ٧ح َ٤ِلظُح ٢ك 
 قٛٝ ش٤ِٔػ يًُ ٢ك ١أ ـ َؼلُح خٜر ّٞو٣
 ًَ ٖػ ٟؤ٘ٓ ٢ك ٞٛ ١ٌُح شـُِح ٖٓ َٜ٘ؼُح
ٔل٣ ٚٗأ ٫ا ،صخٌُِٔح ٞؼزُح ٠ِػ خٜ٠ؼر َ
َه٥ح 
VE, 189 
en el primer caso, en efecto, el lenguaje encuentra su lugar de posibilidad en una 
atribución asegurada por el verbo —es decir, por este elemento del lenguaje en 






Dans le système des échanges, dans le jeu 
qui permet à chaque part de richesse de 
signifier les autres ou d'être signifiée par 
elles, la valeur est à la fois verbe et nom, 
pouvoir de lier et principe d'analyse, 
attribution et découpe 
 
P.177 
٫ىخزُٔح ّخظٗ ٢ك قٔٔط ٢ظُح ش٤ِٔؼُح َهحى ،ص
 ٝأ ،ءحِؿ٧ح ٠ِػ ٍي٣ ٕؤر سٍٞؼُح ٖٓ ءِؿ ٌَُ
 ٬ؼك خؼٓ ٕآ ٢ك شٔ٤وُح ٌٕٞط ،ٚ٘ػ ٢ٛ ٍيط ٕأ
 ،َ٤ِلظُِ حءيزٓٝ ٢رَُح ٠ِػ سٍيه ١أ ،خٔٓحٝ
٬٤ٜلطٝ ٬ٔك. 
VE, 199 
En el sistema de cambios, en el juego que permite a cada una de las partes de la 
riqueza el significar las otras o el ser significada por ellas, el valor es, a la vez, verbo 





Les quatre moments qui définissent les 
fonctions essentielles du langage 
(attribution, articulation, désignation, 
dérivation) sont solidement liés entre eux 
P.178 
 قثخظُٞح ىيلط ٢ظُح غرٍ٧ح صخظلُِح ٕا
 ٢ٛٝ( شـُِ ش٤ٓخٓ٧حىخ٘ٓ٩ح ٝأ َٔلُح شٗخر٩ح ،
ٝأ  ،ٚ٤ٜوظُح ٝأ ٖ٤٤ؼظُح،َٜلٔظُح ٝأ ٕخ٤زُح




Los cuatro momentos que definen las funciones esenciales del lenguaje (atribución, 











Entre la désignation et la dérivation, les 
glissements de l'imagination se 
multiplient; entre l'articulation et 
l'attribution, prolifère l'erreur de la 
réflexion. C'est pourquoi à l'horizon peut-
être indéfiniment reculé du langage, on 
projette l'idée d'une langue universelle 
 
P.179 
زك٤ َػخٌط ،مخوظٗ٫حٝ ٖ٤٤ؼظُح ٝأ ٚ٤ٜوظُح ٖ
 َػخٌط َٔلُحٝ ٕخ٤زُح ٖ٤رٝ ؛ٍخ٤وُح صخه٫ِٗح
 صَٜظ ذزُٔح حٌُٜٝ ِٚؼُٝ ،ش٣ٌَلُح صحٞلُٜح
 ٚـُ ءخ٘ر سٌَك ،ن٤لُٔح ّيوُح ٌ٘ٓ ٚـُِح نكأ ٢ك
 ِٚٓخًٝ شِٓخٗ 
VE, 202 
Entre la designación y la derivación, los deslizamientos de la imaginación se 
multiplican; entre la articulación y la atribución, prolifera el error de la reflexión. Por 
ello, en el horizonte quizá indefinidamente distante del lenguaje, se proyecta la idea 





Pas d'erreur possible entre articulation et 
attribution dans l'ordre de l'histoire 
naturelle  
P.179 
 ٕخ٤زُح ٖ٤ر ٌٖٔٓ ؤطه ٫َٔلُحٝ  ّخظٗ ٢ك
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح 
VE, 205 
Nada de posibles errores entre la articulación y la atribución en el orden de la historia 





Dans le premier cas, il s'agit d'une 
superposition exacte de l'attribution et de 




 ن٤هى نرخطظر َٓ٧ح نِؼظ٣ :٠ُٝ٧ح شُخلُح ٢ك
 ٖ٤رَٔلُح مخوظٗ٫حٝ ٖ٤٤ؼظُح ٖ٤رٝ ٕخ٤زُحٝ 
VE,204 
En el primer caso, se trata de una superposición exacta de la atribución y de la 






L‘analyse indépendante des structures 
grammaticales, telle qu‘on la pratique à 
partir du XIXe siècle, isole au contraire le 
langage, le traite comme une organisation 
autonome, rompt ses liens avec les 
P.  246  
ح خ ّٓ أ ّْ ظ٣ أير خًٔ ّش٣ٞلُ٘ح ٠ُ٘زِْ ُِ َّ وظُٔٔح َ٤ِلظُ
 .شّـُِح ٍِػ يوك ،َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٌ٘ٓ
 ٢ظُح صخه٬ؼُح غطهٝ ،َوظٔٓ ْ٤ظ٘ظً خٜـُخػٝ
 ٚرخٌك٩خر خٜطرَط ضٗخً ىخ٘ٓ٩حٝي٤ًٞظُحٝ 
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jugements, l‘attribution et l‘affirmation 
VE, 289 
El análisis independiente de las estructuras gramaticales, tal como se lo practica a 
partir del siglo XIX, aisla por el contrario el lenguaje, lo trata como una organización 





Au XVIIe et au XVIIIe siècle, il était le 
déroulement immédiat et spontané des 
représentations; c‘était en lui d‘abord 
qu‘elles recevaient leurs premiers signes, 
qu‘elles découpaient et regroupaient leurs 
traits communs, qu‘elles instauraient des 
rapports d‘identité ou d‘attribution; le 
langage était une connaissance et la 




 َ٘ػ ٖٓخؼُحٝ َ٘ػ غرخُٔح ٖ٤َٗوُح ٢ك ٕخً يوِك
 ٚ٤ك ؛ص٬٤ؼٔظُِ ٢ثخوِظُحٝ َٗخزُٔح َِٔٔظُح ٞٛ
 ]ص٬٤ؼٔظُح ٌٙٛ[ ض٤ظُك ،٠ُٝ٫ح خٜطحٍخٗبر
ط صىخػأٝ شًَظُ٘ٔح خٜطخٔٔه ضؼطهٝـ ،خٜؼ٤ٔ
ٝ َػخٔط صخه٬ػ ضٓخهأٝىخ٘ٓا شّـُِح ضٗخً ؛
.ًخرخطه ،ذ٣ٍ ١أ ٕٝى ،شكَؼُٔح ضٗخًٝ شكَؼٓ 
 
VE, 289 
En los siglos XVII y XVIII era el desarrollo inmediato y espontáneo de las 
representaciones; en él recibían éstas de inmediato sus primeros signos, donde 
recortaban y reagrupaban sus trazos comunes, donde instauraban las relaciones de 
identidad o de atribución; el lenguaje era un conocimiento y el conocimiento era, con 










ce qui suppose d'abord une analyse du 
lien qui noue les mots ensemble (théorie 
de la proposition et singulièrement du 
verbe), puis une analyse des divers types 
de mots et de la manière dont ils 
découpent la représentation et se 
distinguent entre eux (théorie de 
P.94 
 ٢ظُح شه٬ؼُِ ً٬٤ِلط ً٫ٝأ َٝظل٣ ١ٌُح َٓ٧ح
 ش٣َظٗ( ًخؼٓ صخٌُِٔح ٢رَطشِٔـُح ٌَ٘رٝ ،
 صخٌُِٔح ١خٔٗأ قِظؤُ ً٬ِلط ْػ ،)َؼلُح ٙخه
 خٔ٤ك ِ٣خٔظطٝ َ٤ؼٔظُح خٜر غطوط ٢ظُح شو٣َطُحٝ






esto supone, en primer lugar, un análisis del lazo que anuda las palabras (teoría de la 
proposición y, en especial, del verbo), después un análisis de los diversos tipos de 
palabras y de la manera en que recortan la representación y se distinguen entre sí 





Ce qui érige le mot comme mot et le 
dresse debout au-dessus des cris et des 
bruits, c'est la proposition cachée en lui. 
P.95 
 مٞك ٖٓ شلهحٝ خٜٔ٤و٣ٝ شًٌِٔ شٌُِٔح ت٘٘٣ ٕا
 ٞٛ خٔٗا ،ذوُٜحٝ صخهَُٜحشِٔـُح  ش٤لظؤُح
.خٜ٤ك 
VE, 97 
Lo que erige a la palabra como tal y la sostiene por encima de los gritos y de los 





C'est la proposition en effet qui détache le 
signe sonore de ses immédiates valeurs 
d'expression, et l'instaure souverainement 
dans sa possibilité linguistique. Pour la 
pensée classique, le langage commence là 
où il y a, non pas expression, mais 
discours. Quand on dit «non», on ne 
traduit pas son refus par un cri; on 
resserre en un mot «une proposition tout 
entière:... je ne sens pas cela, ou je ne 
crois pas cela ».  
 
P.95 
 خٜٗاشِٔـُح  سٍخٗ٫ح َٜلط ٢ظُح غهحُٞح ٢ك
 ،سَٗخزُٔح ش٣َ٤زؼظُح خٜٔ٤ه ٖػ ش٤طُٜٞح
 شزُٔ٘خر .ش٣ٞـُِح خٜظ٤ٗخٌٓح ٢ك سي٤ٓ خِٜٔـطٝ
 ٫ ،يؿٞ٣ خٔؼ٤ك شـُِح أيزط ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ٌَلُِ
 ٍٞوٗ خٓي٘ػ .دخطوُح خٔٗاٝ ،َ٤زؼظُح«٫» ،
 خٔٗاٝ ؛شهَٛ ٍ٬ه ٖٓ ًخ٠كٍ ْؿَظٗ ٫ خ٘ٗبك
 شًِٔ ٢ك َٙلٗ«شِٔؿ ِٜٓخًخ:»...  َؼٗأ ٫
.حٌٛ يوظػأ ٫ ٝأ ،يٌُر 
 
VE, 98 
En efecto, es la proposición la que separa el signo sonoro de sus valores inmediatos 
de expresión y la instaura, de modo soberano, en su posibilidad lingüística. Para el 
pensamiento clásico, el lenguaje comienza donde no hay ya expresión, sino discurso. 
Cuando se dice "no", no se traduce el rechazo por un grito; se encierra en una palabra 











«Allons droit à la proposition, objet 
essentiel de la grammaire». Là, toutes les 
fonctions du langage sont reconduites aux 
trois seuls éléments qui sont 
indispensables pour former une 
proposition: le sujet, l'attribut et leur lien. 
Encore le sujet et l'attribut sont-ils de 
même nature puisque la proposition 
affirme que l'un est identique ou 
appartient à l'autre: il leur est donc 
possible sous certaines conditions 
d'échanger leurs fonctions. 
 
P.95 
 « ٠ُح ًسَٗخزٓ ٚؿٞظُُ٘حشِٔـ ٞلُ٘ح عٟٞٞٓ ،
١َٛٞـُح .» خ٘ٛ شُ َّٞ لٓ شـُِح قثخظٝ غ٤ٔـك
ٛخ٘ؼُح ٠ُح ق٤ُؤظُ ش٣ٍَٝ٠ُح سي٤كُٞح شػ٬ؼُح َ
شِٔؿ ٕأ ٠ظك .خٜٔ٘٤ر شُِٜحٝ شلُٜحٝ ،َػخلُح :
 ٕأ خٔر يكحٝ عٞٗ ٖٓ خٔٛ شلُٜحٝ َػخلُح
سٍخزؼُح  يِٓ ٝأ َه٦ُ َػخٔٓ يكحُٞح ٕأ يًّ ئط
 ١َٝ٘ر ،ٍحٝى٧ح ٫ىخزظ٣ ٕأ ًحًا خٌٜٔ٘ٔ٣ :ُٚ
 .شّ٘٤ؼٓ 
VE, 98 
"Vayamos directamente a la proposición, objeto esencial de la gramática." Allí todas 
las funciones del lenguaje son remitidas a tres elementos únicos que son 
indispensables para formar una proposición: el sujeto, el atributo y su enlace. 
Además, el sujeto y el atributo son de la misma naturaleza, ya que la proposición 
afirma que el uno es idéntico o pertenece al otro: así, pues, les es posible, en ciertas 






Mais on se souvient que le langage sous 
sa forme empirique impliquait une 
théorie de la proposition et une autre de 
l‘articulation. En elle-même, la 
proposition demeurait vide; quant à 
l‘articulation, elle ne formait 
véritablement discours qu‘à la condition 
d‘être liée par la fonction apparente ou 
secrète du verbe être. 
 
P.128 
 خٌٌُ٘٘ظٗ ضٗخً ١ٍخزظه٫ح خٌِٜ٘ر شـُِح ٕأ ًَ
 ٠ِػ خٟ٘ٔ ١ٞط٘طش٤٠وُِ ش٣َظٗ  َٟهأٝ
ٕخ٤زُِ. ش٤٠وُح  ٕخ٤زُح خٓأ ؛شؿٍخك ،خٜطحً يك ٢ك
 ١ٌُح ضهُٞح ٢ك ٫ا خ٤و٤وك خرخطه ٝيـ٣ ٫ ٚٗبك
 َؼك شُحير ،خٟ٘ٔ ٝأ شكحَٛ ،ٚ٤ك ٢زطَ٣
 شٗٞ٘٤ٌُحêtre  . 
VE, 136-137 
Pero recordemos que el lenguaje, en su forma empírica, implicaba una teoría de la 
proposición y otra de la articulación. En sí misma, la proposición permanece vacía; en 
cuanto a la articulación, ésta no formaba en verdad el discurso sino a condición de 











La théorie de la structure qui parcourt, 
dans toute son étendue, l‘histoire 
naturelle à l‘âge classique, superpose, 
dans une seule et même fonction, les 
rôles que jouent dans le langage la 
proposition et l‘articulation. 
 
P.128 
 ن٣ٍخظُح ضٌٔك ٢ظُح ش٤٘زُح ش٣َظٗ ٕبك حٌُٜ
 ،ٙىحيظٓح َزػ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك ٢ؼ٤زطُح
 ٢ظُح ٍحٝى٧ح عٞٔـٓ سيكحٝ شل٤ظٝ ٢ك ذًّ َُط
 ٖٓ ًَ خٜر ّٞوطش٤٠وُح .شـُِح ٢ك ٕخ٤زُحٝ 
VE, 137 
 
La teoría de la estructura que recorre, en toda su extensión, la historia natural de la 
época clásica, sobrepone, en una sola y única función, los papeles que desempeñan en 





Et comme la théorie de la structure 
rabattait l'une sur l'autre l'articulation et 
la proposition, de la même façon, la 
théorie du caractère doit identifier les 
valeurs qui désignent et l'espace dans 
lequel elles dérivent. 
 
P.130 
 ٕخ٤زُح ٖ٤ر نرخطط ش٤٘زُح ش٣َظٗ ضٗخً خُٔٝ
ش٤٠وُحٝ َػخٔط ٕأ ًخ٠٣أ شُٔٔح ش٣َظٗ ٠ِؼك ،
 ِٚهحى ْظ٣ ١ٌُح ءخ٠لُحٝ ، ِّٖ٤ُؼط ٢ظُح ْ٤وُح ٖ٤ر
.خٜػَلطٝ خٜهخوظٗح 
VE, 139 
Y como la teoría de la estructura dobla una sobre la otra la articulación y la 
proposición, de la misma manera, la teoría del carácter debe identificar los valores 





Dans le langage spontané et «mal fait», 
les quatre éléments (proposition, 
articulation, désignation, dérivation) 
laissent entre eux des interstices ouverts 
P.145 
 ش٣ٞلؼُح شـُِح ٢ك ًا«شٌٔلُٔح َ٤ؿ » ٖ٤ر شٔػ
 ٢ٛٝ( شؼرٍ٧ح َٛخ٘ؼُحش٤٠وُح  ٝأ[سٍخزؼُح ]




En el lenguaje espontáneo y "mal hecho", los cuatro elementos (proposición, 












Ces deux lectures correspondent, la 
première à une analyse qui place et 
enferme toute l'essence du langage à 
l'intérieur de la proposition-, l'autre à une 
analyse qui découvre cette même essence 
du langage du côté des désignations 
primitives — langage d'action ou racine 
 
P.169 
 َٛٞؿ ٕأ َزظؼ٣ ً٬٤ِلط ٠ُٝ٧ح سءحَوُح ذٓخ٘ط
 ٢ك ٚظَٓر ٌٖٔ٣ شـُِحش٤٠وُح ئظؼط خٔ٘٤ر .
 ش٤ٗخؼُح سءحَوُح شـُِح َٛٞؿ ٠ِػ َؼؼ٣ ً٬٤ِلط
 ٝأ َؼلُح شـُ ـ ش٤ُٝ٧ح صخ٘٤٤ؼظُح ذٗخؿ ٢ك ،ىحً
ٌٍـُح 
VE, 188-189 
Estas dos lecturas corresponden, la primera a un análisis que coloca y encierra toda la 
esencia del lenguaje dentro de la proposición; la otra, a un análisis que descubre esta 
misma esencia del lenguaje al lado de designaciones primitivas —lenguaje de acción 





Mais pour la grammaire, ces deux formes 
d'analyse à partir de la proposition ou à 
partir des racines sont parfaitement 




 ٖ٣ٌُِح َ٤ِلظُح ٖٓ ٖ٤طُٔ٘ح ٖ٣ٌٛ ٕأ َ٤ؿ
 ٖٓ خٓأ ،خُٜٔ ًخوِط٘ٓ ٕحٌوظ٣ش٤٠وُح  ٖٓ ٝأ
 شزُٔ٘خر ِ٣خٔظُح يٗأ ٕحِ٣خٔظٓ ٕخطٔٗ ،ٌٍٝـُح
 عًٟٞٞٔ شـُِح ٌوظ٣ َ٤ه٧ح حٌٛ ّحى خٓ ،ٞلُِ٘
ـ ٚٓخٔظٛ٫ 
VE, 189 
Pero, para la gramática, estas dos formas de análisis —a partir de la proposición o a 





No hay ocurrencias 
 
Comentario 
En cuanto a los T1/T2, apreciamos que han empleado diferentes técnicas para traducir 
el término attribution, siendo el equivalente acuñado la técnica más utilizada.  
A diferencia de la actitud firme y segura que el traductor T3 ha tenido respecto a los 
términos técnicos analizados hasta el momento, ante este término de attribution 
hemos notado cierta indecisión en sus tres primeras apariciones. En el primer caso lo 
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traduce por isnād  100 (ىخ٘ٓا, reclinar, sustentar, basar) manteniendo de este modo la 
misma solución que habían ofrecido antes que él los traductores T1/T2. En el 
segundo caso el T3 utiliza dos técnicas de traducción: la ampliación lingüística y la 
generalización, agregando la palabra ʽamaliyya (ش٤ِٔػ «proceso», «acción») y 
traduciendo attribution por waṣf (قٛٝ, «descripción»), una palabra más general y 
neutral que la de isnād. La propuesta resultante de esta combinación de técnicas es: 
ʽamaliyyat waṣf (قٛٝ ش٤ِٔػ, acción, proceso de descripción). En el tercer caso, vuelve 
a utilizar el equivalente acuñado isnād; pero a partir de este momento decide 
sustituirlo por otro sinónimo, ḥaml101 (َٔك, atribución), que se usa más en el ámbito 
gramatical. Propuesta de traducción que mantiene en el resto de las repeticiones del 
término, salvo en una ocasión donde combina las dos palabras separándolas por 
medio de la conjunción disyuntiva árabe aw (ٝأ): al-ḥaml aw al-isnād (ىخ٘ٓ٩ح ٝأ َٔلُح) . 
En cuanto a los traductores T2/T4, apreciamos en este caso que se han decantado por 
un único equivalente isnād, el mismo que habían utilizado los otros traductores. 
Todas las propuestas reproducen perfectamente el sentido del término de origen 
attribution, salvo la de ʽamaliyyat waṣf (قٛٝ ش٤ِٔػ, «acción de descripción»). Aparte 
de tener un sentido más general que del concepto de origen, esta propuesta encierra 
una redundancia; sobra la palabra ʽamaliyyat ya que el vocablo waṣf significa en 
árabe, entre otros, «acción de describir». 
En lo referente al término técnico de proposition, éste ha sido reproducido en el texto 
meta de distintas formas. La técnica más empleada por los traductores es de nuevo el 
equivalente acuñado.  
Los traductores T1/T2 ofrecen como primera solución traductológica el equivalente 
árabe ŷumla (شِٔؿ «oración»), propuesta que mantienen en las primeras once 
apariciones del término. A partir de la duodécima aparición, los traductores sustituyen 
el equivalente ŷumla por ʽibāra (سٍخزػ, «enunciado», «proposición», «expresión»). 
Justifican su elección recurriendo a una nota a pie de página, donde alegan que la 
elección de ʽibāra (سٍخزػ) se debe al hecho de que el contexto en el que viene recogida 
                                                          
 
100
 Literalmente apoyar un acosa sobre otra. 
101
 Literalmente cargar una cosa sobre otra. 
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la palabra proposition es más bien un texto de la lógica que de la gramática. No 
obstante, sorprende ver cómo los propios traductores después de esta justificación 
traductológica alternan las dos soluciones ʽibāra y ŷumla. 
 El T3, por su parte, ofrece dos soluciones para el término técnico de proposition: 




Con este concepto Foucault se refiere al «análisis de los diversos tipos de palabras y 
de la manera en que recortan la representación y se distinguen entre sí» (MC, 106; ed. 
esp., 97). Las palabras son originariamente nombres propios, es decir, su función 
consiste en designar objetos individuales. Desde este presupuesto, la gramática 
general debe explicar, por un lado, cómo se generaliza el nombre propio y, por otro 
lado, aspecto especialmente interesante, cómo puede aplicarse esta teoría del carácter 
originariamente nominativo de las palabras también a los elementos preposicionales o 
flexionales (Edgardo Castro, 1995: 59) 
   
De la misma manera que el verbo ser es tan necesario en toda proposición, tal y como 
vimos anteriormente, la generalidad del nombre es esencial para las partes del 
discurso. La teoría de la articulación explica esta generalidad; aclara cómo un nombre 
puede designar un elemento común a varias representaciones. A este respecto dice 
Foucault: «La articulación primera del lenguaje (si se deja de lado el verbo ser que es 
tanto la condición cuanto una parte del discurso) se lleva a cabo según dos ejes 
ortogonales: uno va del individuo singular a lo general; el otro, de la sustancia a la 
cualidad. En el punto en el que se cruzan reside el nombre común; en una extremidad, 
el nombre propio; en la otra, el adjetivo» (MC, 113; ed. esp., 103). 
7.2.1.2.1. Soluciones de traducción 
 
T1 







de l'autre la grammaire, qui traite de 
l'articulation et de l'ordre, c'est-à-dire de 
la manière dont l'analyse de la 




 ٍٝخ٘ظ٣ ١ٌُح ،ٞلُ٘ح َٟهأ شٜؿ ٖٓ ىخ٘ٛٝ
َٜلٔظُح  خٜر عُٞظ٣ ٢ظُح شو٣َطُح ١أ ّخظُ٘حٝ
.شزهخؼظٓ شِِٔٓ ذٔك َ٤ؼٔظُح َ٤ِلط 
VE, 89 
por el otro, la gramática, que trata de la articulación y del orden, es decir, de la 





Mais puisque cette articulation peut se 
faire de bien des manières différentes, il y 
aura, paradoxalement, diverses 
grammaires générales: celle du français, 
de l'anglais, du latin, de l'allemand, etc 
P.94 
 حٌٛ ٕأ خٔر ٌَُٖٜٝلٔظُح  َ٤ؼٌر ْظ٣ ٕأ ٌٖٔ٣
 خ٘ٛٝ ،ىخ٘ٛ ٌٕٞ٤ٔك ،شلِظؤُح مَطُح ٖٓ
 ٞلُ٘ح :ّخؼُح ٞلُ٘ح ٖٓ دَٟٝ سيػ ،شهٍخلُٔح
 ،شَّ٤٘٤ط٬ُٝ ،ش٣ِ٤ٌِٗ٬ُٝ ،شَٔٗلُِ ّخؼُح
.نُح ،ش٤ٗخُٔ٬ُٝ 
VE, 96 
Pero, como esta articulación puede hacerse muy bien de maneras diferentes, habrá, de 
modo paradójico, diversas gramáticas generales: la del francés, la del inglés, la del 





ce qui suppose d'abord une analyse du 
lien qui noue les mots ensemble (théorie 
de la proposition et singulièrement du 
verbe), puis une analyse des divers types 
de mots et de la manière dont ils 
découpent la représentation et se 




 ٢ظُح شه٬ؼُِ ً٬٤ِلط ً٫ٝأ َٝظل٣ ١ٌُح َٓ٧ح
 ٌَ٘رٝ ،شِٔـُح ش٣َظٗ( ًخؼٓ صخٌُِٔح ٢رَط
 صخٌُِٔح ١خٔٗأ قِظؤُ ً٬ِلط ْػ ،)َؼلُح ٙخه
 خٔ٤ك ِ٣خٔظطٝ َ٤ؼٔظُح خٜر غطوط ٢ظُح شو٣َطُحٝ
 ش٣َظٗ( خٜ٘٤رَٜلٔظُح.) 
VE, 97 
esto supone, en primer lugar, un análisis del lazo que anuda las palabras (teoría de la 
proposición y, en especial, del verbo), después un análisis de los diversos tipos de 
palabras y de la manera en que recortan la representación y se distinguen entre sí 











Quelques remarques pour terminer. Les 
quatre théories de la proposition, de 
l'articulation, de la désignation et da la 
dérivation forment comme les segments 
d'un quadrilatère. Elles s'opposent deux à 
deux et deux à deux sa prêtent appui. 
P.111 
 ٢ٜ٘ٗ ٕأ َؿأ ٖٓ صخظك٬ُٔح ٞؼر
 ش٣َظٗ ـ غرٍ٧ح صخ٣َظُ٘ح ّٕ ا :عُٟٞٞٔح
 ش٣َظٗٝ ش٤٠وُح ٝأ شِٔـُحَٜلٔظُح  ش٣َظٗٝ
 ءحِؿؤً ٌَ٘ط ـ مخوظٗ٫ح ش٣َظٗٝ ش٤ٔٔظُح
 ٖ٤ظ٘ػح ٍٝخؼظط صخ٣َظُ٘ح ٌٙٛ .٢ػخرٍ غِ٠ٓ
.ٖ٤ظ٘ػح ٖ٤ظ٘ػح سيٗخُٔٔح ٍىخزظطٝ ،ٖ٤ظ٘ػح 
 
VE, 120 
Algunas observaciones para terminar. Las cuatro teorías —de la proposición, de la 
articulación, de la designación y de la derivación— forman como los segmentos de 





La théorie de la désignation manifeste le 
point d'attache de toutes les formes 
nominales que l'articulation découpe; 
mais elle s'oppose à celle-ci, comme la 
désignation instantanée, gestuelle, 




 ءخوظُح شطوٗ َٜظط ٖ٤٤ؼظُح ٝأ ش٤ٔٔظُح ش٣َظٗ ٕا
 خٜثِـ٣ ٢ظُح ش٤ٔٓ٫ح ٍخٌٗ٧ح ًََٜلٔظُح ،
ً ،َ٤ه٧ح حٌٛ غٓ ٍٝخؼظط خٜٗأ َ٤ؿ خٔ
 ٠ِػ شٔثخوُح ش٣ىٞٔؼُح ش٣ٍٞلُح ش٤ٔٔظُح ٍٝخؼظط
.صخ٤ٓٞٔؼُح شثِـط غٓ صحٍخٗ٫حٝ صخًَلُح 
VE,121 
La teoría de la designación manifiesta el punto de vinculación de todas las formas 
nominales que recorta la articulación; pero se opone a ésta, como la designación 





Il faut noter qu'entre les sommets opposés 
de ce rectangle, il existe comme des 
rapports diagonaux. D'abord entre articu-
lation et dérivation : s'il peut y avoir un 
langage articulé, avec des mots qui se 
juxtaposent, ou s'emboîtent, ou 
s'ordonnent les uns aux autres, c'est dans 
la mesure où, à partir de leur valeur 
d'origine et de l'acte simple de 
désignation qui les a fondés 
 
P.111 
 حٌُٜ شِرخوظُٔح ْٔوُح ٖ٤ر ٕأ عك٬ٗ ٕأ ذـ٣
 ١ٞطوُح ٖ٤ر صخه٬ؼُح ٚز٘٣ خٓ ىخ٘ٛ َ٤طظُٔٔح
 ٖ٤ر ،ً٫ٝأ .ش٣َطوُحَٜلٔظُح  حًا :مخوظٗ٫حٝ
 ٝأ نٛ٬ظط صخًِٔ غٓ شهٞط٘ٓ شـُ ىخ٘ٛ ضٗخً
 َٜل٣ يًُ ٕبك ،خٜ٘٤ر خٔ٤ك ْظظ٘ط ٝأ َهحيظط
 شَّ٤ِٛ٧ح خٜظٔ٤ه ٖٓ ًخه٬طٗح ،صخٌُِٔح ٕأ خٓ ٍيور
خٜٔٓأ ١ٌُح ٚٔلٗ ش٤ٔٔظُح َؼك ٖٓٝ 
VE, 121 
Es necesario hacer notar que entre los vértices opuestos de este rectángulo existen 
relaciones diagonales. En primer lugar, entre la articulación y la derivación: es 
posible tener un lenguaje articulado, con palabras que se yuxtaponen, se empalman o 
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se ordenan unas a otras, en la medida en que, a partir de su valor de origen y del 






Autour de ce privilège classique du nom, 
les segments théoriques (proposition, 
articulation, désignation et dérivation) 
définissent la bordure de ce qui fut alors 
l'expérience du langage. 
 
P.114 
 ىيلط ْٓ٬ُ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ُخ٤ظٓ٫ح حٌٛ ٍٞكٝ
 ،سٍخزؼُح ٝأ شِٔـُح( ش٣َظُ٘ح ّخٔه٧ح َٜلٔظُح
،نطُ٘ح ٝأ  )مخوظٗ٫ح ْػ ،ٖ٤٤ؼظُح ٝأ ش٤ٔٔظُح
.شـُِح شرَـط خٜظهٝ ٕخً خٓ فحَ١أ 
VE, 124 
En torno a este privilegio clásico del nombre, los segmentos teóricos (proposición, 
articulación, designación y derivación) definen el linde de lo que antes era la 






En cette articulation fondamentale du 
visible, le premier affrontement du 
langage et des choses pourra s‘établir 




 ٚوٗ ًَ ٍٝيؤر ًا ،ق٤لٛ يًٌُ ٌْؼُحٝ
 ٠ِػ فَؼظ٣ ٕأ قُٛٞح يًُ ٖٓ ًخه٬طٗح
 حٌٛ ٢كٝ .ٚوكحٞط ٢ظُح صخ٘ثخٌُحٕخ٤زُح  ٢ِـُح
 ءخ٤ٗ٧حٝ شـُِح ٖ٤ر ءخوُ ٍٝأ ؤ٘٘٣ ،ٍٞظُِ٘ٔ
.دخ٤طٍحٝ ٙخزظٗح ًَ ٢ٜوط سؤ٘ٗ 
VE, 135 
y, a la inversa, a partir de tal descripción cada quien podrá reconocer los individuos 
que pertenecen a ella. En esta articulación fundamental de lo visible, el primer 






Mais on se souvient que le langage sous 
sa forme empirique impliquait une 




 خٌٌُ٘٘ظٗ ضٗخً ١ٍخزظه٫ح خٌِٜ٘ر شـُِح ٕأ ًَ
 َٟهأٝ ش٤٠وُِ ش٣َظٗ ٠ِػ خٟ٘ٔ ١ٞط٘ط
٤زُِخٕ. 
VE, 136 
Pero recordemos que el lenguaje, en su forma empírica, implicaba una teoría de la 






[…] quant à l‘articulation, elle ne formait 
véritablement discours qu‘à la condition 
d‘être liée par la fonction apparente ou 
secrète du verbe être. 
P.128 
 […]  خٓإٔخ٤زُح  ٫ا خ٤و٤وك خرخطه ٝيـ٣ ٫ ٚٗبك
 ،خٟ٘ٔ ٝأ شكحَٛ ،ٚ٤ك ٢زطَ٣ ١ٌُح ضهُٞح ٢ك
 شٗٞ٘٤ٌُح َؼك شُحيرêtre  . 
VE, 136-137 
[…] en cuanto a la articulación, ésta no formaba en verdad el discurso sino a 




L‘histoire naturelle est une science, c‘est-
à-dire une langue, mais fondée et bien 
faite: son déroulement propositionnel est 
de plein droit une articulation 
 
P. 128 
٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  شـُ خٌُٜ٘ ،شـُ ًٕح ٜٞك ،ِْػ
 ،َؼـ٣ خٓ حٌٛٝ :غُٜ٘ح شٓخطٝ ءخ٘زُح شِٓخً
ٍَٝ٠ُخر ٙخ٣خ٠ه غرخظط ٖٓ س ًخٗخ٤ر 
VE, 137 
La historia natural es una ciencia, es decir, una lengua, pero fundada y bien hecha: su 




La théorie de la structure qui parcourt, 
dans toute son étendue, l‘histoire 
naturelle à l‘âge classique, superpose, 
dans une seule et même fonction, les 
rôles que jouent dans le langage la 
proposition et l‘articulation. 
 
P.128 
 ن٣ٍخظُح ضٌٔك ٢ظُح ش٤٘زُح ش٣َظٗ ٕبك حٌُٜ
 ،ٙىحيظٓح َزػ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك ٢ؼ٤زطُح
 ٢ظُح ٍحٝى٧ح عٞٔـٓ سيكحٝ شل٤ظٝ ٢ك ذًّ َُط
ٝ ش٤٠وُح ٖٓ ًَ خٜر ّٞوطٕخ٤زُح .شـُِح ٢ك 
 
VE,137 
La teoría de la estructura que recorre, en toda su extensión, la historia natural de la 
época clásica, sobrepone, en una sola y única función, los papeles que desempeñan en 






Et comme la théorie de la structure 
rabattait l'une sur l'autre l'articulation et la 
proposition, de la même façon, la théorie 
du caractère doit identifier les valeurs 
qui désignent et l'espace dans lequel elles 
P.130 
 ٖ٤ر نرخطط ش٤٘زُح ش٣َظٗ ضٗخً خُٕٔٝخ٤زُح 
 َػخٔط ٕأ ًخ٠٣أ شُٔٔح ش٣َظٗ ٠ِؼك ،ش٤٠وُحٝ







Y como la teoría de la estructura dobla una sobre la otra la articulación y la 
proposición, de la misma manera, la teoría del carácter debe identificar los valores 





Du même coup la question critique se 
trouve reportée du concept au jugement, 
de l'existence du genre (obtenue par 
l'analyse des représentations) à la 
possibilité de lier entre elles les 
représentations, du droit de nommer au 
fondement de l'attribution, de 
l'articulation nominale à la proposition 
elle-même et au verbe être qui l'établit. 
P.148 
 ٖٓ ش٣يوُ٘ح شُؤُٔٔح ضِوظٗح ٕأ يًُ ٖػ ذطَطٝ
 شٓخؼُح ّخ٘ؿ٧ح ىٞؿٝ ٖٓٝ ،ٌْلُح ٠ُح ّٜٞلُٔح
 َ٤ِلط ن٣َ١ ٖػ خٜ٤ِػ ٍٜٞلُح ْظ٣ ٢ظُح(
 ،ص٬٤ؼٔظُح ٖ٤ر ٢رَُح ش٤ٗخٌٓا ٠ُح )ص٬٤ؼٔظُح
 ٖٓ ،ىخ٘ٓ٩ح ّخٓأ ٠ُح ش٤ٔٔظُح نك ٖٓ
فخٜك٩ح ح٢ٔٓ٫  َؼك ٠ُحٝ خٜطحً ش٤٠وُح ٠ُح
شٗٞ٘٤ٌُح être  .خٜٓحٞه ٞٛ ١ٌُح 
 
VE, 162-163 
De golpe, la cuestión crítica se remite del concepto al juicio, de la existencia del 
género (obtenida por el análisis de las representaciones) a la posibilidad de ligar entre 
ellas las representaciones, del derecho de nombrar al fundamento de la atribución, de 





En fait, ce n'est pas une identité, plus ou 
moins confuse, que le «mercantilisme» 
instaure entre les unes et les autres, mais 
une articulation réfléchie qui fait de la 
monnaie l'instrument de représentation et 
d'analyse des richesses, et fait, en retour, 
des richesses le contenu représenté par la 
monnaie. 
P.158 
 خًٔ خٜٔ٘٤ر ٢ِوط ٫ ش٤ِ٤ظًَُ٘ٔح ٕأ شو٤ولُح ٌُٖ
 شه٬ػ خٜٔ٘٤ر ْ٤وط َر ،ًحيكحٝ ًحَٓأ خَٔٛزظؼط ٫
فخٜكا ٌْٔؼ٘ٓ (sic)  ٌٕٞط ،ٍىخزظٓٝ
َ٤ِلطٝ َ٤ؼٔظُ سحىأ ىٞوُ٘ح خٜزؿٞٔر  ،صحَٝؼُح
 ًخٗٞٔ٠ٓ صحَٝؼُح خٜزٔلر ٌٕٞط خًٔ  ًخ٤ِ٤ؼٔط
.ىٞوُِ٘ 
VE,172 
De hecho, lo que el "mercantilismo" instaura no es una identidad más o menos 
confusa entre unas y otras, sino una articulación reflexionada que hace de la moneda 
el instrumento de representación y análisis de las riquezas y, a la inversa, de las 









les divisions de la masse monétaire 
analyseront les richesses selon une 
articulation qui ne sera ni trop lâche ni 
trop serrée. Le «tableau» sera bien fait. 
P.166 
 ،ش٣يوُ٘ح شػٞٔـُٔح ّخٔهأ ٕأ ١أ َِلظٓ
 ذٔك صحَٝؼُحّخ٤وٓ  ٢ك ًخ١َلٓ ٌٕٞ٣ ُٖ
 ٌٕٞ٤ٓ .شٓحَُٜح ٢ك ًخ١َلٓ ٫ٝ شٗٞ٤ُِح
«ٍٝيـُح ».ًخٌٔلٓ ً٫ٝيؿ 
VE, 184 
las divisiones de la masa monetaria analizarán las riquezas de acuerdo con una 





la manière dont à l‘intérieur de chacune, 
les éléments représentatifs fonctionnent 
les uns par rapport aux autres, dont ils 
assurent leur double rôle de désignation 
et d‘articulation, dont ils parviennent, par 
le jeu des comparaisons, à établir un 
ordre. C‘est cette première phase qui sera 
étudiée dans le présent chapitre. 
P.192 
 خٔ٤ك َ٤ؼٔظُح َٛخ٘ػ خٜر َٔؼط ٢ظُح ش٤ل٤ٌُح ١أ
 ش٤ل٤ٌُحٝ ،سيك ٠ِػ ش٤ؼٟٝ ًَ َهحى ،خٔ٘٤ر
 ٠ِػ ْثخوُح ؽٝىُِٔح خٍٛٝى خٜر ١ىئط ٢ظُح
ٝ ٖ٤٤ؼظُحٕخ٤زُح ٚ٤ٜوظُح ٠ِػ ،شٗخر٩حٝ ،
 ٖػ ،يًُ ٖٓ ش٣ىؤظٓ ،صخٍٗخؤُح يوػ ن٣َ١
 خٓ ٞٛ ٍٝ٧ح ٍٞطُح حٌٛٝ .ّخظُ٘ح ٠ُا
.ٍٝ٧ح َٜلُح حٌٛ ٢ك خ٘ٓخٔظٛح ٢ػَظٔ٤ٓ 
 
VE,217 
la manera en la que, en el interior de cada una, funcionan los elementos 
representativos en relación unos con otros, en que aseguran su doble papel de 
designación y de articulación, en que alcanzan, por el juego de las comparaciones, a 






L‘étude des variations intérieures de la 
langue s‘oppose également à la théorie de 
l‘articulation représentative: celle-ci 
définissait les mots et les individualisait 
les uns en face des autres en les 
rapportant au contenu qu‘ils pouvaient 
signifier; l‘articulation du langage était 
l‘analyse visible de la représentation; 
maintenant les mots se caractérisent 
d‘abord par leur morphologie et 
l‘ensemble des mutations que chacune de 
leur sonorité peut éventuellement subir 
 
P.246 
 غٓ ٕخُِٔ ش٤ِهحيُح صحَ٤٤ـظُح شٓحٍى ٞهخ٘ظطٝ
 ش٣َظٗ ٕخ٤زُح ش٣َظُ٘ح ٌٙٛ ضٗخً يوِك :٢ِ٤ؼٔظُح
 ،خٜ٠ؼزُ شزُٔ٘خر ،خٛى َِّ لطٝ صخٌُِٔح ى ِّيلط
 ؛ٚ٤ِػ ٍيط ضٗخً ١ٌُح ٕٞٔ٠ُٔح ٠ُا خٜطىخػبر
 ٕخٌكشـُِخر نطُ٘ح  ؛َ٤ؼٔظُِ ٢ثَُٔح َ٤ِلظُح ٞٛ
 عٞٔـٔرٝ خٜكَٜر صخٌُِٔح َِّ٤ٔظط ٕ٥حٝ
 ًَ ٠ِػ أَطط ٕأ َٔظلُٔح ٖٓ ٢ظُح صحَ٤٤ـظُح
.خٜطحٞٛح ٖٓ 
VE,288-289 
El estudio de las variaciones interiores de la lengua se opone también a la teoría de la 
articulación representativa: ésta definía las palabras y las individualizaba unas frente 
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a otras al relacionarlas con el contenido que podían significar; la articulación del 
lenguaje era el análisis visible de la representación; ahora las palabras se caracterizan 
primero por su morfología y el conjunto de las mutaciones que cada una de sus 





il lui faut (et c‘est pourquoi il est moins 
une évidence découverte qu‘une tâche 
incessante qui doit toujours être reprise) 
parcourir, redoubler et réactiver sous une 
forme explicite l‘articulation de la pensée 
sur ce qui en elle, autour d‘elle, au-
dessous d‘elle n‘est pas pensée, mais ne 
lui est pas pour autant étranger, selon une 




 َٔظٔٓٝ ذثحى َٔػ ذزُٔح حٌُٜ ٞٛٝ( ٚ٤ِػ
)ش٤ٜ٣ير شو٤وك فخ٘ظًح خٔٓ َؼًأ  َزَْؼ٣ ٕأ
 ق٣َٛ ٌَ٘ر ى َّ ل٣ٝ قػخ٠٣َٜٝلٔط  ٌَلُح
 غٓ ْ٤ُٝ ،ٚظلطٝ ُٚٞكٝ ٚ٤ك ًحٌَك ْ٤ُ خٓ ٠ِػ
 ٌٖٔ٣ ٫ ّش٤ٗخؿٍخه َنْكٝ يًُٝ ،ٚ٘ػ ًخز٣َؿ يًُ
.خُٛٝخـط ٝأ خَٛ٤٤ـط 
VE, 315 
le es necesario (y esto se debe a que es menos una evidencia descubierta que una tarea 
incesante que debe ser siempre retomada) recorrer, duplicar y reactivar en una forma 
explícita la articulación del pensamiento sobre aquello que, en torno a él y por debajo 
de él, no es pensado, pero no le es a pesar de todo extraño, según una exterioridad 





Tandis que la théorie de l‘articulation 
montrait de quelle manière pouvait se 
faire d‘un seul tenant la découpe des mots 
et des choses qu‘ils représentent, 
l‘analyse du redoublement empirico-
transcendantal montre comment se 
correspondent en une oscillation indéfinie 
ce qui est donné dans l‘expérience et ce 
qui rend l‘expérience possible. 
 
P.277 
 صَٜظح خٔ٘٤رَٜلٔظُح ش٣َظٗ  ٌٖٔ٣ ق٤ً
 خِٜؼٔط ٢ظُح ءخ٤ٗ٫حٝ ،صخٌُِٔح غ٤طوط ش٤ِٔؼُ
 َ٤ِلط َّٕ بك ،سيكحٝ شؼكى ّْ ظط ٕح ،صخٌُِٔح
 نرخطط ّش٤ل٤ً ِّٖ٤ز٣ ٢ُخؼظُٔح ـ ٢ّز٣َـظُح ٍحٌَظُح
ٌ٘ٔٓ سَزوُح َؼـ٣ خٓ غٓ سَزوُح صخ٤طؼٓ ،ش
.ىّيلٓ َ٤ؿ قؿٍؤط ٢ك يًُٝ 
VE, 326-327 
En tanto que la teoría de la articulación mostraba de qué manera podía hacerse de un 
solo golpe el recorte de las palabras y de las cosas que representan, el análisis de la 
duplicación empírico-trascendental muestra cómo se corresponden en una oscilación 









Se aprecia que los traductores han usado el equivalente acuñado como técnica de 
traducción, pero cada uno de ellos ha ofrecido diferentes interpretaciones del término 
de origen. De ahí, no es de extrañar, en este caso también, como se verá más adelante, 
una multiplicidad de equivalencias. 
Los traductores T1/T2 han optado por al-tamafṣul (َٜلٔظُح, articulamiento), solución 
en la que se mantienen fieles a lo largo de sus versiones. Sólo al final, en la última 
mención del término, los traductores T1/T2 aportan un equivalente diferente, nuṭq 
(نطٗ, «pronunciación»). 
La solución que escoge el T3 para reproducir en el texto meta árabe el grueso de las 
ocurrencias del término técnico articulation es al-bayān (ٕخ٤زُح, «elucidación», 
«expresión»), vocablo éste que no comparte en nada la semántica de las otras 
propuestas. Además de este equivalente, el T3 propone también como 
correspondiente árabe para el término estudiado las palabras ifṣāḥ (فخٜكا, «mención») 
y miqyās (ّخ٤وٓ, «medida», «patrón», «talla»). En una ocasión hemos documentado el 
uso de un doblete, al-bayān wa al-‘ibāna (شٗخر٩حٝ ٕخ٤زُح, «elucidación y aclaración»).  
Los traductores T2/T4 surgieron a su vez las siguientes propuestas de traducción: al-
tamafṣulāt (ص٬ٜلٔظُح, «articulamientos»), naẓariyyat al-tamafṣul (َٜلٔظُح ش٣َظٗ, teoría 
de los articulamientos), al-nuṭq bi al-luġa (شـُِخر نطُ٘ح, pronunciación de la lengua) y 
al-bayān (ٕخ٤زُح, elucidación y expresión). 
7.2.1.3. Désignation 
 
Según Foucault (MC, 119-124; ed. esp., 109-115), la teoría de la designación consiste 
en el estudio de la manera en que las palabras designan lo que dicen en su valor 
primitivo. El principio de la nominación primera contrabalancea la primacía formal 
del pensamiento. El análisis del lenguaje de la acción explica cómo puede constituirse 
un signo a partir de las gesticulaciones o los gritos involuntarios. Las raíces o 
palabras rudimentarias no se contraponen con los otros elementos lingüísticos como 
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lo natural a lo arbitrario, sino porque han sido asumidas por los hombres a partir de 
un proceso de comprensión.  
 





Peut-être vaut-il mieux fixer une bonne 
fois l'identité des personnages présents ou 
indiqués, pour ne pas nous embrouiller à 
l'infini dans ces désignations flottantes, 
un peu abstraites, toujours susceptibles 
d'équivoques et de dédoublements 
 
P.33 
 ش٤ثخٜٗ سَٓ ىيلٗ ٕأ َ٠ك٧ح ٖٓ ٕخً خٔرٍٝ
 ،خٜ٤ُا ٍخُ٘ٔح ٝأ سَٟخلُح صخ٤ٜوُ٘ح ش٣ٞٛ
 ٌٙٛ ٢ك ش٣خٜٗ٬ُح ٠ظك ٚ٤ظٗ ٫ ٢ًصخ٤ٔٔظُح 
 ًخٓٝى َٔظلط ٢ظُحٝ ،ً٬٤ِه سىَـُٔح ،شؼٓحُٞح
ّخٔوٗ٫حٝ ٝٞٔـُح 
VE, 18 
Quizá sea mejor fijar de una buena vez la identidad de los personajes presentes o 
indicados, para no complicarnos al infinito entre estas designaciones flotantes, un 





Ces noms propres formeraient d'utiles 
repères, éviteraient des désignations 
ambiguës; ils nous diraient en tout cas ce 
que regarde le peintre, et avec lui la 
plupart des personnages du tableau.  
 
P.33-34 
 ٍٞلط سي٤لٓ صخٓ٬ػ ٌٙٛ ََِْؼُح ءخٔٓأ َُ ٌِّ ٘ط
 ٕٝىٝ خ٘ٗٝىصحٍخٗ٩ح  ٠ِػ خُ٘ ٍٞوطٝ ،شٔزظُِٔح
 ْظؼٓ ٚؼٓٝ ،ّخَُٓح ٚ٤ُا َظ٘٣ خٓ ٍخك ًَ
.شكُِٞح ٢ك صخ٤ٜوُ٘ح 
VE, 19 
Estos nombres propios serán útiles referencias, evitaran las designaciones ambiguas; 
en todo caso, nos dirán qué es lo que ve el pintor y, con él, la mayor parte de los 


















Comme si, de part et d'autre du langage 
déployé dans toutes ses articulations, il y 
avait l'être dans son rôle verbal 
d'attribution, et l'origine dans son rôle de 
désignation première. Celle-ci permet de 
substituer un signe à ce qui est indiqué, 
celui-là de lier uni contenu à un autre.  
 
P.103 
 شَٟٝؼُٔح شـُِح ٢ظٜؿ ٖٓ ،ىخ٘ٛ ٕخًُٞ خًٔ
 ١ىخ٘ٓ٩ح ٍٙٝى ٢ك ُٖ ثخٌُح ،خٜط٬ٜلٔط ٌَر
 ٍٝى ٢ك َُ ٛ٧حٝ ٢ِؼلُحش٤ٔٔظُح  ٢ظُح ٠ُٝ٧ح
 خٓ سٍخٗح )ٍحيرا( ٍ٬كا َ٤ه٫ح حٌٛ ق٤ظ٣ .ٚ٣ّىئ٣
 ٢رٍ ٍٝ٧ح ق٤ظ٣ خٔ٘٤ر ،ٚ٤ِػ ٍُٞئُح َّ لٓ
 خٓ ٕٞٔ٠ٓ.َهآر 
VE, 109 
Es como si, de una y otra parte, del lenguaje desplegado en todas sus articulaciones, 
estuviera el ser en su papel verbal de atribución y el origen en su papel de primera 
designación. Ésta permite sustituir por un signo lo que se indica, aquella ligar un 





Remettre au jour l'origine du langage, 
c'est retrouver le moment primitif où il 
était pure désignation. 
P. 103 
 ُِٖٓح سىخؼظٓح ٢٘ؼ٣ شـُِح َٛأ قً٘ ٕا
 ٚ٤ك ضٗخً ١ٌُح ٢ُٝ٧حش٤ٔٔط .ًخكَٛ 
VE, 109 
El volver a sacar a luz el origen del lenguaje es encontrar el momento primitivo en 





elles sont au contraire absolument 
indispensables l'une à l'autre, puisque la 
première rend compte de la substitution 
du signe au désigné et que la seconde 
justifie le pouvoir permanent de 
désignation de ce signe. 
 
P.103 
 خٔر ،َه٦ُ يكحُٞح ٕخ٣ٍَٟٝ خٜٔٗا ،ٌْؼُخر
 ٍخُ٘ٔح َلٓ سٍخٗ٩ح ٍ٬كا َِّل٣ ٍٝ٧ح ٕأ
 سٍيه ٍ َّ ز٣ ٢ٗخؼُحٝ ،ٚ٤ُاٖ٤٤ؼظُح  ٢ظُح شٔثحيُح
.سٍخٗ٩ح ٌٙٛ خٜر ّغظٔظط 
VE, 110 
[…] por el contrario, son absolutamente indispensables una a otra, ya que la primera 
da cuenta de la sustitución de lo designado por el signo y la segunda justifica el poder 












Quelques remarques pour terminer. Les 
quatre théories de la proposition, de 
l'articulation, de la désignation et da la 
dérivation forment comme les segments 
d'un quadrilatère. Elles s'opposent deux à 
deux et deux à deux sa prêtent appui. 
P.111 
خظك٬ُٔح ٞؼر ٢ٜ٘ٗ ٕأ َؿأ ٖٓ ص
 ش٣َظٗ ـ غرٍ٧ح صخ٣َظُ٘ح ّٕ ا :عُٟٞٞٔح
 ش٣َظٗٝ َٜلٔظُح ش٣َظٗٝ ش٤٠وُح ٝأ شِٔـُح
 ءحِؿؤً ٌَ٘ط ـ مخوظٗ٫ح ش٣َظٗٝ ش٤ٔٔظُح
 ٖ٤ظ٘ػح ٍٝخؼظط صخ٣َظُ٘ح ٌٙٛ .٢ػخرٍ غِ٠ٓ
.ٖ٤ظ٘ػح ٖ٤ظ٘ػح سيٗخُٔٔح ٍىخزظطٝ ،ٖ٤ظ٘ػح 
 
VE, 120 
Algunas observaciones para terminar. Las cuatro teorías —de la proposición, de la 
articulación, de la designación y de la derivación— forman como los segmentos de 





La théorie de la désignation manifeste le 
point d'attache de toutes les formes 
nominales que l'articulation découpe; 
mais elle s'oppose à celle-ci, comme la 
désignation instantanée, gestuelle, 
perpendiculaire s'oppose au découpage 
des généralités. 
P.111 
 ش٣َظٗ ٕاٖ٤٤ؼظُح ٝأ ش٤ٔٔظُح  ءخوظُح شطوٗ َٜظط
 ،َٜلٔظُح خٜثِـ٣ ٢ظُح ش٤ٔٓ٫ح ٍخٌٗ٧ح ًَ
 خًٔ ،َ٤ه٧ح حٌٛ غٓ ٍٝخؼظط خٜٗأ َ٤ؿ
 ٠ِػ شٔثخوُح ش٣ىٞٔؼُح ش٣ٍٞلُح ش٤ٔٔظُح ٍٝخؼظط
.صخ٤ٓٞٔؼُح شثِـط غٓ صحٍخٗ٫حٝ صخًَلُح 
VE, 151 
La teoría de la designación manifiesta el punto de vinculación de todas las formas 
nominales que recorta la articulación; pero se opone a ésta, como la designación 
instantánea, gesticular, perpendicular se opone al recorte de las generalidades. La 
teoría de la derivación muestra el movimiento continuo de las palabras a partir de su 
origen, pero el deslizamiento por la superficie de la representación se opone al lazo 





Enfin la dérivation fait retour à la 
proposition, puisque sans elle la 
désignation demeurerait repliée sur soi et 
ne pourrait pas acquérir cette généralité 
qui autorise un lien d'attribution; pourtant 
la dérivation se fait selon une figure 
spatiale, alors que la proposition se 
déroula selon un ordre successif.  
 
P.111 
وظٗ٫ح ٕبك ًحَ٤هأٝ سٍخزؼُح ٠ُا غؿَ٤ك ىٞؼ٣ مخ
 َظط خٜٗٝير ٚٗ٧ ،شِٔـُح ٝأش٤ٔٔظُح  ش٣ٞط٘ٓ
 ٌٙٛ ذٔظٌط ٕأ غ٤طظٔط ٫ٝ ،خٜطحً ٠ِػ
 ٕأ ٖ٤ك ٢ك ،ش٤ٗخٌٓ سٍٞٛ ذٔك ش٤ٓٞٔؼُح
.ذهخؼط ّخظٗ ذٔك ١َـط شِٔـُح ٝأ سٍخزؼُح 
 
VE, 151 
Por último, la derivación hace volver a la proposición, ya que sin ella la designación 
permanecería replegada sobre sí y no podría adquirir esta generalidad que autoriza un 
lazo de atribución; sin embargo, la derivación se efectúa de acuerdo con una figura 
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Autour de ce privilège classique du nom, 
les segments théoriques (proposition, 
articulation, désignation et dérivation) 
définissent la bordure de ce qui fut alors 
l'expérience du langage. 
P.114 
 ىيلط ْٓ٬ُ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ُخ٤ظٓ٫ح حٌٛ ٍٞكٝ
 َٜلٔظُح ،سٍخزؼُح ٝأ شِٔـُح( ش٣َظُ٘ح ّخٔه٧ح
 ،نطُ٘ح ٝأش٤ٔٔظُح  )مخوظٗ٫ح ْػ ،ٖ٤٤ؼظُح ٝأ
.شـُِح شرَـط خٜظهٝ ٕخً خٓ فحَ١أ 
 
VE, 124 
En torno a este privilegio clásico del nombre, los segmentos teóricos (proposición, 
articulación, designación y derivación) definen el linde de lo que antes era la 






La structure, c‘est cette désignation du 
visible qui, par une sorte de tri 
prélinguistique, lui permet de se 
transcrire dans le langage.  
P.130 
 يًُ ٢ٛ ش٤٘زُحٖ٤٤ؼظُح  ِٚو٘ر قٔٔ٣ ًخ٘٤٤ؼط ٢ثَُِٔ
 ءخوظٗ٫حٝ َُلُح ٖٓ عٞٗ ن٣َ١ ٖػ ،شـُِح ٠ُح
.شـُِح ٠ِػ ٖ٤ورخُٔح 
 
VE, 139 
La estructura es esta designación de lo visible que, por una especie de prelingüística 






Mais la description ainsi obtenue n‘est 
rien de plus qu‘une manière de nom 
propre: elle laisse à chaque être son 
individualité stricte et n‘énonce ni le 
tableau auquel il appartient, ni le 
voisinage qui l‘entoure, ni la place qu‘il 
occupe. Elle est pure et simple 
désignation. 
P.130 
 ٌٜٙر ٚ٤ِػ ٍٜٞلُح ْظ٣ ١ٌُح قُٛٞح ٕأ َ٤ؿ
 :ِْػ ْٓح ىَـٓ ٖٓ َؼًأ ًخج٤ٗ َؼٔ٣ ٫ ،ش٤ل٤ٌُح
 ٫ٝ شو٤٠ُح ٚظ٣ىَك ٠ِػ ٖثخً ٌَُ عكخل٣
 ٖػ ٫ٝ ٚ٤ُا ٢ٔظ٘٣ ١ٌُح ٍٝيـُح ٖػ عيلظ٣
 ٜٞك ،خِٜظل٣ ٢ظُح شُُِ٘ٔح ٝأ ،ٚر َثحيُح ٢٤لُٔح
 ٞلٖٓ٤٤ؼط .ُٚخه 
VE, 139 
Pero la descripción que así se obtiene no es más que una forma de nombre propio: 
deja a cada ser su individualidad estricta y no enuncia ni el cuadro al que pertenece, 








On a vu comment, dans le langage 
spontané, les premières désignations qui 
ne concernaient que des représentations 
singulières, après avoir pris leur origine 
dans le langage d‘action et dans les 
racines primitives, avaient acquis peu à 
peu, par la force de la dérivation, des 
valeurs plus générales. 
 
P.130 
 ٕأ ق٤ً خ٘ظك٫ يوكصخ٘٤٤ؼظُح ُٝ٧ح٠ ُْ ٢ظُح ،
 ص٬٤ؼٔظر ٟٞٓ ش٣ٞلؼُح شـُِخر نِؼظط ٌٖط
 يؼر ،مخوظٗ٫ح َؼلرٝ ؾ٣ٍيظُخر ضزٔظًح ،ش٣ىَك
 ،َٔؼُح شـُ ٢ك ،صخ٘٤٤ؼظً ،خٛؤ٘٘ٓ ضكَػ ٕأ
 ًخٔ٤ه ،ش٤ُٝ٧ح ٌٍٝـُح ٢كٝ .َٔٗأٝ ْػأ 
VE, 139 
Ya se ha visto cómo, en el lenguaje espontáneo, las primeras designaciones que no 
concernían sino a representaciones singulares, después de originarse en el lenguaje de 
la acción y en las raíces primitivas, habían adquirido poco a poco, por la fuerza de la 





L‘histoire naturelle doit assurer, d‘un seul 
tenant, une désignation certaine et une 
dérivation maîtrisée.  
P.130 
 ٖٔ٠٣ ٕؤر ِِّٓ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح َّٕ ا ًخ٘٤٤ؼط 
.ًخٌٔلٓ ًخهخوظٗحٝ ًحي٤ًأ 
VE, 139 







La théorie du radical s‘oppose à celle de 
la désignation: car le radical est une 
individualité linguistique isolable, 
intérieure à un groupe de langues et qui 




 ٌٍـُح ُش٣َظٗ ٞهخُ٘طٝ شُ٫يُح َش٣َظٗ
(désignation la): ( ٌٍـُخكle radical ٞٛ )
 ٖٓ شػٞٔـٓ َهحى ٍِؼُح شٌ٘ٔٓ ش٤ٗخُٔ ٌسيكٝ




La teoría de la radical se opone a la de la designación: pues la radical es una 
individualidad lingüística aislable, interior con respecto a un grupo de lenguas y que 










[…] même s'il n'est pas conçu comme 
terme de l'évolution, on reconnaît en lui 
l'extrémité d'une longue série), puisque 
enfin le rapport entre les besoins et les 
moyens qu'il a de les satisfaire est tel qu'il 
est nécessairement principe et moyen de 
toute production. Mais cette impérieuse 
désignation est ambiguë. 
P.260 
[…]  ًّخ٤ثخٜٗ ًحّيك َزظؼ٣ ُْ ٕخٔٗ٩ح ٕأ ُٞ ٠ظك
 ٢ك شوِك َهآ ٚٗبك يًُ غٓ ،ٚر ُٚ َُّ َُو٣ ،ٍٞطظُِ
 شٔثخوُح شه٬ؼُح عٞٗ ٕ٧ ًحَ٤هأٝ ،)شِ٣ٞ١ شِِٔٓ
 خٜظ٤زِظُ خٌِٜٔ٣ ٢ظُح َثخُٓٞحٝ صخؿخلُح ٖ٤ر
 ٌُٖ .ٚظِ٤ٓٝٝ ؽخظٗا ًَ ّخٓأ ٌٕٞ٣ ٕأ ِِٚٓ٣




[…] aun si no es concebido como término de la evolución, se reconoce en él el 
extremo de una larga serie), ya que finalmente la relación entre las necesidades y los 
medios que tiene para satisfacerlas es tal que necesariamente es el principio y el 





La recherche des désignations premières 
du langage faisait jaillir, au coeur le plus 
silencieux des mots, des syllabes, des 
sons eux-mêmes, une représentation en 
sommeil qui en formait comme l‘âme 
oubliée (et qu‘il fallait faire revenir au 
jour, faire parler et chanter de nouveau, 
pour une plus grande justesse de la 
pensée, pour un plus merveilleux pouvoir 
de la poésie) 
 
P.277 
 ٖػ غلزُح خ َّٓ أصخ٤ٔٔظُح  يوك ،شّـُِح ٢ك ٠ُٝ٧ح
 ،غ١خؤُحٝ ضٓخُٜح صخٌُِٔح ذِه ٢ك َ ّـَ ك
 ٞٛ ًخ٘ٓخً ً٬٤ؼٔط خٜطحً صحٞٛ٧ح ذِه ٢ك ٠ظكٝ
 ٚؼكى ذؿحُٞح ٖٓ ٕخًٝ( ّش٤ُٔ٘ٔح خٜكٍٝ شرخؼٔر
 ءخ٘ـُح ٠ُاٝ ّ٬ٌُح ٠ُا ،ٍُٞ٘ح ٠ُا ي٣يؿ ٖٓ
)عٍٝأ ًحَلٓ َؼُ٘حٝ ٠كٝأ شهى ٌَلُح ذٔظٌ٤ُ 
VE, 327 
La búsqueda de las primeras designaciones del lenguaje hizo surgir, en el corazón 
más silencioso de las palabras, de las sílabas, de los sonidos mismos, una 
representación dormida que formaba algo así como el alma olvidada (y que era 
necesario hacer salir a luz, hacer hablar y cantar de nuevo, para una mayor justeza del 
pensamiento, para un poder más maravilloso de la poesía)  
7.2.1.3.2. Comentario  
 
Los cuatro traductores han sugerido varias propuestas de traducción; todas ellas 
elaboradas a partir de la técnica del equivalente acuñado. 
 El T1 presenta dos soluciones diferentes para las dos ocurrencias que el término 
registra en los capítulos que dicho traductor se encargó de trasvasar al árabe: tasmiyya 
(ش٤ٔٔط, «nominación», «denominar») y išāra (سٍخٗا, «indicación», «denotación»). 
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Los traductores T1/T2 han alternado dos palabras tasmiyya (ش٤ٔٔط) y taʽy n (ٖ٤٤ؼط, 
«designación», «singularización»), que a veces decidieron combinar como doblete de 
equivalencias para el mismo término de origen désignation. No obstante, hemos 
comprobado una clara preferencia por el equivalente tasmiyya (ش٤ٔٔط, denominar) que 
tiene un índice de ocurrencias muy elevado en comparación con el de taʽy n (ٖ٤٤ؼط, 
designación). Otra solución que los traductores T1/T2 ofrecen es la de išāra (سٍخٗا, 
indicación). 
Por su parte el T3 ha elegido como posibles equivalentes para désignation, los tres 
vocablos utilizados anteriormente por los traductores T1 y T1/T2, aunque se ha 
decantado mayormente por el equivalente taʽy n (ٖ٤٤ؼط, designación). 
Los traductores T2/T4 ofrecen igualmente varias soluciones de traducción. Además 
de la propuesta de taʽy n (ٖ٤٤ؼط, designación), que ofrecieron antes que ellos los otros 
traductores, los T2/T4 aportan dos equivalentes nuevos al-dalāla (شُ٫يُح, «sentido», 
«significación») y al-taŷn d (ي٤٘ـظُح, «reclutamiento», encuadrar a algo o a alguien en 
una formación militar, es decir, utilizarlo para un fin preciso distinto en principio del 
fin para que por naturaleza está preparado). Si bien la primera solución mantiene un 
lazo semántico con el original, pero no es el equivalente apropiado, la segunda 
propuesta al-taŷn d se aleja de la trama semántica de la palabra de origen. Sólo es 
posible aceptar al-taŷn d como equivalente de désignation en tanto que una 
interpretación metafórica en árabe. Creemos, no obstante, que se trata de una 
elaboración innecesaria, sobre todo, si tomamos en consideración que dicha propuesta 
atenta contra la univocidad del término técnico en cuestión. 
7.2.1.4. Dérivation 
 
Es un estudio de la manera en que las palabras designan lo que dicen en su capacidad 
permanente de deslizamiento, de extensión, de reorganización. Explica cómo las 
palabras y los signos en general se modifican en cuanto a su forma y a su contenido. 
La forma se modifica en relación con factores extralingüísticos, como, por ejemplo, la 
moda y la facilidad para pronunciarlos. La teoría de los tropos explica las 




7.2.1.4.1. Soluciones de traducción 
 
T1 





Les quatre théories de la proposition, de 
l'articulation, de la désignation et da la 
dérivation […]. 
P.111 
 َٜلٔظُح ش٣َظٗٝ ش٤٠وُح ٝأ شِٔـُح ش٣َظٗ
 ش٣َظٗٝ ش٤ٔٔظُح ش٣َظٗٝمخوظٗ٫ح […]  
VE, 120 
Las cuatro teorías —de la proposición, de la articulación, de la designación y de la 





la grammaire générale doit étudier la, puis 
dans leur capacité permanente de glissement, 
d'extension, de réorganisation (théorie de 
l'espace rhétorique et de la dérivation). 
P.94-95 
 ٠ِػّخؼُح ٞلُ٘ح  خٜر ٢ٔٔط ٢ظُح شو٣َطُح ٍّي٣ ٕأ
 خٓ صخٌُِٔحه ٢ك ً٫ٝأ ،ُٚٞوط ش٣َظٗ( ش٤ثحيزُح خٜظٔ٤
 ٠ِػ شٔثحيُح خٜطٍيه ٢ك ْػ ،)ٌٍـُحٝ َٛ٧ح
 ِ٤لُح ش٣َظٗ( ْ٤ظ٘ظُح سىخػاٝ ،عخٔط٫حٝ ،م٫ِٗ٫ح
 ٢ٗخ٤زُحمخوظٗ٫حٝ .) 
 
VE,97 
la gramática general debe estudiar la manera en que las palabras designan lo que 
dicen, primero en su valor primitivo (teoría del origen y de la raíz), después en su 
capacidad permanente de deslizamiento, de extensión, de reorganización (teoría del 





Depuis la théorie de la proposition jusqu'à 
celle de la dérivation, toute la réflexion 
classique du langage - tout ce qui s'est appelé 
la «grammaire générale» n'est que le 




 ٠ظك شِٔـُح ش٣َظٗ ٖٓمخوظٗ٫ح ش٣َظٗ َ٤ٌلظُح ًَ ،
 ٢ٔٓ خٓ ًَ ـ شـُِح ٍٞك ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح«حّخؼُح ٞلُ٘ » ْ٤ُ
 :شط٤ٔزُح شِٔـُح ٌٜٙر ىي٘ظُٔح فَُ٘ح ٟٞٓ«َِلط شـُِح.» 
VE,120 
Desde la teoría de la proposición hasta la de la derivación, toda la reflexión clásica 
sobre el lenguaje —todo lo que se llamó la "gramática general"— no es más que el 








Dans le langage spontané et «mal fait», 
les quatre éléments (proposition, 
articulation, désignation, dérivation) 
laissent entre eux des interstices ouverts 
P.145 
 ش٣ٞلؼُح شـُِح ٢ك ًا«شٌٔلُٔح َ٤ؿ » ٖ٤ر شٔػ
 ٢ٛٝ( شؼرٍ٧ح َٛخ٘ؼُحش٤٠وُح  ٝأ[سٍخزؼُح ]




En el lenguaje espontáneo y "mal hecho", los cuatro elementos (proposición, 





les premières désignations […] avaient 
acquis peu à peu, par la force de la 
dérivation, des valeurs plus générales. 
P.130 
ُٝ٧ح صخ٘٤٤ؼظُح٠ […] َؼلرٝ ؾ٣ٍيظُخر ضزٔظًح
مخوظٗ٫ح ضكَػ ٕأ يؼر ، ،صخ٘٤٤ؼظً ،خٛؤ٘٘ٓ
 ْػأ ًخٔ٤ه ،ش٤ُٝ٧ح ٌٍٝـُح ٢كٝ ،َٔؼُح شـُ ٢ك
.َٔٗأٝ 
VE, 139 
las primeras designaciones […] habìan adquirido poco a poco, por la fuerza de la 




Et pas plus qu‘on ne peut comprendre la 
théorie du verbe et du nom, l'analyse du 
langage d'action, celle des racines et de leur 
dérivation, sans se référer, à travers la 
grammaire générale, à ce réseau 
archéologique qui les rend possibles et 
nécessaires 
P.153 
ْٓ٫حٝ َؼلُح ش٣َظٗ ْٜك خ٘٤ِػ ٌٍؼظ٣ خِٔؼٓٝ,  شـُ َ٤ِلطٝ
 ٌٍٝـُح َ٤ِلطٝ ، َؼلُحخٜهخوظٗحٝ  َزػ ، عٞؿَُح ٕٝى ،
 خٜٗخٌٓخر قٔٔط ٢ظُح ش٣َللُح شٌزُ٘ح يِط ٠ُح ، ّخؼُح ٞلُ٘ح
خ٣ٍَٟٝ ِٚؼـطٝ. 
VE165-166 
Y así como no puede comprenderse la teoría del verbo y del nombre, el análisis del 
lenguaje de acción, el de las raíces y de su derivación, sin hacer referencia, a través de 















[…] attribution, articulation, désignation, 
dérivation […] 
P.178 
[…]  ٕخ٤زُح ٝأ شٗخر٩ح ،ىخ٘ٓ٩ح ٝأ َٔلُح ٢ٛٝ
٫ح ،ٚ٤ٜوظُح ٝأ ٖ٤٤ؼظُح،َٜلٔظُح ٝأٗمخوظ 
[…] 
VE, 202 





Entre la désignation et la dérivation, les 
glissements de l'imagination se 
multiplient  
P.179 
زك٤ ٖ٤٤ؼظُح ٝأ ٚ٤ٜوظُح ٖمخوظٗ٫حٝ َػخٌط ،
 ٍخ٤وُح صخه٫ِٗح 
VE, 202 







Dans le premier cas, il s'agit d'une 
superposition exacte de l'attribution et de 




 ن٤هى نرخطظر َٓ٧ح نِؼظ٣ :٠ُٝ٧ح شُخلُح ٢ك
 ٖ٤رلُحَٔ  ٖ٤٤ؼظُح ٖ٤رٝ ٕخ٤زُحٝمخوظٗ٫حٝ 
VE,204 
En el primer caso, se trata de una superposición exacta de la atribución y de la 





Es uno de los pocos casos en que todos los traductores coinciden en traducir el 
término por el mismo equivalente ištiqāq (مخوظٗح, «derivación»), solución muy 
acertada y que todos han mantenido a lo largo de sus correspondientes traducciones, 
que no presenta mayor complicación, puesto que es una palabra de gran presencia en 
la configuración de la lengua árabe, tanto en su teoría como en su práctica.  




Ámbito epistemológico que, en la episteme clásica, encuentra su lugar en la distancia 
abierta entre las palabras y las cosas. En este sentido, Foucault afirma que la historia 
natural 
es el espacio abierto en la representación por un 
análisis que se anticipa a la posibilidad de nombrar; es la 
posibilidad de ver lo que se podrá decir, pero que no se 
podría decir en consecuencia ni ver a distancia si las cosas y 
las palabras, distintas unas de otras, no se comunicaran desde 
el inicio en un juego de representación 
(MC, 143; ed. esp., 130) 
 
La tarea de la historia natural consiste en la disposición de los datos de la observación 
en un espacio ordenado y metódico. De ahí que se la pueda definir como la 
nomination du visible (denominación de lo visible), la disposición taxonómica de los 
seres vivientes que se sirve de una nomenclatura adecuada (MC, 144; ed. esp., 133).  
En contra de los postulados proporcionados por los historiadores de las ciencias de la 
vida, Foucault afirma que la historia natural no prefigura la biología, «por una razón 
muy sencilla: la vida misma no existía. Lo único que existía eran entonces los seres 
vivientes» (MC, 140 ed. esp., 128). Por otra parte, conviene destacar que la historia 
natural es «una nueva manera de hacer la historia» (Philippe Sabot, 2006: 39), muy 
distinta a las praxis históricas que existían hasta mediados del siglo XVII. La historia 
natural centra su mirada en la descripción de los propios seres vivientes (animales o 
plantas) y no en la recopilación de los documentos y signos que se hayan producido 
acerca de los mismos. Ya no importa determinar las semejanzas que se le pueden 
encontrar a unas cosas con respecto a otras, tal y como se hacía, por ejemplo, en las 
historiae del Renacimiento. En la episteme clásica, el historiador se centrará en los 
propios seres; los observará, para acto seguido, transcribir sus observaciones en 













quelles modalités de l‘ordre ont été 
reconnues, posées, nouées avec l‘espace 
et le temps, pour former le socle positif 
des connaissances telles qu‘elles se 
déploient dans la grammaire et dans la 
philologie, dans l‘histoire naturelle et 
dans la biologie, dans l‘étude des 
richesses et dans l‘économie politique. 
P. 25 
 ضكَ١ٝ ضكَػ يه ّخظُ٘ح ؾ٤ٛ ٖٓ ؾ٤ٛ ١أٝ
 سيػخوُح ٌَ٘ط ٢ٌُ ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح غٓ ضطرٍٝ
 ٞلُ٘ح ٢ك سَ٘ظ٘ٓ ٢ٛ خًٔ فٍخؼُِٔ ش٤رخـ٣٩ح
 ٢ك ،شـُِح ٚوك ٢كٝ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  ِْػ ٢كٝ
 ىخٜظه٫ح ٢كٝ صحَٝؼُح شٓحٍى ٢كٝ ،ءخ٤ك٧ح
.٢ٓخ٤ُٔح  
VE,7 
qué modalidades del orden han sido reconocidas, puestas, anudadas con el espacio y 
el tiempo, para formar el pedestal positivo de los conocimientos, tal como se 
despliegan en la gramática y en la filología, en la historia natural y en la biología, en 




Si l‘histoire naturelle de Tournefort, de 
Linné et de Buffon a rapport à autre 
chose qu‘à elle-même, ce n‘est pas à la 
biologie, à l‘anatomie comparée de 
Cuvier ou à l‘évolutionnisme de Darwin, 
c‘est à la grammaire générale de Bauzée, 
c‘est à l‘analyse de la monnaie et de la 
richesse telle qu‘on la trouve chez Law, 
chez Véron de Fortbonnais ou chez 
Turgot. 
P.25-26 
 ٕخً حًبك٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  ٍٞلٍٗٞظُ
Tournefort  ٚ٤٘٤ُٝLinné  ٕٞكٞرٝ
Buffon  ،ٚٔلٗ َ٤ؿ َهآ ء٢ٗ غٓ شه٬ػ ٠ِػ
 ٍٕخؤُح ق٣َ٘ظُح ٝأ ءخ٤ك٧ح ِْػ غٓ ْ٤ِك
 ٚ٤٤ڤٌُٞCuvier  خٔٗٝ ،ٖ٣ٍٝحى ش٣ٍٞطط غٓ ٝأ
 غٓ«شٓخؼُح ٞلُ٘ح يػحٞه » َ٤ِلط غٓٝ ،ٚ٣ُٞزُ
 ُٞ ٟيُ ٙيـٗ خًٔ سَٝؼُحٝ يوُ٘حLaw   َٕٝ٤كٝ
 ٚ٤ٗٞرٍٞك ١ىVéron de Fortbonnais  ٝأ
 ٞؿٍٞط ٟيُTurgot  .  
 
VE,8 
Si la historia natural de Tournefort, de Linneo y de Buffon está relacionada con algo 
que no sea ella misma, no lo está con la biología, con la anatomía comparada de 
Cuvier o con el evolucionismo de Darwin, sino con la gramática general de Bauzée, 
con el análisis de la moneda y de la riqueza tal como se encuentra en Law, Veron de 




Et Buffon de dire: «qu‘on juge après cela 
quelle portion d‘histoire naturelle on peut 
trouver dans tout ce fatras d‘écriture. 
Tout cela n‘est pas description, mais 
légende». 
P.55 
 :ً٬ثخه ٕٞكٞر ذوؼ٣ٝ« ١أ يًُ يؼٓ ٌْلِ٘ك
 ٖٓ ٍيه٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  ًَ ٢ك ٙيـٗ ٕأ ٌٖٔ٣
 ،ًخلٛٝ ْ٤ُ حٌٛ ًَ :شرخظٌُح ٖٓ ّخًَُح حٌٛ
شكحَه خٔٗاٝ.» 
VE,47 
Y dice Buffon: "juzgúese por esto qué parte de historia natural podrá encontrarse en 






C‘est dans cette région qu‘on rencontre 
l‘histoire naturelle, science des caractères 
qui articulent la continuité de la nature et 
son enchevêtrement. 
P.81 
 ٢وظِٗ خٔٗا شوطُ٘ٔح ٌٙٛ ٢ك٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ـ ،
 شؼ٤زطُح ش٣ٍحَٔظٓح َٜلٔ٣ ١ٌُح غثخزطُح ِْػ
.خٌٜرخ٘طٝ 
VE,79 
Y en esta región nos encontramos con la historia natural —ciencia de los caracteres 
que articulan la continuidad de la naturaleza y su enmarañamiento. 
 
T1/T2 




Il existait seulement des êtres vivants, et 
qui apparaissaient à travers une grille du 
savoir constituée par l‘histoire naturelle.  
 
P.121 
 ضٗخً ٢ظُح ،ش٤لُح صخ٘ثخٌُح ٞٛ ًحىٞؿٞٓ ٕخً خٓ
 خٜٓخهأ شكَؼٓ شٌزٗ ٍ٬ه ٖٓ َٜظط ن٣ٍخظُح
٢ؼ٤زطُح. 
VE,  
Lo único que existía eran los seres vivientes que aparecían a través de la reja del saber 














En fait la possibilité de l‘histoire 
naturelle, avec Ray Jonston, Christophe 
Knaut, est contemporaine du 
cartésianisme et non de son échec.  
P.122 
 ٕخٌٓح ٕبك غهحُٞح ٢كٝ ن٣ٍخظُح٢ؼ٤زطُح  ١ٌُح
 غٓ َٜظيس (Ray  ٝ )ُ٘طصّ٘ج 
(Jonston  ٝ )طْ٘م ف٘طغٌشم 
(Christophe Knaut  َٛخػ يوك ،)
.خٜهخله٩ شـ٤ظً٘ ِصؤ٣ ُْٝ ش٤طٍخٌ٣يُح 
VE,129 
De hecho, la posibilidad de la historia natural, con Ray, Jonston, Christoph Knaut, es 




Pour que l‘histoire naturelle apparaisse, il 
P.122 
 فَؼ٣ ٢ٌُ٢ؼ٤زطُح ُن٣ٍخظُح  شٔػ ٌٖط ُْ ، ٍَ ُٞ٘ح
348 
 
n‘a pas fallu que la nature s‘épaississe, et 
s‘obscurcisse, et multiplie ses 
mécanismes jusqu‘à acquérir le poids 
opaque d‘une histoire qu‘on peut 
seulement retracer et décrire, sans 
pouvoir la mesurer, la calculer, ni 
l‘expliquer 
 ْظؼظطٝ شؼ٤زطُح ْو٠ظط ٕأ ٠ُح سٍَٟٝ
 ٕأ ٖ٤ك ٠ُح ]خٜطخِٓ٤ٗخٌ٤ٓ[ ٖٓ قػخ٠طٝ
 سٍيوُح ئِٗ ٫ ٍن٣ٍخط شؿٍىٝ ُٕٝ ٠ِػ َٜلط
 ٚ١ٞطه غزظط ٠ِػ ٟٞٓ ،ٚلٛٝٝ ش٠٣َؼُح
.َٙ٤ٔلطٝ ٚرخٔكٝ ٚٓخ٤ه ٖٓ ٌٖٔظُح ٕٝى 
VE,129 
Para que apareciera la historia natural, no fue necesario que la naturaleza se espesara, 
se oscureciera y multiplicara sus mecanismos hasta adquirir el peso opaco de una 






Quand Jonston écrit son Histoire 
naturelle des Quadrupèdes, en sait-il plus 
qu‘Aldrovandi, un demi-siècle plus tôt ? 
P.122-123 
 قُأ خٔ٘٤ك«ٕٞطٜٗٞؿ » ٢ك ٚرخظً« ن٣ٍخظُح
٢ؼ٤زطُح غرٍ٧ح صحًٍ صخٗحٞ٤لُِ»ٕخً َٛ ، 
 ٖٓ َؼًأ ٚر ع٬١ح ٠ِػٝ َٓ٧خر ش٣حٍى ٠ِػ
«يذّاڤٗسذىأ »؟َٕه قٜ٘ر ٙيؼر َٜظ ١ٌُح 
VE,130 
¿Al escribir Jonston su Historia naturalis de quadripedidus sabía más sobre el tema 





Le cabinet d‘histoire naturelle et le 
jardin, tels qu‘on les aménage à l‘époque 
classique, substituent au défilé circulaire 
de la «montre» l‘étalement des choses en 
«tableau». 
P.124 
 قلظٓ َك يوِك ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك خٓأ
٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح و٣َطُخر ،شو٣يلُحٝ ٕخً ٢ظُح ش
 ٕخٌٓ ،خٜر خٜٔٓيوظٔ٣ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح
 ٢ك ءخ٤ٗ٧ح ؽحٍىبر ،١ٍٝيُح ٝحَؼظٓ٫ح
.ٍٝحيؿ 
VE,132 
El gabinete de historia natural y el jardín, tal como se les ha instalado en la época 
clásica, sustituyen el desfile circular del "espécimen" por la exposición en "cuadro" 




Ainsi disposée et entendue, l‘histoire 
naturelle a pour condition de possibilité 
l‘appartenance commune des choses et 
du langage à la représentation  
P.125 
 ٖػ ًًَ خٔٓ ٝيز٣٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ١َٗ ٕأ ،
 ٠ُح ًخؼٓ شـُِحٝ ءخ٤ٗ٧ح دخٔظٗح ٞٛ ٚٗخٌٓا
َ٤ؼٔظُح 
VE,132-133 
Así dispuesta y entendida, la historia natural tiene como condición de posibilidad la 







L‘histoire naturelle n‘est pas devenue 
possible parce qu‘on a regardé mieux et 
de plus près. 
P.125 
 ُيـ٣ ُْ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  سَظُ٘ح ٕأ ذزٔر ًخٌ٘ٔٓ
.ذؼً ٖػ صٍخٛٝ ض٘ٔلط ءخ٤ٗ٧ح ٠ُح 
VE,133 




L‘usage du microscope s‘est fondé sur un 
rapport non instrumental entre les choses 
et les yeux. Rapport qui définit l‘histoire 
naturelle.  
P.126 
 ش٤طحىأ َ٤ؿ شه٬ػ ٠ِػ َٜـُٔح ّحيوظٓح ّخه يوُ
 ىيلط شه٬ػ ٢ٛٝ .ٕٞ٤ؼُحٝ ءخ٤ٗ٧ح ٖ٤ر ن٣ٍخظُح
٢ؼ٤زطُح. 
VE,134 
El uso del microscopio se funda en una relación no instrumental entre las cosas y los 






Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
politique  
P.216 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ٜظُح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخٜوك قزٛأ يه 
 ًخ٤ؿُٞٞ٤ر ًخ٤ٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ ، 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 





L‘espace des êtres vivants pivote autour 
de cette notion, et tout ce qui avait pu 
apparaître jusque-là à travers le 
quadrillage de l‘histoire naturelle (genres, 
espèces, individus, structures, organes), 
tout ce qui s‘était donné au regard prend 
désormais un mode d‘être nouveau. 
P.224 
 ،ّٜٞلُٔح حٌٛ ٍٞك ّش٤لُح صخ٘ثخٌُح ِّ٤ك ٍٞلٔظ٣
يًُ ٠ظك ٍٜٙٞظ ٌٖٓأ خٓ ًَ ٕاٝ  َزػ ٖ٤لُح
 غ٤رَط٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  ،ىحَكأ ،عٞٗأ ،ّخ٘ؿأ(
 ٌهؤ٣ صخر ،ٕخ٤ؼُِ قًُ٘  خٓ ًَٝ ،)ءخ٠ػأ ،٠٘ر
 .ي٣يؿ ىٞؿٝ ٢ٔٗ ًحيػخٜك ٕ٥ح ٖٓ 
 
VE,258 
El espacio de los seres vivos gira en torno a esta noción y todo lo que había podido 
aparecer hasta entonces a través de la cuadrícula de la historia natural (géneros, 
especies, individuos, estructuras, órganos), todo lo que se había presentado a la vista 






En tout cas, cette série d‘oppositions, 
dissociant l‘espace de l‘histoire naturelle, 
a eu des conséquences d‘un grand poids. 
P.228 
 صخٍٟخؼظُح شُِِٔٔ ضٗخً يوُ ،ٍخك ١أ ٠ِػ
 ِّ٤ك ضٌٌّ ك ٢ظُح ،ٌٙٛ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ؾثخظٗ ،
.ًحيؿ شٜٔٓ 
VE,263 
En todo caso, esta serie de oposiciones, al disociar el espacio de la historia natural, 




Or, il suffit d‘en essayer l‘analyse pour 
s‘apercevoir aussitôt que Lamarck ne 
pensait les transformations des espèces 
qu‘à partir de la continuité ontologique 
qui était celle de l‘histoire naturelle des 
classiques. 
P.232 
 ًحٍٞك ٖ٤زظُ٘ ِٚ٤ِلط ٍٝخلٗ ٕأ ٢لٌ٣ ٚٗأ ٍخلُحٝ
 ّخ٘ؿ٧ح ص٫ ّٞ لط ٢ك ٌَّ ل٣ ٌٖ٣ ُْ ىٍخٓ٫ ٕأ
 ١ٌُح ٢ؿُٞٞطٗٝ٧ح َٛحٞظُح ٖٓ ًخه٬طٗح ّ٫ا
 ٚر ّْٔظ٣ ٕخً٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح .ٖ٤٤ٌ٤ٓ٬ٌُِ 
VE,269 
Ahora bien, basta con intentar un análisis para darnos pronto cuenta de que Lamarck 
sólo pensaba las transformaciones de las especies a partir de la continuidad 




«Mais le point décisif qui éclairera tout, 
c‘est la structure interne des langues ou la 
grammaire comparée, laquelle nous 
donnera des solutions toutes nouvelles 
sur la généalogie des langues, de la même 
manière que l‘anatomie comparée a 
répandu un grand jour sur l‘histoire 
naturelle.» 
P.235 
 « ٢ٛ ء٢ٗ ًَ قٟٞظٓ ٢ظُح َٜلُح شطوٗ ٌُٖ
 ،ٍٕخؤُح ٞلُ٘ح ٝأ ،ش٤ِهحيُح صخّـُِح ش٤٘ر ًخٓخٔط
 ٍٞك سي٣يؿ ً٫ِٞك خُ٘ ّّيو٣ فٞٓ ١ٌُح
 ق٣َ٘ظُح ُْ ِػ ٠لٟأ خِٔؼٓ ،صخـُِح خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ
 ٠ِػ ًخؼ١خٓ ًحٍٞٗ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح.» 
VE,274 
"Sin embargo, el punto decisivo que aclarará todo es la estructura interna de las 
lenguas o la gramática comparada, la cual nos dará las soluciones completamente 
nuevas sobre la genealogía de las lenguas, de la misma manera que la anatomía 





Pour qu‘une évolution ­ qui ne soit pas 
seulement parcours des continuités 
ontologiques - puisse être pensée, il a 
fallu que le plan ininterrompu et lisse de 
l‘histoire naturelle soit brisé 
P.244 
 ٠ِػ ٢وك َٜظو٣ ٫ ـ ٍٍ ّٞ طط َ٤ؼٔط ٌٖٔ٣ ٢ٌِك
 ٖٓ ٕخً ـ ش٤ؿُٞٞطٗ٧ح صّخ٣ٍحَٔظٓ٫ح سَ٤ٔٓ
 شللٛ عّيٜظط ٕح ذؿحُٞح٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح 
 ُّ يػ َُٜظ٣ ٕأٝ ،شؼِّطوظُٔح َ٤ؿٝ ءخُِٔٔح





Para que pueda pensarse en una evolución —que no sea sólo un recorrido de 
continuidades ontológicas—, ha sido necesario que se rompiera el plano 




Quand le tableau de l‘histoire naturelle 
fut dissocié, les êtres vivants n‘ont pas 
étéʽ dispersés, mais regroupés au 
contraire autour de l‘énigme de la vie 
P.254 
 ٍٝيؿ يٌلط خٛي٘ؼك٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح  َؼؼزظط ُْ
 ِـُ ٍٞك ٌْؼُح ٠ِػ ضزَُّؤط َر ،ّش٤لُح صخ٘ثخٌُح
سخ٤لُح 
VE,296 
Al disociarse el cuadro de la historia natural, los seres vivos no quedaron dispersos, 
sino agrupados, por el contrario, en tomo al enigma de la vida; 
 
Comentario 
La traducción del nombre de este ámbito del saber clásico tampoco ha suscitado 
problemas para los traductores. Como se ve claramente en los gráficos recogidos 
arriba, los cuatro traductores han recurrido a una traducción literal, vertiendo la 
palabra histoire por tārij (ن٣ٍخط, «historia») y el adjetivo naturelle, por su 
correspondiente árabe ṭab ʽ  (٢ؼ٤ز١, «natural»): al-tārij al-ṭab ʽ  (٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح, 
«historia natural»). Todos los traductores mantienen esta propuesta como única 
solución a lo largo de sus traducciones, lo que supone un acierto de traducción que 
merece la pena resaltar y ser reflexionado.  
7.2.2.1. Structure y caractère 
 
Son dos nociones de importancia clave para la historia natural. Ésta recurre a ellas 
para llevar a cabo su cometido consistente en la ordenación de los seres vivientes. Se 
trata, como las describe Philippe Sabot (2006: 42), de dos operadores teóricos que 
contribuyen considerablemente en dicha tarea de organización. 
 
La noción de structure caracteriza a los seres naturales atendiendo a un conjunto de 
valores de distinta índole. Pueden ser cuantitativos (cuenta y medición) o se pueden 
expresar por medio de otros procedimientos como por ejemplo la analogía y la 
identificación. Dichos valores se asignan a cada una de estas cuatro variables de 
descripción (MC, 146; ed. esp. 134-135): 1) la forma, es decir, la figura exterior de 
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los elementos; 2) el número o cantidad de los mismos; 3) la disposición, o sea, la 
manera en que se distribuyen unos en relación a otros; y, por último, 4) el tamaño o la 
dimensión relativa que presenta cada uno de ellos.  
 
No obstante, los resultados derivados de la descripción de la estructura de los 
elementos no son suficientes para cumplir con el proceso de ordenación. Lo justifica 
Foucault en estas palabras:  
 
Esta designación de lo visible que, por una especie de 
prelingüística triple, le permite transcribirse en el lenguaje. 
Pero la descripción que así se obtiene no es más que una 
forma de nombre propio: deja a cada ser su individualidad 
estricta y no enuncia ni el cuadro al que pertenece, ni la 
proximidad que lo rodea, ni el lugar que ocupa. Es pura y 
simple designación. Pero, a fin de que la historia natural se 
convierta en lenguaje, es necesario que la descripción se 
convierta en "nombre común‖. 
 (MC, 150; ed. esp., 139) 
A raíz de ello aparece la noción de carácter que permitirá generalizar la descripción 
de las estructuras observables. Pero esta operación entraña una dificultad mayor, 
puesto que «para establecer las identidades y las diferencias entre todos los seres 
naturales, habría que tener en cuenta cada uno de los rasgos que pudieran ser 
mencionados en una descripción. Tarea infinita que haría retroceder el advenimiento 
de la historia natural a una inaccesible lejanía, si no existieran técnicas para cambiar 
la dificultad y limitar el trabajo de comparación» (MC, 151; ed. esp., 140). Dos son, 
en concreto, estas técnicas: el sistema (le système) y el método (la méthode).  




No hay ocurrencias. 
T1/T2 






III. LA STRUCTURE 
 
P.125 






Ces quatre valeurs qui affectent un 
organe ou élément quelconque et le 
déterminent, c‘est ce que les Botanistes 
appellent sa structure. «Par la structure 
des parties des plantes, on entend la 
composition et l‘assemblage des pièces 
qui en forme le corps ». 
P.127 
 ٝأ خٓ ًحٞ٠ػ ٖ٤ؼط ٢ظُح غرٍ٧ح ْ٤وُح ٌٙٛٝ
 نِط٣ خٓ ٢ٛ ،ٙيلطٝ َٛخ٘ؼُح ٖٓ خٓ ًحَٜ٘ػ
 ْٓح صخزُ٘ح ءخِٔػ ٚ٤ِػحٍْت « ش٤٘زر يٜو٣ٝ
شٌُٗٞٔح غطوُح ف٬ظثحٝ ذ٤ًَط صخطخزُ٘ح ءحِؿأ. 
VE,135 
Estos cuatro valores que afectan un órgano o un elemento cualquiera y lo determinan 
es lo que los botánicos llaman su estructura. "Por estructura de las partes de las 




La structure, en limitant et en filtrant le 
visible, lui permet de se transcrire dans le 
langage. 
P.127 
خكش٤٘زُ  ٌٚ٘ٔط ،ُٚ خٜظِرَـرٝ ٢ثَُِٔ خَٜٛلر
 .خٜ٤ك ْؿَظ٣ٝ شـُِح ٠ُح َوظ٘٣ ٕأ ٖٓ 
VE,136 




Transposée dans le langage, la plante 
vient s‘y graver, et, sous les yeux du 
lecteur, elle recompose sa pure forme. Le 
livre devient l‘herbier des structures. 
P.127  
 غ٤لر ،خٜ٤ك ْٔطَطٝ ٖو٘ط ،شـُِح ٠ُح خُٜخوظٗخرٝ
 ء٬ـر خٜ٘ٓ ق٘ظٔ٣ ٕأ شـُِح يِط ةٍخوُ ٌٖٔ٣
 ٝيـ٣ دخظٌُح ٕأ ١أ .ُٚخوُح شظزُ٘ح ٌَٗ َٓخً
 ٢ك ًخؼلرصخ٤٘ر .دخ٘ػ٧ح 
VE,136 
Traspuesta al lenguaje, la planta viene a grabarse en él y, bajo los ojos del lector, 




«l‘Adombration contiendra exactement 
toute l‘histoire de la plante comme ses 
noms, sa structure, son ensemble 
extérieur, sa nature, son usage». 
P.127 
« ً٬ٓخً شظزُ٘ح ن٣ٍخط ٠ِػ ،شهيرٝ ،شظزُ٘ح ١ٞط٘ط
 خٜثخٔٓأ ٠ِػ ١ٞط٘ط خِٔؼٓخٜظ٤٘رٝ  َٔـٓٝ
خٜٓحيوظٓحٝ خٜظؼ٤ز١ حًٌٝ ٢ؿٍخوُح خَٜٛظٓ.» 
VE,136 
"el sombreado contendrá exactamente toda la historia de la planta, como sus nombres, 






Par la structure, ce que la représentation 
donne confusément et dans la forme de la 
simultanéité, se trouve analysé et offert 
par là au déroulement linéaire du 
langage. 
P.128 
 سٍٜٞرٝ ٝٞٔـر َٟٚؼ٣ٝ َ٤ؼٔظُح ٚٓيو٣ خٔك
 ّٞوط ،ش٘ٓحِظٓش٤٘زُح  ٠ِػ َٝؼ٤ُ ِٚ٤ِلظر
.شـُِ ٢طوُح ذهخؼظُحٝ نك٬ظُح 
VE, 
Por medio de la estructura, lo que la representación da confusamente y en la forma de 




La théorie de la structure qui parcourt, 
dans toute son étendue, l‘histoire 
naturelle à l‘âge classique, superpose, 
dans une seule et même fonction, les 
rôles que jouent dans le langage la 
proposition et l‘articulation. 
P.128 
 ٕبك حٌُٜش٤٘زُح ش٣َظٗ  ن٣ٍخظُح ضٌٔك ٢ظُح
 ،ٙىحيظٓح َزػ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك ٢ؼ٤زطُح
 ٢ظُح ٍحٝى٧ح عٞٔـٓ سيكحٝ شل٤ظٝ ٢ك ذًّ َُط
.شـُِح ٢ك ٕخ٤زُحٝ ش٤٠وُح ٖٓ ًَ خٜر ّٞوط 
 
VE,137 
La teoría de la estructura que recorre, en toda su extensión, la historia natural de la 
época clásica, sobrepone, en una sola y única función, los papeles que desempeñan en 





Ils sont le livre aménagé des structures, 
l‘espace où se combinent les caractères, 
et où se déploient les classements. 
 
P.129 
 ذطَ٣ دخظً خٜٔكصخ٤٘زُح  ءخ٠كٝ ،خٜٔظ٘٣ٝ
.فخ٘ٛ٧ح ٚ٤ك ٖ٤ؼظطٝ صخُٔٔح ٚ٤ك نٓخ٘ظط 
VE,138 
Son el libro ordenado de las estructuras, el espacio en el que se combinan los 




«Connaître les plantes, dit Tournefort, 
c‘est savoir précisément les noms qu‘on 
leur a donnés par rapport à la structure de 
quelques-unes de leurs parties... L‘idée 
du caractère qui distingue essentiellement 
les plantes les unes des autres, doit être 
invariablement unie au nom de chaque 
P.130 
« ٍٞو٣ خًٔ ًخٓخٓأ ،صخطخزُ٘ح شكَؼٓ ّٞوط
س٘فّس٘ت ش٣حٍى ٠ِػ ءَُٔح ٌٕٞ٣ ٕأ ٠ِػ ،
 ٠ُح ًحىخ٘ظٓح خٜ٤ِػ ضوِ١أ ٢ظُح ءخٔٓ٧خر شو٤هى
ش٤٘ر  ِ٤ٔط ٢ظُح شُٔٔح سٌَكٝ ...خٜثحِؿأ ٞؼر
 ،ًخ٠ؼر خٜ٠ؼر ٖػ صخطخزُ٘ح ١َٛٞؿ ٌَ٘ر
 ًَ ْٓخر َ٤٤ـط ٕٝى ،َٕظوط ٕأ ٠ُح سَط٠ٓ
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plante ». سيك ٠ِػ صخزٗ» 
VE,139 
"Conocer las plantas —decía Tournefort— es saber con precisión los nombres que les 
han sido dados en relación con la estructura de algunas de sus partes... La idea del 
carácter que distingue esencialmente unas plantas de otras, debe ir unida 




On nommera, non pas à partir de ce 
qu‘on voit, mais à partir des éléments que 
la structure a déjà fait passer à l‘intérieur 
du discours. 
P.130 
 َر ،َٟ٣ خٔٓ ًخه٬طٗح ْظط ُٖ ش٤ٔٔظُح ٕأ ١أ
 نزٓ َٛخ٘ػ ٠ُح ًحىخ٘ظٓحش٤٘زُِ  ٠ُح خٜظِوٗ ٕأ
.دخطوُح َهحى 
VE,139 
Se nombrará no a partir de lo que se ve, sino a partir de los elementos que la 





Le lien interne qui fait dépendre les 
structures les unes des autres n‘est plus 
situé au seul niveau des fréquences, il 
devient le fondement même des 
corrélations 
P.224 
 غ٠ُو٣ ١ٌُح ٢ِهحيُح ٢رحَُح ٕا٠٘زُح  خٜ٠ؼزُ
 صحَطحٞظُح ٟٞظٔٓ ٠ِػ ًخؼهحٝ يؼ٣ ُْ ًخ٠ؼر
.ٚ٘٤ػ صخطرحَُح ّخٓأ قزٛأ َر ،ذٔكٝ 
VE,258 
El lazo interno que hace depender las estructuras unas de otras no se sitúa ya en el 





L‘espace des êtres vivants pivote autour 
de cette notion, et tout ce qui avait pu 
apparaître jusque-là à travers le 
quadrillage de l‘histoire naturelle (genres, 
espèces, individus, structures, organes), 
tout ce qui s‘était donné au regard prend 
désormais un mode d‘être nouveau. 
 
P.224 
 ،ّٜٞلُٔح حٌٛ ٍٞك ّش٤لُح صخ٘ثخٌُح ِّ٤ك ٍٞلٔظ٣
 َزػ ٖ٤لُح يًُ ٠ظك ٍٜٙٞظ ٌٖٓأ خٓ ًَ ٕاٝ
 ،ىحَكأ ،عٞٗأ ،ّخ٘ؿأ( ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح غ٤رَط
٠٘ر ٌهؤ٣ صخر ،ٕخ٤ؼُِ قًُ٘  خٓ ًَٝ ،)ءخ٠ػأ ،
 .ي٣يؿ ىٞؿٝ ٢ٔٗ ًحيػخٜك ٕ٥ح ٖٓ 
 
VE,258 
El espacio de los seres vivos gira en torno a esta noción y todo lo que había podido 
aparecer hasta entonces a través de la cuadrícula de la historia natural (géneros, 
especies, individuos, estructuras, órganos), todo lo que se había presentado a la vista 






Dans l‘analyse des classiques, l‘organe se 
définissait à la fois par sa structure et par 
sa fonction 
P.224 
 ٢ك ف ََّ ُؼ٣ ٞ٠ؼُح ٕخً ،ٖ٤٤ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ِلط ٢ك
 ًخؼٓ ٕآ٘زر٤ٚظ ظٝٝ٤.ٚظل 
 
VE,258 





Si bien que la diversité visible des 
structures n‘émerge plus sur fond d‘un 
tableau de variables, mais sur fond de 
grandes unités fonctionnelles susceptibles 
de se réaliser et d‘accomplir leur but de 
manières diverses 
P.230 
 ٖػ ٖثخٌُح َٜل٣ خٓ َ٤ؼٔط ٌُٖٔٔح ٖٓ ٌٖ٣ ُْ
ه٬ؼُح( َ٤ؼٔظُح ٍخّٜطح ٕخً ،ًحًا ؛ٚٔلٗ صخ
 دَُه( صخ٘ثخٌُح ٍخّٜطحٝ )صخِّٔٔ ُحٝ٠٘زُح 
.ٖ٤ُٓ٬ظٓ )ي٣يُ٘ح 
VE,259 
Tan es así que la diversidad visible de las estructuras no surge ya del fondo de un 
cuadro de variables, sino del fondo de grandes unidades funcionales susceptibles de 




Ce qui est commun à chaque genre 
d‘organes considéré dans tous les 
animaux se réduit à très peu de chose et 
ils ne se ressemblent souvent que par 
l‘effet qu‘ils produisent. Cela a dû 
frapper surtout à l‘égard de la respiration 
qui s‘opère dans les différentes classes 
par des organes si variés que leur 
structure ne présente aucun point 
commun.» 
P.225 
« ءخ٠ػ٧ح ٖٓ عٞٗ ًَ ٢ك ىَظ٘ٓ ٞٛ خٓ ٕا
 ٠ِػ َٜظو٣ صخٗحٞ٤لُح غ٤ٔؿ ي٘ػ ٚ٤ك ّنهيٓ
 ٫ّا ًخزُخؿ ٚرخ٘ظط ٫ ٢ٛٝ ،ًحيؿ َ٤ِه ء٢ٗ
خ٘٘ٛي٣ ٕأٝ ّير ٫ ٕخً .خٜػيلط ٢ظُح شـ٤ظُ٘خر  حٌٛ
 ي٘ػ ْظ٣ ١ٌُح ،ْل٘ظُح ٕؤٗ ٢ك ٙخه ٚؿٞر
 ٠ُا شػ ّٞ ٘ظٓ ءخ٠ػأ شطٓحٞر َثخٜلُح قِظوٓ
 ١ٞط٘ط ٫ ٚٗأ يكخٜظ٤٘ر  شٓ٬ػ ش٣أ ٠ِػ
شًَظ٘ٓ.» 
VE,259 
"Lo común a cada género de órganos considerado en todos los animales se reduce a 
muy poca cosa y no se asemejan con frecuencia sino por el efecto que producen. Esto 
ha debido sorprender sobre todo con respecto a la respiración que se efectúa en las 
diferentes clases por medio de órganos tan variados que su estructura no presenta 




La discontinuité des formes vivantes a 
permis de concevoir une grande dérive 
temporelle, que n'autorisait pas, malgré 
des analogies de surface, la continuité des 
structures et des caractères. 
P.232 
 فحَلٗح ٍ ّٞ ٜط ّش٤لُح ٍخٌٗ٧ح عخطوٗح ُخؿأ يوك
٣ ُْ َ٤زً ٢ُ٘ٓ صخٜرخ٘ظُح ْؿٍ ،قٔٔ
 َٛحٞظر ،ش٤لطُٔح٠٘زُح .ٚثخٜوُحٝ 
VE,270 
La discontinuidad de las formas vivas permitió concebir una gran deriva temporal que 
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no autorizaba, a pesar de las analogías superficiales, la continuidad de las estructuras 




«Mais le point décisif qui éclairera tout, 
c‘est la structure interne des langues ou la 
grammaire comparée, laquelle nous 
donnera des solutions toutes nouvelles 
sur la généalogie des langues, de la même 
manière que l‘anatomie comparée a 
répandu un grand jour sur l‘histoire 
naturelle.» 
P.235 
 « ٢ٛ ء٢ٗ ًَ قٟٞظٓ ٢ظُح َٜلُح شطوٗ ٌُٖ
 ًخٓخٔطش٤٘ر  ،ٍٕخؤُح ٞلُ٘ح ٝأ ،ش٤ِهحيُح صخّـُِح
 ٍٞك سي٣يؿ ً٫ِٞك خُ٘ ّيو٣ فٞٓ ١ٌُح
 ق٣َ٘ظُح ُْ ِػ ٠لٟأ خِٔؼٓ ،صخـُِح خ٤ؿُٞٞ٤ًٍأ
٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٠ِػ ًخؼ١خٓ ًحٍٞٗ.» 
VE,274 
"Sin embargo, el punto decisivo que aclarará todo es la estructura interna de las 
lenguas o la gramática comparada, la cual nos dará las soluciones completamente 
nuevas sobre la genealogía de las lenguas, de la misma manera que la anatomía 




Enfin, le concept de fonction a pour rôle 
de montrer comment les structures de la 
vie peuvent donner lieu à la 
représentation (même si elles ne sont pas 
conscientes) et le concept de norme 
comment la fonction se donne à elle-
même ses propres conditions de 
possibilité et les limites de son exercice. 
P. 296 
ح ّٜٞلٓ ٍٝى ًحَ٤هأ ّٞو٣ٝ ٍخٜظا ٠ِػ شل٤ظُٞ
 ٕأ ق٤ً٠ُ٘ر  َ٤ؼٔط شَٛك شكخطا غ٤طظٔط سخ٤لُح
 ٌٖط ُْ ٕاٝ( ً٠٘ر  ٍخ٤ؼُٔح ّٜٞلٓ ٍٝىٝ ؛)ش٤ػحٝ
 ١َٝٗ خٜٔلُ٘ غ٠ط شل٤ظُٞح ٕأ ق٤ً ٍخٜظا
.خٜظٍٓخٔٓ ىٝيكٝ شٛخوُح خٜظ٤ٗخٌٓا 
VE,251 
Por último, el concepto de función tiene por papel el mostrar cómo las estructuras de 
la vida pueden dar lugar a la representación (aun cuando no sean conscientes) y el 
concepto de norma cómo se da la función a sí misma sus propias condiciones de 




No hay ocurrencias 
T1/T2  






l‘organisme à la structure, la 
subordination interne au caractère visible, 
la série au tableau 
 َلٓ ٢ِهحيُح ١خزطٍ٫حٝشُٔٔح  ،ش٤ثَُٔح
ٍٝيـُح َلٓ شُِِٔٔحٝ 
VE,138 
la estructura por el organismo, el carácter visible por la subordinación interna, el 




L‘établissement du caractère est à la fois 
aisé et difficile 
P.130 
 صخزػاشُٔٔح ضهُٞح صحً ٢ك ذؼٛٝ َٜٓ َٓأ 
 
VE,139 




La structure choisie pour être le lieu des 
identités et des différences pertinentes, 
c‘est ce qu‘on appelle le caractère. Selon 
Linné, le caractère se composera de «la 
description la plus soignée de la 
fructification de la première espèce. 
Toutes les autres espèces du genre sont 
comparées à la première, en bannissant 
toutes les notes discordantes; enfin, après 
ce travail, le caractère se produit ». 
 
P.131 
 ص٬ػخٔظُح ٍيٜٓ ٌٕٞظُ سخوظُ٘ٔح ش٤٘زُخك
 ٢ػي٣ خٓ ٢ٛ ش٤ٓخٓ٧ح مٍحٞلُحٝشُٔٔخر ،٢ٛٝ .
٘٤ُ ي٘ػ ٖٓ ٌٕٞظظٓ ،ٚ٤« ٌْلُٔح قُٛٞح
 َٟه٧ح عحٞٗ٧ح َثخٓٝ .ٍٝ٧ح عُٞ٘ح دخٜه٩
 عُٞ٘خر خٜظٍٗخوٓ ْظط ،ٚٔلٗ ْ٘ـُح ٖٓ ٠ٛ ٢ظُح
 ٚ٤ك ىَظ٘ط ٫ خٓ ًَ ٍخٔٛا ن٣َ١ ٖػ ،ٍٝ٧ح
شُٔٔح َٜظط ش٤ِٔؼُح ٌٙٛ يؼر ؛ٚؼٓ.» 
VE, 
La estructura elegida para ser el lugar de las identidades y de las diferencias 
pertinentes es lo que recibe el nombre de carácter. Según Linneo, el carácter se 
compondrá de la "descripción más cuidadosa de la fructificación de la primera 
especie. Todas las otras especies del género se comparan con la primera, desterrando 





El término structure ha sido traducido en el texto meta por medio de la técnica del 
equivalente acuñado. Los traductores T3 y T2/T4, a quienes les correspondió 
trasladar la noción que designa este vocablo en tanto que una de las nociones 
principales de la historia natural, coincidieron en escoger el mismo equivalente árabe 
binya (ش٤٘ر, «estructura»). La única diferencia que hemos podido registrar atañe el 
tratamiento que recibió la forma plural del concepto: structures. Mientras el T3 opta 
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por el plural femenino regular (en árabe plural sano) binyāt (صخ٤٘ر), los T2/T4 se 
decantaron por el plural irregular (en árabe, plural fracto) bunà (٠٘ر). 
Evaluando esta solución podemos decir que nos parece una solución válida y muy 
acertada, puesto que la palabra binya (ش٤٘ر) refleja exactamente el contenido de la 
palabra de origen.  
En lo referente a la noción de caractère, fue trasladada por parte de los traductores de 
diferentes formas, siendo el equivalente acuñado la técnica común entre ellos. 
El T3 usa la palabra sima (شٔٓ, « marca visible »), solución que mantiene en todas sus 
propuestas. Lo cual indica una vez más que este traductor es consciente de la 
especifidad del término. 
Los traductores T2/T4 ofrecen, en cambio, tres soluciones. En su primera propuesta 
convergen dos palabras sima (شٔٓ, «marca visible») y  jāṣṣiyya  (ش٤ٛخه, 
«característica»), intercaladas por la partícula disyuntiva aw (ٝأ, «o» disyuntiva) que 
viene a expresar equivalencia entre las mismas. Luego, al encontrarse de nuevo con 
caractère deciden usar otra palabra diferente de las dos anteriores. Se trata de ṣifa 
(شلٛ, «rasgo»), una palabra que pertenece al mismo campo semántico que las 
precedentes, pero cuyo sentido es más amplio. Toda  jāṣṣiyya  (ش٤ٛخه, 
«característica») es ṣifa (شلٛ, «rasgo») y toda sima (شٔٓ, «marca visible») es ṣifa, pero 
no toda ṣifa es  jāṣṣiyya  o sima. Más adelante retoman la solución de  jāṣṣiyya , por 
la que se decantan definitivamente en el resto de las traducciones; aunque cabe 
advertir, no obstante que hemos registrado un caso en el que se ofrece como 
equivalente además de la palabra  jāṣṣiyya la palabra sima, colocada ésta entre 
corteches. Creemos que se trata de una intervención del revisor por medio de la cual 
sugiere a los traductores el uso de sima en lugar de la opción que elegieron.  
Como equivalente de este término técnico y a fin de garantizar la cohesión léxica del 
concepto de origen, nosotros nos inclinamos por la palabra sima (شٔٓ, «marca 
visible»), por la cual han optado los traductores y que a nuestro parecer reproduce 
fielmente el significado del original.  




El sistema es una forma de organizar el mundo natural que procedía de la división 
escolástica. Consiste en elegir un conjunto acabado y relativamente limitado de 
rasgos, en los que se estudiará, en todos los individuos que se presenten, las 
constantes y las variaciones. Esta es la técnica seguida por Linneo (Cf. Foucault, MC, 
153; ed. esp., 140-141) quien limita la comparación a uno o a pocos elementos, como, 
por ejemplo, el aparato reproductivo de las plantas.  
El método, en cambio, estriba en hacer comparaciones totales, aunque en el interior 
de grupos empíricamente constituidos en los que el número de las semejanzas es 
evidentemente tan elevado que hace más fácil la identificación de las diferencias; de 
este modo, y a medida que se va progresando el examen, se pueden establecer las 
identidades y las disimilitudes (MC, 154; ed. esp., 142). Esta estrategia es la que 
adoptan por ejemplo Buffon o Adanson. Este último, procede, a la hora de examinar 
las plantas de Senegal, a describir totalmente una especie elegida de forma arbitraria o 
por el azar del encuentro, luego describe las diferencias entre ésta y una segunda, 
luego hace lo mismo con una tercera, y así indefinidamente (Cf. Foucault, MC, 154-
155, ed. esp.; 142-143). 
7.2.2.2.1. Soluciones de traducción 
T1 
No hay ocurrencias. 
T1/T2 




Elle ramène, en effet, tout le champ du 
visible à un système de variables, dont 
toutes les valeurs peuvent être assignées, 
sinon par une quantité, du moins par une 
description parfaitement claire et toujours 
finie. 
P.128 
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ش٤ٗخٌٓا ٢رَط ش٤٘زُح ٕبك حٌُٜ
 َوك َ٤لط خٜٗا .ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْؼر
 ٠ُح ٚظَٓر ٢ثَُٔحشٓٞظ٘ٓ  ًَ ٖ٤ؼظط صحَ٤ـظٓ
 َه٧ح ٠ِػ ٜٞك ،ًخ٤ًٔ ٌٖ٣ ُْ ٕا ،ًخ٘٤٤ؼط خٜظٔ٤ه
 ٠ِػ قٟحٝٝ ِّٖ٤ر ًخٓٝى ٞٛ قٛٝ ٠ُح ي٘ظٔ٣
.ًَٔ٧ح ٚؿُٞح 
VE,137 
En efecto, remite todo el campo de lo visible a un sistema de variables, cuyos valores 
pueden ser asignados, todos ellos, si no por una cantidad, sí por lo menos por una 






elle doit à la fois désigner très 
précisément tous les êtres naturels, et les 
situer en même temps dans le système 
d‘identités et de différences qui les 
rapproche et les distingue des autres. 
P.130 
 صخ٘ثخٌُح ًَ شوثخك شهير ٖ٤ؼط ٕأ ٠ُح سٞػيٓ خٜٗا
 ًخؼهٞٓ ضهُٞح صحً ٢ك خُٜ ىيلط ٕأٝ ش٤ؼ٤زطُح
 َهحىشٓٞظ٘ٓ  َؼـط ٢ظُح مٍحٞلُحٝ ص٬ػخٔظُح
.ٚ٘ػ قِظو٣ ٝأ َه٥ح ٞؼزُح ٚرخ٘٣ ٞؼزُح 
VE,137 
Así, pues, se puede establecer, entre los seres naturales, un sistema de identidades y el 




L‘établissement du caractère est à la fois 
aisé et difficile. Aisé, puisque l‘histoire 
naturelle n‘a pas à établir un système de 
noms à partir de représentations difficiles 
à analyser, mais à le fonder sur un 
langage qui s‘est déjà déroulé dans la 
description.  
P.130 
:ضهُٞح صحً ٢ك ذؼٛٝ َٜٓ َٓأ شُٔٔح صخزػا 
  ٖػ ٠٘ؿ ٢ك ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ّحى خٓ َٜٓ
 غٟٝشٓٞظ٘ٓ  ص٬٤ؼٔط ٠ُح ًحىخ٘ظٓح ءخٔٓأ
 شـُ ٠ُح ًخػٞؿٍ َر ،َ٤ِلظُح ٠ِػ شزؼٛ
.قُٛٞح ٢ك ضلٌ٘ٗح 
VE,139 
El establecimiento del carácter es, a la vez, fácil y difícil. Fácil, ya que la historia 
natural no tiene que establecer un sistema de nombres a partir de representaciones 
difíciles de analizar, sino que fundamentarlo en un lenguaje que ya se ha desarrollado 




Ce dernier procédé, c‘est ce qu‘on a 
appelé le Système. L‘autre, la Méthode. 
P.130 
 ْٓح ٚ٤ِػ نِ١أ خٓ ٢ٛ سَ٤ه٧ح شو٣َطُح ٌٙٛٝ
شٓٞظُ٘ٔح خٜ٤ِػ نِ١أ يوك ٠ُٝ٧ح شو٣َطُح خٓأ ،
.ؾُٜ٘ٔح ْٓح 
VE,140 




Le Système délimite, parmi les éléments 
que sa description juxtapose avec 
minutie, tels ou tels d‘entre eux. 
P.131 
 ٖؼطشٓٞظُ٘ٔح خٜؼ ِّٔ ـ٣ ٢ظُح َٛخ٘ؼُح ٖ٤ر ٖٓ ،
.خٜ٘ٓ ًحٍٜٞلٓ ًحىيػ ،ًخو٤هى ًخؼ٤ٔـط قُٛٞح 
VE,140 





La méthode d‘inspection se portera sur la 
forme, sur la grandeur, sur les différentes 
parties, sur leur nombre, sur leur position, 
P.127 
ؾٜ٘ٓ  ءخ٠ػ٧حٝ ٍحيؤُحٝ ٌَُ٘ح ٠ِػ ذٜ٘٤ٓ غلزُح
 ٌٕٞظ٣ ٢ظُح خٜطحً سىخُٔحٝ ،خٜٗخٌٓٝ خٛىيػٝ شلِظؤُح
.]ٍّيُح عٟٞٞٓ ٞٛ ١ٌُح[ ء٢ُ٘ح خٜ٘ٓ 
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sur la substance même de la chose.   
VE,136 
El método de inspección se efectuará sobre la forma, la magnitud, las diferentes 




La Méthode est une autre technique pour 
résoudre le même problème. 
P.132 
 خٓأجَْٖىا  ٌَُ٘ٔح َلُ شلُخوٓ ش٤٘وط َزظؼ٤ك
.ٚٔلٗ 
VE,142 




On voit tout de suite ce qui oppose 
méthode et système 
P.133 
 ٖ٤ر شٔثخوُح ٍٝخؼظُح ٚؿٝأ ،ٍٞلُح ٠ِػ علِ٘ٓ
ؾُٜ٘ٔح ٝشٓٞظُ٘ٔح. 
VE,143 




Il ne peut y avoir qu‘une méthode; on 
peut inventer et appliquer un nombre 
considérable de systèmes 
P.133 
 ٟٞٓ يؿٞ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ؾٜ٘ٓ  شٔػ خٔ٘٤ر ؛يكحٝ
 ٖٓ ي٣يػ ىيػ نِوُ ش٤ٗخٌٓاصخٓٞظُ٘ٔح 
خٜو٤زططٝ 
VE,143 
Sólo puede haber un método; en cambio, se puede inventar y aplicar un número 




la méthode au contraire est «un 
arrangement quelconque d‘objets ou de 
faits rapprochés par des convenances ou 
des ressemblances quelconques, que l‘on 
exprime par une notion générale et 
applicable à tous ces objets, sans 
cependant regarder cette notion 
fondamentale ou ce principe comme 
absolu ni invariable, ni si général qu‘il ne 
puisse souffrir d‘exception... La méthode 
ne diffère du système que par l‘idée que 
l‘auteur attache à ses principes, en les 
regardant comme variables dans la 
méthode, et comme absolus dans le 
système ». 
P.133-134 
 ٕبكؾُٜ٘ٔح ،ٌْؼُح ٠ِػ ،« ذطَ٣
 خٓ نكحٞط ٚٓخٓأ ًخز٤طَط غثخهُٞح ٝأ صخػُٟٞٞٔح
 شٓخػ سٌَلر ٚ٘ػ دحَػ٩ح ْظ٣ ىيلٓ ٚرخ٘ط ٝأ
 ٕٝى ،صخػُٟٞٞٔح يِط َثخٓ ٠ِػ ذلٔ٘ط
 يًُ ٝأ ّخٓ٧ح سٌَلُح يِط ٠ُح يًُ غٓ َظُ٘ح
 ٫ َٓخٗ ٝأ ضرخػ ٝأ نِطٓ ٚٗأ ٠ِػ أيزُٔح
َٔظل٣ ك ...ءخ٘ؼظٓح ٫ح ٞؼرؾُٜ٘ٔخ  قِظو٣ ٫
 قُئُٔح خٌٜٗٞ٣ ٢ظُح سٌَلُخر ٫ح شٓٞظُ٘ٔح ٖػ
 ٞٛ خًٔ ،سَ٤ـظٓ خٓا ،خٍٛخزظػخر ٚثىخزٓ ٖػ





el método, por el contrario, es "un arreglo cualquiera de objetos o de hechos 
relacionados por las conveniencias o cualesquiera semejanzas, que se expresa por 
medio de una noción general y aplicable a todos esos objetos, sin considerar, empero, 
esta noción fundamental o este principio como absoluto ni invariable, ni tan general 
que no pueda admitir excepción... El método no difiere del sistema a no ser por la 
idea que el autor una a sus principios, al considerarlos como variables en el método y 





Dans son projet d‘établir une 
classification aussi fidèle qu‘une méthode 
et aussi rigoureuse qu‘un système, 
Jussieu avait découvert la règle de 
subordination des caractères, tout comme 
Smith avait utilisé la valeur constante du 
travail pour établir le prix naturel des 
choses dans le jeu des équivalences. 
P.224 
 َؼٔر ق٤ٜ٘ط غٟٝ ٠ُا ٢ٓحَُح ٚػَٝ٘ٓ ٢ك
 ميٛؾُٜ٘ٔح  ّشهىّٝخظُ٘ح ّٞٓ ٞؿ ق٘ظًح ،
 ّيوظٓح خِٔؼٓ ًخٓخٔط ،ٚثخٜوُح ش٤ؼزط سيػخه
ثٍَع  ءخ٤ٗ٧ح َؼٓ ي٣يلظُ شظرخؼُح َٔؼُح شٔ٤ه
ص٫ىخؼُٔح شزؼُ ٢ك ٢ؼ٤زطُح. 
VE,258 
En su proyecto de establecer una clasificación tan fiel como un método y tan rigurosa 
como un sistema, Jussieu descubrió la regla de subordinación de los caracteres, del 
mismo modo que Smith había utilizado el valor constante del trabajo para establecer 




Dans l‘analyse des classiques, l‘organe se 
définissait à la fois par sa structure et par 
sa fonction; il était comme un système à 
double entrée qu‘on pouvait lire 
exhaustivement soit à partir du rôle qu‘il 
jouait (par exemple la reproduction) soit 
à partir de ses variables morphologiques 
(forme, grandeur, disposition et nombre) 
P. 224-225  
 ٢ك ف ََّ ُؼ٣ ٞ٠ؼُح ٕخً ،ٖ٤٤ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ِلط ٢ك
٘زر ًخؼٓ ٕآ٤ظٝٝ ٚظ٤ ٚزٗأ ٕخً .ٚظلّخظ٘ر  ١ً
 ًخه٬طٗح خٓا ،َٓخٗ ٌَ٘ر ٚطءحَه ٌٖٔ٣ ٖ٤ِهيٓ
 خ َّٓ اٝ )ً٬ؼٓ يُحٞظُح( ٚزؼِٓ ٌُٟح ٍٝيُح ٖٓ
 شَّ٤ِ ٌُّ ٘ظُح ٝأ شؿُٞٞكٍُٞٔح ٚطحَّ٤ـظٓ ٖٓ ًخه٬طٗح
)ىيؼُحٝ ش٤ؼُٟٞح ،ْـلُح ،ٌَُ٘ح( 
 
VE, 
En el análisis de los clásicos, el órgano era definido a la vez por su estructura y por su 
función; era como un sistema de doble entrada que, podía leerse exhaustivamente sea 
a partir del papel que representaba (por ejemplo, la reproducción), sea a partir de sus 




A l‘intérieur du système de la digestion, 
la forme des dents (le fait qu‘elles soient 
P. 225-226 
 َهحى ٢لكّخظٗ ْ٠ُٜح،  ٕخ٘ٓ٧ح ٌَٗ قِظو٣
 يكحٝ ضهٝ ٢ك )شـٟخٓ ٝأ شؼ١خه ضٗخً ءحٞٓ(
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tranchantes ou masticatrices) varie en 
même temps que «la longueur, les replis, 
les dilatations du système alimentaire» 
« ٚطحءخ٘ؼٗحٝ ٢ثحٌـُح ُخٜـُح ٍٞ١ ف٬ظهح غٓ
ٚطحىئطٝ» 
VE,260 
En el interior del sistema digestivo, la forma de los dientes (el hecho de que sean 
afilados o masticatorios) varia al mismo tiempo que "el largo, las dilataciones, los 





ou encore, pour donner un exemple de 
coexistence entre des systèmes différents, 
les organes de la digestion ne peuvent pas 
varier indépendamment de la 
morphologie des membres (et en 
particulier de la forme des ongles) 
P.226 
 ٖ٤ر يؿحٞظُح ٠ِػ ً٬ؼٓ ٢طؼٗ ٢ًْظٗ  ،ش٘٣خزظٓ
 ْ٠ُٜح ُخٜؿ َّ٤ـظ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ ٚٗأ قٟٞٗ
٤ؿُٞٞكٍٞٓ ٖػ ٍِؼٔر شٛخورٝ( ءخ٠ػ٧ح خ
)َكخظ٧ح ٌَٗ ٖػ 
VE,260 
Más aún, para dar un ejemplo de coexistencia entre sistemas diferentes, los órganos 
digestivos no pueden variar con independencia de la morfología de los miembros (y 




Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
politique parce que tous ces modes de 
connaissance ont rectifié leurs méthodes, 
approché de plus près leur objet, 
rationalisé leurs concepts, choisi de 
meilleurs modèles de formalisation 
P.216 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ُٜح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخٜوك قزٛأ يه
 ٕ٧ ،ًخٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ ،ًخ٤ؿُٞٞ٤ر
 ضَُّيػ يه ش٤كَؼُٔح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ غ٤ٔؿخٜوثحَ١ ،
 ضِ٘وػٝ خٜػٟٞٞٓ ٖٓ َؼًأ ضرَظهحٝ
 َ٠كأ ش٣ي٤وؼط ؽًخٔٗ صٍخظهحٝ ،خٜٔ٤ٛخلٓ 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 
filología, la historia natural en biología y el análisis de las riquezas en economía 
política, porque todos estos modos de conocimiento han rectificado sus métodos, se 
han acercado más a su objeto, han racionalizado sus conceptos, elegido mejores 




[…] prescrivant de l‘autre de nouveaux 
concepts et de nouvelles méthodes 
P.217 
ٝ ْ٤ٛخلٓ َٟهأ شٜؿ ٖٓ ًخٍٟخكٝنثحَ١ سي٣يؿ 
VE, 






Il n‘y faut pas voir non plus des concepts 
bâtis peu à peu, grâce à de nouvelles 
méthodes, à travers le progrès de sciences 
marchant vers leur rationalité propre. 
P.217 
 ًخج٤ٗ ّش٤٘زٓ ْ٤ٛخلٓ خٜ٤ك َٟٗ ٕأ ٢ـز٘٣ ٫ خًٔ
 َ٠لر ،ًخج٤٘ك نثحَ١ ِّٞؼُح ّّيوط َزػ ،سي٣يؿ
 سَثخُٔح.ش٤طحٌُح خّٜظ٤ٗ٬وػ ٞلٗ 
VE,247 
Tampoco es necesario ver conceptos construidos poco a poco, gracias a métodos 




Dans son projet d‘établir une 
classification aussi fidèle qu‘une méthode 
et aussi rigoureuse qu‘un système 
P.224 
 َؼٔر ق٤ٜ٘ط غٟٝ ٠ُا ٢ٓحَُح ٚػَٝ٘ٓ ٢ك
 ميٛؾُٜ٘ٔح ّخظُ٘ح ّشهىٝ 
VE,258 
En su proyecto de establecer una clasificación tan fiel como un método y tan rigurosa 




Ce qui rend possible la pensée de 
Lamarck, ce n‘est pas l‘appréhension 
lointaine d‘un évolutionnisme à venir, 
c‘est la continuité des êtres, telle que la 
découvraient et la supposaient les 
«méthodes» naturelles  
P. 232 
 ًخٌ٘ٔٓ ىٍخٓ٫ ٌَك َؼـ٣ خٓ ٕا ىحٍى٫ح ْ٤ُ ،
 خِٔؼٓ صخ٘ثخٌُح َٛحٞط َر ،شٓىخه ش٤ثُٞ٘٘ ي٤ؼزُح
 ٚظَٟظكحٝ ٚظل٘ظًح«نثحَطُح» .ش٤ؼ٤زطُح 
VE,269 
Lo que posibilita el pensamiento de Lamarck no es la aprehensión lejana de un 
evolucionismo por venir, es la continuidad de los seres, tal como la descubrirían y la 




Dos son las opciones que aportan los traductores para traspasar al árabe el término 
técnico système, en tanto que una de los variantes de ordenación contempladas por la 
historia natural. Ambas opciones están elaboradas basándose en la misma técnica: el 
equivalente acuñado. 
El Traductor T3 ofrece como propuesta traductológica para este término técnico la 
palabra manẓūma (شٓٞظ٘ٓ, sistema), mientras que los traductores T2/T4 proporcionan 
el término niẓām (ّخظٗ, sistema, rérgimen u orden). 
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A la luz de las definiciones facilitadas por Foucault para el vocablo système y 
teniendo en cuenta los significados y los matices que tiene cada uno de los 
equivalentes árabes, consideramos que la propuesta del T3 manẓūma (شٓٞظ٘ٓ) es la 
más pertinente. Lo es sobre todo si tenemos en cuenta que el T3 ha decidido reservar 
este término de manẓūma para système mientras que hemos registrado en este mismo 
traductor, el uso de la palabra árabe niẓām (ّخظٗ,) para verter el término de origen 
francés ordre. En cambio, los traductores T2/T4 han traducido tanto ordre como 
système indistintamente por la misma palabra niẓām (ّخظٗ,). Esta decisión de los 
T2/T4 hace que estos dos términos de origen (système y ordre), utilizados por 
Foucault con distintos significados, se solapen en el texto meta árabe.  
En lo referente a méthode, dos son las propuestas elaboradas por parte de los 
traductores para transferir este término técnico. En este caso también, la técnica 
común es el equivalente acuñado.  
El T3 opta por un equivalente que goza de bastante difusión en el contexto meta: 
manhaŷ (ؾٜ٘ٓ, «método»), voz que mantiene como única propuesta a lo largo de los 
capítulos traducidos por él. Los traductores T2/T4 recurren además del equivalente 
manhaŷ a otra palabra sinónimo, ṭar qa (شو٣َ١, «procedimiento», «método»), por la 
que se decantan en la mayor parte de las traducciones. Tanto manhaŷ como ṭar qa 
reflejan el sentido del original, e incluso reproducen su contenido etimológico. 
Méthode procede del latín methŏdus, y este del griego μέθοδος102, ambos significaban 
la vía o el camino a seguir, definición que comparten con los términos árabes. En 
efecto, ṭar qa (شو٣َ١) procede ṭar q (ن٣َ١) que en árabe significa «camino»; y manhaŷ 
(ؾٜ٘ٓ) significa en árabe «el camino despejado». 
Si tuviéramos que decidir entre estas dos palabras con el propósito de garantizar la 
coherencia léxica en el texto árabe, al igual que el T3, elegiríamos solamente como 
equivalente válido lo que a nuestro parecer reproduce perfectamente el contenido 
semántico de méthode, la palabra manhaŷ. 
7.2.3. Analyse des richesses 
 
                                                          
 
102
 DRAE en línea. 
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«Se trata de un dominio general: de una capa muy coherente y muy bien estratificada 
que comprende y aloja, como otros tantos objetos parciales, las nociones de valor, de 
precio, de comercio, de circulación, de renta, de interés» (MC, 177; ed. esp., 164). Es 
decir, una disciplina que abarca cuestiones relativas a la economía, sin que se 
entienda con ello que el análisis de las riquezas supondría alguna pre-disciplina o 
pre-ciencia de la economía política. La razón que aporta Foucault (MC, 177; ed. esp., 
164) para secundar este presupuesto es la ausencia, en el orden del saber clásico, del 
objeto fundamental de esta materia moderna, a saber, la producción.  




Ainsi sont apparues la grammaire 
générale, l‘histoire naturelle, l‘analyse 
des richesses, sciences de l‘ordre dans le 
domaine des mots, des êtres et des 
besoins 
P. 69 
 ن٣ٍخظُحٝ ،ّخؼُح ٞلُ٘ح ِّٞػ صَٜظ حٌٌٛٝ
 ٢ؼ٤زطُحَ٤وطٝ(sic) صحَٝؼُح ِّٞػ ٢ٛٝ ،
 ،صخ٘ثخٌُحٝ ،صخٌُِٔح ٕحي٤ٓ ٢ك ّخظُ٘ح
صخؿخلُحٝ 
VE,64 
Asi aparecieron la gramática general, la historia natural, el análisis de las riquezas, 




c‘est pourquoi l‘analyse des richesses se 
fait à partir de la monnaie et de 
l‘échange, mais que la valeur est toujours 
fondée sur le besoin. 
 
P.76 
 ْظ٣ حٌُٜصحَٝؼُح َ٤ِلط  شِٔؼُح ٖٓ ًخه٬طٗا




por ello, el análisis de las riquezas se hace a partir de la moneda y del cambio, aunque 
el valor se funde siempre sobre la necesidad. 
 
T1/T2 















C'est cette disposition qui soutient dans 
sa nécessité d'ensemble l'«analyse des 
richesses». 
P.152 
 ًحىخ٘ظٓح ٢ظُح ،ش٣ٍَٝ٠ُح شٓخػيُح ٌَٗ ١ٌُح ٞٛ
 ّخه ،خٜ٤ُا«صحَٝؼُح َ٤ِلط ».ٚػٞٔـٓ ٢ك 
VE,165 





En fait, ce n'est pas une identité, plus ou 
moins confuse, que le «mercantilisme» 
instaure entre les unes et les autres, mais 
une articulation réfléchie qui fait de la 
monnaie l'instrument de représentation et 
d'analyse des richesses, et fait, en retour, 
des richesses le contenu représenté par la 
monnaie. 
P.158 
 خًٔ خٜٔ٘٤ر ٢ِوط ٫ ش٤ِ٤ظًَُ٘ٔح ٕأ شو٤ولُح ٌُٖ
 شه٬ػ خٜٔ٘٤ر ْ٤وط َر ،ًحيكحٝ ًحَٓأ خَٔٛزظؼط ٫
ٌْٔؼ٘ٓ فخٜكا (sic)  ٌٕٞط ،ٍىخزظٓٝ
ٝ َ٤ؼٔظُ سحىأ ىٞوُ٘ح خٜزؿٞٔر َ٤ِلطصحَٝؼُح ،
 ًخ٤ِ٤ؼٔط ًخٗٞٔ٠ٓ صحَٝؼُح خٜزٔلر ٌٕٞط خًٔ
.ىٞوُِ٘ 
VE,172 
De hecho, lo que el "mercantilismo" instaura no es una identidad más o menos 
confusa entre unas y otras, sino una articulación reflexionada que hace de la moneda 
el instrumento de representación y análisis de las riquezas y, a la inversa, de las 




C'est par conséquent le même réseau 
archéologique qui soutient, dans l'analyse 
des richesses, la théorie de la monnaie-
représentation, et dans l'histoire naturelle, 
la théorie du caractère-représentation. 
P.169 
 ١ٌُح ١َللُح ّخٓ٧ح صحً ّخٓأ ٖلٗ ٢ُخظُخرٝ
 َهحى ،قِه ٖٓ ي٘ٓصحَٝؼُح َ٤ِلط ، حٌشظّ
ذقْىا  ـوٍثَتىا ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح َهحىٝ . حٌشظّ
حَغىا - وٍثَتىاُح ٖ٤ؼط شُٔٔخك . ُحَربر صخ٘ثخٌ
 ،١يوُ٘ح َؼُٔحٝ ؛ٚرخُ٘ٔح خٜط٤لٓ َهحى خٜٗخٌٓ
 ٝأ خٛي٣حِط شًَك َهحى خٔٗا ،صحَٝؼُح ٖ٤ؼ٣
.خٜٜهخ٘ط 
VE,187 
Y, en consecuencia, la misma red arqueológica sostiene, en el análisis de las riquezas, 






P. 264 P.216 
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Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que la 
grammaire générale est devenue philologie, 
l‘histoire naturelle biologie, et l‘analyse des 
richesses économie politique parce que tous 
ces modes de connaissance ont rectifié leurs 
méthodes, approché de plus près leur objet, 
rationalisé leurs concepts, choisi de meilleurs 
modèles de formalisation 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ُٜح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
ٜوك قزٛأ يه ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخ
ٝ ،ًخ٤ؿُٞٞ٤رصحَٝؼُح َ٤ِلط  ٕ٧ ،ًخٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح
 ،خٜوثحَ١ ضَُّيػ يه ش٤كَؼُٔح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ غ٤ٔؿ
 ضِ٘وػٝ خٜػٟٞٞٓ ٖٓ َؼًأ ضرَظهحٝ
 َ٠كأ ش٣ي٤وؼط ؽًخٔٗ صٍخظهحٝ ،خٜٔ٤ٛخلٓ 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en filología, 
la historia natural en biología y el análisis de las riquezas en economía política, porque todos 
estos modos de conocimiento han rectificado sus métodos, se han acercado más a su objeto, 




Alors que dans la pensée classique le 
commerce et l‘échange servent de fond 
indépassable à l‘analyse des richesses 
P.218 
 ٌَلُح ٢ك ،ٕ٬ٌّ ٘٣ ٍىخزظُحٝ سٍخـظُح ضٗخً خٔ٘٤ر
 ًخٓخٓأ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ِلظُصحَٝؼُح  ًحٌٍّ ؼظٓ
ُٙٝخـط 
VE,249 
En tanto que, para el pensamiento clásico, el comercio y el cambio sirven de fondo 




lorsque l‘analyse des richesses eut disparu, 
tous les processus économique se sont 
regroupés autour de la production et de ce 
qui la rendait possible 
P.254 
 َر خٓي٘ػٝ َُطصحَٝؼُح َ٤ِلط ًَ ضؼّٔ ـط ،
 صخ٤ِٔؼُح(les processus)  ٍٞك ش٣ىخٜظه٫ح
 خٓ ٍٞكٝ ؽخظٗ٩ح ًخٌ٘ٔٓ ؽخظٗ٩ح َؼـ٣ 
VE,296 
al desaparecer el análisis de las riquezas, todos los procesos económicos se reagruparon en 




Bien sûr, on pourra dire que la grammaire 
générale, l‘histoire naturelle, l‘analyse des 
richesses étaient bien en un sens des 
manières de reconnaître l‘homme 
P.257 
 ن٣ٍخظُحٝ ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕا ٍٞو٣ َٝظؼٓ دٍ
ٝ ٢ؼ٤زطُحُح شٓحٍىَؼصحٝ شٜؿٝ ٖٓ ،ٌَِّ ٗ ،
.ٕخٔٗ٩خر فحَظػح شرخؼٔر ،ش٘٤ؼٓ َظٗ 
VE,300 
Con toda certeza podrá decirse que la gramática general, la historia natural y el análisis de las 




De là sans doute le fait que la réflexion 
classique sur le langage, tout en faisant partie 
d‘une disposition générale où elle entre au 
même titre que l‘analyse des richesses et 
l‘histoire naturelle exerce, par rapport à elles, 
un rôle recteur. 
P.259 
حٌٛ خٓ َِّٔ ل٣ ٬ر يٗ شؼهحٝ ٕأ َ٤ٌلظُح 
٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ٍٞك ،شّـُِح غٓ ًٚٗٞ ١َو٘٣ ٢ك 
مٞط٘ٓ ّخػ َٔ٘٣  ًخ٠٣أ، ٠ِػٝ   يك ،ءحٞٓ 
شٓحٍى صحَٝؼُح ن٣ٍخظُحٝ ،٢ؼ٤زطُح ٚٗبك ذؼِ٣ 




De allí, sin duda, el hecho de que la reflexión clásica sobre el lenguaje, si bien forma parte de 
una disposición general en la que entra con el mismo título que el análisis de las riquezas y la 




Lorsque l‘histoire naturelle devient biologie, 
lorsque l‘analyse des richesses devient 
économie, lorsque surtout la réflexion sur le 
langage se fait philologie et que s‘efface ce 
discours classique où l‘être et la 
représentation trouvaient leur lieu commun, 
alors, dans le mouvement profond d‘une telle 
mutation archéologique, l‘homme apparaît 
avec sa position ambiguë d‘objet pour un 
savoir et de sujet qui connaît 
P.260 
 ،خ٤ؿُٞٞ٤ر ٢ؼ٤زطُح ُن٣ٍخظُح قزٜ٣ خٓي٘ػ
ٝصحَٝؼُح ُشٓحٍى  خٓي٘ػ ٚه٧خرٝ ًحىخٜظهح
 ىحً ٢لّٔ ٣ٝ ٍشـُ َٚوك شّـُِح ٢ك َُ ٤ٌلظُح ٍٞلظ٣
 شٗٞ٘٤ٌُح يـط غ٤ك ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح دخطوُح
 ،ٕخٔٗ٩ح َٜظ٣ ٌٍ ثي٘ػ ًخًَظ٘ٓ ًخؼهٞٓ َ٤ؼٔظُحٝ
 ٚؼٟٞر ،٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح َُّ٤ـظُح حٌٛ ِّْ ٠ه ٢ك
فَؼ٣ صحًٌٝ شكَؼُِٔ عًٟٞٞٔ ْزظُِٔح 
VE,304-305 
Cuando la historia natural se convierte en biología, cuando el análisis de la riqueza se 
convierte en economía, cuando, sobre todo, la reflexión sobre el lenguaje se hace filología y 
se borra este discurso clásico en el que el ser y la representación encontraban su lugar común, 
en tonces, en el movimiento profundo de tal mutación arqueológica, aparece el hombre con 




La expresión que se refiere a este dominio del saber clásico (en el sentido 
foucaultiano), analyse des richesses, es vertida por medio de una traducción literal. 
La propuesta recurrente en todos los traductores es la de taḥl l al-ṯarawāt ( َ٤ِلط
صحَٝؼُح, «análisis de las riquezas»).  
En el caso del T1, en la primera ocurrencia del término técnico de analyse des 
richesses, aparece lo que a todas luces es una errata, ya que en vez de taḥl l al-
ṯarawāt ( وٍيحت صحَٝؼُح ), el lector se encuentra con esta expresión tajayyul al-ṯarawāt 
( وٍخت صحَٝؼُح , literalmente «imaginarse las riquezas»). Esta equivocación solamente 
tiene tres posibilidades. La primera, es que puede tratarse de un lapsus cálami del 
traductor T1 al escribir la palabra tajayyul (َ٤وط) por taḥl l (َ٤ِلط). La segunda 
posibilidad, es que el lapsus cálami lo haya tenido el maquetador de la edición. La 
tercera y última posibilidad es que el procesador de textos árabe haya corregido motu 
propio otro lapsus cálami del traductor o el maquetador, sustituyendolo por tajayyul 
(َ٤وط). Aunque a primera vista podría parecer un error de menor importancia, 
pensamos que esta errata se podría catalogar como error grave, por dos motivos. 
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Primero, por la relevancia del término de analyse des richeses en Les mots et les 
choses que, como reseñamos anteriormente, forma parte de los tres dominios 
considerados por Foucault para estudiar la episteme clásica; y segundo, el hecho de 
que se trata de la primera mención del término en el texto, hace que una traducción 
inadecuada pueda dar lugar a equívocos. Este error revela una vez más lo descuidado 
que fue el proceso de revisión. Al hallarse de nuevo con el término, en esta ocasión, 
el T1 lo vierte correctamente: taḥl l al-ṯarawāt (صحَٝؼُح َ٤ِلط, análisis de las requizas). 
Es el T3, como queda reflejado en los gráficos recogidos anteriormente, quien tuvo 
que enfrentarse a la traducción de la mayor parte de las ocurrencias de este concepto. 
Para transferirlo al árabe este traductor usa siempre el mismo equivalente: taḥl l al-
ṯarawāt (صحَٝؼُح َ٤ِلط, «análisis de las riquezas») coincidiendo, por lo tanto, con la 
solución presentada por el T1. 
En cuanto a los traductores T2/T4 apreciamos, en cambio, la presencia de dos 
soluciones de traducción que vienen reproducidas por igual en el texto meta. Ofrecen 
en las tres primeras veces que es mencionado el término el equivalente taḥl l al-
ṯarawāt (صحَٝؼُح َ٤ِلط, «análisis de las riquezas»); y en las tres restantes traducen el 
término en cuestión por dirāsat al-ṯarawāt (صحَٝؼُح شٓحٍى, literalmente «estudio de las 
riquezas»). 
Tanto taḥl l al-ṯarawāt como dirāsat al-ṯarawāt son, si se contemplan los contextos 
en que vienen recogidos, equivalentes adecuados. Insistimos solo una vez más en la 
coherencia léxica para evitar toda confusión que podría darse como efecto de la 






7.2.3.1. Théorie de la monnaie y théorie de la valeur 
 
A diferencia de lo que sucede en el Renacimiento, en el cual la reflexión económica 
se articula alrededor del principio de la semejanza, el mercantilismo de la época 
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clásica se moverá en la órbita de la representación. En este sentido, la moneda ya no 
toma su valor de la materia de la que está compuesta103, sino que su valor reposa en su 
poder de representación, de sustitución. En la episteme clásica el oro no vale porque 
sea un metal precioso, sino porque es moneda, que representa cierto valor en el juego 
de los intercambios. La moneda no sustituye porque vale, al contrario, vale porque 
sustituye.  
 
Con base en este principio de sustitución surgirán dos teorías: la moneda como signo 
y la moneda como mercancía. Ambas «parten del presupuesto común de que la 
moneda es como un intercambio diferido» (Edgardo Castro, 2004:113). Los precios, 
por su parte, dependen de la relación de representación entre la moneda y las riquezas 
en el proceso de intercambio. La teoría clásica de la moneda define el modo en el que 
los bienes pueden ser representados en el proceso de intercambio y, también, las 
relaciones de representación entre la moneda y los bienes.  
 
La teoría del valor, por su parte, explica por qué existe el comercio, o sea, cómo se 
forma o se constituye el valor de las cosas en los procesos de intercambio; lo que es 
lo mismo, cómo ciertos objetos del deseo y de la necesidad pueden tener cabida en 
los sistemas de cambio; cómo se da el valor a las cosas, cómo unas valen más que 
otras y por qué algunas de ellas, que a pesar de su poca o nula utilidad, valen más que 
otras que son realmente imprescindibles (MC, ed. esp.,188). En este sentido, Foucault 
(MC, ed. esp.,188) señala que existen dos formas de definir el valor de las cosas, una 
que se realiza en el mismo acto de cambio y otra que se lleva a cabo con anterioridad 
al cambio o como condición primaria para que éste pueda tener lugar.  
En efecto, la teoría del valor permite explicar (sea 
por la carencia y la necesidad, sea por la prolijidad de la 
naturaleza) cómo ciertos objetos pueden ser introducidos en 
el sistema de cambios, cómo, por el gesto primitivo del 
trueque, una cosa puede ser dada como equivalente de otra, 
cómo la estimación por la primera puede ser relacionada con 
la estimación de la segunda por una relación de igualdad (A y 
B tienen el mismo valor) o de analogía (el valor de A, 
poseído por mi compañero, es con respecto a mi necesidad lo 
que para él es el valor de B que yo poseo).  
                                                          
 
103
 O sea su valor intrínseco, ése que el orden natural había conferido a ciertos metales permitiéndoles 
medir todos los precios (MC, 172).  
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(MC, ed. esp.,199) 
 





Dans cette région aussi qu‘on rencontre la 
théorie de la monnaie et de la valeur, - 
science des signes qui autorisent l‘échange et 
permettent d‘établir des équivalences entre 
les besoins ou les désirs des hommes. 
P.81 
 ٢وظِٗ ًخ٠٣أ شوطُ٘ٔح ٌٙٛ ٢ك ىٞوُ٘ح ش٣َظٗ
شٔ٤وُحٝ ،ٍىخزظُخر قٔٔط ٢ظُح صحٍخُ٘ح ِْػ ـ ،
 ٝأ ّخُ٘ح صخؿخك ٖ٤ر ص٫ىخؼٓ شٓخها ق٤ظطٝ
.ْٜطخزؿٍ 
VE,79 
En esta región nos encontramos también con la teoría de la moneda y del valor —
ciencia de los signos que autorizan el cambio y permiten establecer equivalencias 
entre las necesidades y los deseos de los hombres. 
 
T1/T2 




L'échec de l'entreprise n'a entamé en rien 
la théorie de la monnaie-gage qui l'avait 
rendue possible mais qui rendait 
également possible toute réflexion sur la 
monnaie, même opposée aux conceptions 
de Law. Et lorsqu'une monnaie 
métallique stable sera instaurée en 1726, 
le gage sera demandé à la substance 
même de l'espèce 
P. 163-164 
 ُْٝك َػئ٣٘ ٠ِػ ،ء٢ٗ ٢ك عَُٝ٘ٔح َ ش٣َظٗ
يوُ٘ح  خًٔ ٚٗخٌٓبر ضلٔٓ ٢ظُح َُٕٞٛٔح ـ
 ٠ظك يوُ٘ح ٢ك َ٤ٌلط ًَ ٕخٌٓخر يًٌُ ضلٔٓ
 غٟٝ ْط خُٔٝ .ُٞ ْ٤ٛخلُٔ ًخٍٟخؼٓ ٕخً ُٞٝ
 ش٘ٓ سٍخه ش٤ٗيؼٓ شِٔػ1726 غلزُح ٍٞلظ٤ٓ ،
 خٜ٘ٓ ضرَٟ ٢ظُح خٜطحً سىخُٔح ٠ُح َُٖٛح ٖػ
 .شِٔؼُح 
VE,180-181 
El fracaso de la empresa no empañó para nada la teoría de la moneda-prenda que 
había hecho posible y que haría igualmente posible toda reflexión sobre la moneda, 
aun la opuesta a las concepciones de Law. Y al instaurarse una moneda metálica 





C'est par conséquent le même réseau 
archéologique qui soutient, dans l'analyse 
des richesses, la théorie de la monnaie-
représentation, et dans l'histoire naturelle, 
P.169 
 ١ٌُح ١َللُح ّخٓ٧ح صحً ّخٓأ ٖلٗ ٢ُخظُخرٝ
 ،صحَٝؼُح َ٤ِلط َهحى ،قِه ٖٓ ي٘ٓ ش٣َظٗ
يوُ٘ح  ش٣َظٗ ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح َهحىٝ .َ٤ؼٔظُح ـ
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la théorie du caractère-représentation. 
 
 شُٔٔح-  .َ٤ؼٔظُح 
VE,187 
Y, en consecuencia, la misma red arqueológica sostiene, en el análisis de las riquezas, 





La théorie de la monnaie et du commerce 
répond à la question: comment, dans le 
mouvement des échanges, les prix 
peuvent-ils caractériser les choses, - 
comment la monnaie peut-elle établir 
entre les richesses un système de signes 
et de désignation? 
 
P.169 
 ٖٔ٠ظطيوُ٘ح ش٣َظٗ  ٖػ ًخرحٞؿ سٍخـظُحٝ
 ِ٤ٔط ٕأ ٍخؼٓ٧ح غٓٞر ٌٕٞ٣ ق٤ً :ٍحئُٔح
 غ٤طظٔ٣ ق٤ً ؟ص٫ىخزُٔح شًَك ٖٟٔ ،ءخ٤ٗ٧ح
 ؟ٖ٤٤ؼطٝ شُىأ ّخظٗ صحَٝؼُح ٖ٤ر ت٘٘٣ ٕأ يوُ٘ح 
VE,188 
La teoría de la moneda y del comercio responde a esta pregunta: ¿Cómo pueden 
caracterizar los precios, en el movimiento de los cambios, a las cosas —cómo puede 





La théorie de la valeur répond à une 
question qui croise celle-ci, interrogeant 
comme en profondeur et à la verticale la 
plage horizontale où les échanges 
s‘accomplissent indéfiniment 
P.169 
 ٖٔ٠ظطٝشٔ٤وُح ش٣َظٗ  ٢وظِ٣ ٍحئٓ ٖػ ًخرحٞؿ
 نٔؼُح ٢ك نط٘ظٔ٣ ،َ٤ه٧ح ٍحئُٔح حٌٛٝ
 خٜ٤ك ْظط ٢ظُح ش٤وك٧ح دخكَُح ،ًخ٣ىٞٔػٝ
ش٤ٛخ٘ظٓ٫ ش٤ل٤ٌر ص٫ىخزُٔح 
VE,188 
La teoría del valor responde a una pregunta que se cruza con ésta, al interrogar, como 
en profundidad y a lo vertical, el nivel horizontal en el que se cumplen 




Mais chez les uns et les autres, la théorie 
de la valeur, comme celle de la structure 
dans l'histoire naturelle, lie le moment 
qui attribue et celui qui articule.  
P.176 
ـٗي  ٕأٔ٤وُح ش٣َظٗش ٕؤٗ يًُ ٢ك خٜٗؤٗ ،
 ٢ظُح ٢ٛ ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٢ك ش٤٘زُح ش٣َظٗ
.ٕخ٤زُحٝ ىخ٘ٓ٩ح ٢ظظلُ ٖ٤ر ٢رَُخر َلٌظط 
 
VE,198 
Pero tanto en unos como en otros, la teoría del valor, como la de la estructura en la 




La théorie de la valeur permet, en effet, 
P. 177 
 ٕأ يًُشٔ٤وُح ش٣َظٗ  ٖٓ خٓأ( َ٤ٔلظر قٔٔط
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d'expliquer (soit par la carence et le 
besoin, soit par la prolixité de la nature) 
comment certains objets peuvent être 
introduits dans le système des échanges, 
comment, par le geste primitif du troc, 
une chose peut être donnée pour 
équivalente à une autre 
 سَكُٞخر ٍٞوُح ٝأ ،شؿخلُحٝ ٚوُ٘خر ٍٞوُح ٍ٬ه
 ٞؼزُ خٜر ٌٖٔ٣ ٢ظُح ش٤ل٤ٌُح )شؼ٤زطُح ٢ك
٫ىخزُٔح ّخظٗ ٢ك ٍٞهيُح ىحُٞٔح ْظط ق٤ً ،ص
َهآر ء٢ٗ شُىخزٓ 
VE,199 
En efecto, la teoría del valor permite explicar (sea por la carencia y la necesidad, sea 
por la prolijidad de la naturaleza) cómo ciertos objetos pueden ser introducidos en el 
sistema de cambios, cómo, por el gesto primitivo del trueque, una cosa puede ser 








En esta ocasión también los traductores han hecho uso de la técnica de traducción 
literal para reproducir este principio que guiaba el análisis de las riquezas.  
Los traductores T1 y T3, quienes tuvieron que transferir en sus respectivos encargos 
la expresión técnica de la théorie de la monnaie, recurrieron a la técnica de la 
traducción literal. El T1 lo traduce aplicando, además de la traducción literal, una 
transposición cambiando la categoría numeral del término monnaie, al optar, en lugar 
del singluar, por el plural, naẓariyyat al-nuqūd (ىٞوُ٘ح ش٣َظٗ, «la teoría de las 
monedas»). El T3, en cambio, opta por la forma singular del segundo término de la 
expresión de origen: naẓariyyat al-naqd (يوُ٘ح ش٣َظٗ, «la teoría de la moneda»), 
manteniendo de esta manera la estructura y el número de la palabra original. 
En nuestra opinión, el T1 incurre en un error, puesto que su propuesta da a entender 
que se trata de una teoría que se dedica al estudio y conocimiento de las monedas, o 
sea, la numismática. Por ello, consideramos que la propuesta del T3, si se tiene en 
cuenta el contexto, es la más pertinente ya que concuerda con la idea que expresa el 
concepto de origen. 
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En lo que se refiere a théorie de la valeur, apreciamos que los traductores T1 y T3 a 
quienes les incumbió trasladar este término técnico, en sus respectivas traducciones 
han coincidido en proporcionar la misma solución, sirviéndose para ello de una 
traducción literal, palabra por palabra: théorie por naẓariyya ش٣َظٗ valeur por q ma 
شٔ٤وُح: théorie de la valeur, شٔ٤وُح ش٣َظٗ. Solución acertada, puesto que reproduce 




La génesis es uno de los componentes que constituyen la red sólida del orden del 
saber de la episteme clásica. Supone una serie sucesiva que reparte los signos en un 
analogon del tiempo, como una cronología. De ahí que Foucault recurra a este 
vocablo de connotación religiosa. Foucault sostiene que la época clásica no ha 
descartado de manera absoluta la semejanza, sino que la ha colocado en el límite de la 
representación y como condición de su posibilidad. Sin semejanza no se da la 
comparación; y sin ésta no cabe la representación. De hecho, la ciencia general del 
orden exige doblemente la semejanza: por un lado, hay que otorgar un contenido a las 
representaciones; por otro lado, es necesario que la semejanza sea la ocasión de la 
comparación. La idea de génesis reúne estas dos exigencias, desarrollándose, en 
primer lugar, como una analítica de la imaginación, un análisis de la facultad de 
referir la temporalidad lineal de la representación a la espacialidad simultánea de la 
naturaleza, y, en segundo lugar, como un análisis de la naturaleza, un análisis de la 
posibilidad y de la imposibilidad de reconstituir a partir de la naturaleza un orden 
representativo (MC, ed. esp., 84). La génesis grosso modo se ocupa de la semejanza 
entre las representaciones y de aquella que existe entre las cosas, es decir, explica 
cómo, a través del murmullo insistente de la semejanza entre las cosas y de la 
similitud entre las representaciones, la comparación es posible (MC, ed. esp.,75). 
 







un système arbitraire de signes mais il 
doit aussi montrer comment sont 
possibles les combinaisons de ces 
éléments, et permettre la genèse idéale de 
la complexité des choses. 
 
P.73 
 قٔٔط ٕأ ذـ٣ صحٍخُ٘ح ـ ٢١خزظػ٫ح نُٔ٘ح ٕا
 ٕأ خٜ٤ِػٝ ؛خَٛٛخ٘ػ ٢ٔرأ ٢ك ءخ٤ٗ٧ح َ٤ِلظر
 ًخ٠٣أ ٖ٤زط ٕأ خٜ٤ِػ ٕأ ٫ا ؛ًَٛ٧ح ٠ظك يٌلط
 ٕأٝ شٌ٘ٔٓ َٛخ٘ؼُح ٌٙٛ صخؿُخٔط ٕأ ق٤ً
 قٔٔطٌٕٞظُخر .ءخ٤ٗ٧ح يوؼظُ ٢ُخؼُٔح 
VE,68 
Un sistema arbitrario de signos debe permitir el análisis de las cosas en sus elementos 
más simples; debe descomponer hasta llegar al origen; pero debe mostrar también 
cómo son posibles las combinaciones de estos elementos y permitir la génesis ideal 




C‘est lui [le système des signes]qui 
donne lieu à la fois à la recherche de 
l‘origine et à la calculabilité; à la 
constitution de tableaux fixant les 
compositions possibles et à la restitution 
d‘une genèse à partir des éléments les 
plus simples 
P.73 
ٞٛ ٚٗا  ٖػ غلزُِ يكحٝ ٕآ ٢ك ٍخـُٔح قٔل٣ ١ٌُح
 ،دخٔلُح ش٤ٗخٌٓ٩ٝ َٛ٧حٖ٣ٌٞظُٝ  شظرخػ ٍٝحيؿ
 ٖٓ ًخه٬طٗا ءخ٤ٗ٧ح ٖ٣ٌٞط سىخػاٝ ،شٌُ٘ٔٔح ق٤ُآظُح
.َٛخ٘ؼُح ٢ٔرأ 
VE,69 
Es él el que da lugar a la vez a la búsqueda del origen y a la calculabilidad; a la 
construcción de cuadros que fijan las composiciones posibles y a la restitución de una 




Mais non plus, pas d‘acte constituant de 




 ،ُٚ٫يُِ ٌٕٞٓ َؼك ١أ ًخ٠ٓأ ىخ٘ٛ ْ٤ُ ٌُٖٝ
 ٖٓ ٫ٖٝ٣ٌٞط .٢ػُٞح َهحى ْظ٣ 
VE,72 




Or, ces deux moments opposés (l‘un, 
négatif, du désordre de la nature dans les 
impressions, l‘autre, positif, du pouvoir 
de reconstituer l‘ordre à partir de ces 
impressions) trouvent leur unité dans 
l‘idée d‘une «genèse». 
 
P.78 
 ٍخلُحٝأ ٖ٤ظٍٟخؼظُٔح ٖ٤ظظلُِح ٖ٤طخٛ ٕ
 ٢ك شؼ٤زطُح ٠ٟٞك شظلُ ،ش٤زِٓ ،خٔٛحيكا(
 سٍيوُح شظلُ ،ش٤رخـ٣ا ،َٟه٧حٝ ،صخػخزطٗ٫ح
 ٌٙٛ ٖٓ ًخه٬طٗح ّخظُ٘ح شٓخها سىخػا ٠ِػ
 سٌَك ٢ك خٜٔطيكٝ ٕحيـط ،)صخػخزطٗ٫ح
«ٕ ُّٞ ٌظُح» .ٖ٤ظٌ٘ٔٓ ٖ٤ظو٣َطر يًُٝ 
VE,76 
Ahora bien, estos dos momentos opuestos (el uno, negativo, del desorden de la 
naturaleza en las impresiones, el otro, positivo, del poder de reconstituir el orden a 
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cette genèse-là fonctionnait exactement 
aux lieu et place de la Genèse elle-même. 
P.79 
 حٌٖٛ٣ٌٞظُح  ٕخٌٓ ٢ك ٢ز٠ُخر َٔؼ٣ ٕخً
 َل ِٓ  َّ لٖٓٝ٣ٌٞظُح  .ٚٔلٗ 
 
VE,76 




Et nu lieu d‘ouvrir sur une science de 
l‘interprétation, elle implique une genèse 
qui remonte de ces formes frustes du 
Même aux grands tableaux du savoir 
développés selon les formes de l‘identité, 
de la différence et de l‘ordre. 
P.79 
 ٚٗبك ،َ٣ٝؤظُِ ٍْ ِػ ٠ِػ قظُل٣ ٕأ ٖٓ ً٫يرٝ
 ٟٞظكح ًخٗ ُّٞ ٌط  ش٤ثحيزُح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ ٖٓ يؼٜ٣
 صٍٞطط ٢ظُح شكَؼُٔح ٍٝحيؿ ٠ُا ٚطحً ٞٛ خُٔ
 ف٬ظه٫حٝ )نرخطظُح( ش٣ُٜٞح ٍخٌٗأ ذٔك
.ّخظُ٘حٝ 
VE,77 
Y en vez de abrirse sobre una ciencia de la interpretación, implica una génesis que 
remonta desde estas formas gastadas de lo Mismo a los grandes cuadros del saber 




Le projet d‘une science de l‘ordre, tel 
qu‘il fut fondé au XVIIe siècle impliquait 
qu‘il soit doublé d‘une genèse de la 
connaissance, comme il le fut 
effectivement et sans interruption de 
Locke à l‘idéologie. 
 
P.79 
٘ٓ ٕاَٝ ّخه ١ٌُح ٞلُ٘ح ٠ِػ ،ّخظُِ٘ ِْػ ع
 ٕأ ذؿٞظٔ٣ ٕخً ،َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ٢ك ٚ٤ِػ
 قػخ٠٣ٖ٣ٌٞظر  ًخ٤ِؼك ٚ٤ِػ ٕخً خًٔ ،شكَؼُِٔ




El proyecto de una ciencia del orden, tal como se lo fundó en el siglo xvii, implicaba 
que fuera duplicado de una génesis del conocimiento, como lo fue efectivamente y 




Aux deux extrémités de l‘épistémè 
classique, on a donc une mathesis comme 
science de l‘ordre calculable et une 
genèse comme analyse de la constitution 
des ordres à partir des suites empiriques. 
P. 81 
 ًٕا خ٘٣يُ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٢كَ١ ٠ِػ
 ،دخٔلُِ َرخه ّخظُ٘ ِْؼً صخ٤ٟخ٣ٍٖ٣ٌٞطٝ 




En los dos extremos de la episteme clásica, se tiene pues una mathesis como ciencia 
del orden calculable y una génesis como análisis de la constitución de los órdenes a 






Entre la mathesis et la genèse, s‘étend la 
région des signes, - des signes qui 
traversent tout le domaine de la 
représentation empirique, mais ne la 
débordent jamais. Bordé par le calcul et 
la genèse, c‘est l‘espace du tableau. 
P.81 
 صخ٤ٟخ٣َُح ٖ٤رٖ٣ٌٞظُحٝ شوط٘ٓ يظٔط ،
 ،صحٍخُ٘ح- صحٍخُ٘ح  ٍخـٓ ًَ ُخظـط ٢ظُح
 ١خلٓ .ًحيرأ ُٙٝخـظط ٫ خٌُٜ٘ ،٢ز٣َـظُح َ٤ؼٔظُح
ٍٝيـُح ٍخـٓ حً ٞٛ ،ٖ٣ٌٞظُخرٝ دخٔلُخر. 
VE,79 
Entre la mathesis y la génesis se extiende la región de los signos —de los signos que 




Malgré leurs différences, ces trois 
domaines n‘ont existé à l‘âge classique 
que dans la mesure où l‘espace 
fondamental du tableau s‘est instauré 
entre le calcul des égalités et la genèse 
des représentations. 
P. 81 
ُْ شػ٬ؼُح ص٫خـُٔح ٌٙٛ ٕبك ،خٜك٬ظهح ْؿٍٝ 
 َك خٓ ٍحيؤر ٫ا ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢ك يؿٞط
 سحٝخُٔٔح دخٔك ٖ٤ر ٍٝيـُِ ٢ٓخٓ٧ح ِ٤لُح
ٖ٣ٌٞطٝ .ص٬٤ؼٔظُح 
VE,79 
A pesar de sus diferencias, estos tres dominios han existido en la época clásica sólo 
en la medida en que el espacio fundamental del cuadro se ha instaurado entre el 





On voit que ces trois notions-mathesis, 
taxinomia, genèse - ne désignent pas 
tellement des domaines séparés, qu‘un 
réseau solide d‘appartenances qui définit 
la configuration générale du savoir à 
l‘époque classique.  
 
P.81 
 ـ شػ٬ؼُح ْ٤ٛخلُٔح ٌٙٛ ٕأ َٟٗ ٖلٗٝ
 ،ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ،صخ٤ٟخ٣ٍٖ٣ٌٞط -  َ٤٘ط ٫
 شِٛ شٌزٗ ٠ُا َر ،شِٜل٘ٓ ٖ٣ىخ٤ٓ ٠ُح ًخٓخٔط
 ٢ك شكَؼُِٔ ّخؼُح ٌَ٘ظُح ىيلط صحءخٔظٗ٫ح ٖٓ
 .٢ٌٓ ٬ٌُح َٜؼُح 
VE,80 
Vemos que estas tres nociones —mathesis, taxinomia, génesis— no designan tanto 
dominios separados, como una red sólida de pertenencias que define la configuración 




De même la genèse se loge à l‘intérieur 
de la taxinomia, ou du moins trouve en 
elle sa possibilité première. Mais la 
taxinomia établit le tableau des 
différences visibles; la genèse suppose 
une série successive 
P.81 
 ٕبك يًٌُٖ٣ٌٞظُح  ٖ٤ٗحٞه ِْػ َهحى ٌٖٔ٣
٠ِػ ،يـ٣ ٝأ ق٤ٜ٘ظُح  ٚظ٤ٗخٌٓا خٜ٤ك ،َه٧ح
 ٍٝيؿ غ٠٣ ق٤ٜ٘ظُح ٖ٤ٗحٞه ِْػ ٌُٖ .٠ُٝ٧ح






De igual modo, la génesis se aloja en el interior de la taxinomia o, cuando menos, 
encuentra en ella su posibilidad primera. Pero la taxinomia establece el cuadro de las 




[…] en face de la genèse, elle [la 
taxinomia] fonctionne comme une 
sémiologie en face d‘une histoire. 
 
P.82 
 […] ءحُا خ َّٓ أٖٝ٣ٌٞظُح ٚٗبك ، َٔؼ٣ خًٔ َٔؼ٣
.ن٣ٍخظُح ءحُا ءخ٤ٔ٤ُٔح ِْػ 
VE,80 





La Caractéristique universelle et 
l'Idéologie s'opposent comme 
l'universalité de la langue en général (elle 
déploie tous les ordres possibles dans la 
simultanéité d'un seul tableau 
fondamental) et l'universalité d'un 
discours exhaustif (il reconstitue la 
genèse unique et valable pour chacun de 
toutes les connaissances possibles en leur 
enchaînement). 
P. 90 
 خ٤ؿُٞٞ٣ي٣٫حٝ َٓخُ٘ح ٢ٌُِح ٢ٗخ٤زُح ىيؼُح ٕا
 ٌَ٘ر شـُِح ش٤ُٞٔٗ ٍٝخؼظط خًٔ ٕخٍٟخؼظ٣
 ش٤٘ٓحِط ٢ك شٌُ٘ٔٔح ْظُ٘ح ًَ َ٘٘ط ٢ٜك( ّخػ
دخطه ش٤ُٞٔٗٝ )يكحٝ ٢ٓخٓأ ٍٝيؿ  غٓخؿ
ح ي٤ؼ٣(ٖ٣ٌٞظُ  فٍخؼُِٔ ىَك ٌَُ قُخُٜح ي٣َلُح
.)خِِٜٔٔط ٢ك شٌُ٘ٔٔح 
VE,90 
La Característica universal y la Ideología se oponen como la universalidad del 
lenguaje en general (despliega todos los órdenes posibles en la simultaneidad de un 
solo cuadro fundamental) y la universalidad de un discurso exhaustivo (reconstituye 





On voit, par ces analyses communes à 
Condillac et à Destutt que le langage 
d'action relie bien par une genèse le 
langage à la nature.  
 
P. 104 
 شًَظُ٘ٔح ص٬٤ِلظُح ٌٙٛ ٍ٬ه ٖٓ ،خُ٘ ق٠ّظ٣
 ٢ًَلُح َ٤زؼظُح ٕأ ،صٞظٓىٝ ىّخ٣يًٗٞ ٖ٤ر
 ،ًخٓخٔط ٢رَ٣ٕ ّٞ ٌظر .شؼ٤زطُحٝ شـُِح ٖ٤ر ،ّٖ٤ؼٓ 
VE,110 
Vemos, por estos análisis comunes tanto a Condillac como a Destutt, que el lenguaje 






La genèse du langage à partir du langage 
d'action échappe entièrement à 
l'alternative entre l'imitation naturelle et 
la convention arbitraire. 
P.105 
 ٕإ ّٞ ٌط  َ٤زؼظُح )َؼلُح شـُ( ٖٓ ًخه٬طٗح شـُِح
 ٌٕٞ٣ ٕأ ٖ٤ر َ٤٤وظُح ٖٓ ًخٓخٔط ٞـ٘٣ ٢ًَلُح
.٢١خزظػ٫ح ف٬طٛ٫ح ٝأ ش٤ؼ٤زطُح سخًخلُٔح 
VE, 112 
La génesis del lenguaje a partir del lenguaje de la acción escapa por completo a la 





et outre la Genèse et le Déluge, il se 
pourrait bien que «notre globe ait subi 
d‘autres révolutions qui ne nous ont pas 
été révélées. 
P.138 
 َٜٙور ءخؿ خٓ ٠ِػ سٝ٬ؼك )َلٓ(
«ٖ٣ٌٞظُح» ٝ«ٕخكٞطُح» ٕأ ًحيؿ َٔظلُٔح ٖٓ ،
 ٌٕٞ٣« ُْ َٟهأ صخزِوظُ غ٠ه يه خ٘زًًٞ
ش٤٘٣يُح ُٜٙٞ٘ح خًٌَٛط 
VE,149 
y además del Génesis y el Diluvio, es posible que "nuestro globo haya sufrido otras 




et ainsi sur le fond du continu, le monstre 
raconte, comme en caricature, la genèse 
des différences, et le fossile rappelle, 
dans l‘incertitude de ses ressemblances, 
les premiers entêtements de l‘identité. 
P.144 
 شٛٞ٘ٓ سٍٜٞر نُٔٔح َزؼ٣ ،ٞلُ٘ح حٌٛ ٠ِػٝ
 ٖػ ،ش٣َؤرٌٕٝٞط  ش٤ٍٟأ ٠ِػ مٍحٞلُح
 ٙخزظٗح ٢ك ٍٞلك٧ح غؿَظٔ٣ خًٔ ،ٍخٜط٫ح




y así, sobre el fondo del continuo, el monstruo cuenta, como en una caricatura, la 
génesis de las diferencias, y el fósil recuerda, en la incertidumbre de sus semejanzas, 




Mais dans la genèse réelle des langues, le 
parcours ne se fait pas dans le même sens 
ni avec la même rigueur 
P.178 
 َ٤ٓ ٢ه ٕأ َ٤ؿسؤُ٘٘ح  ٌوظ٣ ٫ صخـُِ ش٤ؼهحُٞح
شهيُح ْل٘ر ٚؼزظ٣ ٫ٝ ،ٙخـط٫ح حٌٛ 
VE,202 
Pero en la génesis real de las lenguas, el recorrido no se hace en el mismo sentido ni 






Retirées vers leur essence propre, 
siégeant enfin dans la force qui les anime, 
dans l‘organisation qui les maintient, 
dans la genèse qui n‘a cessé de les 
produire, les choses échappent, en leur 
vérité fondamentale, à l‘espace du 
tableau 
P.206 
 خَٛٛٞؿ ٞلٗ ءخ٤ٗ٧ح ضؼؿحَط خٔ٘٤كٝ
 سٞوُح ٢ك ،فخطُٔح ش٣خٜٗ ٢ك ،غرخوُح ،ٙخوُح
 ٢ك ،خٜظلل٣ ١ٌُح ْ٤ظ٘ظُح ٢ك ،خًَٜلط ٢ظُح
سؤُ٘٘ح  ٖٓ خٜظو٤وك ضظِكأ ،خٜـظ٘ط ضٌلٗح خٓ ٢ظُح
ٍٝيـُح نرٍ 
VE,244-245 
Retiradas hacia su esencia propia, asentadas al fin en la fuerza que las anima, en la 
organización que las mantiene, en la génesis que no cesa de producirlas, las cosas 




Cette reprise ne pouvait se faire que sous 
la forme quasi mythique d‘une genèse à 
la fois singulière et universelle 
P.208 
 ٟٞٓ ٌوظ٣ ٕأ ٍٝخ٘ظُح حٌٛ ٕخٌٓبر ٌٖ٣ ُْٝ
 ش٤ٔٛٝ ٚزٗ سٍٞٛسؤُ٘٘  ٢ك ش٤ُٞٔٗٝ ش٣ىَك
ٚطحً ضهُٞح 
VE,237 
Esta nueva toma no podía hacerse sino bajo la forma casi mítica de una génesis 





ce discours vrai trouve son fondement et 
son modèle en cette vérité empirique dont 
il retrace la genèse dans la nature et dans 
l‘histoire 
P.265 
 حٌٛ يـ٣ ٕأ خ َّٓ ا :خُٜٔ غُخػ ٫ ٕحٍخ٤ه ىخٜ٘ك
 شو٤ولُح يِط ٢ك ًخؿًٞٔٗٝ ًحَ٣َزط دخطوُح
 قٜ٣ ٢ظُح ش٤ز٣َـظُحخٜطؤ٘ٗ  َزػٝ شؼ٤زطُح ٢ك
ن٣ٍخظُح 
VE,311 
este discurso verdadero el que sigue siendo ambiguo. Una de dos: o bien este discuso 
verdadero encuentra su fundamento y su modelo en esta verdad empírica cuya génesis 




Rapport très différent de celui que la 
pensée classique essayait d‘établir dans 
ses genèses idéales. 
P.272 
 ٢ظُح شه٬ؼُح يِط ٖػ ًحيؿ شلِظوٓ شه٬ػ ٢ٜك
 ٢ك خٜظٓخها ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ٌَلُح ٍٝخك ٍخلٓأ
ٚ٘٣ٌٞط .ش٤ُخؼُٔح 
VE,320 







L‘originaire, tel que depuis la 
Phénoménologie de l‘Esprit, la pensée 
moderne n‘a cessé de le décrire, est donc 
bien différent de cette genèse idéale 
qu‘avait tenté de reconstituer l‘âge 
classique 
 غ٣يلُح ٌَلُح قٌ٣ ُْ ١ٌُح ،٢ِٛ٧ح ًحًا قِظو٣
 ٚلٜٓٝ ٖػ )ٌَلُح خ٤ؿُٞٞ٘ٓٞ٘٤ك( دخظً ٌ٘ٓ
 ٍٝخك ٢ظُح ش٤ُخؼُٔح سى٫ُٞح يِط ٖػ /َـ٤ٛ/ـُ
٢زٌُٛح خَٜٛػ ءخ٘ٗا سىخػا ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح 
VE,322 
Lo originario, tal como no ha dejado de describirlo el pensamiento moderno a partir 
de la Fenomenología del Espíritu, es pues algo muy diferente de esta génesis ideal 




Au moment même où il lui était possible 
de dénoncer comme chimères les genèses 
décrites au XVIIIe siècle, la pensée 
moderne instaurait une problématique de 
l‘origine fort complexe et fort 
enchevêtrée 
P.274 
 ٌَلُح شػخطظٓخر قزٛأ ٢ظُح خٜطحً شظلُِح ٢ك
 ،ًخٓخٛٝأ خٍٛخزظػخر ٖ٣ٌٞظُح ٍخلٓأ ٞو٘٣ ٕأ
 فَ١ ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك خٜلٛٝ ىٍٝ ٠ظُح
 َٛ٧ح ش٤ُخٌٗا ،يًُ ٖػ ً٫ير غ٣يلُح ٌَلُح
يرخ٘ظُحٝ ذّؼ٘ظُح سَ٤ؼً سٍٜٞر 
VE,323 
En el momento mismo en que le fue posible el denunciar como quimeras las génesis 
descritas en el siglo XVIII, el pensamiento moderno instauró una problemática del 




[…] il s‘agissait d‘une genèse de la 
Différence à partir de la monotonie 
secrètement variée du Pareil 
P.279 
 […]شرخؼٔر يًُ ٕخٌك سى٫ٝ  خه٬طٗح ف٬ظه٫ح
َ٤ؼُٔح شرخطٍ ٖٓ 
VE,330 
[…] se trataba de una génesis de la Diferencia a partir de la monotonía secretamente 




Opposer la genèse à la structure, c‘est 
opposer la fonction […] au synchronisme 
du conflit et de la règle 
P.294 
 شٜؿحٌٕٞٓٞظُح  شل٤ظُٞح شٜؿحٞٓ ٢ٛ ش٤٘زُخر
[…]سيػخوُحٝ عحُِ٘ح ٖٓحِظر 
VE,348 
El oponer la génesis a la estructura es oponer la función […] al sincronismo del 






Para trasferir este término técnico de genèse, los cuatro traductores se sirvieron 
generalmente de la técnica del equivalente acuñado, siendo la palabra takw n (ٖ٣ٌٞط 
«formación», «constitución»), la solución compartida entre todos ellos. Sólo en dos 
casos recurren a una amplificación lingüística. 
El traductor T1 ofrece dos propuestas para genèse. Además de takw n (ٖ٣ٌٞط 
«formación»), sugiere la palabra takawwun (ٌٕٞط, proceso de «formación»), aunque 
con un grado menos de ocurrencia, cuatro veces frente a las doce que corresponden a 
la primera opción, takw n. En este sentido, conviene destacar que en una ocasión el 
equivalente takw n viene precedido por la palabra sifr (َلٓ «libro»), en clara alusión 
al primero de los cinco libros del Pentateuco, El Génesis, que en árabe recibe esta 
denominación ٖ٣ٌٞظُح َلٓ (libro del géneses). Esta referencia o explicitación, sifr al-
takw n ٖ٣ٌٞظُحَلٓ, insertada por el traductor es pertinente puesto que el propio Foucault 
recoge la palabra Génese en cursiva y en mayúscula. Además si volvemos al contexto 
en el que viene recogida la palabra en cuestión, comprobaremos que Foucault 
establece una nítida relación entre el funcionamiento del análisis del origen llevado a 
cabo en diferentes dominios del saber clásico104, y las ideas consignadas en el Génesis 
bíblico, que explica el origen del mundo. 
La duplicidad de equivalentes marca igualmente el tratamiento que recibe el término 
de genèse por parte de los traductores T1/T2. Dos de las tres veces en que el término 
genèse aparece en el capítulo IV, es traducido por la palabra takawwun (ٌٕٞط, 
«proceso de formación y configuración») y por takw n (ٖ٣ٌٞط, «formación», 
«constitución», la tercera). 
En lo que respecta al traductor T3 hemos documentado tres versiones árabes para el 
término genèse. Además de los dos equivalentes empleados por los traductores T1 y 
T1/T2, es decir, takawwn y takw n, el T3 usa la palabra naš‘a (سؤ٘ٗ, «creación») por la 
que se decanta en las tres ocasiones de las cinco totales que registra la aparición del 
término en los capítulos que tradujo. Esta decisión de cambiar el equivalente, tiene 
que ver, en nuestra opinión, con el hecho de que, unas líneas atrás, el traductor había 
ofrecido el término takw n (ٖ٣ٌٞط) como equivalente de la palabra de origen 
                                                          
 
104
 Por parte de Rousseau (volver a la forma mítica del primer hombre o sea a su estado de naturaleza) 
o Condillac (la consciencia que despierta o espectador extranjero arrojado al mundo), entre otros. 
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constitution. Creemos que hubiera podido evitar esta variedad innecesaria, 
traduciendo constitution por otra palabra árabe como por ejemplo, tašakkul (ٌَ٘ط, 
«tomar forma», «configuración»). 
Por lo que respecta a los traductores T2/T4, hemos registrado cuatro equivalentes de 
traducción para el término técnico genèse. Aparte de los vocablos naš‘a (creación), 
takw n (formación) y takawwun (proceso de formación y de configuración), 
propuesto como vimos por los traductores T1, T1/T2 y T3, los T2/T4 han aportado 
otro término, wilāda (سى٫ٝ, nacimiento). 
Consideramos que el equivalente más adecuado es naš‘a (سؤ٘ٗ), el resto de las 
correspondencias, aunque gozan de cierta aceptabilidad en el contexto árabe, no 
reproducen fielmente el significado del concepto de origen. Los equivalentes takw n 
(ٖ٣ٌٞط) y takawwun (ٌٕٞط) son fruto de las traducciones llevadas a cabo por los 
traductores al árabe del testamento hebreo y latino que eran judíos y cristianos, pero 
no musulmanes. Los conocimientos del léxico árabe de aquéllos son más reducidos 
que los de sus conciudadanos musulmanes. También existía la intención por parte de 
esos traductores judíos y cristianos de guardar cierta diferencia con respecto al texto 
coránico con el fin de dotar al texto religioso judío, cristiano y árabe de una 
personalidad distinta; criterio que, en no pocos casos, conduce a una elección 
desafortunada del equivalente de la palabra o idea traducidas. 
7.2.5. Mathesis 
 
Es la ciencia universal de la medida y del orden de las representaciones simples que 
se sirve del álgebra como instrumento. Foucault propone una tesis polémica respecto 
al estado del racionalismo cartesiano en el seno del pensamiento clásico, en especial, 
la interpretación tradicional de la Mathesis Universalis. Según él (MC, ed. esp., 63); 
la relación que todo conocimiento positivo mantiene con la mathesis no se reduce a la 
matematización de los fenómenos naturales, sino que lo esencial para la episteme 
clásica es la propia relación con la mathesis que, hasta finales del siglo XVIII, 
permanece constante e inalterada. A propósito de esta relación, Foucault (MC, ed. 




las relaciones entre los seres se pensarán bajo la 
forma del orden y la medida, pero con ese desequilibrio 
fundamental que consiste en que siempre se pueden remitir 
los problemas de la medida a los del orden. De manera que la 
relación de toda mathesis con el conocimiento se da como 
posibilidad de establecer entre las cosas, aun las no 
mensurables, una sucesión ordenada. (MC, ed. esp.,63).  
 
La segunda característica consiste, según apunta Foucault, en que dicha relación del 
saber con la mathesis  
no significa una absorción del saber en la 
matemática, ni que se funde en ella todo conocimiento 
posible; por el contrario, en correlación con la búsqueda de 
una mathesis, se ve aparecer un cierto número de dominios 
empíricos que hasta entonces no habían estado formados ni 
definidos. En ninguno de estos dominios, o poco menos, es 
imposible encontrar rastros de un mecanismo o una 
matematización y, sin embargo, todos se han construido 
sobre el fondo de una posible ciencia del orden. (MC, ed. 
esp.,63-64). 




Mais ni cet effort ni les essais du 
mécanisme ne doivent être confondus 
avec le rapport que tout le savoir 
classique, en sa forme la plus générale, 
entretient avec la mathesis, entendue 
comme science universelle de la mesure 
et de l‘ordre. 
 
P.  68  
 ٢ُ٥ح أيزُٔح ص٫ٝخلٓ ٫ٝ يٜـُح حٌٛ ٫ ٚٗأ ٫ا
 ًَ خٍٜٓخٔط ٢ظُح شه٬ؼُح غٓ خٜطِه ذؿٞط
 غٓ ،خُٜخٌٗأ ْػأ ٠ك ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شكَؼُٔح
 صخ٤ٟخ٣َُحmathesis  ، ًخ٤ًِ ًخِٔػ خٜلٛٞر




Pero ni este esfuerzo ni los ensayos del mecanismo deben confundirse con la relación 
que todo el saber clásico, en su forma más general, tiene con la mathesis, entendida 









Car le fondamental, pour l‘épistémè 
classique, ce n‘est ni le succès ou l‘échec 
du mécanisme, ni le droit ou 
l‘impossibilité de mathématiser la 
nature, mais bien un rapport à la 
mathesis qui jusqu‘à la fin du XVIIIe 





 ش٤ٔ٤ظٔر٪ُ شزُٔ٘خر ٢ٓخٓأ ٞٛ خٓ ٕأ يًُ
 أيزُٔح َ٘ك ٝأ فخـٗ ٞٛ ْ٤ُ ،ش٤ًَٓ٬ٌُح
 شؼ٤زطُح َؼؿ شُخلظٓح ٝأ نك ٫ٝ ،٢ُ٥ح
 شه٬ػ ٞٛ خٔٗاٝ ،صخ٤ٟخ٣ٍصخ٤ٟخ٣َُخر  ض٤ور








Pues lo fundamental, para la episteme clásica, no es ni el éxito ni el fracaso del 
mecanismo, ni el derecho o la imposibilidad de matematizar la naturaleza, sino más 





De sorte que le rapport de toute 
connaissance à la mathesis se donne 
comme la possibilité d‘établir entre les 
choses, même non mesurables, une 
succession ordonnée. 
P.69 
شكَؼٓ ًَ شه٬ػ َّٕ ا غ٤لر صخ٤ٟخ٣َُخر  َُزط
 .ءخ٤ٗ٧ح ٖ٤ر ْظ٘ٓ غرخظط شٓخها ش٤ٗخٌٓخً خ٘ٓخٓأ




De manera que la relación de toda mathesis con el conocimiento se da como 





Mais d‘autre part ce rapport à la 
mathesis comme science générale de 
l‘ordre ne signifie pas une absorption du 
savoir dans les mathématiques 
P.69 
 شه٬ؼُح ٌٙٛ ٕبك َٟهأ شٜؿ ٖٓ ٌُٖٝ
صخ٤ٟخ٣َُخر  ٢٘ؼط ٫ ّخظُِ٘ ّخػ ِْػ ٢ٛ خٔر
 ٫ٝ ،صخ٤ٟخ٣َُح ٢ك شكَؼُٔح ٙخٜظٓح




Pero, por otra parte, esta relación con la mathesis en cuanto ciencia general del orden 







VI. «MATHESIS» ET «TAXINOMIA» 
 
P.80 
VI ـصخ٤ٟخ٣َُح ق٤ٜ٘ظُح ِْػٝ )ّخؼُح ِْؼُح(  
VE, 77 





Lorsqu‗il s‘agit d‘ordonner les natures 
simples, on a recours à une mathesis dont 
la méthode universelle est l‘Algèbre.  
 
P.80 
    شؼ٤زطُح ذ٤طَط ىٜٞؤُح ٌٕٞ٣ خٓي٘ػٝ
 خٜـٜ٘ٓ صخ٤ٟخ٣ٍ ٠ُا ؤـِٗ خ٘ٗبك ،شط٤ٔزُح




En cuanto se trata de ordenar las naturalezas simples, se recurre a una mathesis cuyo 




on voit que la taxinomia se rapporte tout 
entière à la mathesis 
 
P.80 
 ٠ُا ًِٚٔؤر ي٘ظٔ٣ ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ٕأ َٟٗ
؛)ّخؼُح ِْؼُح( صخ٤ٟخ٣َُح 
VE, 78 





On a donc la disposition suivante: 
 
      Science générale de l‘ordre 
Natures simples ↔ Représentations complexes 
    ↓                   ↓ 
 Mathesis              Taxinomia 
    ↑                    ↑ 
  Algèbre               signes 
P.80 











P.  87  
En fait, ces analyses empiriques ne 
s‘opposent pas au projet d‘une mathesis 





 ش٤ز٣َـظُح ص٬٤ِلظُح ٌٙٛ ٍٝخؼط ٫ ،غهحُٞح ٢ك
 عَٝ٘ٓ٢ٟخ٣ٍ ِْػ  ٍٝخؼط خًٔ ٢ًِ
 َش٤ٗ٬وؼُح ُش٤ًٌُٞ٘ح 
VE, 79 
De hecho, estos análisis empíricos no se oponen al proyecto de una mathesis 





Aux deux extrémités de l‘épistémè 
classique, on a donc une mathesis comme 
science de l‘ordre calculable et une 
genèse comme analyse de la constitution 
des ordres à partir des suites empiriques. 
P. 81 
 ًٕا خ٘٣يُ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٢كَ١ ٠ِػ
 صخ٤ٟخ٣ٍّخظُ٘ ِْؼً  ٖ٣ٌٞطٝ ،دخٔلُِ َرخه




En los dos extremos de la episteme clásica, se tiene pues una mathesis como ciencia 
del orden calculable y una génesis como análisis de la constitución de los órdenes a 





Entre la mathesis et la genèse, s‘étend la 
région des signes, - des signes qui 
traversent tout le domaine de la 
représentation empirique, mais ne la 
débordent jamais. Bordé par le calcul et 
la genèse, c‘est l‘espace du tableau. 
P.81 
 ٖ٤رصخ٤ٟخ٣َُح  شوط٘ٓ يظٔط ،ٖ٣ٌٞظُحٝ
ٍخُ٘ح ،صح-  ٍخـٓ ًَ ُخظـط ٢ظُح صحٍخُ٘ح
 ١خلٓ .ًحيرأ ُٙٝخـظط ٫ خٌُٜ٘ ،٢ز٣َـظُح َ٤ؼٔظُح
.ٍٝيـُح ٍخـٓ حًٞٛ ،ٖ٣ٌٞظُخرٝ دخٔلُخر 
VE, 79 
Entre la mathesis y la génesis se extiende la región de los signos —de los signos que 
atraviesan todo el dominio de la representación empírica, pero no la desbordan jamás. 







On voit que ces trois notions-mathesis, 
taxinomia, genèse - ne désignent pas 
tellement des domaines séparés, qu‘un 
réseau solide d‘appartenances qui définit 
la configuration générale du savoir à 
l‘époque classique.  
 
P.81 
 ـ شػ٬ؼُح ْ٤ٛخلُٔح ٌٙٛ ٕأ َٟٗ ٖلٗٝ
صخ٤ٟخ٣ٍ ٖ٣ٌٞط ،ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ،- َ٤٘ط ٫ 
 شِٛ شٌزٗ ٠ُا َر ،شِٜل٘ٓ ٖ٣ىخ٤ٓ ٠ُح ًخٓخٔط
 ٢ك شكَؼُِٔ ّخؼُح ٌَ٘ظُح ىيلط صحءخٔظٗ٫ح ٖٓ
 .٢ٌٓ ٬ٌُح َٜؼُح 
VE, 80 
Vemos que estas tres nociones —mathesis, taxinomia, génesis— no designan tanto 
dominios separados, como una red sólida de pertenencias que define la configuración 





La taxinomia ne s‘oppose pas à la 
mathesis: elle se loge en elle et s‘en 
distingue; car elle aussi est une science 
de l‘ordre, ­ une mathesis qualitative. 
P.81 
 غٓ ٍٝخؼظ٣ ٫ ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ٕاصخ٤ٟخ٣َُح ،
 ٢ٛ خٜٗ٧ يًُ ؛خٔ٘ػ ِ٤ٔظ٣ٝ خٜ٤ك ٌٖٔ٣ خٔٗاٝ
 ـ ،ّخظٗ ِْػ ًخ٠٣أصخ٤ٟخ٣ٍ  .ش٤ل٤ً 
VE, 80 
La taxinomia no se opone a la mathesis; se aloja en ella y se distingue de ella; ya que 





Mais entendue au sens strict, la mathesis 
est science des égalités, donc des 
attribuions et des jugements; c‘est la 
science de la vérité 
P.81 
 ٕبك ،ن٤هيُح خٜٜٓٞلٓ ذٔلر ٌُٚ٘ٝصخ٤ٟخ٣َُح 
 ؛ّخٌك٧حٝ صخلُٜح ٢ُخظُحٝ ،سحٝخُٔٔح ِْػ ٢ٛ
شو٤ولُح ِْػ خٜٗا.  
VE, 80 
Sin embargo, entendida en sentido estricto, la mathesis es la ciencia de las igualdades 





Par rapport à la mathesis, la taxinomia 
fonctionne comme une ontologie en face 
d‘une apophantique; en face de la genèse, 
elle fonctionne comme une sémiologie en 
face d‘une histoire. 
P.82 
  ٠ُح شزُٔ٘خرصخ٤ٟخ٣َُح  ق٤ٜ٘ظُح ِْػ ٕبك
 ،ٌْلُح نط٘ٓ ءحُا خ٤ؿُٞٞطٗأ ،َٔؼط خًٔ َٔؼ٣
 ِْػ َٔؼ٣ خًٔ َٔؼ٣ ٚٗبك ،ٖ٣ٌٞظُح ءحُا خ َّٓ اٝ





Con relación a la mathesis, la taxinomia funciona como una ontología frente a una 





la mathesis s‘est regroupée constituant 
une apophantique et une ontologie; c‘est 
elle qui jusqu‘à nous a régné sur les 
disciplines formelles 
P.82 
 ضؼٔـط)ّخؼُح ِْؼُح( صخ٤ٟخ٣َُح  نط٘ٓ شٌٗٞٓ
 خ٘ٓخ٣أ ٠ظك صىخٓ ٢ظُح ٢ٜك ؛خ٤ؿُٞٞطٗأٝ ٌْلُح
ش٣ٍُٜٞح ِّٞؼُح ٠ِػ 
VE, 80 
la mathesis se reagrupó constituyendo una apofántica y una ontología; es ella la que, 





En tout cas, l‘épistémè classique peut se 
définir, en sa disposition la plus générale, 
par le système articulé d‘une mathesis, 
d‘une taxinomia et d‘une analyse 
génétique.  
P.82 
 ٕأ شَّ٤ٌ٤ٓ٬ٌُح ش٤ٔ٤ظٔر٪ُ ٌٖٔ٣ ٍخك ًَ ٠ِػ
ُٔٔح نُٔ٘خر ،ْػ٧ح خٜز٤طَط ٢ك ف َّ ُؼط َٜل
،)ّخؼُح ِْؼُِ( صخ٤ٟخ٣َُِ  ٖ٤ٗحٞه ِْػٝ
.٢٘٣ٌٞظُح َ٤ِلظُحٝ ،ق٤ٜ٘ظُح 
VE, 80 
En todo caso, es posible definir la episteme clásica, en su disposición más general, 









L‘instauration à l‘âge classique d‘une 
science naturelle n‘est pas l‘effet direct 
ou indirect du transfert d‘une rationalité 
formée ailleurs (à propos de la géométrie 
 P.123 
 ُْ ،٢ؼ٤زطُح ِْؼُِ ٢ٌٓ٬ٌُح َٜؼُح ْ٤ٓؤظك
 ١ٌُح ٍٞلظُِ سَٗخزٓ َ٤ؿٝأ سَٗخزٓ شـ٤ظٗ ٌٖ٣
 شٓيُٜ٘خً( َٟه٧ح ِّٞؼُح ش٤ُٞوؼٓ دخٛأ
 شرَط ًٝ ِ٤ٔظٓ ْ٤ٓؤط ٞٛ َر ،)خٌ٤ٗخٌ٤ُٔحٝ
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ou de la mécanique). Elle est une 
formation distincte, ayant son 
archéologie propre, bien que liée (mais 
sur le mode de la corrélation et de la 
simultanéité) à la théorie générale des 
signes et au projet de mathesis 
universelle.  
 
 غك ٖٓ( ٢زطَط ضٗخً ٕاٝ ،ٚر شٛخه ش٣َلك
 شٓخؼُح ش٣َظُ٘خر )]ٖٓحِظُح ١أ[ ٢ٗآظُحٝ ُّ٬ظُح
َ٘ٔرٝ ،َث٫يُِ عّٝخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْػ. 
VE,131 
La instauración que la época clásica hace de una ciencia natural no es el efecto 
directo o indirecto de la transferencia de una racionalidad ya formada (a propósito de 
la geometría o de la mecánica). Es una formación distinta que tiene su arqueología 
propia, si bien está ligada (aunque en el modo de la correlación y de la simultaneidad) 





Et c‘est par là qu‘elle lie la possibilité 
d‘une histoire naturelle à la mathesis.  
 P.128 
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ش٤ٗخٌٓا ٢رَط ش٤٘زُح ٕبك حٌُٜ
.ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْؼر 
VE,137 




La grande prolifération des êtres à la 
surface du globe peut entrer, par la vertu 
de la structure, à la fois dans la 
succession d‘un langage descriptif, et 
dans le champ d‘une mathesis qui serait 
science générale de l‘ordre. 
 P.128 
 صخ٘ثخٌُح ٍٜٞظ ؽحٍىا ٌٖٔ٣ ،ش٤٘زُح شطٓحٞرٝ
 شـُ َهحى ،ٍٞٔؼُٔح ءخلٗأ ًَ ٢ك خَٛػخٌطٝ
 َوك ٖٟٔ حًٌٝ ،ش٤لٛٝ٢ٟخ٣ٍ ِْػ  ٌٕٞ٣
.ّخػ ّخظٗ ِْػ 
VE,137 
La gran proliferación de los seres por la superficie del globo puede entrar, gracias a la 
estructura, a la vez en la sucesión de un lenguaje descriptivo y en el campo de una 




Ce que l'algèbre est à la mathesis, les 
signes, et singulièrement les mots, le sont 
à la taxinomia: constitution et 
manifestation évidente de l'ordre des 
choses. 
 P.178 
 ٠ُح َزـُح شزٔٗ ٕاّخؼُح ّخظُ٘ح ِْػ شزًٔ٘ ،
 ق٤ٜ٘ظُح ٠ُح ،ٚه٧خر صخٌُِٔحٝ ،شُى٧ح
.ٕخ٤ؼُِ ٍٙخٜظاٝ ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ ٖ٣ٌٞط 
VE,202 
Lo que el álgebra es con respecto a la mathesis, lo son los signos y, en particular, las 
palabras con respecto a la taxinomia: constitución y manifestación evidente del orden 







L'une interroge les rapports entre la 
logique et l'ontologie; elle procède par les 
chemins de la formalisation et rencontre 
sous un nouvel aspect le problème de la 
mathesis. 
 P.181 
 نطُ٘ٔح صخه٬ػ ٖػ خٔٛيكأ ٍءخٔظ٣
 شؿخ٤ُٜح َ٤زٓ يٌُر ًخٌُخٓ ؛خ٤ؿُٞٞطٗ٧خر
 ٌَ٘ٓ ٚ٤ك فىخٜ٣ ٕأ ير ٫ ١ٌُحٝ ش٤ِ٤ؼٔظُح
شٟخ٣َُح ِْػ  La Mathésis  َٜظٓ ضلط
وٓ.قُخ 
VE,205 
La una se interroga por las relaciones entre la lógica y la Ontología; procede 
siguiendo los caminos de la formalización y reencuentra bajo un nuevo aspecto el 




enfin et surtout, elle montrera que 
l‘espace général du savoir n‘est plus celui 
des identités et des différences, celui des 
ordres non quantitatifs, celui d‘une 
caractérisation universelle, d‘une 
taxinomia générale, d‘une mathesis du 
non-mesurable, mais un espace fait 
d‘organisations, c‘est-à-dire de rapports 
internes entre des éléments dont 
l‘ensemble assure une fonction; elle 
montrera que ces organisations sont 
discontinues, qu‘elles ne forment donc 
pas un tableau de simultanéités sans 
ruptures, mais que certaines sont de 
même niveau tandis que d‘autres tracent 
des séries ou des suites linéaires. 
 P.190 
ٜوُح ض٤ر ٞٛٝ ،ًحَ٤هأٝ٤ ءخ٠ك ٕأ َٜظظٓ ،ي
 ،مٍحٞكٝ ص٬ػخٔط ءخ٠ك يؼ٣ ُْ ّخؼُح شكَؼُٔح
 ٝأ َٓخٗ ْ٤ٔوط ءخ٠ك ،ش٤ًٔ٫ صخٓٞظ٘ٓ ءخ٠ك
 ٞٛ خٓ ّخظ٘ر ّخػ ِْػ ٝأ ،ّخػ ق٤ٜ٘ط َ٤ؿ
 ،صخٔ٤ظ٘ط ٚٓحٞه ءخ٠ك ٠ٔٓأ َر ،ّخ٤وُِ َرخه
 ١ىئ٣ َٛخ٘ػ ٖ٤ر ٢رَط ش٤ِهحى صخه٬ػ ١أ
 ٕأ صخ٣َللُح يًئظٓ ؛ش٘٤ؼٓ شل٤ظٝ خٜػٞٔـٓ
 ٫ًٝيؿ َؼٔط ٫ٝ ،شِٛخلظٓ صخٔ٤ظ٘ظُح ٌٙٛ
 يه خٜ٠ؼر ٕأٝ ،غطوط ٫ٝ ٚ٤ك ّخٜلٗح ٫ ٬ًٜظٓ
 ٠ُا ٢ٔظ٘٣ خٔ٘٤ر ،ٚ٘٤ؼر يكحُٞح ٟٞظُٔٔح صحً
ٜ٠ؼر َْٓ٣.ش٤طه ش٤ُخظظٓ َٓ٬ٓ َه٥ح خ 
VE,214 
por último y sobre todo mostrará que el espacio general del saber no es ya el de las 
identidades y las diferencias, el de los órdenes no cuantitativos, el de una 
caracterización universal, una taxinomia general, una mathesis de lo 
inconmensurable, sino un espacio hecho de organizaciones, es decir, de relaciones 
internas entre los elementos cuyo conjunto asegura una función; mostrará que estas 
organizaciones son discontinuas, que no forman, pues, un cuadro de simultaneidades 





On a vu comment, au XVIIe siècle, 
l‘apparition de la mathesis comme 
science générale de l‘ordre n‘avait pas eu 
seulement un rôle fondateur dans les 
disciplines mathématiques, mais qu‘elle 
 P. 209  
 ٞٛ غ٤ك ٖٓ شٟخ٣َُح ٍٜٞظ ٕأ خ٘ظك٫ يوُ
ّخظُِ٘ ّخػ ِْػ  ٌٖ٣ ُْ ،َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ٢ك
 شكَؼُٔح عَٝك ٢ك ْٓئٓ ١ىخ٣ٍ ٍٝى ُٚ
 َٟهأ ٖ٣ىخ٤ٓ ٢ك يًٌُٝ َر ،ذٔلك ش٤ٟخ٣َُح
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Ya hemos visto cómo, en el siglo XVII, la aparición de la mathesis en cuanto ciencia 
general del orden no había desempeñado solamente un papel fundador en las 





Comme si la mathématisation galiléenne 
de la nature et le fondement de la 
mécanique avaient, eux seuls suffi à 
accomplir le projet d‘une mathesis.  
 
 P.211 
 ّخٓ٧ٝ ،شؼ٤زطُِ ٢ِ٤ُخـُح ٞ٤٣َظُح ٕؤٌك
 عَٝ٘ٓ ن٤ولظُ ٙيكٝ ًخ٤كخً ٕخً ،خٌ٤ٗخٌ٤ُٔح ِْػ
.ّخػ ٢ٟخ٣ٍ ّخظٗ 
VE,241 
Como si la matematización galileana de la naturaleza y el fundamento de la mecánica 





Il n‘y a à cela rien de paradoxal: l‘analyse 
des représentations selon leurs identités 
et leurs différences, leur mise en ordre 
dans des tableaux permanents situaient de 
plein droit les sciences du qualitatif dans 
le champ d‘une mathesis universelle. 
 P. 211 
 َ٤ِلظك ،شرحَؿ ش٣أ َٓ٧ح ٠ك ْ٤ُ ٌُٖ
 خٜز٤رَطٝ ،خٜك٬ظهحٝ خٜٜرخٗ ذٔلر ص٬٤ؼٔظُح
 شل٤ٌرٝ ًخ٤ٟ٘ٔ ذِطظ٣ ٕخً ،سٍخه ٍٝحيؿ ٠ك
 سَ٤٠ه ٠ُح ش٤ل٤ٌُح ِّٞؼُح ٍخهىا ،ش٣ٍَٟٝ
 .ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْػ 
VE,241 
No hay en ello ninguna paradoja: el análisis de las representaciones según sus 
identidades y sus diferencias, su ordenación en cuadros permanentes, ponían, con 




Or, ce partage a pour conséquence le 
souci épistémologique de retrouver à un 
autre niveau l‘unité qui a été perdue avec 
la dissociation de la mathesis et de la 
science universelle de l‘ordre. De là un 
certain nombre d‘efforts qui caractérisent 
la réflexion moderne sur les sciences: la 
classification des domaines du savoir à 
partir des mathématiques, et la hiérarchie 
qu‘on instaure pour aller progressivement 
vers le plus complexe et le moins exact; 
la réflexion sur les méthodes empiriques 
de l‘induction, et l‘effort à la fois pour les 
fonder philosophiquement et les justifier 
 P. 211 
 ْؿخٛ ،ْ٤ٔوظُح حٌُٜ شـ٤ظٗ َُر ٚٗأ َ٤ؿ
 َهآ ٟٞظٔٓ فخ٘ظًح ٠ُا ٢َٓ٣ ٠ؿُٞٞٔظٔرا
 ِّٞؼُح ٍخٜلٗح ءحَؿ ٖٓ شؼثخ٠ُح سيكُٞح ٖٓ
 ٍخٜلٗحٝ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْػ ُح ِْػ ٖػ ّخظ٘
 عَٝك ق٤ٜ٘ط ٠ك َؼٔظ٣ ْؿخٛٞٛٝ :ّخؼُح
 خٜز٤طَطٝ ،صخ٤ٟخ٣َُح ٖٓ ًخه٬طٗح شكَؼُٔح
 يوؼُٔح ٠ُا ٢٤ٔزُح ٖٓ خِِٜٔٔط َّظل٣ ًخز٤طَط
 ٢ك َ٤ٌلظُح ٖٓٝ ،شهى خِٜهأ ٠ُا خَٛؼًأ ٖٓٝ
 خٜٔ٤ٓؤط شُٝخلٓٝ ،ش٤ز٣َـظُح ءحَوظٓ٫ح مَ١
 ي٣َـط شُٝخلٓ ٢كٝ ًخ٣ٍٞٛ ءخ٘ر خٜثخ٘رٝ ًخ٤لِٔك
ٖ٣ىخ٤ٓ  صخَّ٤ٗخُِٔح ْػ خ٤ؿُٞٞ٤زُحٝ ىخٜظه٫ح
 ءخ٘رٝ َر ً؛خ٣ٍٞٛ ءخ٘ر خٜثخ٘رٝ ،يؼر خٔ٤ك ،خٜطحً
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d‘un point de vue formel; la tentative 
pour purifier, formaliser et peut-être 
mathématiser les domaines de 
l‘économie, de la biologie et finalement 
de la linguistique elle-même. 
.ًخ٤ٟخ٣ٍ 
VE,241 
Ahora bien, esta separación tiene como consecuencia la preocupación epistemológica 
de reencontrar, en otro nivel, la unidad que se había perdido con la disociación de la 
mathesis y de la ciencia universal del orden. De allí, un cierto número de esfuerzos 
que caracterizan la reflexión moderna sobre las ciencias: la clasificación de los 
dominios del saber a partir de las matemáticas y la jerarquización que se instaura para 
ir progresivamente hacia lo más complejo y menos exacto; la reflexión sobre los 
métodos empíricos de la inducción y, a la vez, el esfuerzo por fundamentarlos 
filosóficamente y justificarlos desde un punto de vista formal; la tentativa de 
purificar, formalizar y, quizá, matematizar, los dominios de la economía, de la 




Durant l‘âge classique, le rapport 
constant et fondamental du savoir, même 
empirique, à une mathesis universelle 
justifiait le projet, sans cesse repris sous 
des formes diverses, d‘un corpus enfin 
unifié des connaissances 
 P. 212 
 ،ش٣ٍخزظه٫ح شكَؼُٔح خٜ٤ك خٔر ،شكَؼُٔح ٢زطَط
 ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٍحٞ١ ّخظُ٘ح ِْؼر
٢ٟخ٣َُح  ًَ َ٘ك عَٝ٘ٓ ٍ َّ زط ،ّخؼُح
يكٞٓ ًَ ٢ك فٍخؼُٔح 
VE,242 
Durante la época clásica, la relación constante y fundamental del saber, aun del 
empírico, con una mathesis universal justifica el proyecto, retomado sin cesar bajo 





A partir du XIXe siècle, l‘unité de la 
mathesis est rompue. Deux fois rompue: 
d‘abord, selon la ligne qui partage les 
formes pures de l‘analyse et les lois de la 
synthèse, d‘autre part, selon la ligne qui 
sépare, lorsqu‘il s‘agit de fonder les 
synthèses, la subjectivité transcendantale 
et le mode d‘être des objets. 
 P. 212 
 سيكٝ ضٌٌلط ،غٓخظُح َٕوُح ٖٓ ءحيظرحٝ ِْػ
ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ٢ك :ٖ٤طَٓ ضِلٗحٝ ،
 ٍخٌٗ٧ح ٖ٤ر ١ٌُح ٢وُح ٙخـطح ٢ك ،٠ُٝ٫ح سَُٔح
 ٢كٝ .ذ٤ًَظُح ٖ٤ٗحٞه ٖ٤رٝ ،َ٤ِلظُِ شُٜخوُح
 ٢ك َٛخلُح ٢وُح ٙخـطح ٢ك ،ش٤ٗخؼُح سَُٔح
 ٖ٤ر ذ٤ًحَّظُح ْ٤ٓؤط ٟٞظٔٓ ش٤طحٌُح
.صخػُٟٞٞٔح ىٞؿٝ ٢ٔٗ ٖ٤رٝ ،ش٤ُخظٗيَ٘ٔٗظُح 
VE,242 
A partir del siglo XIX, se rompió la unidad de la mathesis. Se rompió dos veces: 
primero, según la línea que separa las formas puras del análisis y las leyes de la 
síntesis, y por otra parte según la línea que separa, cuando se trata de fundamentar las 
síntesis, la subjetividad trascendental y el modo de ser de los objetos. 
  
TO VA 
P. 260  P. 212 
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A partir de Kant, le problème est tout 
différent; le savoir ne peut plus se 
déployer sur le fond unifié et unificateur 
d‘une mathesis. 
ُٔح ٌُٖ٘ ٖٓ َ٤ـظ٤ٓ ،٢ً٘ ٖٓ ءحيظرح ٌَ
 ٠ِػ ّٞوط ٕأ شكَؼُٔح ٕخٌٓبر يؼ٣ ِْك ،ٚٓخٓأ
 خٛيكٞ٣ ،)ءخلُح قظلر( سيَكٞٓ ٍٝأِْػ 
.ّخؼُح ّخظُِ٘ ٢ٟخ٣ٝ 
VE,242 
A partir de Kant, el problema es enteramente diferente; el saber no puede ya 





L‘espace du savoir occidental se trouve 
prêt maintenant à basculer: la taxinomia 
dont la grande nappe universelle s‘étalait 
en corrélation avec la possibilité d‘une 
mathesis et qui constituait le temps fort 
du savoir 
 P. 216 
 صخر ش٤رَـُح شكَؼُٔح ِّ٤ك ٕا حِٛخؿ ٕ٥ح
( ،ش٤ل٤ٜ٘ظُخك :د٬وٗ٬ُTaxinomia ٢ظُح )
 غٓ ٢ٍرحَظر ّيظٔط سَ٤زٌُح ش٤ُُٞٔ٘ح خٜظكخٔٓ ضٗخً
 ش٤ٗخٌٓا خٓ شٟخ٣ٍ(mathesis)،  ضٗخً ٢ظُحٝ




El espacio del saber occidental está ahora listo para oscilar: la taxinomia cuya gran 
capa universal se exponía en correlación con la posibilidad de una mathesis y que 





L‘économie du XVIIIe siècle était en 
rapport à une mathesis comme science 
générale de tous les ordres possibles 
 P.220 
 ًخطزطَٓ َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ىخٜظهح ًخً شٟخ٣َر
شٌُ٘ٔٔح صخز٤طَظُح غ٤ٔـُ ّخػ ِْؼً 
VE,252 
La economía del siglo XVIII estaba relacionada con una mathesis como ciencia 




A l‘époque classique, depuis le projet 
d‘une analyse de la représentation 
jusqu‘au thème de la mathesis 
universalis, le champ du savoir était 
parfaitement homogène 
 P. 284 
 عَٝ٘ٓ ّخ٤ه ٌ٘ٓ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٢لك
 سٌَك َُٝر ٠ظكٝ َ٤ؼٔظُح َ٤ِلظُ صخ٤ٟخ٣َُح
 ش٤ُُٞٔ٘حUniversalis) mathesis(La  ،  ٕخً
 ًخٓخٔط خٔٗخـظٓ شكَؼُٔح َوك 
 
VE,336 
En la época clásica, desde el proyecto de un análisis de la representación hasta el 







[…] mais beaucoup plutôt une sorte de 
retrait de la mathesis, une dissociation de 
son champ unitaire, et la libération, par 
rapport à l‘ordre linéaire des plus petites 
différences possibles, d‘organisations 





 […] غؿحَط ٖٓ ًخػٞٗ َٟك٧خر يٜٗ َر
 ١ٝيكُٞح خِٜوك عّيٜطٝ صخٔ٤ظ٘ط ٍ َّ لطٝ
 ش٤ز٣َـط٢ٟخ٣َُح ٢ُٔ٘ح شـُِحٝ سخ٤لُخً ،
َٔؼُحٝ 
VE,339 
sino más bien una especie de retiro de la mathesis, una disociación de su campo 
unitario y la liberación, en relación con el orden lineal de las menores diferencias 
posibles, de organizaciones empíricas como la vida, el lenguaje y el trabajo 
 
 
7.2.5.2. Comentario  
 
Son varias las soluciones de traducción que los traductores ofrecen para este término 
de mathesis. La técnica mayormente utilizada por los cuatro traductores es, en esta 
ocasión también, el equivalente acuñado.  
Al principio, el T1 recurre, aparte del equivalente acuñado, a una transcripción: al-
riyāḍiyāt mathesis (mathesis صخ٤ٟخ٣َُح, «matemáticas mathesis»). Más adelante se ciñe 
a reproducir el equivalente acuñado, excepto en el título que lleva el apartado IV del 
capítulo III, donde además hace uso de una ampliación lingüística al-riyāḍiyāt al-ʽilm 
al-ʽām ()ّخؼُح ِْؼُح( صخ٤ٟخ٣َُح «las matemáticas (la ciencia general)».  
  
Para verter en árabe este concepto cartesiano, el T3, por su parte, recurre a dos 
técnicas de traducción: la ampliación lingüística y la amplificación, añadiendo 
elementos lingüísticos e introduciendo precisiones conceptuales. Para ello, el T3 se 
basa en la definición que el propio Foucault facilita para el término mathesis. Sus 
propuestas de traducción son las siguientes: ʽilm al-niẓām al-riyāḍ  al-ʽām ( ّخظُ٘ح ِْػ
ّخؼُح ٢ٟخ٣َُح, «ciencia del orden matemático general»), ʽilm al-niẓām al-ʽām ( ّخظُ٘ح ِْػ
خؼُحّ , «ciencia del orden general»), ʽilm al-niẓām al-riyāḍ  (٢ٟخ٣َُح ّخظُ٘ح ِْػ, «ciencia 
del orden matemático»), ʽilmʽām bi-niẓām ( ّخػ ِْػ ّخظ٘ر , ―ciencia general del orden»).  
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El término técnico mathesis es traducido por los traductores T2/T4 de distintas 
maneras, lo que reafirma una vez más su tendencia a variar sus soluciones de 
traducción; tendencia que hemos venido señalando desde los primeros términos 
analizados. En sus traducciones encontramos las siguientes propuestas: riyāḍa 
(mathesis) ((mathesis) 105شٟخ٣ٍ , «matemáticas (mathesis)»), fikrat al-riyāḍiyāt al-
šumūliyya (ش٤ُُٞٔ٘ح صخ٤ٟخ٣َُح سٌَك, «idea de las matemáticas universales o globales»), 
al-namaṭ al-riyāḍ  (٢ٟخ٣َُح ٢ُٔ٘ح, «el modelo matemático»), usus riyāḍiyya ( ْٓأ
ش٤ٟخ٣ٍ, «fundamentos matemáticos»), al-tary ḍ (ٞ٤٣َظُح, «matematización»), al-
riyāḍiyāt (صخ٤ٟخ٣َُح, «matemáticas»).  
Todas las propuestas se acercan en grado distinto al término de origen. Hay que 
indicar que el equivalente al-riyāḍiyāt (صخ٤ٟخ٣َُح) elegido por el T1, T2/T4 es erróneo, 
puesto que supone una mala comprensión del término de origen. Los traductores no 
han examinado bien los contextos donde el autor define este término, puesto que 
confunden mathesis106 con matemáticas; صخ٤ٟخ٣َُح nombre que se usa en árabe para 
designar esta disciplina abstracta.  
Es cierto que mathesis, como leemos en el diccionario de Ferrater Mora (1975 
[1956]: 93), fue usado por Descartes, en Regulae y otros textos, para referirse al 
método de razonamiento que se nutre de las reglas matemáticas, a fin de configurar 
un método analítico más general y riguroso que el método dialéctico de los lógicos 
escolásticos. Pero la mathesis universalis no se limita tan sólo al análisis matemático 
(aunque eso sí, tal como indicamos antes, constituye el procedimiento que conduce a 
ella) sino que va más allá convirtiéndose en un lenguaje perfecto, una lengua bien 
hecha y de carácter universal.  
7.2.6. Taxinomia, taxinomie 
 
Ciencia del orden de las representaciones complejas que se sirve de un sistema de 
signos no algebraicos con el fin de analizar dichas representaciones y 
descomponerlas. La tarea de la taxonomía consiste en construir el cuadro de las 
                                                          
 
105
 Aparte de matemáticas, la palabra árabe riyāḍa (شٟخ٣ٍ) significa también ejercicio físico o 
espiritual, moral, ético o psicológico. 
106
 Recordemos que la mathesis es la «ciencia general del orden» (MC, 71; ed. esp., 63). 
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representaciones, es decir, el modo en que éstas se disponen unas respecto de otras, 
cómo se asemejan y cómo se diferencian mutuamente. La taxonomía clásica de la 
historia natural era una ciencia de las especies; definía las diferencias que separan 
unas especies de otras y las clasificaba para establecer entre ellas un orden jerárquico. 
El problema de la historia natural consistía, entonces, en determinar cómo establecer 
especies bien fundadas. Así surge la polémica entre sistematizadores (partidarios de 
un sistema artificial) y metodistas (defensores de un método natural). 
Foucault (MC, ed. esp., 80) advierte que las tres nociones anteriormente descritas 
(mathesis, taxonomía y génesis) no se refieren a dominios independientes, sino que 
las tres forman una red sólida que constituye el modo general del saber en la época 
clásica. Para apoyar este presupuesto, Foucault (MC, ed. esp., 80) apunta que la 
taxonomía no se opone a la mathesis, sino que incluso se aloja en ella, la taxonomía 
es, como dice Foucault (MC, ed. esp., 80), una especie de matehsis cualitativa. 
Aunque sí destaca las diferencias que existen entre ambas (siendo la mathesis la 
ciencia de la verdad, mientras que la taxonomía designa el saber acerca de los seres). 
De igual manera la génesis se aloja en la taxonomía (porque contribuye también en la 
tarea de clasificación), pero al mismo tiempo se diferencia de ella (la génesis reparte 
las cosas en el tiempo, mientras que la taxonomía las dispone en un espacio). 





VI. «MATHESIS» ET «TAXINOMIA» 
 
 P. 80 
EV  )ّخؼُح ِْؼُح( صخ٤ٟخ٣َُح _ق٤ٜ٘ظُح ِْػٝ  
VE,77 





Lorsqu‘il s‘agit de mettre en ordre des 
natures complexes (les représentations en 
général, telles qu‘elles sont données dans 
l‘expérience), il faut constituer une 
taxinomia et pour ce faire instaurer un 
système de signes. 
 P.80 
 سيوؼٓ صخؼ٤ز١ ن٤ٔ٘ط ىٜٞؤُح ٌٕٞ٣ خٓي٘ػٝ
(  ،)شرَـظُح ٢ك ضٗخر خًٔ ّخػ ٌَ٘ر ص٬٤ؼٔظُح





En cuanto se trata de poner en orden las naturalezas complejas (las representaciones 
en general, tal como se dan a la experiencia), es necesario constituir una taxinomia y, 





Mais dans la mesure où les 
représentations empiriques doivent 
pourvoir s‘analyser en natures simples, 
on voit que la taxinomia se rapporte tout 
entière à la mathesis 
 P.80 
 ص٬٤ؼٔظُح ٠ِػ ذؿٞظ٣ خٓ ٍحيؤر ٌُٖٝ
 صخؼ٤ز١ ٠ُا َِلظُح ٖٓ ٌٖٔظط ٕأ شز٣َـظُح
 ٕأ َٟٗ ،شط٤ٔرق٤ٜ٘ظُح ِْػ  ًِٚٔؤر ي٘ظٔ٣
( صخ٤ٟخ٣َُح ٠ُا ؛)ّخؼُح ِْؼُح 
VE,78 
Pero en la medida en que las representaciones empíricas deben poderse analizar en 





la perception des évidences n‘est qu‘un 
cas particulier de la représentation en 
général, on peut dire aussi bien que la 
mathesis n‘est qu‘un cas particulier de la 
taxinomia. 
 P. 80 
 شُخك ٟٞٓ ْ٤ُ صخٛحيزُح ىحٍىا ٕأ خٔر
 ٍٞوُح خ٘ؼٓٞر ٕبك ،ّخػ ٌَ٘ر َ٤ؼٔظُح ٖٓ شٓخه




a la inversa, dado que la percepción de las evidencias no es más que un caso 
particular de la representación en general, se puede decir también que la mathesis no 






On a donc la disposition suivante: 
 
      Science générale de l‘ordre 
Natures simples ↔ Représentations complexes 
    ↓                   ↓ 
 Mathesis              Taxinomia 
    ↑                    ↑ 
  Algèbre               signes 
 P.80 










 La taxinomia implique en outre un 
certain continuum des choses (une non-
discontinuité, une plénitude de l‘être) et 
une certaine puissance de l‘imagination 
qui fait apparaître ce qui n‘est pas, mais 




 ٕا ِْػق٤ٜ٘ظُح  يٌُُ شكخٟ٩خر ِِّظٔ٣
 ءَٓ ،ش٤ػخطوٗح ٫( ءخ٤ٗ٨ُ ش٘٤ؼٓ ش٣ٍحَٔظٓح
 ْ٤ُ خٓ َٜظط شِ٤ؤُح ٢ك خٓ سٞهٝ )ٖثخٌُح
.َٔظُٔٔح ٍخٜظبر ،يٌُر قٔٔط خٌُٜ٘ ًحىٞؿٞٓ 
VE,78-79 
La taxinomia implica por lo demás un cierto continuum de las cosas (una no 
discontinuidad, una plenitud del ser) y una cierta potencia de la imaginación que hace 





On voit que ces trois notions-mathesis, 
taxinomia, genèse - ne désignent pas 
tellement des domaines séparés  
 P.81 
 ـ شػ٬ؼُح ْ٤ٛخؤُح ٌٙٛ ٕأ َٟٗ ٖلٗٝ
 ،صخ٤ٟخ٣ٍق٤ٜ٘ظُح ِْػ ٖ٣ٌٞط ،-  َ٤٘ط ٫
شِٜل٘ٓ ٖ٣ىخ٤ٓ ٠ُح ًخٓخٔط 
 
VE,80 






La taxinomia ne s‘oppose pas à la 
mathesis 
 P.81 
 ٕاق٤ٜ٘ظُح ِْػ صخ٤ٟخ٣َُح غٓ ٍٝخؼظ٣ ٫ 
VE,80 





la taxinomia, elle, traite des identités et 
des différences; c‘est la science des 
articulations et des classes; elle est le 
savoir des êtres. 
 
 P. 81 
 خٓأق٤ٜ٘ظُح ٖ٤ٗحٞه ِْػ  صخورخطظُح ؾُخؼ٣ ٚٗبك




la taxinomia, a su vez, trata de las identidades y de las diferencias, es la ciencia de las 







De même la genèse se loge à l‘intérieur 
de la taxinomia, ou du moins trouve en 




 َهحى ٌٖٔ٣ ٖ٣ٌٞظُح ٕبك يًٌُ ٖ٤ٗحٞه ِْػ
ق٤ٜ٘ظُح  ٚظ٤ٗخٌٓا خٜ٤ك ،َه٧ح ٠ِػ ،يـ٣ ٝأ
.٠ُٝ٧ح 
VE,80 
De igual modo, la génesis se aloja en el interior de la taxinomia o, cuando menos, 





Mais la taxinomia établit le tableau des 
différences visibles; la genèse suppose 
une série successive 
 P.81 
 ٌُٖق٤ٜ٘ظُح ٖ٤ٗحٞه ِْػ  ٍٝيؿ غ٠٣
 ٖ٣ٌٞظُح َٝظل٣ ٖ٤ك ٢ك ؛ش٤ثَُٔح صخك٬ظه٫ح
شزهخؼظٓ شػٞٔـٓ 
VE,80 
Pero la taxinomia establece el cuadro de las diferencias visibles; la génesis supone 





Par rapport à la mathesis, la taxinomia 
fonctionne comme une ontologie en face 
d‘une apophantique; en face de la genèse, 
elle fonctionne comme une sémiologie en 
face d‘une histoire. 
 
 P.82 
  ٕبك صخ٤ٟخ٣َُح ٠ُح شزُٔ٘خرق٤ٜ٘ظُح ِْػ 
 ،ٌْلُح نط٘ٓ ءحُا خ٤ؿُٞٞطٗأ ،َٔؼط خًٔ َٔؼ٣
 ِْػ َٔؼ٣ خًٔ َٔؼ٣ ٚٗبك ،ٖ٣ٌٞظُح ءحُا خ َّٓ أٝ
.ن٣ٍخظُح ءحُا ءخ٤ٔ٤ُٔح 
VE,80 
Con relación a la mathesis, la taxinomia funciona como una ontología frente a una 





En tout cas, l‘épistémè classique peut se 
définir, en sa disposition la plus générale, 
par le système articulé d‘une mathesis, 
d‘une taxinomia et d‘une analyse 
génétique.  
 P.82 
 ٕأ شَّ٤ٌ٤ٓ٬ٌُح ش٤ٔ٤ظٔر٪ُ ٌٖٔ٣ ٍخك ًَ ٠ِػ
 َٜلُٔٔح نُٔ٘خر ،ْػ٧ح خٜز٤طَط ٢ك ف َّ ُؼط
 ،)ّخؼُح ِْؼُِ( صخ٤ٟخ٣َُِ ٖ٤ٗحٞه ِْػٝ
ق٤ٜ٘ظُح.٢٘٣ٌٞظُح َ٤ِلظُحٝ ، 
 
VE,80 
En todo caso, es posible definir la episteme clásica, en su disposición más general, 








Ainsi se dessinait comme en pointillé le 
grand réseau du savoir empirique: celui 
des ordres non quantitatifs. Et peut-être 
l‘unité reculée mais insistante d‘une 
Taxinomia universalis apparaît-elle en 
toute clarté chez Linné 
 
P. 83 
 خًٔ ،ْٔطَط حٌٌٛ ٢كو٘ٓ ٢ه شٌزُ٘ح ،٢
 .ش٤ٌُٔح َ٤ؿ شٔظٗ٧ح شٌزٗ :شكَؼُِٔ ش٤ز٣َـظُح
 ،شلُِٔح ٌُٖ ،شؼؿحَظُٔح سيكُٞح صير خٔرٍٝ
ّخػ ٢ًِ ق٤ٜ٘ط ِْؼُ  ٚ٤٘٤ُ ٟيُ فٟٞٝ ًَ ٢ك 
VE,82 
De esta manera se dibuja, como por puntos, la gran red del saber empírico: la de los 
órdenes no cuantitativos. Y quizá la unidad remota pero insistente de una Taxinomia 





Dans l‘émerveillement de cette 
taxinomie, ce qu‘on rejoint d‘un bond, ce 
qui, à la faveur de l‘apologue, nous est 
indiqué comme le charme exotique d‘une 
autre pensée, c‘est la limite de la nôtre: 
l‘impossibilité nue de penser cela. 
 
P.20 
 حٌٛ َؼٓ ّخٓأ خٍٗخٜزٗح َ٤ػؤط ضلط ٖلْٗٝ٤ٔوظُح 
 حٌٛ ٖػ غكحئُح َ٠لر _ سيكحٝ سِلور َٜٗ
 َهآ َطلُ ٢زثحَؿ َلًٔ خُ٘ ١ىخزُح ْ٤ٔوظُح– 
 شُخلظٓ٫ح :خٌَٗلُ َ٤ه٧ح يلُح ٠ُا
 ش٣ٍخؼُححٌٌٛ ٌَلٗ ٕ٧ شوِطُٔح 
VE,1 
En el asombro de esta taxinomia, lo que se ve de golpe, lo que, por medio del 
apólogo, se nos muestra como encanto exótico de otro pensamiento, es el límite del 





Si bien que l‘encyclopédie chinoise citée 
par Borges et la taxinomie qu‘elle 
propose conduisent à une pensée sans 
espace, à des mots et à des catégories 
sans feu ni lieu, mais qui reposent au 
fond sur un espace solennel, tout 
surchargé de figures complexes, de 
chemins enchevêtrés, de sites étranges, 




 خًٌَٛ٣ ٢ظُح ش٤٘٤ُٜح شػُٞٓٞٔح ٕأ ٠ظك
ٝ ،ْ٤هٍٞر ق٤ٜ٘ظُح ٠ُا ٕخ٣ىئ٣ ٚكَظوط ١ٌُح
 ٍخٗ ٬ر ص٫ٞوٓٝ صخًِٔ ٠ُاٝ ،ٕخٌٓ ٬ر ٌَك
 ٕخٌٓ ٠ِػ ّخٓ٧ح ٢ك ئظؼط خٔٗاٝ ،ٕخٌٓ ٫ٝ
 دٍٝيُخرٝ ،سيوؼُٔح ٍخٌٗ٧خر َكخك ،ذ٤ٜٓ
 غهحُٞٔخرٝ ،شٌرخ٘ظُٔح ،ش٣َٓ َرخؼٔرٝ ،شز٣َـُح
.شؼهٞظٓ َ٤ؿ ص٫خٜطخرٝ 
 
VE,4 
Tanto que la enciclopedia china citada por Borges y la taxinomia que propone nos 
conducen a un pensamiento sin espacio, a palabras y categorías sin fuego ni lugar, 
que reposan, empero, en el fondo sobre un espacio solemne, sobrecargado de figuras 
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Le monde à la fois indéfini et fermé, 
plein et tautologique, de la ressemblance 
se trouve dissocié et comme ouvert en 
son milieu; sur un bord, on trouvera les 
signes devenus instruments de l‘analyse, 
marques de l‘identité et de la différence, 




 ء٢ُِٔح ،ٕآ ٢ك نِـُٔحٝ ىيلٓ٬ُح ُْخؼُح
 ٕخً ُٞ خًٔٝ خٌٌلٓ ٚٔلٗ يـ٣ ٚرخ٘ظُح ٌٍَُٔحٝ
كٞظلٓخ  يـٗ ٚطخكخك ٟيكا ٠ِػ ؛ٚطٓٝ ٢ك
 ، َ٤ِلظُح صحٝىأ ضلزٛح يهٝ صحٍخُ٘ح
 ،ْ٤ظ٘ظُح ءٟىخزٓ ،ف٬ظه٫حٝ ش٣ُٜٞح صخٓ٬ػ
 َؿأ ٖٓ ق٤طخلٓٝق٤ٜ٘ظُح ِْػ 
VE,64 
El mundo a la vez indefinido y cerrado, pleno y tautológico de la semejanza se 
encuentra disociado y como abierto en su medio; en un extremo se encontrarán los 
signos convertidos en instrumentos del análisis, en marcas de la identidad y de la 





c‘est pourquoi aussi l‘histoire naturelle se 
présente comme analyse des caractères 
des êtres vivants, mais que, même 
artificielles, les taxinomies ont toujours le 
projet de rejoindre l‘ordre naturel ou de 
le dissocier le moins possible 
 
 P.76 
 َ٤ِلظً خُ٘ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٝيز٣ خ٠٣أ حٌُٜ
 ٖ٤ك ٢ك ،ش٤لُح صخ٘ثخٌُح غثخزطُصخل٤ٜ٘ظُح ٕأ ،
،خؼ٘طٜٓ خٜ٘ٓ ٕخً خٓ نك  خػَٝ٘ٓ خٓٝى ئِط
 خٓ َهأ ٚ٘ػ ٍخٜلٗ٫ح ٝأ ٠ؼ٤زطُح ّخظُ٘خر مخلُِ
٣ٌٖٔ 
VE,72-73 
por ello también la historia natural se presenta como análisis de los caracteres de los 
seres vivos, por más que, a pesar de ser artificiales, las taxinomias tienen siempre el 





La grammaire générale définira le 
système d'identités et de différences que 
supposent et qu'utilisent ces caractères 
spontanés. Elle établira la taxinomie de 
chaque langue. C'est-à-dire ce qui fonde 




 )صخ٣ُٜٞح( صخورخطظُح نٔٗ ّخؼُح ٞلُ٘ح ىيـٓٝ
 ٌٙٛ خٜٓيوظٔطٝ خَٜٟظلٓ ٢ظُح صخك٬ظه٫حٝ
 ْو٤ٓٝ .ش٣ٞلؼُح صحِ٤ُٔح«ق٤ٜ٘ط ،ِْػ»  ًَ
 شٓخها ش٤ٗخٌٓا خٜ٘ٓ ًَ ٢ك ْٓئ٣ خٓ ١أ .شـُ
.دخطه 
VE, 97 
La gramática general definirá el sistema de identidades y de diferencias que suponen 
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y utilizan estas características espontáneas. Establecerá la taxinomia de cada lengua. 






Au point de croisement de ces deux 
diagonales, au centre du quadrilatère, là 
où le dédoublement de la représentation 
se découvre comme analyse, et où le 
substitut a pouvoir de répartir, là où se 
logent par conséquent la possibilité et le 
principe d'une taxinomie générale de la 
représentation, il y a le nom. 
 P.112 
 ٢ك ،ٖ٤٣َطوُح ٖ٤طوُح ٖ٣ٌٛ غ١خوط شطوٗ ٢ك
 ق٘ظٌط غ٤ك ىخ٘ٛ ٢ػخرَُح غِ٠ُٔح ًَِٓ
 ئِ٣ َ٣يزُح غ٤كٝ ،َ٤ِلظً َ٤ؼٔظُح ش٤ؿحٝىُا
 ٢ُخظُخر ٌٖٔط غ٤ك ىخ٘ٛ ،ْ٤ٔوظُح ٢ك شطُِٔح
 ش٤ٗخٌٓحق٤ٜ٘ظُح  ىخ٘ٛ ،ٚثيزٓٝ َ٤ؼٔظُِ ّخؼُح
.ْٓ٫ح يؿٞ٣ 
VE, 121 
En el punto de cruce de estas dos diagonales, en el centro del cuadrilátero, allí donde 
el desdoblamiento de la representación se descubre como análisis y donde el sustituto 
tiene el poder de repartir, allí donde se alojan, en consecuencia, la posibilidad y el 




Quand il attribuait à chaque chose 
représentée le nom qui convenait et que, 
sur tout le champ de la représentation, il 
disposait le réseau d'une langue bien 




٬ُٔح ْٓ٫ح َؼٔٓ ء٢ٗ ٌَُ ي٘ٔ٣ ٕخً ٖ٤كٝ ،ْث
 شٌزٗ )ٍٜٞظُح( َ٤ؼٔظُح َوك ًَ ٠ِػ عُٞ٣ٝ
 عٞٔـٓ( شٗٝيٓ ـ ًخِٔػ ٕخً ،ًحي٤ؿ شػٜٞ٘ٓ شـُ
 )صخك٬طٛح ًخل٤ٜ٘طٝ. 
VE, 125 
Al atribuir a cada cosa representada el nombre que le convenía y que, por encima de 
todo el campo de la representación, disponía la red de una lengua bien hecha, era 






Sous sa forme concrète et dans l‘épais 
seur qui lui est propre, la nature se loge 
tout entière entre la nappe de la taxinomia 
et la ligne des révolutions. 
 P.138 
 خٜظكخؼً ٢كٝ ش٤ؼهحُٞح خٜطٍٞٛ ٢ك شؼ٤زطُحٝ
 ْثحٞه ٖ٤ر خِٜٓخٌر َٜل٘ط ،ٌٙٛ خُٜ سِ٤ُٔٔح
ق٤ٜ٘ظُح .صخزِوظُح ٢هٝ 
VE, 150 
En su forma concreta y en el espesor que le es propio, la naturaleza entera se aloja 







Ce qui suppose finalement que le temps, 
loin d‘être un principe de la taxinomia, 
n‘en soit qu‘un des facteurs. Et qu‘il soit 
préétabli comme toutes les autres valeurs 
prises par toutes les autres variables. 
 P.140 
 ،ُِٖٓح ٕأ ،فخطُٔح ش٣خٜٗ ٢ك حٌٛ ٠ِػ ذطَظ٣ٝ
 ى ِّيلُٔح أيزُٔح ٞٛ ٌٕٞ٣ ٕأ َٝٞ ِػ شكُِٞح
ش٤ل٤ٜ٘ظُح .خِٜٓحٞػ ٖٓ َٓخػ ىَـٓ ٠وز٣ ٚٗبك ،
 َٟه٧ح ْ٤وُح َثخًٔ ًخلِٓ ٌىَّيلٓٝ ٠طؼٓ ٜٞك
.َٟه٧ح صحَ٤ـظُٔح ًَ خٛىيلط ٢ظُح 
VE, 152 
Lo que supone, en última instancia, que el tiempo, lejos de ser un principio de la 
taxinomia, no es más que uno de sus factores. Y que está preestablecido lo mismo que 







Un tel système, on le voit, ce n‘est pas un 
évolutionnisme commençant à 
bouleverser le vieux dogme de la 
fixité;c‘est une taxinomia qui enveloppe, 
de plus, le temps.  
P.140 
 شػِٗ يُؼط ٫ ،شٓٞظُ٘ٔح ٌٙٛ ٕأ ءَُٔح عك٬٣ٝ
 صخزؼُح سي٤وػ ْثخػى ٞ٣ٞوط ٢ك عَ٘ط ش٣ٍٞطط
 ٢ٛ َر ؛سيثخزُحش٤ل٤ٜ٘ط شٓٞظ٘ٓ  ُِٖٓح ذـلط
َؼًأ. 
VE, 152 
Lo que supone, en última instancia, que el tiempo, lejos de ser un principio de la 





Les ressemblances ou les identités 
partielles qui soutiennent la possibilité 
d‘une taxinomia seraient alors les 
marques étalées dans le présent d‘un seul 
et même être vivant, persistant à travers 
les avatars de la nature et remplissant par-
là toutes les possibilités qu‘offre à vide le 
tableau taxinomique. 
 P.140 
 صخٜرخ٘ظُٔح َ٤ٜط يه خٜ٘٤ك ص٬ػخٔظُح ٝأ
 غٟٝ ٕخٌٓبر قٔٔط ٢ظُح ش٤ثِـُح شكُٞ
ش٤ل٤ٜ٘ط ٖثخٌُح َٟخك ٠ِػ ش١ٞٔزٓ صخٓ٬ػ ،
 صخزِوط َزػ شوٓحٍ ،ٚٔلٗ يكحُٞح ٢لُح
 ٢ظُح صخ٤ٗخٌٓ٩ح ًَ يٌُر شجُخٓٝ ،شؼ٤زطُح
.خٜؿحَك ٖػ ٢ل٤ٜ٘ظُح ٍٝيـُح قٌ٘٣ 
VE, 153 
Las semejanzas o las identidades parciales que sostienen la posibilidad de una 
taxinomias serían pues las marcas expuestas en el presente de un solo y mismo ser 
vivo, que persiste a través de los avatares de la naturaleza y llena así todas las 






Le fossile, avec sa nature mixte d‘animal 
et de minéral est le lieu privilégié d‘une 
ressemblance que l‘historien du continu 
exige, alors que l‘espace de la taxinomia 
la décomposait rigoureusement. 
 
 P.143 
 ش٤ٗحٞ٤لُح ،شَٓ٠ؤُح ٚظؼ٤زطُ ًحَظٗ ٍٞلك٧خك
 ١ٌُح ٚرخ٘ظُِ َ٠لُٔح ٕخٌُٔح ٠وز٣ ،ش٤ٗيؼُٔحٝ
 ٚرخ٘ط ٞٛ ١ٌُحٝ ،َٜظُٔح مٍئٓ ٚ١َظ٘٣
 ءخ٠ك ٚ٤ٜو٣٢ل٤ٜ٘ظُح ٍٝيـُح .ءخٜها َٗ 
VE, 157 
El fósil, con su naturaleza mixta de animal y mineral es el lugar privilegiado de una 
semejanza que el historiador del continuo exige, en tanto que el espacio de la 






C‘est que le monstre et le fossile ne sont 
rien d‘autre que la projection en arrière 
de ces différences et de ces identités qui 
définissent pour la taxinomia la structure 
puis le caractère. 
 P.143 
 َ٤ؿ َهآ ًخج٤ٗ خٔ٤ُ ٍٞلك٧حٝ نُٔٔح ٕأ يًُ
 ٢ظُح ص٬ػخٔظُحٝ مٍحٞلُح يِظر ءحٍُٞح ٠ُح ءخوُح
 ىيلطق٤ٜ٘ظُِ .شُٔٔح ْػ ش٤٘زُح 
VE, 157 
Porque el monstruo y el fósil no son otra cosa que la proyección hacia atrás de estas 
diferencias y de estas identidades que definen, para la taxinomia, la estructura y 





Il ne s‘agit pas non plus d‘une rationalité 
plus générale qui imposerait des formes 
identiques à la réflexion sur la grammaire 
et à la taxinomia. 
 
 P.144 
 َٝلط ْػأ شُٞوؼٔر ،يًٌُ ،َٓ٧ح نِؼظ٣ ٫
 ٞلُ٘ح ٢ك ،ٌَلُح ٠ِػ شِػخٔظُٔح خٍٛٞٛ
٢ؼ٤زطُح ٢و٣ٍخظُح ق٤ٜ٘ظُحٝ. 
VE, 158 
Tampoco se trata de una racionalidad más general que impondría formas idénticas a 





Ce que l'algèbre est à la mathesis, les 
signes, et singulièrement les mots, le sont 
à la taxinomia: constitution et 
manifestation évidente de l'ordre des 
choses. 
 P.178 
 شزًٔ٘ ،ّخؼُح ّخظُ٘ح ِْػ ٠ُح َزـُح شزٔٗ ٕا
 ٠ُح ،ٚه٧خر صخٌُِٔحٝ ،شُى٧حق٤ٜ٘ظُح 
.ٕخ٤ؼُِ ٍٙخٜظاٝ ءخ٤ٗ٧ح ّخظٗ ٖ٣ٌٞط 
VE, 202 
Lo que el álgebra es con respecto a la mathesis, lo son los signos y, en particular, las 
palabras con respecto a la taxinomia: constitución y manifestación evidente del orden 
408 
 





Tout le système classique de l'ordre, toute 
cette grande taxinomia qui permet de 
connaître les choses par le système de 
leurs identités se déploie dans l'espace 
ouvert à l'intérieur de soi par la 
représentation quand elle se représente 
elle-même 
 P.182 
 يِط ًَٝ ،ّخظُِ٘ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شٓٞظُ٘ٔح ٌَك
َٟزٌُح ش٤ل٤ٜ٘ظُح شكُِٞح  شكَؼٔر قٔٔط ٢ظُح
ظٗ َ٠لر ، ءخ٤ٗ٧ح ٢ك َ٘ظ٘ط ،خٜط٬ػخٔط ّخ
 خٓي٘ػ َ٤ؼٔظُح شطٓحٞر ٚطحً ٠ِػ قظل٘٣ ءخ٠ك
ٚطحً َؼٔ٣ 
VE, 207 
Todo el sistema clásico del orden, toda esta gran taxinomia que permite conocer las 
cosas por el sistema de sus identidades se despliega en el espacio abierto en el interior 





enfin et surtout, elle montrera que 
l‘espace général du savoir n‘est plus celui 
des identités et des différences, celui des 
ordres non quantitatifs, celui d‘une 
caractérisation universelle, d‘une 
taxinomia générale, d‘une mathesis du 
non-mesurable, mais un espace fait 
d‘organisations, c‘est-à-dire de rapports 
internes entre des éléments dont 
l‘ensemble assure une fonction 
 P. 190 
 ءخ٠ك ٕأ َٜظظٓ ،ي٤ٜوُح ض٤ر ٞٛٝ ،ًحَ٤هأٝ
 ،مٍحٞكٝ ص٬ػخٔط ءخ٠ك يؼ٣ ُْ ّخؼُح شكَؼُٔح
 ٝأ َٓخٗ ْ٤ٔوط ءخ٠ك ،ش٤ًٔ٫ صخٓٞظ٘ٓ ءخ٠ك
 ق٤ٜ٘طّخػ َ٤ؿ ٞٛ خٓ ّخظ٘ر ّخػ ِْػ ٝأ ،
 ،صخٔ٤ظ٘ط ٚٓحٞه ءخ٠ك ٠ٔٓأ َر ،ّخ٤وُِ َرخه
 ١ىئ٣ َٛخ٘ػ ٖ٤ر ٢رَط ش٤ِهحى صخه٬ػ ١أ
؛ش٘٤ؼٓ شل٤ظٝ خٜػٞٔـٓ 
VE, 214 
por último y sobre todo mostrará que el espacio general del saber no es ya el de las 
identidades y las diferencias, el de los órdenes no cuantitativos, el de una 
caracterización universal, una taxinomia general, una mathesis de lo 
inconmensurable, sino un espacio hecho de organizaciones, es decir, de relaciones 





Les principes généraux de la taxinomia - 
ceux mêmes qui avaient commandé les 
systèmes de Tournefort et de Linné, la 
méthode d‘Adanson ­ continuent à valoir 
de la même façon pour A.-L. de Jussieu, 
pour Vicqd‘Azyr, pour Lamarck, pour 
Candolle. 
 P.196 
ىخزُٔح ٕأ خًٔة  شٓخؼُحق٤ٜ٘ظُِ -  يِط خٜ٤ك خٔر
 ٢ظٓٞظ٘ٓ ءحٍٝ ضٗخً ٢ظُحس٘فّس٘ت 
(Tournefortٝ )ًٍْى (Linné  ضٗخًٝ ،)
 ؾٜ٘ٓ ءحٍٝ يًٌُُ٘صّدأ (Adanson ـ )
 غٓ ٠ظك ضٌَٓطٍ٘غٍج ((Jussieu  غٓٝ لٍف
 شٌصاد(Vicq d'Azyr ٝ )كساٍلا 
(Lamarckeٝ )ه٘ضْم (Condolle ،)
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los principios generales de la taxinomia —los mismos que habían dirigido los 
sistemas de Tournefort y de Linneo, y el método de Adanson— siguen teniendo el 




P.  242  
Cette distinction qui en quelques années 
va rendre caduques l‘histoire naturelle et 
la prééminence de la taxinomia, c‘est au 
génie de Lamarck qu‘on la doit 
 P.199 
 ٠ُح ،صحٞ٘ٓ سيػ يؼر ،١ىئ٤ٓ ١ٌُح ِ٤٤ٔظُح حٌٛ
 ش٤ُٝأ ٠ِػ ءخ٠وُحٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ءخٜها
ق٤ٜ٘ظُح ، ش٣َوزػ ٠ُح ٚر ٕٞ٘٣يٓ ٖلٗ
«ىٍخٓ٫» 
VE, 226 
Esta distinción, que en unos cuantos años va a volver caducas tanto la historia natural 





Cette mutation importante se joue encore 
dans l‘élément de l‘histoire naturelle; elle 
modifie les méthodes et les techniques 
d‘une taxinomia; elle n‘en récuse pas les 
conditions fondamentales de possibilité; 
elle ne touche pas encore au mode d‘être 
d‘un ordre naturel. 
 P. 200 
 ٢ك ّخٓ٧ح ًَُٖح ،د٬وٗ٫ح حٌٛ دخٛأ خًٔ
 ؾٛخ٘ٓ ٠ِػ ًحَ٣ٞلط َهىأ ًا ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح
 صخ٤٘وطٝق٤ٜ٘ظُح  ٕخً ٕاٝ ؛٢ٌ٤ٓ٬ٌُح ٙخ٘ؼٔر
 ٫ٝ ؛ش٤ٓخٓ٧ح خٜٗخٌٓا ١َٝٗ ٢ك ٖؼط٣ ٫
.٢ؼ٤زطُح ّخظُ٘ح ىٞؿٝ ٢ُٔ٘ يؼر َٝؼظ٣ 
VE,327 
Esta importante mutación se realiza aún en el elemento de la historia natural; 
modifica los métodos y las técnicas de una taxinomia; no rechaza las condiciones 







[…] les uns, comme Linné, tenant que 




[…]  ـً ٞؼزُح ئٔطٍٍْٔى (Linné  ٕؤر )











Qu‘il suffise d‘en montrer ici les 
conséquences: la difficulté à saisir le 
réseau qui peut relier les unes aux autres 
des recherches aussi diverses que les 
tentatives de taxinomie et les 
observations microscopiques 
 P.121 
ؾثخظُ٘ح ٞؼر ٠ُح خ٘ٛ سٍخٗ٩ح خ٘زٔكٝ  شزطَظُٔح
 ٍخ١٩ح ىحٍىا شرٞؼٛ :خٜ٘٤ر ٖٓٝ ،ٚو٤زطط ٖػ
 شػٞ٘ظُٔح عخلر٧ح صخظٗ غٔـ٣ ١ٌُح ّخؼُح
 ص٫ٝخلُٔح ٖ٣خزط ش٘٣خزظُٔحٝش٤ل٤ٜ٘ظُح 
.ش٣َٜـُٔح صخظك٬ُٔحٝ 
VE, 128 
Bastará con mostrar aquí las consecuencias: la dificultad para apresar la red que 
puede enlazar unas con otras investigaciones tan diversas como las tentativas de 





La grammaire générale serait en même 
temps la taxinomie universelle des êtres. 
 P.137 
 ،ضهُٞح صحً ٢ك ،ّخؼُح ٞلُ٘ح حيؿ خٔرٍ َر
 ًخل٤ٜ٘ط.صخ٘ثخٌُِ ًخٓخػ 
VE, 148 






[…] brouillé, puisque l‘espaceré el, 
géographique et terrestre, où nous nous 
trouvons, nous montre les êtres 
enchevêtrés les uns avec les autres, dans 
un ordre qui, par rapport à la grande 
nappe des taxinomies, n‘estrien de plus 
que hasard, désordre ou perturbation. 
 P.137 
 ٕخٌُٔح ّحى خٓ شٗٞ٘ٓ سٍٞٛ ٢ك يًٌُٝ
 ٫ ٚ٤ك ٖ٤ؼٗ ١ٌُح ٢ٍٟ٧حٝ ٢كحَــُح ٢ؼهحُٞح
 ٞؼزر خٜ٠ؼر يرخ٘ظ٣ صخ٘ثخً ٟٞٓ خُ٘ ّيو٣
 غٓ شٍٗخؤُخر ،ٌٕٞ٣ ٕأ ٝيؼ٣ ٫ ّخظٗ َهحى




[…] y revuelto, ya que el espacio real, geográfico y terrestre, en el que nos 
encontramos, nos muestra a los seres embrollados unos con otros, en un orden que, 








Tous les êtres que la taxinomie a disposés 
dans une simultanéité ininterrompue sont 
alors soumis au temps. 
 P.139 
 خٜظزطٍ صخ٘ثخٌُح َثخٔك ش٤ل٤ٜ٘ظُح شكُِٞح ٖٟٔ
.ُِِٖٓ غ٠وط صٍخٛ ،َٜظٓ ٖٓحِط 
VE, 151 
Todos los seres que la taxinomia ha dispuesto en una simultaneidad ininterrumpida 





[…] tous les points de la taxinomie ont 
affectés d‘un indice temporel, de sorte 
que l‘«évolution» n‘est pas autre chose 
que le déplacement solidaire et général de 
l‘échelle depuis le premier jusqu‘au 
dernier de ses éléments. 
 
 P.139 
[…]  غٟحٞٓ غ٤ٔؿش٤ل٤ٜ٘ظُح شكُِٞح ىيلظط ،
لر ،ًخ٤ٗخُٓ ًحي٣يلط قزٜ٣ ٫ غ٤«ٍٞطظُح » ًخج٤ٗ
 َكخ٠ظُٔحٝ ّخؼُح ىَلظُحٝ فِكِظُح ٟٞٓ َهآ
.خٜثخ٣ ٠ُا خٜلُأ ٖٓ َٙٛخ٘ؼُٝ ُِِّْٔ 
VE, 151-152 
[…] todos los puntos de la taxinomia están afectados por un índice temporal, de 
suerte que la "evolución" no es más que el desplazamiento solidario y general de la 





En revanche, pour que la taxinomie soit 
possible, il faut que la nature soit 




 ٕبك َرخؤُخرق٤ٜ٘ظُح ٕخً ،ًخٌ٘ٔٓ قزٜ٣ ٢ٌُ ،
 ؽٝأ ٢كٝ ،ً٬ؼك شِٜظٓ ٌٕٞط ٕأ شؼ٤زطُح ٠ِػ
.خٜث٬ظٓح 
VE, 160 
En cambio, para que la taxinomia sea posible es necesario que la naturaleza sea 






C'était de la même façon que tout être 
naturel était caractérisable, et qu'il 
pouvait entrer dans une taxinomie […] 
 P.158 
١أ ٚر ٕخً ١ٌُح ٞلُ٘ح ْل٘ر خًث ً٬رخه ٢ؼ٤ز١ ٖ
 ٖٔك ؽٍي٘٣ ٕ٧ٝ ،ٜٚوط خٓ شٔٔر فَؼ٣ ٕ٧
 شٔثخهش٤ل٤ٜ٘ط ؛[…] 
VE, 173 
De la misma manera, todo ser natural era caracterizable y podía entrar en una 







Le problème essentiel de la pensée 
classique se logeait dans les rapports 
entre le nom et l'ordre: découvrir une 
nomenclature qui fût une taxinomie, ou 
encore instaurer un système de signes qui 
fût transparent à la continuité de l'être. 
 
 P.182 
ُٔح ٕخً يوُ َ٤ٌلظُِ شزُٔ٘خر ،١َٛٞـُح ٌَ٘
 ْٓ٫ح ٖ٤ر شه٬ؼُح ٢ك ٌٖٔ٣ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح
 شرخؼٔر ٌٕٞط شٗٝيٓ صخزػح ٢ك ١أ ،ّخظُ٘حٝ ىَؿ
٢ل٤ٜ٘ط  ٖٓ ٌٕٞط صخٓ٬ػ شٓٞظ٘ٓ غٟٝ ٝأ
.ٖثخٌُح ٍخٜطح ٌْؼط خٜٗا غ٤لر ش٤كخلُ٘ح 
VE, 206 
El problema esencial del pensamiento clásico se aloja en las relaciones entre el 





Ce principe (auquel correspond, dans 
l‘ordre de l‘économie, le travail), c‘est 
l‘organisation. Comme fondement des 
taxinomies, l‘organisation apparaît de 
quatre façons différentes. 
 
 P.196 
 ٟٞظٔٓ ٢ك َٔؼُح نكحٞ٣ ١ٌُح( أيزُٔح حٌٛ
 ٞٛ )ىخٜظه٫حٌٍظْتىا ًخٓخٓأ ٚلٛٞر ْ٤ظ٘ظُحٝ .
ق٤ٜ٘ظُِ:شلِظوٓ َٛخظٓ شؼرٍأ ٌوظ٣ ، 
 
VE, 223 
Este principio (al que, en el orden de la economía, corresponde el trabajo) es la 
organización. En cuanto fundamento de las taxinomias, la organización aparece de 






L‘espace du savoir occidental se trouve 
prêt maintenant à basculer: la taxinomia 
dont la grande nappe universelle s‘étalait 
en corrélation avec la possibilité d‘une 
mathesis et qui constituait le temps fort 
du savoir 
 
 P. 216 
 حِٛخؿ ٕ٥ح صخر ش٤رَـُح شكَؼُٔح ِّ٤ك ٕا
 :د٬وٗ٬ُش٤ل٤ٜ٘ظُخك( ،Taxinomia ٢ظُح )
 غٓ ٢ٍرحَظر ّيظٔط سَ٤زٌُح ش٤ُُٞٔ٘ح خٜظكخٔٓ ضٗخً
( خٓ شٟخ٣ٍ ش٤ٗخٌٓاmathesis ضٗخً ٢ظُحٝ ،)
ـ شكَؼُٔح ش ّٔ ه ٌَّ ٘ط 
VE,246 
El espacio del saber occidental está ahora listo para oscilar: la taxinomia cuya gran 
capa universal se exponía en correlación con la posibilidad de una mathesis y que 





[la mathesis] fondera les dispositions 
perceptibles et décalera tous les grands 
 P.216 
 َٟزٌُح ش٤وك٧ح صخ٣َـُٔح غ٤ٔؿ ق٣ِطٝ
ش٤ل٤ٜ٘ظُِ .٬ً٤ِه ١ٞٗخؼُح ؾثخظُ٘ح ٕحي٤ٓ ٞلٗ 
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déroulements horizontaux de la 
taxinomia vers la région un peu 
accessoire des conséquences 
VE,246 
[la mathesis] fundará las disposiciones perceptibles y hará desplazarse todos los 
grandes desarrollos horizontales de la taxinomia hacia la región, un tanto accesoria, 




Ainsi disparaît le projet d'une taxinomia 
générale; ainsi disparaît la possibilité de 
dérouler un grand ordre naturel  
 P.227 
 شٗ ّٝ يٓ شٓخها عَٝ٘ٓ ٍحُ ،حٌٌٛٚ٤ل٤ٜ٘ط  ؛شٓخػ
 َ٤زً ٢ؼ٤ز١ ذ٤طَط َٝػ ش٤ٗخٌٓا ضُحُٝ 
VE,263 
Así desaparece el proyecto de una taxinomia general; así desaparece la posibilidad de 





pour l‘expérience classique, le vivant 
était une case ou une série de cases dans 
la taxinomia universelle de l‘être 
 P. 231 
 ٢ّلُح ٕخً ،ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شرَـظُح ٠ُا شزُٔ٘خر
 ٢ك صخٗخه شػٞٔـٓ ٝأ شٗخهش٤ل٤ٜ٘ط  ٖثخٌُح
ًَِٔظُِ ٍٝى ٖٓ ٕخً حًاٝ ،شٓخؼُح 
VE,268 
para la experiencia clásica, lo vivo era una casilla o una serie de casillas en la 





On mesure l‘immense renversement que 
tout cela suppose par rapport à la 
taxinomie classique. Celle-ci se bâtissait 
entièrement à partir des quatre variables 
de description (formes, nombre, 
disposition, grandeur) qui étaient 
parcourues, comme d‘un seul 
mouvement, par le langage et le regard 
 P.227 
 يًُ ًَ َٟٚل٣ ١ٌُح َثخُٜح د٬وٗ٫ح ٍّيوٗ خ٘ٗا
 شٗٝئُح ٠ُا شزُٔ٘خرش٤ل٤ٜ٘ظُح  يوك .ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
 ٖٓ ًخه٬طٗح خِٜٓخٌر ٠ُ٘زط سَ٤ه٫ح ٌٙٛ ضٗخً
 ،ىيؼُح ،ٍخٌٗ٧ح( شؼرٍ٫ح ش٤لُٛٞح صحَّ٤ـظُٔح
َلر ،خَٛزؼ٣ ٕخً ٢ظُح )ْـلُح ،ش٤ؼُٟٞح شً
؛َظُ٘حٝ شـُِح ٖٓ ًَ ،ًخز٣َوط سيكحٝ 
VE,262 
Medimos la inmensa reinversión que todo esto supone en relación con la taxinomia 
clásica. Ésta se construyó por entero a partir de cuatro variables de descripción 
(formas, número, disposición, tamaño) que eran recorridas, como por un solo 





toute connaissance, quelle qu‘elle fût, 
 P.284 
 صخو٤ٔ٘ظُح ١َـط ،ٌٖط خٜٔٓ ،شكَؼٓ ًَ ضٗخً
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procédait aux mises en ordre par 
l‘établissement des différences et 
définissait les différences par 
l‘instauration d‘un ordre: ceci était vrai 
pour les mathématiques, vrai aussi pour 
les taxinomies  
 
ا ن٣َ١ ٖػ صخهَٝلُح ىّيلطٝ ،صخهَٝلُح شٓخه
 شٗ ّٝ يٓٝ ،صخ٤ٟخ٣َُح ٍخك حٌٛ ٕخً :نٔٗ ءخ٘ٗبر
 صخل٤ٜ٘ظُح(Les Taxinomiés) ، 
VE,336 
todo conocimiento, fuera el que fuera, procedía al ordenamiento por el 
establecimiento 
de las diferencias y definía las diferencias por la instauración de un orden: esto era 




7.2.6.2. Comentario  
 
 Los términos técnicos taxinomie y el helenismo taxinomia han recibido un 
tratamiento dispar por parte de los cuatros traductores. El calco de expresión ha sido 
la técnica común entre todos ellos.  
El T1 tradujo taxonomie de dos maneras, tomando en consideración las dos 
acepciones del término de origen. Cuando este último se refiere a la ciencia que se 
encarga de los métodos y principios de la clasificación, el traductor T1 propone ʽilm 
al-taṣn f (ق٤ٜ٘ظُح ِْػ, «ciencia de la clasificación», «ciencia del ordenamiento»), 
recurriendo de este modo a un calco de expresión, previo análisis de los elementos 
que integran la palabra de origen: taxo por taṣn f («clasificación») y nomia por ʽilm 
(ِْػ, «ciencia»); cuando se trata de una división u ordenación, como la taxinomie de 
los animales que recoge la enciclopedia china mencionada por Borges y recogida por 
Foucault, el T1 usa dos soluciones de traducción taqs m (ْ٤ٔوط, «división», 
«distribución») o taṣn f (ق٤ٜ٘ط, «clasificación»), ambas pertenecen a campos 
semánticos cercanos. 
Dos son igualmente las opciones que los traductores T1/T2 ofrecen para verter al 
árabe el término técnico taxinomie: ʽilm al-taṣn f (ق٤ٜ٘ظُح ِْػ, literalmente «ciencia de 
la clasificación», y taṣn f (ق٤ٜ٘ط, «clasificación»). En la primera opción se aplica un 
calco de expresión (ciencia de la clasificación o del ordenamiento), en un contexto en 
que la palabra no denota ciencia (es decir, la ciencia que se encarga de los principios 
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de la clasificación) sino que se refiere únicamente a la elaboración de una 
clasificación. Y taṣn f (ق٤ٜ٘ط, «clasificación») en dos casos en que el término es 
usado en su acepción técnica, o sea, la de ciencia que se encarga de los principios de 
la clasificación. 
Por su parte el T3 ha traducido este término de diferentes formas sirviéndose de de 
una ampliación lingüística. Estas son las propuestas que ofrece: lawḥa taṣn fiyya ( شكُٞ
ش٤ل٤ٜ٘ط, un cuadro de clasificación), al-muḥāwalāt al-taṣn fiyya (ص٫ٝخلُٔح ٤ل٤ٜ٘ظُحش , 
ensayos de clasificación) taṣn f(an) ʽām li-l-kā‘ināt (صخ٘ثخٌُِ خٓخػ خل٤ٜ٘ط, clasificación y 
ordenamiento general de los seres), al-lawḥa al-taṣn fiyya al-kubrà ( شل٤ٜ٘ظُح شكُِٞح
َٟزٌُح, el gran cuadro de clasificación), al-taṣn f (ق٤ٜ٘ظُح, la clasificación), qā‘ima 
taṣn fiyya (ش٤ل٤ٜ٘ط شٔثخه, lista clasificatoria), ŷard taṣn f  (٢ل٤ٜ٘ط ىَؿ, inventario 
clasificatorio), al-mudawwana al-taṣn fiyya (ش٤ل٤ٜ٘ظُح شٗٝئُح, código de la 
clasificación).  
A propósito de taxinomia, el T3 ha ofrecido varias soluciones. Reutiliza algunas de 
las que había dado para el término taxinomie, como por ejemplo ق٤ٜ٘ظُح a la que 
concede un trato de preferencia (seis veces), seguida en grado de ocurrencia por  شكُِٞح
ش٤ل٤ٜ٘ظُح (cuadro clasificatorio), repetida tres veces, y la solución de ق٤ٜ٘ظُح ْثحٞه (listas 
clasificatorias) Para el resto de los casos el T3 aporta nuevas soluciones elaboradas a 
partir de la técnica de ampliación lingüística: ق٤ٜ٘ظُح شٓٞظ٘ٓ (sistema de la 
clasificación), ٢ل٤ٜ٘ظُح ٍٝيـُح (la tabla clasificatoria) y una amplificación:  ق٤ٜ٘ظُح
٢ؼ٤زطُح ٢و٣ٍخظُح (la clasificación histórica natural) qawā‘im al-taṣn f (ق٤ٜ٘ظُح ْثحٞه, 
«listas clasificatorias») al-lawḥa al-taṣn fiyya (ش٤ل٤ٜ٘ظُح شكُِٞح, «el cuadro 
clasificatorio»).  
Los traductores T2/T4 traducen el término taxinomie como al-mudawwana al-
taṣn fiyya (ش٤ل٤ٜ٘ظُح شٗٝئُح, «código de la clasificación»), mudawwanat al-taṣn fāt (les 
taxinomiès). En cuanto al término taxinomia dos son las soluciones que proporcionan. 
Repiten la solución ofrecida para taxinomie y usan el término al-taṣnīfiyya (ش٤ل٤ٜ٘ظُح, 
ciencia de la clasificación) por el que se decantan mayormente, tres veces de las 
cuatro ocurrencia del término técnico en los capítulos de cuya traducción al árabe se 
encargaron (VIII, IX, X). 
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7.2.7. Ars combinatoria y encyclopédie  
  
Suponen los dos grandes proyectos de la episteme clásica. La ars combinatoria es 
contemplada como el proyecto de una lengua perfecta en la cual el valor 
representativo de las palabras y de los signos estaría perfectamente delimitado. La 
enciclopedia define, en relación con el ideal de una lengua perfecta107, el uso legítimo 
de las palabras en las lenguas reales, teniendo en cuenta las variaciones de su valor 
representativo. Ambos hacen posible la aparición de la gramática general, la historia 
natural y el análisis de las riquezas. 




 No hay ocurrencias 
T1/T2  




un langage parfaitement distinct 
permettrait un discours entièrement clair: 





 صخل٤ُؤظُخر ْظٜ٣ ًخِٔػ ،خٜطحً يك ٢ك شـُِح يِط ٌٕٞط يهٝ
 ٍُٜٞح َ٤ِلطٝArs Combinatoria  . 
VE,204-205 
un lenguaje perfectamente claro y distinto permitiría un discurso enteramente claro: 




L'Ars combinatoria et l'Encyclopédie se 
répondent de part et d'autre de 
P. 179 
صخل٤ُؤظُح ِْؼك زٗخؿ ٖٓ ،شػُٞٓٞٔحٝ٤ ،خٜٔ
 صخـُِح ٍخًٔ ّيػ ٚو٣ خٔ٤ك ٕخرٝخـظ٣
                                                          
 
107
 Hemos de recordar aquí que con la expresión lengua perfecta no se hace referencia a la lengua 
única, primera del ser humano antes de la confusión resultante del mito de Babel, sino que con esta 
expresión se refiere a la lengua basada en los principios matemáticos (MC, ed. esp. 89-90). 
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l'imperfection des langes réelles.  .ش٤ؼ٤زطُح 
VE,205 
El Ars combinatoria y la Enciclopedia responden, de una y otra parte, de la 









Ce texte cite «une certaine encyclopédie 
chinoise» où il est écrit que «les animaux 
se divisent en: a) appartenant à 
l‘Empereur, b) embaumés, c) 
apprivoisés, d) cochons de lait, e) sirènes, 
f) fabuleux, g) chiens en liberté, h) inclus 
dans la présente classification, i) qui 
s‘agitent comme des fous, j) 
innombrables, k) dessinés avec un 
pinceau très fin en poils de chameau, l) et 
cætera, m) qui viennent de casser la 




 ُٚ٘ح حٌٛ يٜ٘ظٔ٣«شػٞٓٞٔر ش٤٘٤ٛ 
ش٘٤ؼٓ » )أ : ٠ُا ْٔو٘ط صخٗحٞ٤لُح ٕأ خٜ٤ك ذظًُ
 ،ش٘ؿحى )ؽ ،شّط٘لٓ )د ،ٍٞ١حَزٓ٧ح خٌِٜٔ٣
 )ٝ ،َلزُح صخ٤ّ٘ؿ )ـٛ ،شؼ٤ٍٟ َ٣ُخ٘ه )ى
حَه خٓ )ف ،شو٤ِ١ د٬ً )ُ ،ش٤ك حٌٛ ٢ك َهي٣
 )١ ،ٖ٤ٗخـُٔخً ؾ٤ٜط ٢ظُح )١ ،ق٤ٜ٘ظُح
 شو٤هى ش٘٣َر شَٓٞٓٓ )ى ،ٚلط ٫ صخٗحٞ٤ك
 صًَٔ ٢ظُح )ّ ،َٙهآ ٠ُا )ٍ ،َٔـُح َرٝ ٖٓ
دخٌُٛخً ي٤ؼر ٖٓ ٝيزط ٢ظُح )ٕ ،خٛٞظُ س َّ ـُح. 
 ْ٤ٔوظُح حٌٛ َؼٓ ّخٓأ خٍٗخٜزٗح َ٤ػؤط ضلط ٖلٗٝ
يكحٝ سِلور َٜٗ حٌٛ ٖػ غكحئُح َ٠لر ـ س
 ـ َهآ ٌَلُ ٢زثحَؿ َلًٔ خُ٘ ١ىخزُح ْ٤ٔوظُح
 ش٣ٍخؼُح شُخلظٓ٫ح :خٌَٗلُ َ٤ه٧ح يلُح ٠ُا
.حٌٌٛ ٌَلٗ ٕ٧ شوِطُٔح 
 
VE, 1 
Este texto cita "cierta enciclopedia china" donde está escrito que "los animales se 
dividen en a] pertenecientes al Emperador, b] embalsamados, c] amaestrados, d] 
lechones, e] sirenas, f] fabulosos, g] perros sueltos, h] incluidos en esta clasificación, 
i] que se agitan como locos, j] innumerables, k] dibujados con un pincel finísimo de 






[…] mais justement en leur faisant place 
en  , l‘encyclopédie chinoiseà part
localise les pouvoirs de contagion; elle 
P.20 
 ّٕ أ ّ٫اش٤٘٤ُٜح شػُٞٓٞٔح ًخٗخٌٓ خُٜ ىَُلط ًا ،
 ىّيلط خؿبك ،ن٤هيظُح ٚؿٝ ٠ِػ خٜر ًخٛخه
 ش٣خ٘ؼر ِ٤ٔط خٜٗا ؛ٟٝيؼُح ٠ِػ خٜطحٍيه
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distingue avec soin les animaux bien 
réels (qui s‘agitent comme des fous ou 
qui viennent de casser la cruche) et ceux 
qui n‘ont leur site que dans l‘imaginaire. 
 
 صخٗحٞ٤لُح ٝأ ،ٖ٤ٗخـُٔخً ؾ٤ٜط ٢ظُح( ش٤و٤ولُح
 ٫ّا خُٜ ٕخٌٓ ٫ ٢ظُح يِطٝ ،)س َّ ـُح صًَ ٢ظُح
.ٍخ٤وُح ٢ك  
 
VE,1 
pero justo al darles un lugar aparte, la enciclopedia china localiza sus poderes de 
contagio; distingue con todo cuidado entre los animales reales (que se agitan como 






Disparition masquée ou plutôt 
dérisoirement indiquée par la série 
abécédaire de notre alphabet, qui est 
censée servir de fil directeur (le seul 




 ش٣َؤر ٚ٤ُا ٍخ٘ٓ َٟك٧خر ٝأ غ٘وٓ ءخلظهح
ح شػٞٔـُٔخر خٜر َٝظل٣ ٢ظُح خ٘ظ٣يـر٧ ش٤ثخزلُ٧
 )٢ثَُٔح ي٤كُٞح( ٚ ِّؿُٞٔح ٢وُح ٍٝير ّٞوط ٕأ
 صحىحيؼظُش٤٘٤ٛ شػٞٓٞٓ  
VE,3 
Desaparición que queda enmascarada o, mejor dicho, irrisoriamente indicada por la 
serie alfabética de nuestro alfabeto, que sirve supuestamente de hilo conductor (el 





Si bien que l‘encyclopédie chinoise citée 
par Borges et la taxinomie qu‘elle 
propose conduisent à une pensée sans 
espace, à des mots et à des catégories 
sans feu ni lieu, mais qui reposent au 
fond sur un espace solennel, tout 
surchargé de figures complexes, de 
chemins enchevêtrés, de sites étranges, 




ك٠ظ  ٕأ ش٤٘٤ُٜح شػُٞٓٞٔح خًٌَٛ٣ ٢ظُح
ظٍخس٘ت ٠ُا ٕخ٣ىئ٣ ٚكَظوط ١ٌُح ق٤ٜ٘ظُحٝ ،
 ٍخٗ ٬ر ص٫ٞوٓٝ صخًِٔ ٠ُاٝ ،ٕخٌٓ ٬ر ٌَك
 ٕخٌٓ ٠ِػ ّخٓ٧ح ٢ك ئظؼط خٔٗاٝ ،ٕخٌٓ ٫ٝ
ح ٍخٌٗ٧خر َكخك ،ذ٤ٜٓ دٍٝيُخرٝ ،سيوؼُٔ
 ،ش٣َٓ َرخؼٔرٝ ،شز٣َـُح غهحُٞٔخرٝ ،شٌرخ٘ظُٔح
.شؼهٞظٓ َ٤ؿ ص٫خٜطخرٝ  
VE,4 
Tanto que la enciclopedia china citada por Borges y la taxinomia que propone nos 
conducen a un pensamiento sin espacio, a palabras y categorías sin fuego ni lugar, 
que reposan, empero, en el fondo sobre un espacio solemne, sobrecargado de figuras 








on le retrouve aussi chez La Croix du 
Maine qui imagine un espace à la fois 
d‘Encyclopédie et de Bibliothèque qui 
permettrait de disposer les textes écrits 
selon les figures du voisinage, de la 
parenté, de l‘analogie et de la 




 ٟيُ يًٌُ ٙيـٗ خًٔاٗشملا دٍٍِٗ  ََّ٤وظ٣ ١ٌُح
 يكحٝ ٍٕ آ ٢ك ٞٛ ًءخ٠ك حػ٘عٍ٘ ،شزظٌٓٝ
 ذٔك شرٞظٌُٔح ُٜٙٞ٘ح ذ٤طَط ٖٓ خٌ٘٘ٔ٣
 ٢ظُح ش٤ؼزظُحٝ َػخٔظُحٝ شرحَوُحٝ ٍٝخـظُح ٍخٌٗأ
 .ٚٔلٗ ُْخؼُح خٜزِطظ٣ 
VE,46 
se lo encuentra de nuevo así en La Croix du Maine que imagina un espacio a la vez de 
Enciclopedia y de Biblioteca que permitiría disponer los textos escritos según las 






Quesnay le Physiocrate a écrit un article 
«Evidence» pour l‘Encyclopédie 
P.83 
 ذظً يوكًْغٍم  شُخوٓ ٢١حَهٞ٣ِ٤لُح«شٛحير »
 َؿأ ٖٓاٌذٍت٘ينٍغّلاا  ٖٓخؼُح َٕوُح شػٞٓٞٓ(
)ش٤َٔٗلُح َ٘ػ 
VE,82 





on sait que Turgot a écrit l‘article 
«Etymologie» de l‘Encyclopédie et le 
premier parallèle systématique entre la 
monnaie et les mots; qu‘Adam Smith a 
écrit, outre son grand ouvrage 




 ٕأ فَؼٗٝ٘غس٘ت Turgot   ٍخوٓ ذظً يه
 مخوظٗ٫حEtymologie شػُِٞٓٞٔ  ،خٜٔلٗ
ُٝ٧ح شؤُ٘ٔح شُٗحُٞٔح ّخهأٝ٠  يوُ٘ح ٖ٤ر
 ٕأ فَؼٗٝ ؛صخٌُِٔحٝثٍَع ًدآ  ذظً يه
 ٍٞك ًخؼلر ،َ٤زٌُح ١ىخٜظه٫ح ٚلُئُٔ شكخٟح
 صخل٤ٜ٘ظُح ش٣َظٗ ٖ٤ر شكخٔٓ .صخـُِح َٛأ
.شـُِح صخل٤ٜ٘طٝ ش٤ؼ٤زطُح 
 
VE,82 
se dice que Turgot escribió el artículo "Étymologie" de la Encyclopédie y el primer 
paralelo sistemático entre la moneda y las palabras; que Adam Smith escribió, 










De là la forme du projet encyclopédique, 
tel qu‘il apparaît à la fin du XVIe siècle 
ou dans les premières années du siècle 
suivant: non pas refléter ce qu‘on sait 
dans l‘élément neutre du langage ­ 
l‘usage de l‘alphabet comme ordre 
encyclopédique arbitraire, mais efficace, 
n‘apparaîtra que dans la seconde moitié 
du XVIIe siècle 1 -, mais reconstituer par 
l‘enchaînement des mots et par leur 
disposition dans l‘espace l‘ordre même 
du monde. C‘est ce projet qu‘on trouve 
chez Grégoire dans son Syntaxeon artis 
mirabilis (1610), chez Alstedius avec son 
Encyclopedia (1630) 
خ٘ٛ ٖٓٝ خًٔ ،٢ػُٞٓٞٔح عَُٝ٘ٔح ٌَٗ ٕخً ،
 ٢ك ٝأ َ٘ػ ّىخُٔح َٕوُح ش٣خٜٗ ٢ك َٜظ
 ٕأ ٢ك ٫ :٢ُخظُح َٕوُح ٖٓ ٠ُٝ٧ح صحُٞ٘ٔح
 خٓ ٌْؼٗ ٕا ـ شـُِ ١ىخ٤لُح َٜ٘ؼُح ٢ك ٚكَؼٗ
 ٢ػٞٓٞٓ ّخظً٘ ش٣يـر٧ح ّحيوظٓح ،٢١خزظػح
 ،ٍخؼك ٌُٚ٘ ٖٓ ٢ٗخؼُح قُٜ٘ح ٢ك َّ٫ا َٜظ٣ ُٖ
 َ٘ػ غرخُٔح َٕوُح ّخظٗ ءخ٘ر سىخػا ٢ك خٔٗاٝ ،ـ
 ٢ك خٜز٤طَظرٝ صخٌُِٔح َِٔٔظر ٚٔلٗ ُْخؼُح
 ٟيُ ٙيـٗ ،عَُٝ٘ٔح حٌٛ َؼٓ .ٕخٌُٔحسا٘غٌشغ 
(Gregoire  : ٚرخظً ٢ك )(1610) 
Syntaxeon artis mirabilis   ٟيُٝ ،
طٌ٘ذتغىا  ٚرخظً غٓ :حػ٘عَ٘ىا 
(Encyclopaedia( 1630)  ) 
 
VE,45 
De ahí la forma del proyecto enciclopédico, tal como aparece a fines del siglo xvi y 
en los primeros años del siglo siguiente: no reflexionar lo que se sabe en el elemento 
neutro del lenguaje —el uso del alfabeto como orden enciclopédico arbitrario, pero 
eficaz, sólo aparecerá en la segunda mitad del siglo xvii—, sino reconstituir por el 
encadenamiento de las palabras y por su disposición en el espacio del orden mismo 
del mundo. Este proyecto se encuentra en Grégoire en su Syntaxeon artis mirabilis 






[…] comme le fait remarquer l'Encyclopédie, 
ce qui rend les langues étrangères opaques 
les unes aux autres et si difficiles à traduire, 
plus que la différence des mots, c'est 
l'incompatibilité de leur succession. 
 
P.89 
خ٣ي٤رٌِٞ٤ٔٗ٫ح عك٬ط خًٔٝ  ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك(
 شٔظؼٓ ش٤ز٘ؿ٧ح صخـُِح َؼـ٣ خٓ ٕبك ،)َ٘ػ
 ٠ِػ ًحيؿ سَ٤ٔػٝ ًخ٠ؼر خٜ٠ؼزُ شزُٔ٘خر




como lo señala la Encyclopédie, lo que hace que las lenguas extrañas sean opacas 
unas a otras y tan difíciles de traducir, es la incompatibilidad de su sucesión, más que 





Il doit y avoir un langage au moins 
possible qui recueille entre ses mots la 
totalité du monde et inversement, le 
monde, comme totalité du représentable, 
P.90 
شٌ٘ٔٓ ،َه٧ح ٠ِػ ،شـُ ىخ٘ٛ ٌٕٞط ٕأ ذـ٣ٝ ،
 ُْخؼُح ،ٌْؼُخرٝ .ُْخؼُح ش٤ًِ خٜطخًِٔ ٖ٤ر ٠وِظط
 ذؿٞظ٣ ،ٍٜٙٞطٝ ِٚ٤ؼٔط ٌٖٔ٣ خٓ ش٤ًِ ٞٛ خٔر
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doit pouvoir devenir, en son ensemble, 
une Encyclopédie. 
 
 ٢ك قزٜ٣ ٕأ ٠ِػ ًحٍىخه ٌٕٞ٣ ٕأ ٚ٤ِػ
 ٚػٞٔـٓشػٞٓٞٓ. 
VE,90 
Debe haber un lenguaje, posible cuando menos, que recoja la totalidad del mundo en 
sus palabras y, a la inversa, el mundo, como totalidad de lo representable, debe poder 





Et le grand rêve de Charles Bonnet 
rejoint là ce qu'est le langage dans son 
lien et son appartenance à la 
représentation: «Je me plais à envisager 
la multitude innombrable des Mondes 
comme autant de livres dont la collection 
compose l'immense Bibliothèque de 




 ِْكٍّٝٔ٘ت هساش خٓ غٓ خ٘ٛ ٢وظِ٣ َ٤زٌُح  ٢ٛ
 :َ٤ؼٔظُِ خٜثخٔظٗحٝ خٜظه٬ػ ٢ك شـُِح« ٢ُ مَٝ٣
 خًٔ ُْحٞؼُح ٖٓ ٠ٜلط ٫ ٢ظُح سَؼٌُِ َظٗأ ٕأ
 خٜػٞٔـٓ قُئ٣ ذظً ٖٓ ٚٔلٗ ٍحيؤُح ضٗخً ُٞ
 ٝأ شِثخُٜح ٌُٕٞح شزظٌٓشػُٞٓٞٔح  ش٤ُٔخؼُح
.ش٤و٤ولُح ش٤ٌُِح 
VE,90 
El gran sueño de Charles Bonnet reúne aquí lo que el lenguaje es en su lugar y en su 
pertenencia a la representación: "Me complazco en contemplar la multitud 
innumerable de los mundos como otros tantos libros cuya colección forma la inmensa 




Mais ces Encyclopédistes célestes ne 
possèdent pas tous au même degré 
l'Encyclopédie de l'Univers; les uns n'en 
possèdent que quelques branches 
P.90-91 
 ٌِٕٞٔ٣ ٫ ٖ٤٣ٝخُٔٔح ٖ٤٤ػُٞٓٞٔح ء٫ئٛ ٌُٖٝ
 خٜٔلٗ شؿٍيُخر ًخؼ٤ٔؿشػٞٓٞٓ ٞؼزُخك ؛ٌُٕٞح 
عَٝلُح ٞؼر ٟٞٓ خٜ٘ٓ ئِ٣ ٫ 
VE,91 
Pero estos enciclopedistas celestes no poseen todos en el mismo grado la enciclopedia 





Sur ce fond d'une Encyclopédie absolue, 
les humains constituent des formes 




 ٖٓ ّخٓ٧ح حٌٛ ٠ِػٝشػٞٓٞٓ  قُئ٣ ،شوِطٓ
 شزًَٓ صخ٤ًِ ٖٓ شط٤ٓٝ ً٫خٌٗأ َ٘زُح
سىٝيلٓٝ 
VE 
Sobre el fondo de una enciclopedia absoluta, las humanas constituyen formas 







Encyclopédies alphabétiques qui logent 
la plus grande quantité possible de 
connaissances dans l'ordre arbitraire des 
lettres; Pasigraphies qui permettent de 
transcrire selon un seul et même système 
de figures toutes les langues du monde 
 
P.91 
صخػٞٓٞٓ ًٔ َزًأ ْ٠ط ش٣يلرأ ٖٓ شٌ٘ٔٓ ش٤
 ٢١خزظػ٫ح ّخظُ٘ح ي٤ؼٛ ٠ِػ فٍخؼُٔح
ش٣يـر٧ح فَٝلُِ ؛ قٔٔط ش٤طخرخظً صخػٞٓٞٓ




enciclopedias alfabéticas que alojan la mayor cantidad posible de conocimientos en el 
orden arbitrario de las letras; pasigrafías que permiten transcribir según un mismo y 






les encyclopédies raisonnées qui 
prétendent «exposer autant qu'il est 
possible l'ordre et l'enchaînement des 
connaissances humaines» en examinant 
«leur généalogie et leur filiation, les 
causes qui ont dû les faire naître et les 
caractères qui les distinguent» 
 
P.91 
 ًحَ٤هأٝ صخػُٞٓٞٔح  :٢ػيط ٢ظُح ش٤ٗ٬وؼُح
« فٍخؼُٔح َِٔٔطٝ ّخظُ٘ ٕخٌٓ٫ح ٍيه َٝؼُح
ش٤ٗخٔٗ٩ح » ٚللر« ،خٜطخزؼ٘طٝ خُٜٞٛأ
 ٢ظُح صخلُٜحٝ خٜطى٫ٝ ٠ُح صىأ ٠ظُح دخزٓ٧حٝ
خِٛ٤ٔط.» 
VE,91 
las enciclopedias razonadas que pretenden "exponer, en la medida de lo posible, el 
orden y encadenamiento de los conocimientos humanos", examinando "su genealogía 







C'est pourquoi également l'exercice de 
toute langue réelle doit être doublé d'une 
Encyclopédie qui définit le parcours des 
mots, prescrit les voies les plus 
naturelles, dessine les glissements 
légitimes du savoir, codifie les relations 
de voisinage et de ressemblance. 
 
P.179  
 شـُ ١أ شٍٓخٔٓ ضٗخً ،ًخ٠٣أ ذزُٔح حٌُٜ
 ىيلط شػٞٓٞٔر نكَط ٕؤر شِِٓٓ ،ش٤ؼ٤ز١
 ،شؼ٤ز١ َزُٔح َؼًأ قٜطٝ صخٌُِٔح َٟـٓ
 صخه٫ِٗ٫ح َْٓطٝشػَُٝ٘ٔح  ٖ٘وطٝ ،شكَؼُِٔ
.شٜرخُ٘ٔحٝ ٍحٞـُح صخه٬ػ 
VE,205 
Por ello también, el ejercicio de toda lengua real debe ser duplicado por una 
Enciclopedia que defina el recorrido de las palabras, prescriba las vías más naturales, 
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L'Ars combinatoria et l'Encyclopédie se 
répondent de part et d'autre de 
l'imperfection des langes réelles.  
 
P. 179 
 صخل٤ُؤظُح ِْؼكشػُٞٓٞٔحٝ ،خٜٔ٤زٗخؿ ٖٓ ،
 صخـُِح ٍخًٔ ّيػ ٚو٣ خٔ٤ك ٕخرٝخـظ٣
.ش٤ؼ٤زطُح 
VE,205 
El Ars combinatoria y la Enciclopedia responden, de una y otra parte, de la 





ce projet, il a pris tour à tour, mais sans 
que son fondement ait été modifié, 
l‘allure soit d‘une science générale du 
mouvement […]soit enfin d‘une 
Encyclopédie alphabétique ou analytique 
du savoir 
P.212 
 خًٔ ،شلِظلٓ َٛخظٓٝ ً٫خٌٗح ٌوطح عَٝ٘ٓ ٞٛٝ
 شًَلُِ ّخػ ِْػ شـ٤ٛ دٝخ٘ظٓ ٌَ٘ر ٌوطح
[…]  شـ٤ٛ ٝأشػٞٓٞٓ  ش٤ِ٤ِلط ٝأ ش٣يـرأ
.شكَؼُِٔ 
VE, 242 
este proyecto fue tomando, paso a paso, pero sin que su fundamento se hubiera 
modificado, el aire de una ciencia general del movimiento, […] o de una 








En cuanto al tratamiento que recibe ars combinatoria, observamos que el T3 ha 
utilizado al principio una ampliación lingüística, acompañada de un préstamo puro: 
ٍُٜٞح َ٤ِلطٝ صخل٤ُؤظُخر ْظٜ٣ خِٔػ (ciencia que trata las combinaciones y el análisis de las 
figuras) Ars Combinatoria. Posteriormente se limita a reproducir el término como  ِْػ
٤ُؤظُحصخل  (ciencia de las combinaciones) eliminando de esta forma elementos que adujo 
en su primera propuesta (análisis de las figuras ٍُٜٞح َ٤ِلطٝ), y sustituyendo, por ende, 
el recurso de la ampliación lingüística por el de la traducción literal, palabra por 
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palabra: Ars por ِْػ y combinatoria por صخل٤ُؤظُح, صخل٤ُؤظُح ِْػ (ciencia de las 
combinaciones). 
En lo que respecta el término Encyclopédie, apreciamos que los tres traductores que 
se encontraron en sus respectivos encargos con estos términos han acudido a 
diferentes técnicas para verterlos en árabe. El T1 recurrió a las siguientes técnicas de 
traducción: equivalente acuñado y ampliación lingüística que en algunos casos se 
acompañan de un préstamo puro: (Encyclopedia) شػُٞٓٞٔح :ٚرخظً; equivalente acuñado: 
ٓشػٞٓٞ ; préstamo naturalizado seguido de una amplificación:  َٕوُح شػٞٓٞٓ( خ٣ي٤رٌِٞ٤ٔٗ٫ح
)ش٤َٔٗلُح َ٘ػ ٖٓخؼُح.  
Los traductores T1/T2, repitieron al principio la última solución proporcionada por el 
T1, es decir, la del préstamo naturalizado seguido entre paréntesis de una precisión no 
formulada en el texto de origen, aunque, eso sí, en esta ocasión los traductores 
eliminaron la palabra شػٞٓٞٓ (enciclopedia entendida ésta como obra de consulta en la 
que se tratan todas las ciencias), entendemos que para evitar la redundancia. En el 
resto de sus propuestas, los traductores T1/T2, se contentaron con reproducir el 
término encyclopédie por شػٞٓٞٓ. 
Por su parte el traductor T3 mantiene la misma palabra شػٞٓٞٓ, equivalente acuñado 
en árabe para la palabra encyclopédie como solución de traducción, en las cuatro 
ocasiones en que es recogido el término. A diferencia de los anteriores traductores T1 
o T1/T2, el traductor T3 no procede a agregar información adicional. 
 
7.2.8. Tableau général 
 
Una vez descrito el modo de análisis en el dominio de las riquezas, Foucault recurre a 
un cuadro general con el propósito de ofrecer una recapitulación de la organización 
de los órdenes empíricos de la época clásica. En este sentido, Foucault pone de 
relieve los isomorfismos que se establecen entre los diferentes ámbitos del saber de la 
época clásica, presentados desde el capítulo IV de Les mots et les choses. Así pues, 
Foucault (MC, ed. esp.,199 y ss.) destaca las correspondencias que existen entre la 
gramática general, la historia natural y el análisis de las riquezas. La teoría del valor 
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del análisis de las riquezas corresponde en el dominio de la gramática general a las 
funciones atributiva y articulatoria; y en el ámbito de la historia natural, a la teoría de 
la estructura. Por su parte, la teoría de la moneda corresponde a su vez a lo que la 
gramática general define como funciones de designación y de derivación; en el 
dominio de la historia natural corresponde a la teoría del carácter. Foucault 














La multiplicidad de las propuestas de traducción de los diferentes términos adscritos a 
la red conceptual de la episteme clásica comentada anteriormente tiene un resultado 
inmediato en el cuadro general que Foucault utiliza para representar el orden del 
saber de dicha episteme. Todos los conceptos que Foucault utiliza para describir la 
episteme clásica se ven después sintetizados en el cuadro. Éste se reproduce en la 
versión árabe pero su función se ve alterada por la multiplicidad de las propuestas 
árabes ofrecidas para un mismo concepto o para el conjunto de los conceptos de la 
episteme clásica. Por esta razón, la reproducción del cuadro en la versión árabe no 
ayuda en absoluto a la comprensión del pensamiento de la episteme clásica ni del 




7.3. Términos de la episteme moderna 
 
Con esta expresión Foucault se refiere a la época del saber cuyo punto de partida sitúa 
a principios del siglo XIX, extendiéndose hasta nuestros días y que, al parecer de 
Foucault, se encuentra en sus límites; está a punto de desaparecer para dejar paso a 
otra episteme nueva.  
En la episteme moderna, la Historia reemplaza al Orden, la sucesión reemplaza a la 
mathesis. La teoría de la representación desaparece como fundamento general de 
todos los órdenes posibles. La nomenclatura taxonómica deja de cubrir el orden 
verdadero de los seres. Aparece el corte entre lo inorgánico y lo orgánico: la biología 
es ya posible, con la oposición vida/muerte, ser vivo/medio. El ser se separa de la 
representación. En el umbral, Kant y su interrogación sobre los límites de la 
representabilidad. Y ello entraña: 1) una filosofía crítica, del sujeto transcendental, de 
la finitud; y 2) interrogación acerca del ser representado: el trabajo, la vida, el habla. 
Con Cuvier, las funciones determinarán la clasificación de los seres vivos. Si los seres 
de la época clásica estaban en continuidad porque eran unívocamente seres, ahora se 
marca la discontinuidad entre lo vivo y lo inerte. La cronología ya no expresa el 
orden, sino la historicidad, que le impone a las cosas esas formas de orden implícitas 
en la continuidad del tiempo. Es el devenir el que les da su principio de 
inteligibilidad. A la gramática general se opone la filología; la cronología deja de 
traducir la bella taxonomía en la que todas las lenguas se ordenaban por un origen 
común y universal. El lenguaje ya no es el discurso por el que se conoce el mundo, 
sino que se convierte en problema, en objeto de conocimiento autónomo; desaparece 
como tabla espontánea y cuadrícula primera de las cosas, como enlace entre la 
representación y los seres. Y si para los clásicos, la soberanía estaba en el discurso 
que ordena y, por tanto, no había lugar para el hombre, sino sólo para la naturaleza 
humana (esto es, la posibilidad de la representación para representarse a sí misma), 
ahora aparece el hombre, ese sujeto que ordena eso que se le escapa. El hombre, que 
trabaja, vive y piensa, pero que no es ese trabajo que se le escapa, esa vida más vieja 




7.3.1. Analytique de la finitude  
 
Junto con las ciencias humanas, la analítica de la finitud define la disposición 
antropológica de la episteme moderna. Este término se refiere a las diferentes 
estrategias propias del pensamiento moderno para pensar el hombre a partir de sí 
mismo, la finitud a partir de la finitud. La finitud del hombre se manifiesta en la 
positividad de los saberes. El hombre está dominado por la vida, el trabajo y el 
lenguaje; éstos son anteriores y más antiguos que él. La anatomía del cerebro, los 
mecanismos de los costos de producción o el sistema de la conjugación indoeuropea 
nos muestran, con los límites que le imponen al hombre, que éste es finito, aunque –
es necesario precisarlo– esta finitud se presenta bajo la forma de lo indefinido. La 
evolución de la especie no está concluida, los mecanismos de producción no cesan de 
modificarse, nada prueba que no se descubrirán sistemas simbólicos capaces de 
disipar la opacidad histórica de las lenguas.  
Las estrategias de la analítica de la finitud son: la oscilación entre lo empírico y lo 
trascendental, la oscilación entre el cogito y lo impensado y la oscilación entre el 
retorno y el retroceso del origen. (MC, 323-346; ed. esp. 303-325) 
7.3.1.1. Soluciones de traducción 
 
T1 
No hay ocurrencias. 
T1/T2 
No hay ocurrencias. 
T3 














Ainsi, du coeur même de l‘empiricité, 
s‘indique l‘obligation de remonter, ou, 
comme on voudra de descendre, jusqu‘à 
une analytique de la finitude, où l‘être de 
l‘homme pourra fonder en leur positivité 
toutes les formes qui lui indiquent qu‘il 
n‘est pas infini. 
P. 262 
 غز٘ط ،صحٌُخر ش٤ز٣َـظُح ذِه ٖٓ ،حٌٌٛٝ
 ،يًُ ٢ك مَك ٫ ،ٍُِٝ٘ح ٝأ ،ىٞؼُٜح سٍَٟٝ
 ٠ُا٢ٛخ٘ظُِ ّش٤ِ٤ِلط ٕخٔٗ٩ح غ٤طظٔ٣ غ٤ك ،
 ٍخٌٗ٧ح ًَ ّٚظ٤ؼٟٝ ٠ِػ ِّْٓ ئ٣ ٕأ ٌٍ ثي٘ػ
.ٍٙ خ٘ظٓ َ٤ؿ ْ٤ُ ٚٗأ ٠ِػ ُُّٚيط ٢ظُح 
 
VE,306 
Así, desde el corazón mismo de la empiricidad, se indica la obligación de remontar o, 
a voluntad, descender justo hasta una analítica de la finitud en la que el ser del 





C‘est dans cet espace mince et immense 
ouvert par la répétition du positif dans le 
fondamental que toute cette analytique de 
la finitude, si liée au destin de la pensée 
moderne va se déployer: c‘est là qu‘on va 
voir successivement le transcendantal 
répéter l‘empirique, le cogito répéter 
l‘impensé, le retour de l‘origine répéter 
son recul; c‘est là que va s‘affirmer à 
partir d‘elle-même une pensée du Même 
irréductible à la philosophie classique. 
P.262 
 ٚػَ٘٣ ١ٌُح ،غٓحُٞح ن٤هيُح ٟئُح حٌٛ ٢ك
 َ٘ظ٘ط فٞٓ ،٢ّٓخٓ٧ح َهحى ِّ٢ؼُٟٞح ىحىَط
 ًَ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط  شطزطَُٔحٝ ،خٜ٤ُا ٍخُ٘ٔح
 َٟٗ فٞٓ ىخ٘ٛ :غ٣يلُح ٌَلُخر ًخو٤ػٝ ًخ١خزطٍح
 ،٢ّز٣َـظُح ى ِّىَ٣ ]٢ُخطيَ٘ٔٗظُح[ ٢ُخؼظُٔح
 سىٞػٝ ،ٚر ٌََّ لُٔح َ٤ؿ ىّىَ٣ ٞظ٤ؿٌُٞحٝ
 ِّىَط َٛ٧ح خٜطحً َٝلط فٞٓ ىخ٘ٛ ؛َٙوٜوط ى
 خٜػخؿٍا ٌٖٔ٣ ٫ ٢ظُح يكحُٞح صحً ُسٌَك خٜطحٌر
.ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شلِٔلُح ٠ُا 
VE,307 
En este espacio minúsculo e inmenso, abierto por la repetición de lo positivo en lo 
fundamental que toda esta analítica de la finitud —tan ligada al destino del 
pensamiento moderno— va a desplegarse: allí va a verse sucesivamente repetir lo 
trascendental a lo empírico, al Cogito repetir lo impensado, el retorno al origen repetir 
su retroceso; es allí donde va a afirmarse a partir de sí mismo un pensamiento de lo 




Là où jadis il y avait corrélation entre une 
métaphysique de la représentation et de 
l‘infini et une analysa des êtres vivants, 
des désirs de l‘homme, et des mots de sa 
langue, on voit se constituer une 
analytique de la finitude et de l‘existence 
humaine, et en opposition avec elle (mais 
en une opposition corrélative) une 
perpétuelle tentation de constituer une 
métaphysique de la vie, du travail et du 
P. 263 
  غ٣يلُح ٌَلُح ٞو٘٣ ٕأ يًُ ٠ِػ ذطَظ٣
ز٣ٝ ،ش٤و٣ِ٤كخظ٤ُٔح ٚط٫ٝخلٓ ٢ك غلزُح ٕأ ٖ٤
 ٞٛ ًٚٗٞ ٍحيؤر ،شـُِحٝ َٔؼُحٝ سخ٤لُح ش٤ِ٤ِلط
٢ٛخ٘ظُِ شلِٔك ٌَ٘ظك :خو٣ِ٤كخظ٤ُٔح ش٣خٜ٘ر ًٕئ٣ ،
 ،ُِْٛٞ ًحٍخظٓ خٍٛخزظػخر خو٣ِ٤كخظ٤ُٔح سخ٤لُح
 ًخ٤ر٬ٔٗح ًحٌَك خٍٛخزظػخر َٔؼُح شلِٔك خٌَٛ٘طٝ
 خٍٛخزظػخر شـُِح ُشلِٔك خٌَٛ٘طٝ ،خ٤ؿُٞٞ٣ي٣أٝ






Allí donde en otro tiempo había una correlación entre una metafísica de la 
representación y de lo infinito y un análisis de los seres vivos, de los deseos del 
hombre y de las palabras de su lengua, vemos constituirse una analítica de la finitud y 
de la existencia humana y, en oposición a ella (pero en una oposición correlativa), una 




L‘homme, dans l‘analytique de la 
finitude, est un étrange doublet empirico-
transcendantal, puisque c‘est un être tel 
qu‘on prendra en lui connaissance de ce 
qui rend possible toute connaissance. 
P. 264 
ٔ٣ ِّؼ مخ٤ٓ ٢ك ،ٕخٔٗ٩ح َ٢ٛخ٘ظُح ّش٤ِ٤ِلط ًخ٘ػخً ،
 ،ش٤ُخؼظُٔح ـ ش٤ز٣َـظُح ٚظ٤ؿحٝىُح ٢ك ًخز٣َؿ
 خ َّ٘ٗا غ٤ك شكَؼٓ ًَ َؼـ٣ خٓ ٠ِػ ٚ٤ك ف َّ ؼ٘ط
.شٌ٘ٔٓ 
VE,310 
El hombre, en la analítica de la finitud, es un extraño duplicado empírico-
trascendental, ya que es un ser tal que en él se tomará conocimiento de aquello que 




L‘analyse classique du discours, à partir 
du moment où elle n‘était plus en 
continuité avec une théorie de la 
représentation, s‘est trouvée comme 
fendue en deux : elle s‘est, d‘une part, 
investie dans une connaissance empirique 
des formes grammaticales; et elle est 
devenue, d‘autre part, une analytique de 
la finitude; mais aucune de ces deux 
translations n‘a pu s‘opérer sans une 
inversion totale du fonctionnement. 
P. 278 
 دخطوُِ ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ِلظُح يؼ٣ ُْ ٕا خٔك
 يؿٝ ٠ظك ،َ٤ؼٔظُح ش٣َظٗ مخ٤ٓ ٢ك ؽٍي٘٣
 شكَؼٓ ٢ك ّذٜٗخك :ٖ٣َطٗ ٠ُا َط٘٘٣ ٚٗؤًٝ
 ،قزٛأٝ ،شٜؿ ٖٓ ،ش٣ٞلُ٘ح ؾ٤ُِٜ ش٤ز٣َـط
 َٟهأ شٜؿ ٖٓ٢ٛخ٘ظُِ ش٤ِ٤ِلط ٕخً خٓ ٌُٖ ؛





El análisis clásico del discurso, a partir del momento en que no era ya la continuidad 
de una teoría de la representación, está como hendido en dos: por una parte, está 
investido en un conocimiento empírico de las formas gramaticales; y por otra parte, 
se ha convertido en una analítica de la finitud; pero ninguna de estas dos traslaciones 




La mutation de l‘analyse du Discours en 
une analytique de la finitude a cependant 
une autre conséquence. La théorie 
classique du signe et du mot devait 
montrer comment les représentations, qui 
se suivaient en une chaîne si étroite et si 
serrée que les distinctions n‘y 
P. 279 
 دخطوُح َ٤ِلط ٍٞلط ٠ِػ ّذطَظ٣ ،يًُ غٓٝ
 ٠ُاش٤ِ٤ِلط ٢ٛخ٘ظُِ  ٠ِػ ٕخً يوك .َٟهأ شـ٤ظٗ
 شٓ٬ؼُِ ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح ش٣َظُ٘ح(le Signe) 
ٝ ٢ظُح ،ص٬٤ؼٔظُِ ٌٖٔ٣ ق٤ً حَٔلط ٕأ شٌُِٔح
 ٕأ شؿٍيُ ش ّٛ حَظٓٝ شّو٤ٟ شِِٔٓ ٢ك ذهخؼظط
 خًِٜ ٝيـطٝ خُٜ٬ه َٜظط ىٞؼط ٫ صخهَٝلُح
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apparaissaient pas et qu‘elles étaient en 
somme toutes pareilles, pouvaient 
s‘étaler en un tableau permanent de 
différences stables et d‘identités limitées; 
il s‘agissait d‘une genèse de la Différence 
à partir de la monotonie secrètement 
variée du Pareil. 
 ٢ك ]ص٬٤ؼٔظُح ٌٙٛ ١أ[ ؽٍي٘ط ٕأ ،شٜرخ٘ظٓ
ػخٔطٝ شظرخػ صخهَٝك ٍٝيؿ ٕخٌك ،سىٝيلٓ ص٬
 شرخطٍ ٖٓ ًخه٬طٗح ف٬ظه٫ح سى٫ٝ شرخؼٔر يًُ
.٢ّلوُح عٞ٘ظُح صحً َ٤ؼُٔح  
 
VE,330 
La mutación del análisis del Discurso en una analítica de la finitud tiene, sin 
embargo, otra consecuencia. La teoría clásica del signo y de la palabra debería 
mostrar cómo las representaciones, que se seguían en una cadena tan estrecha y tan 
cerrada que las distinciones no aparecían en ella y eran en suma todas parejas, podían 
alejarse en un cuadro permanente de diferencias estables y de identidades limitadas; 
se trataba de una génesis de la Diferencia a partir de la monotonía secretamente 




L‘analytique de la finitude a un rôle 
exactement inverse : en montrant que 
l‘homme est déterminé, il s‘agit pour elle 
de manifester que le fondement de ces 
déterminations, c‘est l‘être même de 
l‘homme en ses limites radicales; elle 
doit manifester aussi que les contenus de 
l‘expérience sont déjà leurs propres 
conditions, que la pensée hante par 
avance l‘impensé qui leur échappe et 
qu‘elle est toujours en tâche de ressaisir 
P. 279 
 ٍٝى خ ّٓ أ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط  يًُ ٌْػ ٜٞك
 خٜ٤ِػ ،ىٝيلٓ ٕخٔٗ٩ح ٕأ ِّٖ٤زط خٓي٘ؼك :٢ز٠ُخر
ٞ٘٤ً ٕأ قٌ٘ط ٕأ ٌٍ ثي٘ػ ٢ك خٜطحً ٕخٔٗ٩ح شٗ
 ؛ىٝيلُح ٌٙٛ ٠ُا ٌِطَٗ ،ش٣ٌٍـُح خٛىٝيك
 ٢ٛ شرَـظُح ٖ٤ٓخ٠ٓ ٕأ ًخ٠٣أ ِّٖ٤زط ٕأ خٜ٤ِػ
 ٌَلُح ٕأٝ ٖ٤ٓخ٠ُٔح ٌُٜٙ شوزٔٓ ١َٝٗ




La analítica de la finitud tiene un papel exactamente inverso: al mostrar que el 
hombre está determinado, trata de manifestar que el fundamento de estas 
determinaciones es el ser mismo del hombre en sus límites radicales; debe manifestar 
también que los contenidos de la experiencia son ya sus propias condiciones, que el 
pensamiento obsesiona de antemano lo impensado que se le escapa y que está 




En revanche, les difficultés les plus 
fondamentales, celles qui permettent de 
définir au mieux ce que sont, en leur 
essence, les sciences humaines, se logent 
du côté des deux autres dimensions du 
savoir : celle où se déploie l‘analytique 
de la finitude, et celle au long de laquelle 
se répartissent les sciences empiriques 
qui prennent pour objet le langage, la vie 
et le travail. 
P. 288 
 يِط ،ش٤ٓخٓ٧ح صخرٞؼُٜح ٕبك ،ٌْؼُح ٠ِػٝ
 ٢ك ش٤ٗخٔٗ٩ح ِّٞؼُح ش٤ٛخٓ ىَّيُلط ٕأ قٔٔط ٢ظُح
 :ٖ٣َْه٥ح شكَؼُٔح ١َيُْؼزُ شُٓ٬ٓ ،خَٛٛٞؿ
 ٙىحيظٓح ٠ِػ َ٘ظ٘ط ١ٌُح يؼزُح٢ٛخ٘ظُح ُش٤ِ٤ِلط ،
 ِّٞؼُح ٙىحيظٓح ٠ِػ عُٞظط ١ٌُح يؼزُحٝ






En cambio, las dificultades más fundamentales, aquellas que permiten definir mejor 
lo que son, en su esencia, las ciencias humanas, se alojan por el lado de las otras dos 
dimensiones del saber: aquella en que se despliega la analítica de la finitud y aquella 
a lo largo de la cual se reparten las ciencias empíricas que tienen por objeto al 




Elles reconduisent subrepticement les 
sciences de la vie, du travail et du 
langage du côté de cette analytique de la 
finitude qui montre comment l‘homme 
peut avoir affaire en son être à ces choses 
qu‘il connaît et connaître ces choses qui 
déterminent, dans la positivité, son mode 
d‘être. 
P. 290 
 شـُِحٝ َٔؼُحٝ سخ٤لُح ِّٞػ شِٔه ىٞوط ٢ٛٝ
 ٠ُا شٜؿ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط ق٤ً ّٖ٤زط ٢ظُح يِط ،
 ٌٙٛ غٓ ٚظٗٞ٘٤ً َهحى َٓخؼظ٣ ٕأ ٕخٔٗ٪ُ ٌٖٔ٣
 ءخ٤ٗ٫ح ٌٙٛ فَؼ٣ ٕأٝ ،خٜكَؼ٣ ٢ظُح ءخ٤ٗ٧ح
.ٚظٗٞ٘٤ً ٢ٔٗ ،ًخ٤ؼٟٝ ،ىِّيلط ٢ظُح 
VE,343 
Reconducen subrepticiamente a las ciencias de la vida, del trabajo y del lenguaje al 
lado de esta analítica de la finitud que muestra cómo puede el hombre habérselas en 
su ser con esas cosas que conoce y conocer esas cosas que determinan, en la 




Autrement dit, le couple signification-
système, c‘est ce qui assure à la fois la 
représentabilité du langage (comme texte 
ou structure analysés par la philologie et 
la linguistique) et la présence proche 
mais reculée de l‘origine (telle qu‘elle est 
manifestée comme mode d‘être de 
l‘homme par l‘analytique de la finitude). 
P. 296 
 َ٤زؼظر خٓ ٞٛ ،ّخظُ٘ح ـ شُ٫يُح :ؽُٝ ،َهآ
 شـُِح َ٤ؼٔط ش٤ٗخٌٓا ٚٔلٗ ضهُٞح ٢ك ٖٓئ٣
 )ش٤ٗخُِٔحٝ شـُِح ٚوك خِِٜٔل٣ ش٤٘زً ٝأ ّٚ ً٘(
 َٛ٨ُ َوٜوظُٔح ٌُٖٝ ذ٣َوُح ٍٞ٠لُحٝ




Dicho de otra manera, la pareja significación-sis-tema es lo que asegura a la vez la 
representabilidad del lenguaje (como texto o estructura analizados por la filología y la 
lingüística) y la presencia cercana pero retirada del origen (tal como se manifiesta 




Observamos que los traductores T2/T4, han optado por una traducción literal, 
traduciendo el sintagma analytique de la finitude por otro sintagma equivalente en 
árabe taḥl liyyat al-tanāh  ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط (analítica de la finitud). No obstante, llaman la 
atención dos casos, uno en el apartado tres (del capítulo IX) al que da nombre la 
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expresión que nos ocupa, y otro en el propio texto. En ambos casos, la solución 
ofrecida para el segmento final de la expresión, finitude es traducido como al-
mutanāh  ٢ٛخ٘ظُٔح, literalmente «lo que es muy extenso» o «lo que tiene los límites 
muy alejados» en vez de ٢ٛخ٘ظُح (finitud) que corresponde a la solución más frecuente 
en la versión árabe.  
Partiendo de las definiciones que acabamos de recoger consideramos que resulta más 
pertinente hablar en este sentido de al-tanāh  ٢ٛخ٘ظُح que de al-mutanāh  ٢ٛخ٘ظُٔح, dado 
que el concepto de analítica de finitude se refiere más bien a lo finito, una de las 
características del hombre, o sea, lo contrario de infinito que se solía considerar como 
algo inabarcable. Ese término se refiere a las diferentes estrategias propias del 
pensamiento moderno para pensar el hombre a partir de sí mismo, la finitud a partir 
de la finitud. La finitud del hombre se manifiesta en la positividad de los saberes. Es 
más la opción de ٢ٛخ٘ظُٔح puede incluso llevar al lector árabe a equívoco puesto que 
podría pensar que se trata de algo infinito que no se puede circunscribir.  
7.3.2. Empirique y transcendantal 
 
A través de esta figura de la analítica de la finitud, Foucault caracteriza al ser humano 
tal y como emerge en el seno del orden del saber moderno. En este saber, el hombre 
aparece a la vez como objeto empírico y como sujeto transcendental de un 
conocimiento cuyas condiciones de posibilidad encierra él en sí mismo. Foucault 
sostiene que esa confusión entre los dos niveles de análisis que el pensamiento 
kantiano habría contribuido a distinguir, demuestra un descarrilamiento antropológico 
de la problemática crítica implementada por Kant y cuyos principales corolarios son: 
 La fenomenología, en tanto que análisis de las vivencias, remite tanto a la 
dimensión de una experiencia originaria del hombre como a esa otra 
experiencia de sus propias condiciones de posibilidad transcendentales. 
 Las ciencias humanas, donde la cuestión para el hombre será cómo representar 
él mismo sus propias formas de funcionamiento en tanto que ser finito y 








C‘est que la pensée qui nous est 
contemporaine et avec laquelle, bon gré 
mal gré, nous pensons, se trouve encore 
largement dominée par l‘impossibilité, 
mise au jour vers la fin du XVIIIe siècle, 
de fonder les synthèses dans l‘espace de 
la représentation, et par l‘obligation 
corrélative, simultanée, mais aussitôt 
partagée contre elle-même, d‘ouvrir le 
champ transcendantal de la subjectivité, 
et de constituer inversement, au-delà de 
l‘objet, ces «quasi-transcendantaux» que 




 ٌّ لٗ ٚر ١ٌُحٝ خُ٘ َٛخؼُٔح ٌَلُح ٕأ يًُ ،َ
 ي٤ؼر يك ٠ُح غ٠وٗ ٍحِ٣ ٫ ،ًخًَٛ ٝأ ًخػٞ١
 ،ٍٜٞظُح ِّ٤ك ٢ك صخز٤ًَظُح ْ٤ٓؤط شُخلظٓ٫
 ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح َهحٝأ ٢ك شل٘ظٌُٔح
 سّيطَُٔح خٔٗا ،ش٘ٓحِظُٔحٝ شُٓ٬ُٔح سٍَٝ٠ُِٝ
حٌُح َوك قظلر ش٤ٟخوُحٝ ،ٙيٟ ً٫خك ّش٤ط ٢ُخؼظُٔح
]٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح[ ٖ٣ٌٞظرٝ ،« ٚزٗصخ٤ُخؼظُٔح »
.شـُِحٝ َٔؼُحٝ سخ٤لُح خ٘٤ُح شزُٔ٘خر ٢ٛ ٢ظُح 
VE, 245 
Pues el pensamiento que nos es contemporáneo y con el cual, a querer o no, 
pensamos, se encuentra dominado aún en gran medida por la imposibilidad, que salió 
a luz a fines del siglo XVIII, de fundar las síntesis en el espacio de la representación y 
por la obligación correlativa, simultánea, pero también dividida contra sí misma, de 
abrir el campo trascendental de la subjetividad y de constituir, a la inversa, más allá 






C‘est dans cet espace mince et immense 
ouvert par la répétition du positif dans le 
fondamental que toute cette analytique de 
la finitude,  si liée au destin de la pensée 
moderne  va se déployer: c‘est là qu‘on 
va voir successivement le transcendantal 
répéter l‘empirique, le cogito répéter 
l‘impensé, le retour de l‘origine répéter 
son recul; c‘est là que va s‘affirmer à 
partir d‘elle-même une pensée du Même 
irréductible à la philosophie classique. 
P.262 
 
 ٚػَ٘٣ ١ٌُح ،غٓحُٞح ن٤هيُح ٟئُح حٌٛ ٢ك
 ِّ٢ؼُٟٞح ىحىَط  َ٘ظ٘ط فٞٓ ،٢ّٓخٓ٧ح َهحى
 شطزطَُٔحٝ ،خٜ٤ُا ٍخُ٘ٔح ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط ًَ
 َٟٗ فٞٓ ىخ٘ٛ :غ٣يلُح ٌَلُخر ًخو٤ػٝ ًخ١خزطٍح
يَ٘ٔٗظُح[ ٢ُخؼظُٔحٗ ّ٢ز٣َـظُح ى ِّىَ٣ ]٢ُخظ ،
 سىٞػٝ ،ٚر ٌََّ لُٔح َ٤ؿ ىّىَ٣ ٞظ٤ؿٌُٞحٝ
 خٜطحً َٝلط فٞٓ ىخ٘ٛ ؛َٙوٜوط ى ِّىَط َٛ٧ح
 خٜػخؿٍا ٌٖٔ٣ ٫ ٢ظُح يكحُٞح صحً ُسٌَك خٜطحٌر
 .ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شلِٔلُح ٠ُا 
 
VE, 307 
En este espacio minúsculo e inmenso, abierto por la repetición de lo positivo en lo 
fundamental que toda esta analítica de la finitud —tan ligada al destino del 
pensamiento moderno— va a desplegarse: allí va a verse sucesivamente repetir lo 
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trascendental a lo empírico, al Cogito repetir lo impensado, el retorno al origen repetir 
su retroceso; es allí donde va a afirmarse a partir de sí mismo un pensamiento de lo 





«L‘empirique et le transcendantal» 
P. 264 
ًىاؼتَىاٗ ًثٌشجتىا ٢ُخطيَ٘ٔٗظُح[] 
 
VE, 310 






L‘homme, dans l‘analytique de la 
finitude, est un étrange doublet empirico-
transcendantal, puisque c‘est un être tel 
qu‘on prendra en lui connaissance de ce 
qui rend possible toute connaissance. 
P. 264 
ٔ٣ ِّؼخً ،٢ٛخ٘ظُح ّش٤ِ٤ِلط مخ٤ٓ ٢ك ،ٕخٔٗ٩ح َ ًخ٘ػ
 ٚظ٤ؿحٝىُح ٢ك ًخز٣َؿش٤ُخؼظُٔح ـ ش٤ز٣َـظُح ،
 شكَؼٓ ًَ َؼـ٣ خٓ ٠ِػ ٚ٤ك ف َّ ؼ٘ط خ َّ٘ٗا غ٤ك
.شٌ٘ٔٓ 
VE, 310 
El hombre, en la analítica de la finitud, es un extraño duplicado empírico-
trascendental, ya que es un ser tal que en él se tomará conocimiento de aquello que 





Car le seuil de notre modernité n‘est pas 
situé au moment où on a voulu appliquer 
à l‘étude de l‘homme des méthodes 
objectives, mais bien le jour où s‘est 
constitué un doublet empirico-
transcendantal qu‘on a appelé l‘homme. 
P. 264 
 
 يًُ ٢ك ذزُٔحٝأ ٢ك غوط ٫ خ٘ظػحيك شزظػ ٕ
 ٕخٔٗ٩ح شٓحٍى شُٝخلٓ خٜ٤ك ضّٔ ط ٢ظُح شظلُِح
 ؤ٘ٗ ّٞ٣ َر ،ش٤ػٟٞٞٓ صخ٤ـٜ٘ٔر ؽحٝىُ٫ح
٢ُخؼظُٔح ـ ٢ز٣َـظُح ٢ّٔ ٓ ١ٌُح ، ًاّاغّإ. 
 
VE, 310 
Pues el umbral de nuestra modernidad no está situado en el momento en que se ha 
querido aplicar al estudio del hombre métodos objetivos, sino más bien en el día en 









On a vu naître alors deux sortes 
d‘analyses: celles qui se sont logées dans 
l‘espace du corps, et qui par l‘étude de la 
perception, des mécanismes sensoriels, 
des schémas neuro-moteurs, de 
l‘articulation commune aux choses et à 
l‘organisme, ont fonctionné comme une 
sorte d‘esthétique transcendantale: on y 
découvrait que la connaissance avait des 
conditions anatomo-physiologiques, 
qu‘elle se formait peu à peu dans la 
nervure du corps, qu‘elle y avait peut-être 
un siège privilégié, que ses formes en 
tout cas ne pouvaient pas être dissociées 
des singularités de son fonctionnement; 
bref, qu‘il y avait une nature de la 
connaissance humaine qui en déterminait 
les formes et qui pouvait en même temps 
lui être manifestée dans ses propres 
contenus empiriques. 
P. 264-265  
ٝ خٜ٘٤ك خٗيٜ٘ك٫ يِط :َ٤ُخلظُح ٖٓ ٖ٤ػٞٗ سى
 ٢ظُحٝ ئـُح ِِّ٤ك ٢ك خٜ َّٔ ٛ صَٜك ٢ظُح
( ش٤ُحٝاٝ ٍٞؼُ٘ح شٓحٍى ٠ِػ ضلٌػ(le 
mécanisme  ش٤زٜؼُح صخٌزُ٘حٝ ،ْ٤ٓخك٧ح
 ٖ٤ر خٔ٤ك شًَظُ٘ٔح َٛخلُٔحٝ ،شً َِّ لُٔح
 ضلزٛؤك ،ئـُحٝ ءخ٤ٗ٧ح حٍىاَج حتاثَت
حٍىاؼتٍأ ّٖ٤زط غ٤ك : ًخ١َٝٗ شكَؼُِٔ ٕ
 ٢ك ًخـ٣ٍيط ٌٕٞظط خّٜٗأٝ ش٤ؿُٞٞ٣ِ٤ك ـ ّش٤ل٣َ٘ط
 ًَِٓ خُٜ ٌٕٞ٣ يه ٚٗأٝ ،٢زٜؼُح ُخٜـُح
 َٜك ٌٖٔ٣ ٫ ،ٍخك ًَ ٢ك ،ٚٗأٝ ، َِّ٤ٔٓ ٙخه
 ،ٍخٜظهخر ، َّٖ٤زط ؛خِٜٔػ ٙحٞه ٖػ خُٜخٌٗأ
 خُٜخٌٗأ ى ِّيلط شؼ٤ز١ ش٤ٗخٔٗ٩ح شكَؼُِٔ ٕأ
خٓأ َٜظط ٕأ ٚ٘٤ػ ضهُٞح ٢ك غ٤طظٔطٝ ٢ك خٜٓ
 خٜ٘٤ٓخ٠ٓ ش٤ز٣َـظُح.شٛخوُح 
VE, 310 
Se vio nacer entonces dos tipos de análisis: los que se alojan en el espacio del cuerpo 
y que han funcionado, por el estudio de la percepción, de los mecanismos sensoriales, 
de los esquemas neuromotores, de la articulación común a las cosas y al organismo, 
como una especie de estética trascendental: se descubrió allí que el conocimiento 
tenía condiciones anatomofisiológicas, que se formaba poco a poco en la nervadura 
del cuerpo, que tenía quizá una sede privilegiada, que en todo caso sus formas no 
podían ser disociadas de las singularidades de su funcionamiento; en breve, que había 
una naturaleza del conocimiento humano que determinaba las formas de éste y que, 





Il y a eu aussi les analyses qui par l‘étude 
des illusions, plus ou moins anciennes, 
plus ou moins difficiles à vaincre de 
l‘humanité, ont fonctionné comme une 
sorte de dialectique transcendantale; on 
montrait ainsi que la connaissance avait 
des conditions historiques, sociales, ou 
économiques, qu‘elle se formait à 
l‘intérieur des rapports qui se tissent entre 
les hommes et qu‘elle n‘était pas 
indépendante de la figure particulière 
qu‘ils pouvaient prendre ici où là, bref 
P. 265 
 
 ضٓخهٝأ ص٬٤ِلظُح يِط ،َٟهأ شٜؿ ٖٓ ،ًخ٠٣
 ش٤ٗخٔٗ٩ح ّخٛٝأ شٓحٍى ٠ِػ ضَّزٌٗح ٢ظُح
 ،خٜ٘ٓ ٍ َُّ لظُح شرٞؼٛ ٢كٝ ّيوُح ٢ك شطٝخلظُٔح
 ٖٓ ًخػٞٗ صٍخٜكش٤ُخؼظُٔح ش٤ٌ٤ظٌُخ٣يُح ّٖ٤زظك ؛
 ش٤ػخٔظؿحٝ ش٤و٣ٍخط ًخ١َٝٗ شكَؼُِٔ ٕأ خٛي٘ػ
 ٢ظُح صخه٬ؼُح َهحى ٌٕٞظط خٜٗأٝ ،ش٣ىخٜظهحٝ
ح ٖ٤ر ؤ٘٘ط ؾ٤ُٜح ٖػ شِوظٔٓ َ٤ؿ خٜٗأٝ ّخُ٘
 ؛يُخ٘ٛٝ خ٘ٛ صخه٬ؼُح ٌٙٛ خٌٛهؤط ٢ظُح
 ًخو٣ٍخط ش٣َ٘زُح شكَؼُِٔ ّٕ أ ّٖ٤زط ،ٍخٜظهخر
 شكَؼُِٔ ًخػٟٞٞٓ ٌٕٞ٣ ٕأ ٍٙٝيؤرش٤ز٣َـظُح 
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qu‘il y avait une histoire de la 
connaissance humaine, qui pouvait à la 
fois être donnée au savoir empirique et 
lui prescrire ses formes. 
.خُٜخٌٗأ خٜ٤ِػ َٝل٣ ٕأٝ 
VE, 310 
Ha habido también análisis que, por el estudio de las ilusiones, más o menos antiguas, 
más o menos difíciles de vencer, de la humanidad, han funcionado como una especie 
de dialéctica trascendental: se mostró así que el conocimiento tenía condiciones 
históricas, sociales o económicas, que se formaba en el interior de las relaciones que 
se tejen entre los hombres y que no era independiente de la figura particular que 
podían tomar aquí o allá, en suma, que había una historia del conocimiento humano 





Or, ces analyses ont ceci de particulier 
qu‘elles n‘ont, semble-t-il, aucun besoin 
les unes des autres ( bien plus, qu‘elles 
peuvent se dispenser de tout recours à 
une analytique (ou à une théorie du 
sujet): elles prétendent pouvoir ne reposer 
que sur elles-mêmes, puisque ce sont les 
contenus eux-mêmes qui fonctionnent 
comme réflexion transcendantale. 
P. 265 
 
 ٠ُا شؿخلر ضٔ٤ُ خٜٗؤر ص٬٤ِلظُح ٌٙٛ ِ٤ٔظطٝ
 خٜٗؤر ،يًُ ٖٓ َؼًأٝ ؛ٝيز٣ خًٔ ،ًخ٠ؼر خٜ٠ؼر
 ٝأ( ش٘٤ؼٓ شَّ٤ِ٤ِلط ش٣أ ٠ُا ءٞـُ ًَ ٖٓ ش٤لؼٓ
ح ٖػ ّش٣َظٗ ّش٣أ ٠ُا خٜٗأ ٢ػّيط ٢ٜك .)صحٌُ
 ٕأ ٠ُا ًحَظٗ ،خٜطحً ٠ِػ َّ٫ا ٌِطَط َّ٫أ سٍىخه
 ٌَلً َٔؼط ٢ظُح ٢ٛ صحٌُخر ٖ٤ٓخ٠ُٔح ٍ خؼظٓ. 
VE, 310-311 
Ahora bien, estos análisis tienen esto de particular: que no tienen, al parecer, ninguna 
necesidad unos de otros; más bien, que pueden prescindir de cualquier recurso a una 
analítica (o a una teoría del sujeto); pretenden reposar sólo en sí mismos, ya que son 





A dire vrai, il s‘agit là moins d‘une 
alternative que de l‘oscillation inhérente à 
toute analyse qui fait valoir l‘empirique 
au niveau du transcendantal. 
P. 265 
 
 َر ،ٖ٣ٍخ٤ه ّخٓأ خ٘ٛ خُ٘ٔ خ٘ٗبك ،غهحُٞحٝ
 ٌهؤ٣ َ٤ِلط ًَ ٢ك ٢ِهحى قؿٍؤط ّخٓأ َٟك٧خر
 ّ٢ز٣َـظُح  ٟٞظٔٓ ٠ِػ ٍخزظػ٫ح ٖ٤ؼر٢ُخؼظُٔح. 
VE, 311 
 
A decir verdad, se trata aquí menos de una alternativa que de la oscilación inherente a 








C‘est pourquoi la pensée moderne n‘a pas 
pu éviter  et à partir justement de ce 
discours naïf  de chercher le lieu d‘un 
discours qui ne serait ni de l‘ordre de la 
réduction ni de l‘ordre de la promesse: un 
discours dont la tension maintiendrait 
séparés l‘empirique et le transcendantal, 
en permettant pourtant de viser l‘un et 
l‘autre en même temps; un discours qui 
permettrait d‘analyser l‘homme comme 
sujet, c‘est-à-dire comme lieu de 
connaissances empiriques mais ramenées 
au plus près de ce qui les rend possibles, 
et comme forme pure immédiatement 
présente à ces contenus; un discours en 
somme qui jouerait par rapport à la quasi-
esthétique et à la quasi-dialectique le rôle 
d‘une analytique qui à la fois les 
fonderait dans une théorie du sujet, et 
leur permettrait peut-être de s‘articuler en 
ce terme troisième et intermédiaire où 
s‘enracineraient à la fois l‘expérience du 
corps et celle de la culture. 
P. 266 
 
  ٕأ غ٣يلُح ٌَلُح شػخطظٓخر ٌٖ٣ ُْ ذزُٔح حٌُٜ
 دخطوُح حٌٛ ٖٓ ًخه٬طٗحٝ ـ غلزُح ّذ٘ـظ٣
 ٖٓ ُٕ ٌٞ٣ ٫ ٍدخطه َِّ٤ك ٖػ ـ صحٌُخر ؽًخُٔح
ُح ّخظٗ ٖٓ ٫ٝ ٍحِظه٫ح ّخظٗ دخطه :يػٞ
 ٖٓ ًَ ٠ِػ ءخور٪ُ قكخٌ٣ ّ٢ز٣َـظُح ٝ٢ُخؼظُٔح 
 ٚ٘٤ػ ضهُٞح ٢ك قٔٔ٣ ٚٗأ غٓ ،ٖ٤ِٜل٘ٓ
 َ٤ِلظر قٔٔ٣ دخطه ً؛خؼٓ ٖ٤٘ػ٫ح ٞلٗ ٚؿٞظُخر
 فٍخؼُٔ ِِّ٤لً ١أ ،صحًٌ ٕخٔٗ٩حش٤ز٣َـط 
 ًٌَ٘ٝ ،شٌ٘ٔٓ خِٜؼـ٣ خ ّٔ ٓ دَوُح ًَ شز٣َه
 ٞٛٝ ؛ٖ٤ٓخ٠ُٔح ٌُٜٙ ٍٞلُح ٠ِػ َٟخك ضلر
ر ،دخطه ،ش٤ُخٔـُح ـ ٚزٗ ءحُا ذؼِ٣ ،ٍخٜظهخ
 ٢ك خَٜٜٔٛط ش٤ِ٤ِلط ٍٝى ش٤ٌ٤ظٌُخ٣يُح ـ ٚزٗٝ
 ٢ك ٬ٜلٔظط ٕأ خُٜٔ ّٞ وط خٔرٍٝ صحٌُِ ش٣َظٗ
 ٕأ ٌٖٔ٣ غ٤ك ،غُخؼُح ٢طُٓٞح فَطُح ىحً
.شكخوؼُح سَزهٝ ئـُح سَزه ًخؼٓ ٌٍَّ ـظط 
 
VE, 312 
Por ello es por lo que el pensamiento moderno no ha podido evitar —y justo a partir 
de este discurso ingenuo— el buscar el lugar de un discurso que no sería ni del orden 
de la reducción ni del orden de la promesa: un discurso cuya tensión mantendría 
separados lo empírico y lo trascendental, y permitiría, sin embargo, señalar uno y otro 
a la vez; un discurso que permitiría analizar al hombre como sujeto, es decir, como 
lugar de conocimientos empíricos pero remitidos muy de cerca a lo que los hace 
posibles y como forma pura inmediatamente presente a estos contenidos; en suma, un 
discurso que desempeñaría, en relación con la casi estética y la casi dialéctica, el 
papel de una analítica que las fundamentaría a la vez en una teoría del sujeto y les 
permitiría quizá articularse en este tercer término, intermediario, en el que se enraizan 





On peut bien comprendre que l‘analyse 
du vécu s‘est instaurée, dans la réflexion 
moderne, comme une contestation 
radicale du positivisme et de 
l‘eschatologie; qu‘elle a essayé de 
restaurer la dimension oubliée du 
transcendantal; qu‘elle a voulu conjurer 
P. 266 
 
 َُٜٔح ٖٓأ َٝك ٢لُح َ٤ِلط َّٕ أ ىٍيٗ ٕ
 ١ٌٍؿ ٞكًَ ،غ٣يلُح ٌَلُح ٢ك ،ٚٔلٗ
١ سىخػا ٍٝخك ٚٗأٝ ؛ش٣َٝه٨ُٝ ّش٤ؼُِٟٞ فَ
 يؼزُح٢ُخؼظُٔح  ىَ١ ٠ُا ٠ؼٓ ٚٗأٝ ؛٢ُٔ٘ٔح
 ٢ك شُِظوٓ شو٤وك ٠ُا يثخؼُح ؽًخُٔح دخطوُح
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le discours naïf d‘une vérité réduite à 
l‘empirique, et le discours prophétique 
qui promet naïvement la venue à 
l‘expérience d‘un homme enfin. 
 ّ٢ز٣َـظُح  ٢ثٞزُ٘ح دخطوُح ٢ك٬ط ٠ُا ٠ؼٓ خًٔ
 ٕؤر ،شؿحٌٓ ٌَر ،ُيَِؼ٣ ١ٌُح غو٣ فٞٓ ٕخٔٗ٩ح
.سَزوُح ضلط ًخٓٞ٣ 
 
VE, 312 
Puede comprenderse muy bien que el análisis de lo vivido se haya instaurado, en la 
reflexión moderna, como una disputa radical entre el positivismo y la escatología; que 
haya intentado restaurar la dimensión olvidada de lo trascendental; que haya querido 
conjurar el discurso ingenuo de una verdad reducida a lo empírico y el discurso 





Elle cherche à articuler l‘objectivité 
possible d‘une connaissance de la nature 
sur l‘expérience originaire qui s‘esquisse 
à travers le corps; et à articuler l‘histoire 
possible d‘une culture sur l‘épaisseur 
sémantique qui à la fois se cache et se 
montre dans l‘expérience vécue. Elle ne 
fait donc que remplir avec plus de soin 
les exigences hâtives qui avaient été 
posées lorsqu‘on avait voulu, en 




 شكَؼٓ ش٤ػٟٞٞٓ ٢رٍ ٠ُا ٠ؼٔط ٢ٛٝ
 شٔٔطَُٔح ش٤ِٛ٧ح سَزوُخر شِٔظلُٔح شؼ٤زطُح
 سٍخ٠ك ن٣ٍخط شِٜلٓ ٠ُاٝ ؛ئـُح ٍ٬ه ٖٓ
 تزظو٣ٝ َٜظ ١ٌُح ٢ُّ٫ّيُح نٔؼُح ذٔك َٔظلٓ
 يٌُر خٍٛٝى َٜظهخك .شٗخؼُٔح سَزوُح ٢ك ًخؼٓ
 ٞٛ ٕخً ُٞ خًٔ ،صخزِطظُٔح ش٤زِط ٠ِػ ًحًا
٢ُخؼظُٔح. 
VE, 312-313 
Trata de articular la objetividad posible de un conocimiento de la naturaleza sobre la 
experiencia originaria que se esboza a través del cuerpo; y de articular la historia 
posible de una cultura sobre el espesor semántico que a la vez se oculta y se muestra 
en la experiencia vivida. No hace, pues, más que satisfacer, con  mucho cuidado, las 
exigencias prematuras que se plantearon desde que se quiso hacer valer, en el 





On voit quel réseau serré relie, malgré les 
apparences, les pensées de type 
positiviste ou eschatologique (le 
marxisme étant au premier rang) et les 
réflexions inspirées de la 
phénoménologie. Le rapprochement 
récent n‘est pas de l‘ordre de la 
conciliation tardive: au niveau des 
configurations archéologiques, elles 
P. 266 
 ،٢رَط ٢ظُح ٠رَوُح َٛحٝأ َٜظط حٌٌٛٝ
 ٢ؼُٟٞح ٌَلُح عٞٗ ٖ٤ر ،َٛخظُٔح ٖٓ ْؿَُخر
 شزطَُٔح ٢ك ش٤ًٍٔخُٔح ٢طؤطٝ( ١َٝه٧ح ٝأ
 سخكٞظُٔٔح ش٣ٌَلُح صخٛخـط٫ح ٖ٤رٝ )٠ُٝ٧ح
 ش٤طحَٛخظُح ٢ك(la phénomènologie) .
 ٖٓ ْ٤ُ خٜ٘٤ر خٔ٤ك ًخؼ٣يك َٛخلُح دٍخوظُخك
ظُح عٞٗ ٕخٛخـط٫ح ٕخً يوِك :َهؤظُٔح ن٤كٞ
 ٖ٤٣ٍَٟٝ–  ًخ٠٣أ ًخ٣ٍَٟٝ خٜٔ٘ٓ ًَ ٕخًٝ
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étaient nécessaires les unes et les autres  
et les unes aux autres  dès la constitution 
du postulat anthropologique, c‘est-à-dire 
dès le moment où l‘homme est apparu 
comme doublet empirico-transcendantal. 
َه٦ُ- ص٬٤ٌ٘ظُح ٟٞظٔٓ ٠ِػ ،
 ش٤ٓخٗ٩ح ش َُِّٔٔٔح سؤ٘ٗ ٌ٘ٓ ،ش٤ؿُٞٞ٤ًٍ٫ح(le 
postulat anthropologique)،  ٌ٘ٓ ١أ
 ٖثخًٌ ٕخٔٗ٩ح ٍٜٞظ ٢ز٣َـط-  ً اغتٍ 
.ؽٝىِٓ 
VE, 313 
Vemos qué red apretada liga, a pesar de las apariencias, los pensamientos de tipo 
positivista o escatológico (el marxismo está en el primer rango) y las reflexiones 
inspiradas de la fenomenología. El acercamiento reciente no pertenece al orden de la 
conciliación tardía: en el nivel de las configuraciones arqueológicas, eran necesarios 
unos y otros —y los unos a los otros— a partir de la constitución del postulado 






Si l‘homme est bien, dans le monde, le 
lieu d‘un redoublement empirico-
transcendantal, s‘il doit être cette figure 
paradoxale où les contenus empiriques de 
la connaissance délivrent, mais à partir de 
soi, les conditions qui les ont rendus 
possibles, l‘homme ne peut pas se donner 
dans la transparence immédiate et 
souveraine d‘un cogito; mais il ne peut 
pas non plus résider dans l‘inertie 
objective de ce qui, en droit, n‘accède 




 ّقٛ حًا  َلٓ ،ُْخؼُح ٢ك ،ٞٛ ٕخٔٗ٩ح ٕأ
 ش٤ز٣َـط ش٤ؿحٝىُح-  ٕأ ذـ٣ ٚٗأٝ ،ش٤ُخؼظٓ
 ٢٠ُلط غ٤ك ش٠هخ٘ظُٔح سٍُٜٞح يِط ٌٕٞ٣
 شكَؼُٔح ٖ٤ٓخ٠ٓش٤ز٣َـظُح ،خٜطحً ٖٓ ًخه٬طٗح ،
 يًُ ٠٘ؼٓ ٌٕٞ٤ك ،شٌ٘ٔٓ خٜظِؼؿ ٢ظُح ١َُٝ٘خر
 ٍ٬ه ٖٓ ٚطحً ٢طؼ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ ٕخٔٗ٩ح ٕأ
ُٔحٝ سَٗخزُٔح ش٤كخلُ٘ح ٫ٝ ؛ٞظ٤ؿٌُِٞ شوِط
 سيٓخـُح ش٤ػُٟٞٞٔح ٢ك يؿحٞظ٣ ٕأ ًخ٠٣أ ٌٚ٘ٔ٣
 ٠ِػ ٍيو٣ ُٖ خًٔ ،ًخٓخٓأ ،خٜر قّٜظ٣ ٢ظُح
.صحٌُح ىحٍىا ٠ُا ٍُٞٛٞح 
VE, 313-314 
Si el hombre es, en el mundo, el lugar de una duplicación empírico trascendental, si 
ha de ser esta figura paradójica en la que los contenidos empíricos del conocimiento 
entregan, si bien a partir de sí, las condiciones que los han hecho posibles, el hombre 
no puede darse en la transparencia inmediata y soberana de un cogito; pero tampoco 
puede residir en la inercia objetiva de lo que, rectamente, no llega, y no llegará nunca, 




Parce qu‘il est doublet empirico-
transcendantal, l‘homme est aussi le lieu 
de la méconnaissance,  de cette 
méconnaissance qui expose toujours sa 
pensée à être débordée par son être 
propre, et qui lui permet en même temps 
de se rappeler à partir de ce qui lui 
P. 267 
 ؽحٝىُ٫ح حٌٛ ٞٛ ٕخٔٗ٩ح ٕأ خٔرٝ ٢ز٣َـظُح
ُخؼظُٔح٢ ،َٜـُِ ٌَّ لٓ ًخ٠٣أ ٞٛ ٚٗبك ، ىحً ـ
 ٕ٧ ّحٝيُح ٠ِػ ٌَٙك َِّٝ ؼ٣ ١ٌُح َٜـُح
 ضهُٞح ٢ك ُٚ ّٞ و٣ٝ ،شٛخوُح ُٚظٗٞ٘٤ً ٍٙٝخـظط






Por ser un duplicado empírico trascendental, el hombre es también el lugar del 
desconocimiento —de este desconocimiento que expone siempre a su pensamiento a 
ser desbordado por su ser propio y que le permite, al mismo tiempo, recordar a partir 





C‘est la raison pour laquelle la réflexion 
transcendantale, sous sa forme moderne, 
ne trouve pas le point de sa nécessité, 
comme chez Kant, dans l‘existence d‘une 
science de la nature (à laquelle 
s‘opposent le combat perpétuel et 
l‘incertitude des philosophes), mais dans 
l‘existence muette, prête pourtant à parler 
et comme toute traversée secrètement 
d‘un discours virtuel, de ce non-connu à 
partir duquel l‘homme est sans cesse 
appelé à la connaissance de soi. 
P. 267 
 َ٤ٌلظُح يـ٣ ٫ ،ذزُٔح حٌُٜ٢ُخؼظُٔح ٢ك ،
ـ٤ٛ ي٘ػ خًٔ ،ٙىٞؿٝ ّشِػ ،شؼ٣يلُح ٚظظّام ،
 شلٓ٬لُح ٍخ٠ٗ ِٚرخو٣( شؼ٤زطُِ ِْػ ىٞؿٝ ٢ك
 َ٤ـُح ىٞؿٝ ٢ك َر ،)ًٌْٜٞٗٝ َٔظُٔٔح
 ،نّطُِ٘ يًُ غٓ ّيؼظُٔٔحٝ ضٓخُٜح ىٍئُح
 ،ًحَٔ٠ٓ ًخرخطه ،ٚطخ٤١ ٢ك ًح َّ ٓ ،َٔل٣ ١ٌُح
.ٚٔلٗ شكَؼٓ ٠ُا ٕخٔٗ٩ح غكي٣ ١ٌُحٝ 
 
VE, 314 
Ésta es la razón por la que la reflexión trascendental, en su forma moderna, no 
encuentra su punto de necesidad, como en Kant, en la existencia de una ciencia de la 
naturaleza (a la cual se oponen el combate perpetuo y la incertidumbre de los 
filósofos), sino en la existencia muda, dispuesta sin embargo a hablar y como todo 
atravesada secretamente por un discurso virtual, de ese no-conocido a partir del cual 





De nuevo y como ocurre con otros conceptos, los traductores T2/T4 han ofrecido 
diferentes traducciones para el término técnico transcendantal (en su original 
francés), aunque cabe indicar que, en la mayoría de los casos, han optado por el calco 
de expresión al-mutaʽāl  (٢ُخؼظُٔح, sublime, altísimo).  
En tres ocurrencias del término, los traductores T2/T4 han combinado dos propuestas 
de traducción, ofreciendo al-mutaʽāl  (٢ُخؼظُٔح, sublime) como equivalente de 
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traducción, seguido entre corchetes por al-transindintāl  (٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح, transcendental). 
En este doblete de traducción se conjugan dos técnicas de traducción el préstamo 
naturalizado (al-transindintāl ) y el calco de expresión de la palabra de origen (al-
mutaʽāl ). Igualmente existe un caso, en el que los traductores T2/T4 ofrecen como 
equivalente la palabra mutasām  (ّخٔظٓ, excelso) sinónimo cercano a la opción más 
utilizada de al-mutaʽāl .  
Tanto mutasām  (ّخٔظٓ, excelso) como mutaʽāl  (٢ُخؼظٓ, sublime, altísimo) no 
reproducen el sentido técnico del término de origen, puesto que en ellos se aprecia 
más el sentido de «sublimidad»  y «excelsitud» que el sentido que designa este 
término central en la crítica kantiana y que Foucault utiliza, como señalamos 
anteriormente, para caracterizar al hombre en tanto que sujeto portador de las 
condiciones apriorísticas que en la episteme moderna hacen posible todo 
conocimiento acerca de él.  Si bien mutaʽāl  (٢ُخؼظٓ, sublime) como equivalente de 
trascendantal es una traducción con bastante difusión entre los estudiosos árabes, 
opinamos al igual que sostiene Musà Wahba (1990: 11) en el prólogo a la traducción 
árabe del ensayo de Kant Crítica de la razón pura que lo adecuado es transliterarlo: 
al-transindintāl  (٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح, transcendental). 
Para transferir el concepto de empirique, los traductores T2/T4 se valen de la técnica 
del equivalente acuñado, siendo el término al-taŷr b  (٢ز٣َـظُح, experimental, 
ensayístico referido a las ciencias experimentales), la solución ofrecida mayormente. 
Otra propuesta de traducción aportada por los traductores para el término empirique 
es  ijtibār  (١ٍخزظهح, experimental, comprobatorio). 
En este caso también cabe objetar que estas soluciones conllevan una pérdida de 
traducción, dado que la semántica del término de origen empirique es más amplia, 
incluye toda clase de experiencia, incluso aquellas experiencias percibida a través de 
los sentidos, es decir, las vivencias, mientras que taŷr b  (٢ز٣َـط, experimental, 
ensayístico) y ijtibār  (١ٍخزظهح, experimental, comprobatorio), se refieren tan sólo a las 





7.3.3. Cogito y impensé 
 
El cogito y lo impensado corresponde la segunda figura de la analítica de la finitud. 
En este aspecto, Foucault (MC, 315)  señala que el cogito moderno, cuyo umbral lo 
representa Kant, implica un doble desplazamiento respecto al cogito cartesiano: 
1) A diferencia del cogito de Descartes, que procuraba sacar a escena el 
pensamiento en su forma más general (inclusive el error, la ilusión, lo 
quimérico), el cogito moderno trata, por el contrario, de determinar la 
distancia que a la vez separa y liga el pensamiento del no pensamiento.  
2) El cogito moderno no es ya ese descubrimiento iluminador, sino más bien 
es un acto de interrogación incesante que se activa y se reactiva, 
explorando lo «no-conocido» para tener un «conocimiento de sí». De ahí 
que Foucault (MC, 316) afirme que el cogito moderno no conduce a la 
afirmación del ser, «yo soy». En cambio se escinde en una serie de 
interrogaciones en las que se pregunta por este mismo ser que es el 
hombre, dirigiéndose de este modo el pensamiento hacia lo impensado.   




No hay ocurrencias 
T1/T2 
No hay ocurrencias 
T3 




Mais tant qu‘a duré le discours classique, 
une interrogation sur le mode d‘être 
P. 259 
 ُْ ٚٗبك ،ًخٔثخه ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح دخطوُح ّحى خٓ ٌُٖٝ
 ٢ٔٗ ٍٞك ٍإخٔط ١أ فَ١ ٕخٌٓ٩خر ٌٖ٣
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impliqué par le Cogito ne pouvait pas 
être articulée. 
 ٠ِػ ذطَظُٔح شٗٞ٘٤ٌُحأ خٗأ( ٞظ٤ؿٌُٞح)ٌَك . 
 
VE,303 
Pero mientras duró el discurso clásico, no podía articularse una interrogación sobre el 




c‘est là qu‘on va voir successivement le 
transcendantal répéter l‘empirique, le 
cogito répéter l‘impensé, le retour de 
l‘origine répéter son recul; c‘est là que va 
s‘affirmer à partir d‘elle-même une 
pensée du Même irréductible à la 
philosophie classique. 
P. 262 
 ٚػَ٘٣ ١ٌُح ،غٓحُٞح ن٤هيُح ٟئُح حٌٛ ٢ك
 َ٘ظ٘ط فٞٓ ،٢ّٓخٓ٧ح َهحى ِّ٢ؼُٟٞح ىحىَط
 شطزطَُٔحٝ ،خٜ٤ُا ٍخُ٘ٔح ٢ٛخ٘ظُح ش٤ِ٤ِلط ًَ
 َٟٗ فٞٓ ىخ٘ٛ :غ٣يلُح ٌَلُخر ًخو٤ػٝ ًخ١خزطٍح
 ،٢ّز٣َـظُح ى ِّىَ٣ ]٢ُخطيَ٘ٔٗظُح[ ٢ُخؼظُٔح
ٝٞظ٤ؿٌُٞح  سىٞػٝ ،ٚر ٌََّ لُٔح َ٤ؿ ىّىَ٣
 خٜطحً َٝلط فٞٓ ىخ٘ٛ ؛َٙوٜوط ى ِّىَط َٛ٧ح
 خٜػخؿٍا ٌٖٔ٣ ٫ ٢ظُح يكحُٞح صحً ُسٌَك خٜطحٌر
 .ش٤ٌ٤ٓ٬ٌُح شلِٔلُح ٠ُا 
 
VE,307 
allí va a verse sucesivamente repetir lo trascendental a lo empírico, al Cogito repetir 
lo impensado, el retorno al origen repetir su retroceso; es allí donde va a afirmarse a 




V. LE COGITO ET L‘IMPENSÉ 
P.267 
 ٌََّ لٓ٬ُحٝ ٞظ٤ؿٌُٞح 
 
VE,313 





l‘homme ne peut pas se donner dans la 
transparence immédiate et souveraine 
d‘un cogito 
P.267 
 ٚطحً ٢طؼ٣ ٕأ ٌٖٔ٣ ٫ ٕخٔٗ٩ح ٕأ يًُ ٖؼٓ
ُِ شوِطُٔحٝ سَٗخزُٔح ش٤كخلُ٘ح ٍ٬ه ٖٓٞظ٤ؿٌٞ 
VE,313 




L‘homme est un mode d‘être tel qu‘en lui 
se fonde cette dimension toujours 
ouverte, jamais délimitée une fois pour 
toutes, mais indéfiniment parcourue, qui 
va, d‘une part de lui-même qu‘il ne 
réfléchit pas dans un cogito, à l‘acte de 
P. 267 
 حٌٛ ْٓؤظ٣ ٚ٤ك ،شٗٞ٘٤ٌُح ٖٓ ٢ؿ ٞٛ ٕخٔٗ٩خك
 َرخ٘وُح َ٤ؿٝ ،ًحيرأ قظلُ٘ٔحٝ عَُ٘ٔح يؼزُح
 قٓ٬ظ٣ ٌُٚ٘ٝ ،٢ثخٜٗ ٌَ٘ر سيكحٝ سَٓ ي٣يلظُِ
 ٖٓ ًخوِط٘ٓ يؼزُح حٌٛ ٢٠ٔ٣ٝ ،ٖ٤٤ؼط خٔٗٝى
 ٍ٬ه ٖٓ ٕخٔٗ٩ح ٌَٙلظ٣ ٫ ٚطحً ٢ك خٓ ٍءِؿ
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pensée par quoi il la ressaisit ٞظ٤ؿٌُٞح٣ ١ٌُح ٌَلُح َؼك ٠ُا ، ي٣يؿ ٖٓ ُٚ ّٞ و
ءِـُح ىحً ىحٍىا 
VE,314 
El hombre es un modo de ser tal que en él se funda esta dimensión siempre abierta, 
jamás delimitada de una vez por todas, sino indefinidamente recorrida, que va desde 
una parte de sí mismo que no reflexiona en un cogito al acto de pensar por medio del 




A partir de ce déplacement de la question 
transcendantale, la pensée contemporaine 
ne pouvait éviter de ranimer le thème du 
cogito. 
P.268 
 َ٤لظٔ٣ ،٢ُخؼظُٔح ٍحئُٔح ٢ك شِوُ٘ح ٌٙٛ يؼرٝ
 ءخ٤كا ذُّ٘ـط َٛخؼُٔح ٌَلُح ٠ِػٞظ٤ؿٌُٞح. 
VE,315 
A partir de este desplazamiento de la cuestión trascendental, el pensamiento 




Mais le cogito moderne est aussi différent 
de celui de Descartes, que notre réflexion 
transcendantale est éloignée de l‘analyse 
kantienne. 
P.268 
 ٌُٖٞظ٤ؿٌُٞح  ٞظ٤ؿًٞ ٖػ يؼز٣ غ٣يلُح
 َ٤ِلظُح ٖػ ٢ُخؼظُٔح خَٗ٤ٌلط َيُؼر صٍخٌ٣ى
.٢طٗخٌُح 
VE,315 
Pero el cogito moderno es tan diferente del de Descartes como nuestra reflexión 




Dans le cogito moderne, il s‘agit au 
contraire de laisser valoir selon sa plus 
grande dimension la distance qui à la fois 
sépare et relie la pensée présente à soi, et 
ce qui, de la pensée, s‘enracine dans le 
non-pensé 
P.268 
ر ىٜٞؤُح ،يًُ ٖٓ ٌْؼُح ٠ِػٝٞظ٤ؿٌُٞخ 
ٞٛ غ٣يلُح  شٌ٘ٔٓ شكخٔٓ َزًأ ٠ِػ ءخور٩ح
 ،ٚطحٌُ َٟخلُح ٌَلُح ٖ٤ر ًخؼٓ ٢رَطٝ َٜلط
.ٌََّ لٓ٬ُح ٢ك ٌَلُح ٖٓ ٌٍَّ ـظ٣ خٓٝ 
VE,315 
En el cogito moderno, se trata, por el contrario, de dejar valer, según su dimensión 
mayor, la distancia que a la vez separa y liga el pensamiento presente a sí mismo y 




Sous cette forme, le cogito ne sera donc 
pas la soudaine découverte illuminante 
que toute pensée est pensée, mais 
l‘interrogation toujours recommencée 
pour savoir comment la pensée habite 
P.268 
 ٌٕٞ٣ ُٖٝٞظ٤ؿٌُٞح ىحً ،حٌٛ ٌِٚٗ ضلط ،
٢ٛ سٌَك ًَ ّٕ ؤر ٍ ِّٞ ُ٘ٔح تؿخلُٔح فخ٘ظً٫ح 
 ٚكَ١ ىَّيـظ٣ ً٫إخٔط ٌٕٞ٤ٓ َر ،خٜر ٌَّ لٓ





En esta forma el cogito no será pues el súbito descubrimiento iluminador de que todo 
pensamiento es pensado, sino la interrogación siempre replanteada para saber cómo 




Ce double mouvement propre au cogito 
moderne explique pourquoi le «Je pense» 
n‘y conduit pas à l‘évidence du «Je suis» 
P.268 
ُِ ٕخُٓ٬ُٔح ٕخٛخـط٫ح ٕحٌٛ َٔل٣ٞ٤ؿٌٞ 
 ٍٞه ىٞو٣ ٫ حًخُٔ غ٣يلُح«ٌَكأ خٗأ » شٛحير ٠ُا
«ىٞؿٞٓ خٗأ» 
VE,315 
Este doble movimiento propio del cogito moderno explica por qué el "pienso" no 




Je peux dire aussi bien que je suis et que 
je ne suis pas tout cela; le cogito ne 
conduit pas à une affirmation d‘être, mais 
il ouvre justement sur toute une série 
d‘interrogations où il est question de 
l‘être 
P.268 
 ٠ِػ حٌٛ ًَ ضُٔ ٢ٗاٝ ،حٌٛ ًَ ٢ٗا ٍٞهأ ٕأ ٢ٌ٘٘ٔ٣
 ١ّىئ٣ ٬ك ؛ءحُٞٔحٞظ٤ؿٌُٞح  ٌُٚ٘ٝ ،شٗٞ٘٤ٌُح ي٤ًؤط ٠ُا
 خٜ٤ك ٌٕٞط ٢ظُح ص٫إخٔظُح شِِٔٓ ٠ِػ قظل٣ ًخوك
خُٜ ًخ٤ػٟٞٞٓ شٗٞ٘٤ٌُح 
VE,316 
Puedo decir con igual justeza que soy y que no soy todo esto; el cogito no conduce a 
una afirmación del ser, sino que se abre justamente a toda una serie de 





Qu‘est-ce donc que cet être qui scintille 
et pour ainsi dire clignote dans 
l‘ouverture du cogito mais n‘est pas 
donné souverainement en lui et par lui? 
P.269 
 خٓ ٝأ ٧٨ظر ١ٌُح ٖثخٌُح حٌٛ ،ش٣خُٜ٘ح ٢ك ،ٞٛ
 ٍ٬ه ٖٓ ًخؼطوظٓ ًخ٠ٓٝ ٞٓٞ٣ َٟك٧خر
 حٌٛ ْ٤ُ فَؼ٣ ٫ يًُ غٓٝ ،ٞظ٤ؿٌُٞح فخظلٗح
 حٌٛ َزه ٖٓ ٠طؼٓ ٖثخٌُحٞظ٤ؿٌُٞح  ٖٓ ٝأ
ً؟خٓخٔط ُٚ٬ه 
VE,316 
¿Qué es, pues, ese ser que centellea y, por así decirlo, parpadea en la abertura del 





Il peut sembler que la phénoménologie a 
joint l‘un à l‘autre le thème cartésien du 
cogito et le motif transcendantal que Kant 
avait dégagé de la critique de Hume; 
P.269 
 سٌَك ًخؼٓ خٜٔر ضِٛٝ ش٤طحَٛخظُح ٕأ ٝيز٣ يه
ٞظ٤ؿٌُٞح شػٟٞٞٓٝ ش٤طٍخٌ٣يُح ىىاؼتَىا  ٢ظُح
( ّٞ٤ٛ يوٗ ٖٓ ٢ٗخً خٜؿَوظٓحhume  ٕأٝ ؛)
( ٍَٓٞٛHusserl  ًخٔهُ ٠طػأ يه يٌُر )
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Husserl aurait ainsi ranimé la vocation la 
plus profonde de la ratio occidentale la 
courbant sur elle-même en une réflexion 
qui serait radicalisation de la philosophie 
pure et fondement de la possibilité de sa 
propre histoire. 
( َوؼُح صخػِٗ نٔػ٧ حي٣يؿratio  ٢رَـُح )
 ٕؤر شلِٔلُِ ًحَ٣ٌـط َزظُؼ٣ ٌَك ٢ك ٚطحً ٠ِػ ٙخ٘ػ




Puede parecemos que la fenomenología ha juntado el tema cartesiano del cogito y el 
motivo trascendental que Kant desprendió de la crítica de Hume; Husserl habría 
reanimado así la vocación más profunda de la ratio occidental curvándola sobre sí 
misma en una reflexión que sería una radicalización de la filosofía pura y fundamento 





A dire vrai, Husserl n‘a pu opérer cette 
jonction que dans la mesure où l‘analyse 
transcendantale avait changé son point 
d‘application (celui-ci est transporté de la 
possibilité d‘une science de la nature à la 
possibilité pour l‘homme de se penser), et 
où le cogito avait modifié sa fonction 
(celle-ci n‘est plus de conduire à une 
existence apodictique, à partir d‘une 
pensée qui s‘affirme partout où elle 
pense, mais de montrer comment la 
pensée peut s‘échapper à elle-même et 
conduire ainsi à une interrogation 
multiple et proliférante sur l‘être). 
P.269 
 ٌٙٛ شٓخها غطظٔ٣ ُْ ٍَٓٞٛ ٕأ ٢ٛ شو٤ولُحٝ
 َّٕ ٧ َّ٫ا ]٢ُخؼظُٔحٝ ٞظ٤ؿٌُٞح ٖ٤ر ١أ[ شُِٜح
 ٍيزك( ُٙخٌطٍح شطوٗ ََّ٤ؿ يه ٢ُخؼظُٔح َ٤ِلظُح
 ىٞؿٝ ش٤ٗخٌٓا ٢ك ٌٙٛ ُخٌطٍ٫ح شطوٗ ٌٕٞط ٕأ
 ٕأ ش٤ٗخٌٓا ٢ك ٢ٛ ضلزٛأ ،شؼ٤زطُح ٖػ ِْػ
ظٝ ًخ٠٣أ ص ََّ٤ـط يِظرٝ ،)َٚطحً ُٕ خٔٗ٩ح ٌَل٣ شل٤
ٞظ٤ؿٌُٞح  ٠ُا خُ٘خٜ٣ا ٢ك يِط ٚظل٤ظٝ يؼط ُْ(
 ًخٔثحى ٚطحً يًئ٣ ٌَك ٖٓ ًخه٬طٗح ،٢٘٤و٣ ىٞؿٝ
 ٌٖٔ٣ ق٤ً فَ٘٣ ٕأ ٢ك ٢ٛ َر ،ٌَّ ل٣ خٔؼ٤ك
 ٠ُا ْػ ٖٓ خٗىٞو٣ ٕأٝ ٚطحً ٖٓ ضِل٣ ٕأ ٌَلُِ
.)شٗٞ٘٤ٌُح ٍٞك شػٞ٘ظٓ سىّيؼظٓ ص٫إخٔط 
 
VE,316 
A decir verdad, Husserl no pudo efectuar esta conjunción sino en la medida en que el 
análisis trascendental había cambiado su punto de aplicación (éste fue transportado de 
la posibilidad de una ciencia de la naturaleza a la posibilidad de que el hombre se 
piense) y en que el cogito había modificado su función (ésta no es ya el conducir a 
una existencia apodíctica a partir de un pensamiento que se afirma por todo lo que 
piensa, sino el mostrar cómo el pensamiento puede escaparse a sí mismo y conducir 





le lien des positivités à la finitude, le 
redoublement de l‘empirique dans le 
transcendantal, le rapport perpétuel du 
cogito à l‘impensé 
P.276 
 ٢ّز٣َـظُح نٔٗ ،٢ٛخ٘ظُخر صخ٤ؼُٟٞح شه٬ػ ّٕ بك
 ٢ك ٢ُخؼظُٔح،]٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح[  سَٔظُٔٔح شه٬ؼُح
 ٖ٤رٞظ٤ؿٌُٞح ٌَّٝ لٓ٬ُح َٛ٧ح غؿحَط ،





el enlace de las positividades con la finitud, la duplicación de lo empírico en lo 




c‘est sur un mode analogue que pour la 
réflexion moderne l‘épaisseur inerte de 
l‘impensé est toujours habitée d‘une 
certaine manière par un cogito, et que 
cette pensée assoupie dans ce qui n‘est 
pas pensée. 
P.277 
 ىخ٘ٛ َّٕ أ غ٣يلُح ٌَلُِ شزُٔ٘خر َٓ٧ح يًٌُ
ٞظ٤ؿًٞ  شكخؼً ٢ك ،شِػخٔٓ شو٣َطر ،ٖٓخً
 ًحٌَك ْ٤ُ خٓ ٢ك يهحَُح ٌَلُح حٌٛ ٕأٝ ٌَِّ لٓ٬ُح
.ي٣يؿ ٖٓ ٚظخو٣ا ذـ٣ 
VE,327 
de modo análogo, para la reflexión moderna el espesor inerte de lo impensado está 
siempre habitado de una cierta manera por un cogito, y este pensamiento, adormecido 





No hay ocurrencias. 
T1/T2 
No hay ocurrencias. 
T3 




[…] que peut-être à lui seul il la détient, a 




 ٌٕٞ٣ ٕأ ،ٌِٚظٔ٣ ١ٌُح ي٤كُٞح ٞٛ خٔرٍ ٚٗأٝ
 غٓ ٢لّٔ ط٫ ش٤ٓخٓأ شه٬ػ ٠ِػٌَلّٓ٬ُح؟ 
VE, 316 






Une forme de réflexion s‘instaure, fort 
éloignée du cartésianisme et de l‘analyse 
kantienne, où il est question pour la 
P.269 
 ٖػ يؼزُح ًَ ي٤ؼر ،َ٤ٌلظُح ٖٓ عٞٗ ؤ٘٘٣ حٌٌٛٝ
 قزٜ٣ غ٤لر ٢ّطٗخٌُح َ٤ِلظُح ٖػٝ ش٤طٍخٌ٣يُح
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première fois de l‘être de l‘homme dans 
cette dimension selon laquelle la pensée 
s‘adresse à l‘impensé et s‘articule sur lui. 
 
 شٗٞ٘٤ً ٞٛ س َّ ٓ ٍ ّٝ ٧ ٍحئُٔح عٟٞٞٓ ،ٕخٔٗ٩ح
 ٠ُا ّٚؿٞظ٣ ٌَلُح َؼـ٣ ١ٌُح يؼزُح ىحً نكٝ
.ٚ٤ِػ َٜلٔظ٣ٝ ٌَّ لٓ٬ُح 
VE, 316 
Se instaura una forma de reflexión muy alejada del cartesianismo y del análisis 
kantiano, en la que se plantea por primera vez la interrogación acerca del ser del 
hombre en esta dimensión de acuerdo con la cual el pensamiento se dirige a lo 




P. 336  
c‘est aussi avec cette figure nouvelle qui, 
sous le vieux nom d‘homme, a surgi il 
n‘y a pas encore maintenant deux siècles; 
c‘est avec l‘interrogation sur le mode 
d‘être de l‘homme et sur son rapport à 
l‘impensé 
P.269 
 صَُر ٢ظُح ًخ٠٣أ سي٣يـُح سٍُٜٞح يِظر َهأ ٌ٘ٓ
 ؛ٕخٔٗ٩ح :ْ٣يوُح ْٓ٫ح حٌٛ شِٓخك ٖ٤َٗه ٖٓ
 ٚظه٬ػٝ ٕخٔٗ٩ح شٗٞ٘٤ً ٢ٔٗ ٍٞك ٍإخٔظُخرٝ
ُخرٌَلٓ٬. 
VE,316 
es también con esta figura nueva que, bajo el viejo nombre de hombre, surgió hace 
menos aún de dos siglos; es con la interrogación sobre el modo de ser del hombre y 





En fait, l‘inconscient, et d‘une façon 
générale les formes de l‘impensé n‘ont 
pas été la récompense offerte à un savoir 
positif de l‘homme. 
 
P.270 
 عٞ٘رٝ ،٢ػٝ٬ُح ٌٖ٣ ُْ ،غهحُٞح ٢ك ًَ ،ّخػ
ُح ٍخٌٗأٌَّ لٓ٬ شكَؼُٔ سخطؼُٔح سؤكخٌُٔح ،
.ٕخٔٗ٪ُ ش٤ؼٟٝ 
VE, 317 
De hecho, lo inconsciente y, de una manera general, las formas de lo impensado no 





L‘homme et l‘impensé sont, au niveau 
archéologique, des contemporains  
P.270 
ُحٝ ٕخٔٗ٩خكٌَّ لٓ٬  ٟٞظُٔٔح ٠ِػ خٔٛ
.ٕحيٓخؼظٓ ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح 
VE, 317 





L‘impensé (quel que soit le nom qu‘on 
P.270 
ُح ٌٖٔ٣ ٫ٌَلٓ٬ َهحى ،ٕخً ٍْ ٓح ١أ ضلط ،
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lui donne) n‘est pas logé en l‘homme 
comme une nature recroquevillée ou une 
histoire qui s‘y serait stratifiée, c‘est, par 
rapport à l‘homme, l‘Autre 
 ٝأ شؼهٞوظٓ شؼ٤زطً ٕخٔٗ٩ح ذّٓ َظٓ ٍن٣ٍخظً
 ،ٕخٔٗ٪ُ شزُّٔ٘خر ،ٞٛ َر ،ُِٖٓح َّ ٓ ٠ِػ ٚ٤ك
( َه٥ح(l'Autre 
VE, 317 
 lo impensado (sea cual fuere el nombre que se le dé) no está alojado en el hombre 
como una naturaleza retorcida o una historia que se hubiera estratificado allí; es, en 





En tout cas, l‘impensé a servi à l‘homme 
d‘accompagnement sourd et ininterrompu 
depuis le XIXe siècle. 
P.270 
٠ِػٝ ّش٣أ ،ٍخك ّخه ُحٌَّ لٓ٬ شزُٔ٘خر ٕخٔٗ٪ُ 
ّخوٓ ٖلُِح ذكخُٜٔح ،ُٚ ضٓخُٜح َ٤ؿٝ 
غطوُ٘ٔح، ٌ٘ٓ َٕوُح غٓخظُح َ٘ػ. 
VE, 318 
En todo caso, lo impensado ha servido al hombre de acompañamiento sordo e 





toute la pensée moderne est traversée par 
la loi de penser l‘impensé, - de réfléchir 
dans la forme du Pour-soi les contenus de 
l‘En-soi, de désaliéner l‘homme en le 
réconciliant avec sa propre essence 
P.270 
 ٕٞٗخه غ٣يلُح ٌَلُح ًَ َٟـٓ ٠ِػ ٖٔ٤ٜ٤ك
ُخر َ٤ٌلظُحٌَّ لٓ٬ ء٢ُ٘ح ٖ٤ٓخ٠ٓ ٍ ُّٞ ٜط ١أ ـ ،
 ٕخٜطٍح يك ،ٚطحٌُ ء٢ُ٘ح شـ٤ٛ ٢ك ٚطحً ٢ك
 غٓ ٚوكحٞط سىخػا ن٣َ١ ٖػ ٕخٔٗ٩ح )د٬ٔٗح(
ٙخوُح َٙٛٞؿ 
VE, 318 
todo el pensamiento moderno está atravesado por la ley de pensar lo impensado —de 
reflexionar en la forma del Para sí los contenidos del En sí, de desenajenar al hombre 





elle ne peut découvrir l‘impensé, ou du 
moins aller dans sa direction, sans 
l‘approcher aussitôt de soi, ­ ou peut-être 
encore sans l‘éloigner, sans que l‘être de 
l‘homme, en tout cas, puisqu‘il se déploie 
dans cette distance, ne se trouve du fait 
même altéré. 
P.270-271 
 ٝأ ،ٌَّ لٓ٬ُح فخ٘ظًح غ٤طظٔ٣ ٫ ٚٗا ،ِّٚهأ
 ـ ًحٍٞك ٚطحً ٖٓ دَظوط ٕأ ٕٝى ،ٙٞلٗ ٙخّـط٫ح
 يؼز٣ ٕأ ٕٝى ١أ[ ٙيؼز٣ ٕأ ٕٝى ًخ٠٣ح خٔرٍ ٝأ
 ،ٍخك ًَ ٢ك ،ّقٜ٘ط ٕأ ٕٝى ،]ٌَّ لٓ٬ُح َُ ٌلُح
 ٍٞ١ ٠ِػ ّيظٔط خٜٗأ ٍخزظػخر ،ٕخٔٗ٩ح شٗٞ٘٤ً
.]خٜٔ٘٤ر[ شكخُٔٔح يِط 
VE, 318 
no puede descubrir lo impensado o, cuando menos, ir en su dirección, sin aproximarlo 
en seguida de suyo —o quizá también sin alejárselo, sin que el ser del hombre, en 






la [éthique] moderne en revanche ne 
formule aucune morale dans la mesure où 
tout impératif est logé à l‘intérieur de la 
pensée et de son mouvement pour 
ressaisir l‘impensé 
P.271 
 ش٣أ َٝلط ٬ك ،َرخؤُخر ،شؼ٣يلُح م٬ه٫ح خ َّٓ أ
 ًَ ْ٤وط خًٜٗٞ ،صّخ٤ه٬هأ ،ٌَلُح َهحى ٍَ ٓأ
ُح ىحٍى٩ ٚ٤ؼٓ َهحىٌَّٝ لٓ٬ 
VE, 319 
en cambio, la [ética] moderna no formula ninguna moral en la medida en que todo 
imperativo está alojado en el interior del pensamiento y de su movimiento para 




On peut remarquer que ces quatre 
segments théoriques (analyses de la 
finitude, de la répétition empirico-
transcendantale, de l‘impensé et de 
l‘origine) entretiennent un certain rapport 
avec les quatre domaines subordonnés, 
qui, tous ensemble, constituaient à 
l‘époque classique la théorie générale du 
langage 
P.277 
 شؼرٍ٧ح ش٣َظُ٘ح ّخٔه٫ح ٌُٜٙ ٕأ عك٬ٗ
ـ ٢ز٣َـظُح ٍحٌَظُحٝ ،٢ٛخ٘ظُح ص٬٤ِلط( 
ُحٝ ،]٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح[ ٢ُخؼظُٔحٌَّ لٓ٬  )ًَٛ٧حٝ
 شؼرٍ٧ح ص٫خـُٔح غٓ ش٘٤ؼٓ شه٬ػ ش ّٔ ػ ٠١خؼظط
 َٜؼُح ٢ك ،شؼٔظـٓ قُئط ضٗخً ٢ظُح شل٣ىَُح
 ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُحشـُِ شٓخؼُح ش٣َظُ٘ح 
VE, 326 
Puede señalarse que estos cuatro segmentos teóricos (análisis de la finitud, de la 
repetición empírico-trascendental, de lo impensado y del origen) tienen una cierta 
relación con los cuatro dominios subordinados que, en conjunto, constituían en la 





elle doit manifester aussi que les contenus 
de l‘expérience sont déjà leurs propres 
conditions, que la pensée hante par 
avance l‘impensé qui leur échappe et 
qu‘elle est toujours en tâche de ressaisir 
 
P.279 
 ٢ٛ شرَـظُح ٖ٤ٓخ٠ٓ ٕأ ًخ٠٣أ ِّٖ٤زط ٕأ خٜ٤ِػ
 ١َٝٗ ٌَلُح ٕأٝ ٖ٤ٓخ٠ُٔح ٌُٜٙ شوزٔٓ
ر ؽِظُٔٔحٌَّ لّٓ٬ُخ  ٌٙٛ ٖٓ ضِل٣ خٔٗا ًخٓيوٓ
ٖ٤ٓخ٠ُٔح. 
VE,330 
debe manifestar también que los contenidos de la experiencia son ya sus propias 
condiciones, que el pensamiento obsesiona de antemano lo impensado que se le 







Or, un tel dévoilement ne va pas sans 
l‘apparition simultanée du Double, et cet 
écart, infime mais invincible, qui réside 
dans le «et» du recul et du retour, de la 
pensée et de l‘impensé, de l‘empirique et 
du transcendantal, de ce qui est de l‘ordre 
de la positivité et de ce qui est de l‘ordre 
des fondements. 
 
 ٍٜٞظ غٓ ًخوكحَظٓ َّ٫ا ّْ ظ٣ ٫ قٌُ٘ح حٌٛ َّٕ أ َّ٫ا
( َ٤ظُِ٘ ٖٓحِظٓdouble (le  فخ٣ِٗ٫ح ىحًٝ ،
 ٢ك ٖٓخٌُح ،ٕآ ٢ك ي٤٘ؼُحٝ ق٤لطُح«ٝحُٞح »
 ٌَلُح ،سىٞؼُحٝ عخـطٍ٫ح ٖ٤ر سَٛخظُح
ٌَّٝ لٓ٬ُّح ٢ّز٣َـظُح ، ٢ُخؼظُٔحٝ
 ٟٞظُٔٔح ٠ِػ غو٣ خٓ ،]٢ُخظٗيَ٘ٔٗظُح[
.ْٓ٧ح ٟٞظٔٓ ٠ِػ غو٣ خٓٝ ٢ؼُٟٞح 
VE, 330 
Ahora bien, tal develamiento no se hace sin la aparición simultánea del Doble y este 
rodeo, ínfimo pero invencible, que reside en el "y" del retroceso y del retorno, del 
pensamiento y de lo impensado, de lo empírico y de lo trascendental, de aquello que 





et c‘est l‘apparition de cet être empirico-
transcendantal, de cet être dont la pensée 
est indéfiniment tramée avec l‘impensé, 
de cet être toujours séparé d‘une origine 
qui lui est promise dans l‘immédiat du 
retour 
P. 288 
ظُٔح ـ ش٤ز٣َـظُح شٗٞ٘٤ٌُح يِط ٍٜٞظٝ ،ش٤ُخؼ
خٌَٛك ىخل٣ ٢ظُح شٗٞ٘٤ٌُح يِطٝ  يرخ٘ظ٣ٝ خٔثحى
خرٌَّ لٓ٬ُ َٛ٧ح ٖػ شُٜٞلُٔح شٗٞ٘٤ٌُح يِط ،
 سىٞؼُح ش٣ٍٞك ٢ك ٚر صيػٝ ١ٌُح 
VE, 340 
y es la aparición de este ser empírico-trascendental, de este ser cuyo pensamiento está 
indefinidamente tramado con lo impensado, de este ser siempre separado de un origen 





Le couple conflit-règle assure la 
représentabilité du besoin (de ce besoin 
que l‘économie étudie comme processus 
objectif dans le travail et la production) et 
la représentabilité de cet impensé que 
dévoile l‘analytique de la finitude 
 
P.296 
سيػخوُح :ؽُِٝحٝ  َ٤ؼٔط ٕخٌٓا ٖ ِّٓ ئ٣ عحُِ٘ح ـ
 ىخٜظه٫ح خٍٜٓي٣ ٢ظُح شؿخلُح ٌٙٛ( ،شؿخلُح
 ٕخٌٓاٝ ،)ؽخظٗ٫حٝ َٔؼُح ٢ك ٢ػٟٞٞٓ مخ٤ًٔ




La pareja conflicto-regla asegura la representabilidad de la necesidad (de esa 
necesidad que estudia la economía como proceso objetivo en el trabajo y la 








Los traductores T2/T4 traducen el término técnico cogito, que hace referencia a una 
de las tesis centrales de Descartes (cogito, ergo sum) por medio de un préstamo 
naturalizado ٞظ٤ؿًٞ cūŷ tū, siguiendo de este modo la tradición traductora que se ha 
venido reservando para este concepto. Además del préstamo naturalizado, que supone 
la técnica de traducción preferida, los traductores T2/T4 recurren también, en la 
primera aparición del término, a una ampliación lingüística. Así insertan entre 
corchetes la traducción literal árabe de este concepto (ٌَكأ خٗأ) 
En lo referente a las dos partes de la proposición apodíctica, conviene destacar que 
Foucault las usa a lo largo del texto por separado ―je pense‖ y ― je suis‖.Si bien en el 
original francés las dos partes de la proposición apodíctica se concuerdan en cuanto a 
estructura se refiere, produciendo de esta forma una simetría estructural pronombre de 
sujeto verbo pronombre de sujeto verbo; no es este el caso de la propuesta árabe ya 
que las dos partes de la proposición resultantes de la traducción son asimétricas 
estructuralmente hablando. Aunque coinciden en ser dos frases nominales, los 
predicados (jabar –َزه- ) de cada una de las partes corresponden a dos categoría 
gramaticales dispares. El predicado en la primera parte es un verbo, nombre en la 
segunda frase. Esta traducción combina dos frases nominales donde el primer 
predicado denota una acción, mientras que el segundo designa o se refiere a un 
estado. Se pierde por lo tanto la simetría o paridad que existe en los componentes de 
la proposición de origen.  
Aparte de todo esto, como afirma acertadamente Taha Abderrahman (1995: 412 y 
ss.), la inclusión del pronombre de sujeto خٗأ yo es redundante, sobre todo en la 
primera frase de la proposición. Si bien el uso del pronombre está justificado en la 
segunda parte de la proposición, dado que se trata de una frase nominal, cuyo jabar 
(َزه) es ṣar ḥ )ق٣َٛ( mawyūd (ىٞؿٞٓ), la explicitación del pronombre en cuestión en 
la proposición principal resulta cargante, puesto que va en contra del uso frecuente en 
árabe. Es sabido que los verbos árabes, al igual que los verbos españoles por ejemplo, 
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cuando van conjugados, la flexión verbal hace referencia, entre otras cosas108 a los 
sujetos vinculados con esos verbos, ya sean sujetos de primera, segunda o tercera 
persona. Por lo que la agregación del pronombre es innecesaria, sólo estará justificada 
si el autor con ello quiere transmitir algo al lector, o sea una especie de justificación 
contextual, como por ejemplo poner énfasis en el yo, de la que dependerá en gran 
parte la interpretación de la frase en que dicho pronombre viene insertado. Este es el 
caso de la frase árabe ana ufakkir (ٌَكأ خٗأ, yo pienso), que va en contra de los usos 
convencionales de la lengua árabe. No resulta apropiada la inclusión del pronombre 
personal árabe en la primera frase porque por otra parte, la intención de Descartes al 
afirmar ―je pense‖ es poner de manifiesto la acción de pensar, de cogitar y no la 
atribución al sujeto ―je‖, puesto que de esa acción de pensar depende la existencia del 
sujeto pensante que revela la segunda parte de la proposición.  
De igual manera, hay que objetar que la traducción correcta del cogito, «je pense», es 
aʽqil  (َوػأ), es decir, « yo razono »; porque el verbo fakkara (ٌََ ك) significa más bien 
reflexionar sobre algún asunto en particular y no el hecho de llevar a cabo la 
comprensión del mundo en sus más pequeños y conspicuos detalles. Y esa es la 
característica que el islam aplica a las personas juiciosas. En el Corán este verbo 
ʽaqala (َوػ, razonar) se utiliza para designar, en la mayoría de las ocasiones, a 
quienes, precisamente, no son juiciosos, puesto que no razonan. De hecho, 
encontramos en el Corán doce veces la expresión afalà taʽqilūn  {ِٕٞوؼط ٬كأ} -¿acaso 
no razonáis?- y en ocho ocasiones la locución laʽalla-kum taʽqilūn { ٌِْؼُ ِٕٞوؼط } -de 
esta manera a lo mejor razonareis-. Una sola vez aparece la unidad fraseológica 
afalam takūnū taʽqilūn {ِٕٞوؼط حٌٞٗٞط ِْكأ} -¿acaso no razonabais?-. La yaʽqilūn -ellos 
no razonan- {ِٕٞوؼ٣ ٫} se emplea en el texto coránico doce veces. Aparte se utiliza el 
verbo ʽaqala en dos ocasiones sin partícula negativa delante pero sí en un contexto 
irónico o retórico de negación: law kun-nā nasmaʽu aw naʽqilu mā kun-nā f  aṣḥāb 
al-saʽ r {َ٤ؼُٔح دخلٛأ ٢ك خً٘ خٓ َؼوٗ ٝأ غٔٔٗ خً٘ ُٞ} –si hubiéramos escuchado o razonado 
no estaríamos entre los moradores del Saʽ r- y am taḥsabu anna aktara-hum 
yasmaʽūn aw yaʽqilūn {ِٕٞوؼ٣ ٝأ ٕٞؼٔٔ٣ َْٛؼًأ ٕأ ذٔلط ّح} - ¿o acaso piensas que la 
                                                          
 
108
 Además de esta categoría de persona, la flexión verbal refleja igualmente el género, número, 
aspecto y tiempo, modo y voz. Morales Delgado (2014:33-34) 
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mayoría de ellos escuchan o razonan?-. Todo ello hace un total de treinta y cinco usos 
de ʽaqala en expresiones o contextos negativos. 
En cambio, qawm yaʽqilūn {ِٕٞوؼ٣ ّٞه} -gentes que razonan- se halla, únicamente en 
seis ocasiones en todo el Corán, más la unidad fraseológica wa tilka al-amtālu 
naḍribu-hā li-l-nās wa ma yaʽqilu-hā illā al-ʽālimūn  { خِٛٞوؼ٣ خٓٝ ّخُِ٘ خٜرَ٠ٗ ٍخؼٓ٧ح يِطٝ
ُٕٞٔخؼُح ٫ا} –proponemos esos ejemplos a la gente pero no los comprenden –no los 
razonan- sino aquellos que saben-. Con ello tenemos un total de siete ocasiones en el 
Corán en las que ʽaqala aparece en locuciones y contextualizaciones positivas. 
Para traducir el término técnico l‘impensé al árabe, los traductores T2/T4 han optado 
por un claco de expresión, traduciendo el prefijo de negación im/in por 109 ٫ (lā) y 
pensé por ٌَلٓ mufakkar: ٌَلٓ٬ُح. Esta solución es muy común entre los filósofos y 
estudiosos de filosofía árabes. Fruto de la misma técnica de traducción es, por 
ejemplo, el término freudiano de inconsciente al-lāwaʽy (٢ػٝ٬ُح, aquello de lo de que 
no se suele tener consciencia).  
Aparte de que al-lāmufakkir ٌَلٓ٬ُح resulta una traducción aceptable y satisfactoria, 
puesto que recoge el sentido que designa el término de origen y corresponde a una 
solución de bastante difusión en el contexto meta, conviene destacar en este caso 
también el hecho de que los traductores hayan mantenido esa palabra como único 
equivalente a lo largo de su traducción. Es la misma palabra a la que recurre, como 
vimos en el apartado dedicado a la utilización de Foucault en el mundo árabe, el 
filósofo argelino Arkoun para explorar lo que la cultura árabe e islámica no pensó, no 




                                                          
 
109
 Conviene indicar que el prefijo in/im es uno de los pocos prefijos que la lengua árabe ha asimilado 
con ―facilidad‖, a diferencia de lo que pasa con otros prefijos como por ejemplo inter ش٤ٜ٘٤زُح 
intertextualidad, intercelular ١ِٞو٤ر. 
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7.3.4. Humanisme  
 





De là sont nées toutes les chimères des 
nouveaux humanismes, toutes les 
facilités d‘une «anthropologie», entendue 
comme réflexion générale, mi-positive, 
mi-philosophique, sur l‘homme. 
 
P.26 
 ّخٛٝأ ًَ صيُٝ خ٘ٛ ٖٓٝصخ٤ٗخٔٗ٩ح  ،سي٣يـُح
 ص٫ٜٞٓ ًَٝ«ؿُٞٞرَٝظٗ٧حخ٤ » شٜٓٞلُٔح
 قٜٗٝ ٢ؼٟٝ قٜٗ ،ّخػ َٓؤط خٜٗأ ٠ِػ
.ٕخٔٗ٩ح ٢ك ،٢لِٔك 
VE,9 
De ahí nacen todas las quimeras de los nuevos humanismos, todas las facilidades de 
una "antropología", entendida como reflexión general, medio positiva, medio 
filosófica, sobre el hombre. 
 
T1/T2 
 No hay ocurrencias 
T3 
 No hay ocurrencias 
T2/T4 
TO VA 
P. 274  
On sait, par exemple, le rôle que cette 
disposition a joué pour ranimer le bon 
vouloir fatigué des humanismes; on sait 




 َؿأ ٖٓ شُخلُح ٌٙٛ ٚظزؼُ ١ٌُح ٍٝيُح ،ً٬ؼٓ ،فَؼٗ خ٘ٗا
 شز٤طُح ش٤ُ٘ح ٢٤٘٘طٚ٣ٞ٤ٗخٔٗ٩ح صخػُِِ٘  ؛شزَؼظُٔح
( صخ٤ثخرٞ١ خ٤كأ ق٤ً فَؼٗٝutopies [ ) ]َؼٓ
.ٍخٌُٔح 
VE,257 
Se sabe, por ejemplo, el papel que desempeñó esta disposición para reanimar la buena 






L‘ «humanisme» de la Renaissance, le 
P.264 
 ٌٕٞط يه«شّ٤َٔٗأ »)(l'humanisme   ش٠ُٜ٘ح
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«rationalisme» des classiques ont bien pu 
donner une place privilégiée aux humains 
dans l‘ordre du monde, ils n‘ont pu 
penser l‘homme. 
 
ٝ«ش٤ٗ٬وػ » ًحِ٤ٔٓ ًخٗخٌٓ ٢ّٔٗ٪ُ خطىَكأ يه ٖ٤٤ٌ٤ٓ٬ٌُح
.ٕخٔٗ٩ح حٌَلط ُْ خٌُٜٔ٘ ،ٌُٕٞح ّخظٗ ٢ك 
VE,309 
El "humanismo" del Renacimiento, el "racionalismo" de los clásicos han podido dar 
muy bien un lugar de privilegio a los humanos en el orden del mundo, pero no han 





On comprend le pouvoir d‘ébranlement 
qu‘a pu avoir, et que garde encore pour 
nous la pensée de Nietzsche, lorsqu‘elle a 
annoncé sous la forme de l‘événement 
imminent, de la Promesse-Menace, que 
l‘homme bientôt ne serait plus, ­ mais le 
surhomme; ce qui, dans une philosophie 
du Retour voulait dire que l‘homme, 
depuis bien longtemps déjà, avait disparu 
et ne cessait de disparaître, et que notre 
pensée moderne de l‘homme, notre 
sollicitude pour lui, notre humanisme 




 ضٗخً ٢ظُح شػِػُِٔح شهخطُح يِط ًَ ىٍيٗ ،خ٘ٛ ٖٓ
 ٌَلُٔشتٍّ،  ٌَ٘ر ِٖػأ خٓي٘ػ يًٌُ خُ٘ ٚظظلك ٢ظُحٝ
 ،ْٛحئُح َعيلُح ذػ٘ىاٗ– شٌزْىا ٕخٔٗ٩ح ٕأ ٖػ ،
 ٠ٔٓ٧ح ٕخٔٗ٩ح ٚٗخٌٓ َل٣ٝ َػي٘٤ٓ(le 
surhomme) شلِٔك ٢ك ،٢٘ؼ٣ خٓ حٌٛٝ ؛جد٘ؼيى  ٕأ
 ٌ٘ٓ ىخر يه ٕخٔٗ٩ح ،ٙءخلظهح غرخظ٣ ٍحُ خٓٝ ،ي٤ؼر ٍيٓأ
 ٚر ١َلُٔح خ٘ٓخٔظٛحٝ ٕخٔٗ٩ح ٖػ غ٣يلُح خٌَٗك خٔ٘٤ر




Se comprende el poder de sacudida que pudo tener, y que tiene aún para nosotros, el 
pensamiento de Nietzsche, cuando anunció, bajo la forma de un acontecimiento 
inmediato, de Promesa-Amenaza, que el hombre dejaría de ser muy pronto —y habría 
un superhombre—; esto en una filosofía del Retomo quería decir que el hombre, 
desde hacía mucho, había desaparecido y no cesaba de desaparecer y que nuestro 
pensamiento moderno del hombre, nuestra solicitud por él, nuestro humanismo 






Dans l‘expérience moderne, la possibilité 
d‘instaurer l‘homme dans un savoir, la 
simple apparition de cette figure nouvelle 
dans le champ de l‘épistémè, impliquent 
un impératif qui hante la pensée de 
l‘intérieur; peu importe qu‘il soit 
monnayé sous les formes d‘une morale, 
d‘une politique, d‘un humanisme, d‘un 
P.270 
 ٢ك ٕخٔٗ٩ح شٓخها ش٤ٗخٌٓا ٕبك ،سَٛخؼُٔح شرَـظُح ٢ك
خ١ا ٢ك سي٣يـُح سٍُٜٞح ٌٙٛ ٍٜٞظ ى َّ ـٓٝ ،شكَؼٓ ٍ
 ٖٓ ٌَلُح ٠ِػ َٓآ ّخ٤ه ٕخ٘ٔ٠ظ٣ ،ش٤ٔ٤ظٔر٩ح ٍخٔ٠ٓ
 ٝأ م٬هأ ٍخٌٗأ ضلط َٓ٧ح حٌٛ ْؿَُط ٕا ّْ ٛ ٫ ؛ِٚهحى
 ٝأ شٓخ٤ٓش٣ٞٗخٔٗا  دَـُح َ٤ٜٓ ٖػ ىٌُٝح ذؿحٝ ٝأ
 ٠ِػ ،ِـ٘ٗ خً٘ٗٞ شـ٤ٛ ضلط ٝأ ،ش١خٔر ٌَر ،ٝأ
؛قظٞٓ شٜٔٓ ،ن٣ٍخظُح ي٤ؼٛ 
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devoir de prise en charge du destin 
occidental, ou de la pure et simple 
conscience d‘accomplir dans l‘histoire 
une tâche de fonctionnaire;  
 
VE,318 
En la experiencia moderna, la posibilidad de instaurar al hombre en un saber, la 
simple aparición de esta nueva figura en el campo de la episteme, implicaron un 
imperativo que obsesiona al pensamiento desde su interior; poco importa que esté 
amonedado bajo las formas de una moral, de una política, de un humanismo, de un 
deber de tomar por su cuenta el destino occidental o de la pura y simple conciencia de 




Para el término técnico de humanisme encontramos en el texto meta tres propuestas 
de traducción. Todas están elaboradas a partir de un calco de expresión.  
El T1 ofrece como traducción ٤ٗخٔٗ٫حش . Frente a esta propuesta se puede objetar el 
hecho de que se refiere más bien a «humanidad» que a «humanismo», por lo que 
consideramos que se puede aceptar siempre y cuando se le preceda de alguna de las 
palabras que en árabe sirven para denotar «tendencia» o «movimiento», como por 
ejemplo nazʽa شػِٗ o maḏhab ذٌٛٓ: al-nazʽa al-insāniyya (ش٤ٗخٔٗ٩ح شػُِ٘ح) o maḏhab al-
insāniyya (ش٤ٗخٔٗ٩ح ذٌٛٓ). 
Los traductores T2/T4 optan, en la primera mención del término, por el calco de 
expresión traduciendo humanisme por al-nazʽa al-insāniwiyya (ش٣ٞ٤ٗخٔٗ٫ح شػُِ٘ح), 
equivalente forjado por analogía a otros ismos como por ejemplo al-binyawiyya –
ش٣ٞ٤٘زُح-, al-mārksiyya – ش٤ًٍٔخُٔح-, al-imbiryāliyya –ش٤ُخ٣َزٓ٩ح-, al-wuŷūdiyya – ش٣ىٞؿُٞح-  
(respectivamente estructuralismo, marxismo, imperialismo y existencialismo). En 
esta opción apreciamos una redundancia que consiste en el hecho de que esta palabra 
viene precedida por nazʽa (شػِٗ, tendencia, inclinación), voz árabe que como 
idicamos antes se suele utilizar también para traducir el sufijo ismo. En la segunda 
aparición del término, los traductores T2/T4 optan por dos técnicas de traducción. 
Aparte del calco de expresión, los traductores recurren al préstamo puro: ansiyya 
(ش٤ٔٗأ, humanisme). En este sentido cabe destacar que si la primera propuesta está 
elaborada a partir de la palabra insān (ٕخٔٗا, hombre, ser humano en cuanto a persona 
y categoría) esta última a la que se ha añadido entre paréntesis el término francés está 
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formada con base en otro vocablo ans (ْٗأ), sinónimo de ins (ْٗا), término más 
rebuscado, que se utiliza en árabe para referirse también al ser humano, al hombre 
muy a menudo en contraposición al término ŷinn (ٖؿ, genios o espíritus que viven en 
otras dimensiones y que a veces irrumpen o aparecen en dimisión humana). 
En las dos últimas ocurrencias del término humanisme los traductores T2/T4 retoman 
la propuesta que habían ofrecido al principio pero esta vez evitan la redundancia 
eliminando la palabra nazʽa (شػِٗ, tendencia, inclinación). 
La variedad de propuestas ofrecidas por los traductores supone una muestra de la 
multiplicidad de equivalencias que puede existir en árabe para el término 
Humanisme. La versión árabe del Vocabulaire technique et critique de la philosophie 
de Lalande (2002: 566 y ss.), por ejemplo, ofrece dos propuestas para el término 
humanisme: al-insānawiyya ―ش٣ٞٗخٔٗ٫ح‖ y al-nazʽa al-insāniyya ―ش٤ٗخٔٗ٫ح شػُِ٘ح‖. al-
Muʽŷam al-falsaf , diccionario de filosofía elaborado por la Academia Egipcia de la 
Lengua Árabe, proporciona a su vez dos palabras para el mismo término: insāniyya 
ش٤ٗخٔٗا (1983: 25) y maḏhab isān   ٢ٗخٔٗا ذٌٛٓ (1983: 184). Taha Abderrahman (2006: 
178) ofrece en su obra Rūḥ al-ḥaḏāṯa (شػحيلُح فٍٝ, el espíritu o esencia de la 
modernidad) dos correpondencias: al-ta‘n s ْ٤ٗؤظُح y ش٘ٔٗ٧ح al-ansana.  
Consideramos que de las propuestas ofrecidas por los traductores T2/T4 la opción 
ش٣ٞٗخٔٗ٫ح es la más pertinente; se acerca al sentido del término de origen e incluso 
encierra en su sufijo 110 ش٣ٝ wiyya un sesgo peyorativo que encajaría a la perfección 
con la idea que Foucault tiene acerca del humanismo. Frente a la solución de ش٤ٔٗأ, se 
puede formular dos pequeñas objeciones. La primera consiste en que el término de 
ْٗأ (y noْٗا), en sentido de «hombre o ser humano», aunque existente es inusual en 
árabe; la segunda objeción consiste en las connotaciones del término ansiyya (ش٤ٔٗأ), 
que se utiliza como sinónimo de ْٗ٧ح (compañía), que el diccionario de Lisān al-
ʽarab define en contra de al-waḥša ش٘كُٞح (soledad).  
Para concluir este comentario sobre la traducción del término técnico de humanisme 
conviene, como lo hemos hecho en otras ocasiones, insistir en la cohesión 
                                                          
 
110
 Pensamos sobre todo en el término ش٣ٝخٓ٬ٓا islāmāwiyya que tiene unas connotaciones peyorativas. 
islāmāw  ١ٝخٓ٬ٓح   es aquél que se aprovecha de la religión para conseguir sus objetivos políticos, muy 
a menudo los islamawiyyūn suelen tener una idea distorsionada de lo que es el islam y podrá traducirse 
por islamista en el sentido europeo dado a los movimientos e individuos extremistas.  
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terminológica de las propuestas de traducción. Nosotros elegimos, a la luz de lo 
apuntado arriba, el término ش٣ٞٗخٔٗ٫ح como único equivalente en los diferentes 
contextos en que el término en cuestión viene insertado. 
 
7.3.5. Biologie  
 
Según la tesis arqueológica defendida por Foucault en Les mots et les choses, la 
biología, la economía política y la lingüística (o filología) no vienen a ser la 
continuidad, respectivamente, de la historia natural, el análisis de las riquezas y la 
gramática general, sino que se atienen a otro a priori histórico diferente, que hizo 
posible su emergencia epistemológica en el saber de la modernidad, conforme a los 
principios de la analítica de la finitud, la finitud del hombre. 
La biologìa sólo pudo constituirse como saber cuándo ―la vida‖ se convirtió en objeto 
de estudio. En la historia natural no existía la noción de vida y consecuentemente, no 
se podía hablar de biología. Lo que existía para los naturalistas eran los seres 
vivientes. En estos seres se distinguían unas especies de otras atendiendo a un orden 
jerárquico sustentado en la noción del cuadro.  
A diferencia de la historia natural, la biología no responde a un campo unitario de 
visibilidades y orden, a un todo continuum, a un cuadro taxonómico donde cada 
especie encuentra su lugar - con base en las similitudes y diferencias que tiene 
respecto con otras sino a una serie de oposiciones. La diferencia entre la historia 
natural y la biología estriba, según leemos en Foucault en:  
La vida no es ya lo que puede distinguirse de manera 
más o menos segura de lo mecánico; es aquello en lo que se 
fundan todas las distinciones posibles entre los vivientes. 
Este paso de la noción taxinómica a la noción sintética de la 
vida se señala, en la cronología de las ideas y de las ciencias, 
por el resurgimiento, a principios del siglo XIX, de los temas 
vitalistas. Desde el punto de vista de la arqueología, lo que se 
instaura en ese momento son las condiciones de posibilidad 











P. 13  
quelles modalités de l‘ordre ont été 
reconnues, posées, nouées avec l‘espace 
et le temps, pour former le socle positif 
des connaissances telles qu‘elles se 
déploient dans la grammaire et dans la 
philologie, dans l‘histoire naturelle et 
dans la biologie, dans l‘étude des 
richesses et dans l‘économie politique. 
P. 25 
 ضكَ١ٝ ضكَػ يه ّخظُ٘ح ؾ٤ٛ ٖٓ ؾ٤ٛ ١أٝ
 سيػخوُح ٌَ٘ط ٢ٌُ ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح غٓ ضطرٍٝ
 ٞلُ٘ح ٢ك سَ٘ظ٘ٓ ٢ٛ خًٔ فٍخؼُِٔ ش٤رخـ٣٩ح
 ٢كٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٢ك ،شـُِح ٚوك ٢كٝ ِْػ
ءخ٤ك٧حه٫ح ٢كٝ صحَٝؼُح شٓحٍى ٢كٝ ، ىخٜظ
.٢ٓخ٤ُٔح  
VE,7 
qué modalidades del orden han sido reconocidas, puestas, anudadas con el espacio y 
el tiempo, para formar el pedestal positivo de los conocimientos, tal como se 
despliegan en la gramática y en la filología, en la historia natural y en la biología, en 




Si l‘histoire naturelle de Tournefort, de 
Linné et de Buffon a rapport à autre 
chose qu‘à elle-même, ce n‘est pas à la 
biologie, à l‘anatomie comparée de 
Cuvier ou à l‘évolutionnisme de Darwin, 
c‘est à la grammaire générale de Bauzée, 
c‘est à l‘analyse de la monnaie et de la 
richesse telle qu‘on la trouve chez Law, 
chez Véron de Fortbonnais ou chez 
Turgot. 
P.25-26 
 ٍٞلٍٗٞظُ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٕخً حًبك
Tournefort  ٚ٤٘٤ُٝLinné  ٕٞكٞرٝ
Buffon  ،ٚٔلٗ َ٤ؿ َهآ ء٢ٗ غٓ شه٬ػ ٠ِػ
 غٓ ْ٤ِكءخ٤ك٧ح ِْػ  ٍٕخؤُح ق٣َ٘ظُح ٝأ
 ٚ٤٤ڤٌُٞCuvier  خٔٗٝ ،ٖ٣ٍٝحى ش٣ٍٞطط غٓ ٝأ
 غٓ«شٓخؼُح ٞلُ٘ح يػحٞه » َ٤ِلط غٓٝ ،ٚ٣ُٞزُ
 ُٞ ٟيُ ٙيـٗ خًٔ سَٝؼُحٝ يوُ٘حLaw   َٕٝ٤كٝ
 ٚ٤ٗٞرٍٞك ١ىVéron de Fortbonnais  ٝأ
 ٞؿٍٞط ٟيُTurgot  .  
 
VE,8 
Si la historia natural de Tournefort, de Linneo y de Buffon está relacionada con algo 
que no sea ella misma, no lo está con la biología, con la anatomía comparada de 
Cuvier o con el evolucionismo de Darwin, sino con la gramática general de Bauzée, 
con el análisis de la moneda y de la riqueza tal como se encuentra en Law, Veron de 
Fortbonnais o Turgot. 
 
T1/T2 







P. 139  
On veut faire des histoires de la biologie 
au XVIIIe siècle; mais on ne se rend pas 
compte que la biologie n‘existait pas et 
que la découpe du savoir, qui nous est 
familière depuis plus de cent cinquante 
ans, ne peut pas valoir pour une période 
antérieure. Et que si la biologie était 
inconnue, il y avait à cela une raison bien 
simple: c‘est que la vie elle-même 
n‘existait pas. Il existait seulement des 
êtres vivants, et qui apparaissaient à 
travers une grille du savoir constituée par 
l‘histoire naturelle.  
 
P. 121 
 ن٣ٍخط شرخظً ٕٞهٍئُٔح ي٣َ٣خ٤ؿُٞٞ٤زُح  ٢ك
 ٕأ ٠ُح ٕٜٞزظ٘٣ ٫ ٌُْٜ٘ ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح
ط ُْ سَ٤ه٧ح ٌٙٛ ٙخ٘لُأ خٓ ٕأٝ ،سىٞؿٞٓ ٌٖ
 ٖٓ َؼًأ ٌ٘ٓ شكَؼُِٔ ْ٤ٔوط ٖٓ ٚ٤ِػ خ٘ؿٍىٝ
 .شورخُٔح سَظلُح ٠ِؿ ميٜ٣ ٫ ،قٜٗٝ َٕه
 ضٗخً حًا ٚٗأٝخ٤ؿُٞٞ٤زُح  ذزٔك ،شكَٝؼٓ َ٤ؿ
 ُْ ٚٔلٗ سخ٤لُح ّٜٞلٓ ٕأ ٞٛ ،ًحيؿ ٢٤ٔر يًُ
 صخ٘ثخٌُح ٞٛ ًحىٞؿٞٓ ٕخً خٓ .ًحىٞؿٞٓ ٌٖ٣
٬ه ٖٓ َٜظط ضٗخً ٢ظُح ،ش٤لُح شكَؼٓ شٌزٗ ٍ
.٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح خٜٓخهأ 
VE,128 
Se quieren hacer historias de la biología en el siglo XVIII, pero no se advierte que la 
biología no existía y que su corte del saber, que nos es familiar desde hace más de 
ciento cincuenta años, no es válido en un período anterior. Y si la biología era 
desconocida, lo era por una razón muy sencilla: la vida misma no existía. Lo único 
que existía eran los seres vivientes que aparecían a través de la reja del saber 





Ce qui l‘apparente aux théories du 
langage, la distingue de ce que nous 
entendons, depuis le XIXe siècle, par 
biologie, et lui fait jouer dans la pensée 
classique un certain rôle critique. 
P. 145 
 ِٙ٤ٔ٣ خٓ ٞٛ ،شـُِح صخ٣َظ٘ر ًخٜ٤زٗ ِٚؼـ٣ خٓٝ
ر َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٌ٘ٓ ٚ٤٘ؼٗ خٔػخ٤ؿُٞٞ٤زُخ ،
.٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َ٤ٌلظُح ٢ك خٓ ًخ٣يوٗ ًحٍٝى ٚر ٢٤٘٣ٝ 
VE,159 
Lo que la emparienta con las teorías del lenguaje, la distingue de lo que entendemos, 




P. 173  
C‘est pourquoi sans doute l‘histoire 
naturelle, à l‘époque classique, ne peut 
pas se constituer comme biologie. 
 
P. 146 
 ٢ك ،٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح غ٘ٓ خٓ ،يٗ ٕٝير ،حٌٛٝ
 ٌٕٞ٣ ٕأ ٖٓ ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح«خ٤ؿُٞٞ٤ر.» 
VE,161 
Es por ello por lo que, sin duda alguna, la historia natural, en la época clásica, no 







Celle-ci est à l'économie politique ce qu‘ 
est la grammaire générale à la philologie, 
ce qu‘ est à la biologie l'histoire naturelle. 
P.152-153 
 ،٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٬ُ صحَٝؼُح َ٤ِلط شزٔٗٝ
ٞلُ٘ح شزًٔ٘  ن٣ٍخظُح شزٔٗٝ ،شـُِح ٚولُ ّخؼُح
ُِ ٢ؼ٤زطُحخ٤ؿُٞٞ٤ز. 
VE,165 
Éste es, con respecto a la economía política, lo que la gramática general con respecto 




bref tous les thèmes de la «biologie» 
naissante expliquent comment des 
structures observables sur des individus 
peuvent valoir à titre de caractères 
généraux pour des genres, des familles, 
des embranchements 
P. 181 
 ش٣ٍٞلُٔح صخػُٟٞٞٔح ًَ ،٫ًخٔؿاٝ
«ُخ٤ؿُٞٞ٤زِ » صخ٤٘زُح ٕأ ق٤ً َٔلط ،شجٗخُ٘ح
 ّخوٓ ّٞوط ٕأ ٠ِػ سٍىخه ىحَك٧ح ٢ك شظك٬ُٔح
 َثخٜلُحٝ ّخ٘ؿ٨ُ شزُٔ٘خر شٓخػ صخٔٓ
عَٝلُحٝ 
VE,205 
todos los temas de la "biología" naciente explican cómo estructuras observables en 
los individuos pueden valer a título de caracteres generales para los géneros, las 





Philologie, biologie et économie 
politique se constituent non pas à la place 
de la Grammaire générale, de l‘ Histoire 
naturelle et de l'Analyse des richesses, 
mais là où ces savoirs n'existaient pas 
 
P.181 
ٝ شـُِح ٚوكخ٤ؿُٞٞ٤زُح  ُْ ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫حٝ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ّخؼُح ٞلُ٘ح ٝخوٗأ ٠ِػ ؤ٘٘ط
 ٌٙٛ ٌٖط ُْ خٔؼ٤ك ضٔٓؤط َر ،صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ
.يؿٞط 
VE,205 
Filología, biología y economía política se constituyen no en el lugar de la gramática 
general, de la historia natural y del análisis de las riquezas, sino allí donde estos 




par exemple, la relation nouvelle entre la 
biologie, les sciences du langage et 
l‘économie 
P. 190 
 غٔـ٣ ،ً٬ؼٓ ،ٍخٛ ١ٌُح ي٣يـُح ٢رحَُخً
خ٤ؿُٞٞ٤زُح ىخٜظه٫حٝ شـُِح ِّٞػٝ 
VE,214 










Quel nouveau mode d‘être ont-ils dû 
recevoir pour que tous ces changements 
aient été possibles et pour que soient 
apparus, au terme de quelques années à 
peine, ces savoirs maintenant familiers 
que nous appelons depuis le XIXe siècle 
philologie, biologie, économie politique? 
 
P. 191-192 
 ٚ٤ِػ ٍٜٞلُح خٜ٤ِػ ٕخً ي٣يؿ شٗٞ٘٤ً ٢ٔٗ ١أ
 خٓ أَط٣ ٢ً ٠ُا َٜظطٝ ،َ٤ـط ٖٓ أَ١
 ضلٟأ فٍخؼٓ ،سىٝيؼٓ ٖ٤٘ٓ ٢ك ،ىٞؿُٞح
 َٕوُح ٌ٘ٓ خٜ٤ِػ نِ١أ ،شكَٝؼٓٝ ًخ٤ُخك شكُٞؤٓ
 ،شـُِح ِْػ :ْٓح َ٘ػ غٓخظُحخ٤ؿُٞٞ٤زُح ٝ ،
؟٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح 
VE,216 
¿Qué nuevo modo de ser han debido recibir para que todos estos cambios hayan sido 
posibles y para que hayan aparecido, apenas al cabo de algunos años, estos saberes, 






Signes dispersés dans l‘espace du savoir 
puisqu‘ils se laissent apercevoir dans la 
formation ici d‘une philologie, là d‘une 




 ّحى خٓ ،شكَؼُٔح ءخ٠ك ٢ك سَؼؼزٓ صخٓ٬ػ
 ٜٙٞور خٜ٤ِػ فٞهُٞحٝ خًٜحٍىا ٕخٌٓ٩خر
 ٝأ ،٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح سؤ٘ٗ ٝأ ،شـُِح ِْػ سؤ٘ٗ
 سؤ٘ٗ ٠ظكخ٤ؿُٞٞ٤زُح. 
VE,217 
Signos dispersos en el espacio del saber ya que se dejan percibir aquí en la formación 





On se met à parler sur des choses qui ont 
lieu dans un autre espace que les mots. 
En faisant, et très tôt, une pareille 
distinction, Lamarck a clos l‘âge de 
l‘histoire naturelle, il a entrouvert celui 
de la biologie beaucoup mieux, d‘une 
façon bien plus certaine et radicale qu‘en 
reprenant, quelque vingt ans plus tard, le 
thème déjà connu de la série unique des 




 ي٣ ٠ِػ ْط ١ٌُحٝ ًحيؿ ٌَزُٔح ِ٤٤ٔظُح حٌٜك
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ش٣خٜ٘ر ًخٗحٌ٣ح ٕخً ،ىٍخٓ٫
ػ فخظظكحٝ يٜػ ٞٛ ي٣يؿ يٜخ٤ؿُٞٞ٤زُح ٖٗى ،
 سٍٜٞرٝ ،َ٤ؼٌر َ٠كأ ش٤ل٤ٌر سَ٤ه٧ح ٌٙٛ
 سىخؼظٓح ىَـٓ ٖٓ ش٣ٌٍؿٝ ًخ٘٤و٣ٝ ًخطخزػ َؼًأ
 ،ضِه ًخٓخػ ٖ٣َ٘ػ يؼر ،فَٝؼُٔح عُٟٞٞٔح




Se comienza a hablar de cosas que tienen lugar en un espacio distinto al de las 
palabras. Al hacer, y muy pronto, tal distinción, Lamarck cierra la época de la historia 
natural y entreabre más bien la de la biología, de una manera más cierta y radical que 
al retomar, unos veinte años después, el tema ya conocido de la serie única de las 
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On voit comment, fracturant en 
profondeur le grand tableau de l‘histoire 
naturelle, quelque chose comme une 
biologie va devenir possible 
 
P. 200 
ً خٓ ًخج٤ٗ ٕأ ق٤ً علِٗ حٌٌٛخ٤ؿُٞٞ٤زُخ حيؿ ؛
 ن٣ٍخظُِ َزً٧ح ٍٝيـُح ٚرَٟ يؼر ،ًخٌ٘ٔٓ
نٔؼُح ٢ك ٢ؼ٤زطُح 
VE,228 
Se ve cómo, al romper en su profundidad el gran cuadro de la historia natural, va a 





Dans les dernières années du XVIIIe 
siècle, on n‘a pas fait entrer les 
phénomènes complexes de la biologie, 
P. 205 
 ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٖٓ سَ٤ه٧ح صحُٞ٘ٔح ٢لك
 َٛحٞظُح ٠ُح ٢ِوؼُح َ٤ِلظُح ٍخٌٗح ٍخهىا ْظ٣ ُْ
 ٢ك سيوؼُٔحخ٤ؿُٞٞ٤زُح 
VE,234 
En los últimos años del siglo XVIII, no se ha hecho entrar los fenómenos complejos 





On voit comment les deux termes de 
cette opposition se prêtent appui et se 
renforcent l‘un l‘autre; c‘est dans le 
trésor des connaissances positives (et 
surtout de celles que peuvent délivrer la 
biologie, l‘économie ou la philologie) 
 
P. 210 
ق٤ً خ٘ٛ عك٬ٗٝ  ٌَٔ٣ ٖ٣ٌٛ ٞهخ٘ظُح ١يك ٕأ
 شكَؼُٔح ٖ٤ؼٓ ٢لك .ٚٔػي٣ٝ َه٥ح خٔٛيكأ
 ًخٜٛٞه خٜ٤ِػ ّٞوط ٢ظُح يِظً( ش٤ؼُٟٞح
خ٤ؿُٞٞ٤زُح )شـُِح ٚوكٝ ىخٜظه٫حٝ 
VE,240 
Vemos cómo los dos términos de esta oposición se prestan apoyo y se refuerzan uno a 
otro; en el tesoro de los conocimientos positivos (y sobre todo de los que pueden 






Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
P.216 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ُٜح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخٜوك قزٛأ يه






Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 






on peut, cependant, en déceler quelques 
signes à travers les oeuvres de Ricardo 
pour l‘économie, de Cuvier pour la 
biologie, de Bopp pour la philologie 
P.217 
 ش٤ٓخٓ٧ح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ ش٤٘ر ٕأ ٢ك يٗ ٫
 صخوزطُح نٔػ ٢ك ًحي٤ؼر سٍٞٔطٓ
 ٞؼر فخ٘ظًح خ٘ؼٓٞر ٚٗأ َ٤ؿ :ش٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح
 ٢ك ٝىٍخٌ٣ٍ ٍخٔػأ ٍ٬ه ٖٓ خٜطحٍخٓا




sin embargo, se pueden descubrir algunos signos de ella a través de las obras de 






quelque chose comme la biologie devient 
possible lorsque cette unité de plan 
commence à se défaire et que les 
différences surgissent sur fond d‘une 




 ًخػٟٞٞٓ ٕاخؿُٞٞ٤زُخً  خٓي٘ػ ،ًخٌ٘ٔٓ َ٤ٜ٣
ظطٝ ،يٌلظُخر ش٤لطُٔح سيكُٞح ٌٙٛ أيزط َٜ
 ش٣ّيؿ َؼًأٝ نٔػأ ٍَ ػخٔط ٍّ خٓأ ٠ِػ صخ٘٣خزظُح
.سيكُٞح يِط ٖٓ 
VE,260 
algo así como la biología se hace posible cuando esta unidad de plan empieza a 
deshacerse y surgen las diferencias en un fondo de una identidad más profunda y 
como más seria que aquélla. 
  
TO VA 
P.  281  
Du point de vue de l‘archéologie, ce qui 
s‘instaure à ce moment-là, ce sont les 
conditions de possibilité d‘une biologie. 
P.228 
 ٕبك ،خ٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٍٞظ٘ٓ ٖٓٝ ىحٌٗآ َّْٓ ؤط
 ءٞ٘ٗ ش٤ٗخٌٓا ١َٝٗ ُٞٛٞٞ٤رخ٤ؿ .خٓ 
VE,263 
Desde el punto de vista de la arqueología, lo que se instaura en ese momento son las 







Envisagée dans sa profondeur 
archéologique et non pas au niveau plus 
apparent des découvertes, des 
discussions, théories, ou des options 
philosophiques, l‘oeuvre de Cuvier 
surplombe de loin ce qui allait être 
l‘avenir de la biologie. 
P.232 
ظٗ خِ٘ َّٓ ؤط حًاٝ ٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٚؤؼر ،ٚ٤٤ڤًٞ ؽخ
 صخ٘هخُ٘ٔحٝ صخكخ٘ظً٫ح ٟٞظٔٓ ٠ِػ ْ٤ُٝ
 ٞٛ ١ٌُح ش٤لِٔلُح صحٍخ٤وُح ٝأ ،صخ٣َظُ٘حٝ
 خٓ يؼر ٖٓ فَ٘ظٔ٣ ٚٗأ عك٬ٗ ،ًحٍٜٞظ َؼًأ
 َ زوظٔٓ َ٤ٜ٤ٓ.خ٤ؿُٞٞ٤زُح 
VE,269 
Vista en su profundidad arqueológica y no al nivel más manifiesto de los 
descubrimientos, de las discusiones, teorías u opciones filosóficas, la obra de Cuvier 





la biologie, celle d‘une vie marquée par 
cette continuité qui ne forme les êtres que 
pour les dénouer, et se trouve affranchie 
par là de toutes les limites de l‘Histoire 
 
P.235 
خ٤ؿُٞٞ٤زُِٝ َٛحٞظُح يٌُر ٍشٔٔظٓ سخ٤ك شلِٔك ،
 ،خِّٜل٤ُ ّ٫ا صخ٘ثخٌُح ٕ ّٞ ٌ٣ ٫ ١ٌُح ٌٕٞ٣ٝ
ن٣ٍخظُح ىٞ٤ه غ٤ٔؿ ٖٓ يٌُر ًحٍَلظٓ 
VE,273 
la biología, la de una vida marcada por esa continuidad que sólo forma los seres para 






El traductor T1 vierte el término técnico de biologie por medio de un calco de 
expresión o léxico, previa descomposición de los componentes del término (bio y 
logie). De este modo traduce el lexema por aḥyā‘ (ءخ٤كأ, seres vivos), y el sufijo por 
ʽilm (ِْػ, ciencia): ʽilm al- aḥyā‘ (  ِْػءخ٤ك٧ح , ciencia que trata de los seres vivos). 
 
El T3 en cambio traduce biologie valiéndose de un préstamo naturalizado byūlūŷyā 
خ٤ؿُٞٞ٤ر, que, como en el caso del término arqueología, aplica un cambio leve en la 
transliteración del sufijo logie.  
 
Los traductores T2/T4 optan, por su parte, mayormente por el préstamo naturalizado 
byūlūŷyā خ٤ؿُٞٞ٤ر. En treinta y dos ocurrencias, sólo en cinco ocasiones esos 
traductores escogen el calco de expresión ءخ٤ك٧ح ِْػ. 
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7.3.6. Philologie, linguistique 
 





quelles modalités de l‘ordre ont été 
reconnues, posées, nouées avec l‘espace 
et le temps, pour former le socle positif 
des connaissances telles qu‘elles se 
déploient dans la grammaire et dans la 
philologie, dans l‘histoire naturelle et 
dans la biologie, dans l‘étude des 
richesses et dans l‘économie politique. 
 
P. 25 
 ضكَ١ٝ ضكَػ يه ّخظُ٘ح ؾ٤ٛ ٖٓ ؾ٤ٛ ١أٝ
 سيػخوُح ٌَ٘ط ٢ٌُ ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح غٓ ضطرٍٝ
 ٞلُ٘ح ٢ك سَ٘ظ٘ٓ ٢ٛ خًٔ فٍخؼُِٔ ش٤رخـ٣٩ح
 ٢كٝشـُِح ٚوك ِْػ ٢كٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٢ك ،
 ٢كٝ صحَٝؼُح شٓحٍى ٢كٝ ،ءخ٤ك٧ح ىخٜظه٫ح
.٢ٓخ٤ُٔح  
VE,7 
qué modalidades del orden han sido reconocidas, puestas, anudadas con el espacio y 
el tiempo, para formar el pedestal positivo de los conocimientos, tal como se 
despliegan en la gramática y en la filología, en la historia natural y en la biología, en 





Qu‘on l‘analyse du côté du signifié (de ce 
qu‘elle veut dire, de ses «idées», de ce 
qu‘elle promet ou de ce à quoi elle 
engage) ou du côté du signifiant (à l‘aide 
de schémas empruntés à la linguistique 
ou à la psychanalyse), peu importe. 
 
P.59 
ؿ ٖٓ ِِٚلِ٘ك ،ُٚٞه ي٣َ٣ خٓ( ٍُٞئُح شٜ
«ٍٙخٌكأ» شٜؿ ٖٓ ٝأ ،)ِِّ٣ خٔر ٝأ ٙيؼ٣ خٓٝ ،
 ٖٓ سٍخؼظٔٓ صخط٤طوط سيػخٔٔر( ٍحيُح
صخ٤ُ٘ٔ٧ح .ْٜ٣ ٫ ،)٢ٔلُ٘ح َ٤ِلظُح ٝأ 
VE,51 
Poco importa que se la analice por el lado del significado (de lo que quiere decir, de 
sus "ideas", de lo que promete o de aquello con lo que se compromete) o por el del 






En tout cas, elles ne pouvaient être, au 
XVIIIe siècle, rien de plus que des 
possibilités abstraites, non pas 
P. 101 
 ٕأ ص٬٤ِلظُح ٌٙٛ غٓٞر ٌٖ٣ ُْ ،ٍخك ١ّأ ٠ِػ
 ٖٓ َؼًأ ،َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك ،ٌٕٞط
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préfigurations de ce qui allait être la 
philologie, mais branchie non privilégiée 
d'un choix. 
 صحي٤ٔـط ٌٖط ُْ خٜٗأ ىحً ،سى َّ ـٓ صخٗخٌٓا
 يؼر خٔ٤ك فَُؼ٤ٓ خُٔ شوزٔٓ شـُِح ٚولر
)خ٤ؿُِٞٞ٤لُح( ٍخ٤ظهح ٖٓ َ٠لٓ َ٤ؿ ًخػَك َر ،
فَٝطٓ. 
VE,106 
En todo caso, en el siglo XVIII, no podían ser más que posibilidades abstractas y no 
prefiguraciones de lo que llegaría a ser la filología, solo eran la rama no privilegiada 





Pour le philologie du XIXe siècle, de 
pareilles analyses sont restées, au sens 
strict du terme, «lettre morte». 
P. 102 
 ٠ُح شزُٔ٘خرشـُِح ٚوك  ،َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٢ك
 ص٬٤ِلظُح ٌٙٛ َؼٓ ّضِظ يوك« ٠ِػ ًحَزك
مٍٝ».سٍخزؼُِ ١َٜلُح ٠٘ؼُٔخر ، 
VE,108 






C'est là que se situe ce domaine 
épistémologique nouveau que l'âge 
classique a appelé la «grammaire 
générale». Ce serait contresens d'y voir 
seulement l'application pure et simple 
d'une logique à la théorie du langage. 
Mais contresens également de vouloir y 




 ١ٌُح ي٣يـُح ٢كَؼُٔح ٍخـُٔح حٌٛ غو٣ خٜ٘ٓ
 ْٓح ٢ٌ٤ٓ٬ٌُح َٜؼُح ٚ٤ِػ نِ١أ
« ٞلُ٘حّخؼُح .» ٕا ْ٤ٔؿ ؤطه ٢ك غوٗ ٖلٗٝ
 ٠ِػ ٍٞطلُِٔ ن٤زطط ىَـٓ ٚ٤ك خ٘٣أٍ ٖلٗ
 َٟٗ ٕأ ي٣َٗ ٕأ خ٠٣أ ؤطوُح ٖٓٝ .شـُِح ش٣َظٗ
ٚ٤ك ُ نزُٔٔح َ٤ٌ٘ظُح ٖٓ ًخػٞٗصخ٤ٗخُِٔح ِْؼ. 
VE,88 
Allí se sitúa este dominio epistemológico nuevo al que la época clásica dio el nombre 
de "gramática general". Sería un contrasentido ver en ella sólo la aplicación pura y 
simple de una lógica a la teoría del lenguaje. Pero también sería un contrasentido el 






Pas de vie à l'époque classique, ni de 
science de la vie; pas de philologie non 
plus. 
P.151 
 ١أ ،سخ٤لُح ِْؼُ ٫ٝ ،سخ٤لُِ ٌٖ٣ ُْ ٢ك َػأ










P. 179  
Celle-ci est à l'économie politique ce 
qu‘est la grammaire générale à la 




 ،٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٬ُ صحَٝؼُح َ٤ِلط شزٔٗٝ
ٞلُ٘ح شزًٔ٘ ُ ّخؼُحشـُِح ٚول ن٣ٍخظُح شزٔٗٝ ،
.خ٤ؿُٞٞ٤زُِ ٢ؼ٤زطُح 
VE,165 
Éste es, con respecto a la economía política, lo que la gramática general con respecto 





Philologie, biologie et économie politique 
se constituent non pas à la place de la 
Grammaire générale, de l‘Histoire 
naturelle et de l'Analyse des richesses, 
mais là où ces savoirs n'existaient pas. 
 
P.181 
شـُِح ٚوك  ُْ ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫حٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُحٝ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ّخؼُح ٞلُ٘ح ٝخوٗأ ٠ِػ ؤ٘٘ط
 ٌٙٛ ٌٖط ُْ خٔؼ٤ك ضٔٓؤط َر ،صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ
.يؿٞط 
VE,205 
Filología, biología y economía política se constituyen no en el lugar de la gramática 
general, de la historia natural y del análisis de las riquezas, sino allí donde estos 





la «philologie» étudiera non plus les 
fonctions représentatives du discours, 
mais un ensemble de constantes 
morphologiques soumises à une histoire.  
P.181 
 ٠ِػ ٕخً«شـُِح ٚوك» ٧ؿ ّخٌك٧ح يكٞ٣ ٕأ َ
 )خ٣خ٠ه ءخ٘ٗا ٠ِػ خٜطٍيه( خٓ شـُِ ش٣ٍُٜٞح
 ٖػ غِو٣ ٕأ ،خٜطحىَلٓ ٙي٤لط ١ٌُح ٠٘ؼُٔح ٖ٤رٝ
 ذٜ٤ُ ،دخطوُِ ش٤ِ٤ؼٔظُح قثخظُٞح شٓحٍى
 ضرحٞؼُح عٞٔـٓ شٓحٍى ٠ِػ ٚٓخٔظٛح
 .ن٣ٍخظُ شؼٟخوُح ش٤ؿُٞٞكٍُٞٔح 
VE,205 
la "filología" estudiará no ya las funciones representativas del discurso, sino un 





Quel nouveau mode d‘être ont-ils dû 
recevoir pour que tous ces changements 
P. 191-192 
 ٚ٤ِػ ٍٜٞلُح خٜ٤ِػ ٕخً ي٣يؿ شٗٞ٘٤ً ٢ٔٗ ١أ
 ٢ً خٓ أَط٣ ٠ُا َٜظطٝ ،َ٤ـط ٖٓ أَ١
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aient été possibles et pour que soient 
apparus, au terme de quelques années à 
peine, ces savoirs maintenant familiers 
que nous appelons depuis le XIXe siècle 
philologie, biologie, économie politique? 
 
 ضلٟأ فٍخؼٓ ،سىٝيؼٓ ٖ٤٘ٓ ٢ك ،ىٞؿُٞح
 َٕوُح ٌ٘ٓ خٜ٤ِػ نِ١أ ،شكَٝؼٓٝ ًخ٤ُخك شكُٞؤٓ
 :ْٓح َ٘ػ غٓخظُحشـُِح ِْػ ٝ ،خ٤ؿُٞٞ٤زُح ،
؟٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح 
VE,216 
¿Qué nuevo modo de ser han debido recibir para que todos estos cambios hayan sido 
posibles y para que hayan aparecido, apenas al cabo de algunos años, estos saberes, 






Signes dispersés dans l‘espace du savoir 
puisqu‘ils se laissent apercevoir dans la 
formation ici d‘une philologie, là d‘une 




 ّحى خٓ ،شكَؼُٔح ءخ٠ك ٢ك سَؼؼزٓ صخٓ٬ػ
 ٜٙٞور خٜ٤ِػ فٞهُٞحٝ خًٜحٍىا ٕخٌٓ٩خر
 سؤ٘ٗشـُِح ِْػ ٝأ ،٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح سؤ٘ٗ ٝأ ،
ح سؤ٘ٗ ٠ظك.خ٤ؿُٞٞ٤زُ 
VE,217 
Signos dispersos en el espacio del saber ya que se dejan percibir aquí en la formación 





On voit comment les deux termes de cette 
opposition se prêtent appui et se 
renforcent l‘un l‘autre; c‘est dans le trésor 
des connaissances positives (et surtout de 
celles que peuvent délivrer la biologie, 
l‘économie ou la philologie) 
 
P. 210 
ق٤ً خ٘ٛ عك٬ٗٝ  ٌَٔ٣ ٖ٣ٌٛ ٞهخ٘ظُح ١يك ٕأ
 شكَؼُٔح ٖ٤ؼٓ ٢لك .ٚٔػي٣ٝ َه٥ح خٔٛيكأ
 ًخٜٛٞه خٜ٤ِػ ّٞوط ٢ظُح يِظً( ش٤ؼُٟٞح
ٝ ىخٜظه٫حٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُحشـُِح ٚوك) 
VE,240 
Vemos cómo los dos términos de esta oposición se prestan apoyo y se refuerzan uno a 
otro; en el tesoro de los conocimientos positivos (y sobre todo de los que pueden 





la tentative pour purifier, formaliser et 
peut-être mathématiser les domaines de 
l‘économie, de la biologie et finalement 
de la linguistique elle-même. 
 
P. 211 
 ًخ٣ٍٞٛ ءخ٘ر خٜثخ٘رٝ ًخ٤لِٔك خٜٔ٤ٓؤط ُٚٝخلٓٝ
 ىخٜظه٫ح ٖ٣ىخ٤ٓ ي٣َـط شُٝخلٓ ٢كٝ




la tentativa de purificar, formalizar y, quizá, matematizar, los dominios de la 






Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
politique parce que tous ces modes de 
connaissance ont rectifié leurs méthodes, 
approché de plus près leur objet, 
rationalisé leurs concepts, choisi de 
meilleurs modèles de formalisation 
 
P.216 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ُٜح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
 قزٛأ يه ًخ٣ٞـُ ًخٜوك ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،
 ٕ٧ ،ًخٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ ،ًخ٤ؿُٞٞ٤ر
 ،خٜوثحَ١ ضَُّيػ يه ش٤كَؼُٔح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ غ٤ٔؿ
 ضِ٘وػٝ خٜػٟٞٞٓ ٖٓ َؼًأ ضرَظهحٝ
 َ٠كأ ش٣ي٤وؼط ؽًخٔٗ صٍخظهحٝ ،خٜٔ٤ٛخلٓ 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 
filología, la historia natural en biología y el análisis de las riquezas en economía 
política, porque todos estos modos de conocimiento han rectificado sus métodos, se 
han acercado más a su objeto, han racionalizado sus conceptos, elegido mejores 





on peut, cependant, en déceler quelques 
signes à travers les oeuvres de Ricardo 
pour l‘économie, de Cuvier pour la 
biologie, de Bopp pour la philologie 
P.217 
 ش٤ٓخٓ٧ح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ ش٤٘ر ٕأ ٢ك يٗ ٫
 صخوزطُح نٔػ ٢ك ًحي٤ؼر سٍٞٔطٓ
ًح خ٘ؼٓٞر ٚٗأ َ٤ؿ :ش٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح ٞؼر فخ٘ظ
 ٢ك ٝىٍخٌ٣ٍ ٍخٔػأ ٍ٬ه ٖٓ خٜطحٍخٓا
 ٢ك ٚ٤٤ڤًٞٝ ،ىخٜظه٫حخ٤ؿُٞٞ٤زُح ٢ك پٞرٝ ،
شـُِح ٚوك . 
 
VE,247-248 
sin embargo, se pueden descubrir algunos signos de ella a través de las obras de 






Pour toutes ces raisons, sans doute, la 
naissance de la philologie est restée dans 
la conscience occidentale beaucoup plus 
P. 237 
 ُسؤ٘ٗ ض٤ور يٗ ٕٝى خٜؼ٤ٔؿ دخزٓ٧ح ٌُٜٙ ٚوك
شّـُِح  سؤ٘ٗ ٖٓ ًحٍٞ٠ك َّ هأ ٢رَـُح َ٤ٔ٠ُح ٢ك
.٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫حٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُح 
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Sin duda alguna, por todas estas razones el nacimiento de la filología quedó dentro de 






Mais l‘important pour la constitution de 
la philologie n‘est pas tellement de savoir 
si les éléments de la conjugaison ont pu 
bénéficier, dans un passé plus ou moins 




 ءُٞ٘٘ شزُٔ٘خر ّْ ُٜٔح ْ٤ُٝشـُِح ٚوك  ،فَؼٗ ٕأ
 ٍذ٣َه ٍٝ خٓ ٢ك ق٣َٜظُح َٛخ٘ؼُ ٕخً خٓ حًا
.خٜطحٌر شٔثخه شٔ٤هٝ َزوظٔٓ ىٞؿٝ ي٤ؼر ٝأ 
VE,278 
Pero lo importante para la constitución de la filología no es saber si los elementos de 
la conjugación han tenido el beneficio, en un pasado más o menos lejano, de una 





On comprend que la nouvelle philologie, 
ayant maintenant pour caractériser les 
langues ces critères d‘organisation 
intérieure, ait abandonné les classements 




 ٕأ ق٤ً ٕ٥ح ْٜلٗشـُِح ٚوك  ٌٜٙر ئُٔٔح
 قُٛٞ ٢ِهحيُح ْ٤ظ٘ظُح ٠ِػ شٔثخوُح َ٤٣خؼُٔح
 ش٤وزطُح صخل٤ٜ٘ظُح يِط ٖػ ٠ِّوط يه ،صخـُِح
.َ٘ػ ٖٓخؼُح َٕوُح ٢ك سيثخُٔح 
VE,279 
Se comprende que la nueva filología que tiene ahora para caracterizar las lenguas 
criterios de organización interna, haya abandonado las clasificaciones jerárquicas que 





Et il a fallu justement que Saussure 
contourne ce moment de la parole qui fut 
majeur pour toute la philologie du XIXe 
siècle, pour restaurer, au-delà des formes 
historiques, la dimension de la langue en 
général, et rouvrir par-delà tant d‘oubli, 
le vieux problème du signe, qui avait 
animé toute la pensée sans interruption 
P.240 
 شظلُ ٍٞك ّقظِ٣ ٕأ َ٤ٓٞٓ َطٟح يٌُُ
 ٌَُ شزُٔ٘خر شٔٓخلُح ،ٌٙٛ ّ٬ٌُحشّـُِح ٚوك  ٢ك
 ٢ك شّـُِح ٚوك ءخ٘ر ي٤ؼ٤ُ ،َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح
 ،ّش٤و٣ٍخظُح ٍخٌٗ٧ح يٌُر ًخ٤ّطوظٓ ،ٚظ٤ٓٞٔػ
 ش٤ُخٌٗا ،ٕخ٤ٔٗ ٍٞ١ يؼر ،ي٣يؿ ٖٓ فَط٣ٝ
 سٍخٗ٩ح(le signe) ط خٓ ٢ظُح ،شٔ٣يوُح ضلهٞ
 ٌ٘ٓ ٌَلُح ًَ ي٣َلط ٖػ سيكحٝ شظلُﭘ ٍٝ
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depuis Port-Royal jusqu‘aux derniers 
Idéologues. 
 




Y ha sido menester justo que Saussure dé la vuelta a ese momento de la palabra que 
fue el mayor para toda la filología del siglo XIX, a fin de restaurar, más allá de las 
formas históricas, la dimensión de la lengua en general, y reabrir por encima de tanto 
olvido el viejo problema del signo que había animado sin interrupción todo el 





c‘est qu‘au moment où la philologie se 
constitue par la découverte d‘une 
dimension de la grammaire pure, on se 




 ٚ٤ك ؤ٘٘٣ ١ٌُح ضهُٞح ٢ك ََّٚٗأ يًُشّـُِح ٚوك 
 َٟٗ ،ضلزُح ٞلُ٘ح ىخؼرأ يكأ فخ٘ظًح شطٓحٞر
سَ٤زً ش٣َ٤زؼط صحٍيه شـُِح ٠ُا ِٕٝؼ٣ ٖ٤ّ٣ٞـُِح 
VE,284 
se trata de que, en el momento en que se constituye la filología por el descubrimiento 
de una dimensión de la gramática pura, se pasa a atribuir al lenguaje profundos 





Tout au long du XIXe siècle la philologie 
aura de profondes résonances politiques. 
P. 243 
ٌُُ ٕخً يُشـُِح ٚول  شو٤ٔػ ش٤ٓخ٤ٓ ءحيٛأ
.َ٘ػ غٓخظُح َٕوُح ٍحٞ١ 
 
VE,284 





Et c‘est là le quatrième grand segment 




 ٍٜٞظ َِّ٤ٓ ١ٌُح غرحَُح ١َظُ٘ح ْٔوُح ٞٛ حٌٛٝ
شّـُِح ٚوك. 
VE,285 





On sait bien que Saussure n‘a pu 
échapper à cette vocation diachronique de 
P. 245 
 ِّٞؼُٔح ٖٔكأ ٖٓ ص٬ك٩ح ٌٖٔظ٣ ُْ َ٤ٓٞٓ ٕ
 ٢ك ّش٤زهخؼظُح شػُِ٘ح ٌٙٛشّـُِح ٚوك  ٢رَر ٫ّا
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la philologie, qu‘en restaurant le rapport 
du langage à la représentation 
ي٣يؿ ٖٓ َ٤ؼٔظُخر شّـُِح 
VE,287 
Se sabe que Saussure no pudo escapar a esta vocación diacrónica de la filología sino 





la philologie dénouera les rapports que le 
grammairien avait établis entre le langage 




 يل٣ فٞٓشـُِح ٚوك  خٜٓخهأ ٢ظُح ٢رحَُٝح
 ى ِّيل٤ُ ٢ؿٍخوُح ن٣ٍخظُحٝ شّـُِح ٖ٤ر ١ٞلُ٘ح
 ًخ٤ِهحى ًخو٣ٍخط 
 
VE,288 
la filología destacara las relaciones que el gramático había establecido entre el 





On peut remarquer que les quatre 
segments théoriques qui viennent d‘être 
analysés, parce qu‘ils constituent sans 
doute le sol archéologique de la 
philologie, correspondent terme à terme 
et s‘opposent à ceux qui permettaient de 
définir la grammaire générale 
 
P.246 
 شؼرٍ٧ح ّش٣َظُ٘ح ّخٔه٫ح ٕأ شظك٬ُٔح ٌٖٔ٣
 ١أ ٕٝى ٌَِّ ٘ط خٜٗ٧ ًحَظٗ ،خِٜ٤ِلط نزٓ ٢ظُح
 ّش٤ٍٟأ يٗشـُِح ٚوك  َرخوط ،ش٤ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح
 ي٣يلظر ضلٔٓ ٢ظُح يِط ًحيكحٞك ًحيكحٝ ٞهخ٘طٝ
.ّخؼُح ٞلُ٘ح 
VE,288 
Puede señalarse que los cuatro segmentos teóricos que acaban de ser analizados, por 
constituir sin duda alguna el suelo arqueológico de la filología, corresponden término 





Il était nécessaire qu‘une logique 
symbolique naisse, avec Boole, à 
l‘époque même où les langages 
devenaient objets pour la philologie 
 
P.247 
 غٓ ،١َُِٓح نطُ٘ٔح ؤ٘٘٣ ٕح ّٞظلُٔح ٖٓ ٕخً
( ٍٞرBoole ٚ٤ك ضطخر ١ٌُح َٜؼُح ٢ك ،)
ُ صخػٟٞٞٓ صخـُِحشـُِح ٚول 
VE,290 
Era necesario que naciera una lógica simbólica, con Boole, en la época misma en que 










La philologie comme analyse de ce qui se 
dit dans la profondeur du discours est 
devenue la forme moderne de la critique. 
 
P.248 
 قزٛأٝشّـُِح ٚوك مخٔػأ ٢ك ٍخُو٣ خُٔ َ٤ِلظً ،
.يوُِ٘ غ٣يلُح ٌَُ٘ح ،دخطوُح 
VE,291 
La filología como análisis de lo que se dice en la profundidad del discurso se ha 





La littérature, c‘est la contestation de la 
philologie (dont elle est pourtant la figure 
jumelle) 
P.250 
 يٟ ٝحَظػ٫ح ٞٛ دى٧حشّـُِح ٚوك  غٓ خٔٛٝ(
)ٕخٓأٞط يًُ 
VE,293 







Les thèmes modernes d‘un individu 
vivant, parlant et travaillant selon les lois 
d‘une économie, d‘une philologie et 
d‘une biologie  
 
P.258 
 نط٘٣ ٢ّك ىَك ٍٞك شؼ٣يلُح شػُٟٞٞٔح ٕا
ٝ ىخٜظه٫ح ٖ٤ٗحٞه نكٝ َٔؼ٣ٝشّـُِح ٚوك 
خ٤ؿُٞٞ٤زُحٝ 
VE,302 
Los temas modernos de un individuo que vive, habla y trabaja de acuerdo con las 





Lorsque l‘histoire naturelle devient 
biologie, lorsque l‘analyse des richesses 
devient économie, lorsque surtout la 
réflexion sur le langage se fait philologie 
et que s‘efface ce discours classique où 
l‘être et la représentation trouvaient leur 
lieu commun, alors, dans le mouvement 
profond d‘une telle mutation 
archéologique, l‘homme apparaît avec sa 
position ambiguë d‘objet pour un savoir 




 ،خ٤ؿُٞٞ٤ر ٢ؼ٤زطُح ُن٣ٍخظُح قزٜ٣ خٓي٘ػ
 خٓي٘ػ ٚه٧خرٝ ًحىخٜظهح صحَٝؼُح ُشٓحٍىٝ
 شّـُِح ٢ك َُ ٤ٌلظُح ٍٞلظ٣ ٍشـُ َٚوك  ىحً ٢لّٔ ٣ٝ
 شٗٞ٘٤ٌُح يـط غ٤ك ،٢ٌ٤ٓ٬ٌُح دخطوُح
 ،ٕخٔٗ٩ح َٜظ٣ ٌٍ ثي٘ػ ًخًَظ٘ٓ ًخؼهٞٓ َ٤ؼٔظُحٝ
 ٚؼٟٞر ،٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح َُّ٤ـظُح حٌٛ ِّْ ٠ه ٢ك




Cuando la historia natural se convierte en biología, cuando el análisis de la riqueza se 
convierte en economía, cuando, sobre todo, la reflexión sobre el lenguaje se hace 
filología y se borra este discurso clásico en el que el ser y la representación 
encontraban su lugar común, en tonces, en el movimiento profundo de tal mutación 
arqueológica, aparece el hombre con su posición ambigua de objeto de un saber y de 





Il était bien nécessaire dans ces 
conditions que la connaissance de 
l‘homme apparaisse, en sa visée 
scientifique, comme contemporaine et de 
même grain que la biologie, l‘économie 
et la philologie si bien qu‘on a vu en elle, 
tout naturellement, un des progrès les 
plus décisifs faits, dans l‘histoire de la 




 ٌٙٛ ٢ك ،َٜظط ٕأ ٕخٔٗ٫ح شكَؼُٔ ير٫ ٕخًٝ
 ٖٓٝ سَٛخؼًٔ ،٢ِٔؼُح خٜؼِطط ٢كٝ ،فَٝظُح
ٝ ىخٜظه٫حٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُح سٌٍر صحًشـُِح ٚوك خٔٓ .
 َزظُؼط ،ًخ٤ؼ٤ز١ خِٜؼؿ شٔٓخلُح َٛخظُٔح َيكأ
 ن٣ٍخط ٢ك ش٤ز٣َـظُح ش٤ٗ٬وؼُح ٚظووك ١ٌُح ّيوظُِ
.ش٤رٍٝٝ٧ح شكخوؼُح 
VE,235 
Era muy necesario en estas condiciones que el conocimiento del hombre apareciera, 
en 
su dirección científica, como contemporáneo y del mismo género que la biología, la 
economía y la filología, a tal grado que se vio en él, muy naturalmente, uno de los 






En el grueso de los casos, la palabra philologie ha sido vertida por parte de los casos 
recurriendo a una expresión que en la cultura árabe goza de bastante difusión: fiqh al-
luġa (شـُِح ٚوك), expresión que fue usada por los gramáticos árabes clásicos en el siglo 
VIII y IX para referirse a las cuestiones inherentes a la lengua árabe, salvo aquellas 
materias relativas a la fonética ( ٧حصحٞٛ ), la conjugación (فَُٜح) y la sintaxis (ٞلُ٘ح). 
De hecho, lo encontramos como elemento constituyente de títulos de obras árabes 
clásicas bastante concidas como por ejemplo: al-ṣāḥib  f  fiqh al-luġa wa sunan al-
ʽarab f  kalāmi-ha (خٜٓ٬ً ٠ك دَؼُح ٖ٘ٓٝ شـُِح ٚوك ٠ك ٢زكخُٜح) de A mad Ibn Fāris (m. 
395/1005) y Fiqh al-luġa (شـُِح ٚوك) de Abī Manṣūr al-Ṯaʽālibī (m. 429/1037). 
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Fiqh al-luġa (شـُِح ٚوك) es, por ejemplo, la solución proporcionada por el T1. Los 
traductores T1/T2 apoyan esa propuesta, en la primera aparición del término, con un 
préstamo naturalizado que añaden entre paréntesis. 
El T3 muestra cierta indecisión respecto a la traducción de este término técnico. 
Alterna las siguientes propuestas ʽilm al-luġa (شـُِح ِْػ) y fiqh al-luġa (شـُِح ٚوك) como 
equivalentes de traducción, mostrando una leve preferencia por la última expresión. 
La misma expresión por la que optan también los traductores T2/T4, que preservan 
como única correspondencia en las treinta y cuatro ocurrencias que registra el término 
en los capítulos traducidos por ellos. Esta decisión de traducir lingüística por fiqh al-
luġa (شـُِح ٚوك) es acertada, pero es necesaria una precisión en la que se aclara que si 
bien este equivalente árabe goza de bastante tradición, no se debe sin embargo olvidar 
que en Foucault se usa para expresar el significado de una disciplina que sólo pudo 
existir en la episteme moderna occidental. 
 
En lo que se refiere al vocablo linguistique, el calco de expresión es la solución 
traslativa. El T1 opta por al-alsuniyya ش٤ُ٘ٔ٧ح, mientras que en el capítulo IV, 
traducido conjuntamente por este traductor T1 y el T2, encontramos la siguiente 
propuesta de traducción: al-lisāniyyat صخ٤ٗخُِٔح, al que anteponen la palabra ʽilm (ِْػ, 
ciencia), siendo, en nuestra opinión, una adición innecesaria dado que el sufijo iyyāt 
صخ٣ designa de por sí «ciencia» o «disciplina» como por ejemplo en al-riyāḍiyyāt 
(صخ٤ٟخ٣َُح, matemáticas).  
 
Los traductores T2/T4 hacen uso igualmente de la técnica de calco de expresión. Sus 
propuestas ponen de manifiesto una vez más, sobre todo al principio, su indecisión 
ante la tarea de traducción de los términos técnicos. Sus soluciones oscilian entre dos 
palabras: al-lisāniyya ش٤ٗخُِٔح, utilizando el singular de la palabra al-lisāniyyāt صخ٤ٗخُِٔح y 
al-alsuniyya ش٤ُ٘ٔ٧ح que como vimos fue utilizado por el T1. 
Nosotros y en aras de conservar la cohesión léxica del texto meta, nos decantamos 






7.3.7. Économie politique 
 





quelles modalités de l‘ordre ont été 
reconnues, posées, nouées avec l‘espace 
et le temps, pour former le socle positif 
des connaissances telles qu‘elles se 
déploient dans la grammaire et dans la 
philologie, dans l‘histoire naturelle et 
dans la biologie, dans l‘étude des 
richesses et dans l‘économie politique. 
P. 25 
 ضكَ١ٝ ضكَػ يه ّخظُ٘ح ؾ٤ٛ ٖٓ ؾ٤ٛ ١أٝ
 سيػخوُح ٌَ٘ط ٢ٌُ ٕخُِٓحٝ ٕخٌُٔح غٓ ضطرٍٝ
 ٞلُ٘ح ٢ك سَ٘ظ٘ٓ ٢ٛ خًٔ فٍخؼُِٔ ش٤رخـ٣٩ح
 ِْػ ٢كٝ ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُح ٢ك ،شـُِح ٚوك ٢كٝ
 ٢كٝ صحَٝؼُح شٓحٍى ٢كٝ ،ءخ٤ك٧ح ىخٜظه٫ح
٢ٓخ٤ُٔح.  
VE,7 
qué modalidades del orden han sido reconocidas, puestas, anudadas con el espacio y 
el tiempo, para formar el pedestal positivo de los conocimientos, tal como se 
despliegan en la gramática y en la filología, en la historia natural y en la biología, en 








De même, pas d‘économie politique, 
parce que, dans l‘ordre du savoir, la 
production n‘existe pas. 
P. 151 
ُ َػأ ٚ٤ك ٌٖ٣ ُْ ،ش٤ل٤ٌُح ْل٘رٝ يًٌُ ىخٜظه٬
٢ٓخ٤ُٔحٕ٧ ،  فَؼ٣ ٌٖ٣ ُْ شكَؼُٔح ّخظٗ
.ؽخظٗ٩ح 
VE,164 
Asimismo, tampoco existía una economía política, ya que, en el orden del saber, no 





Et ainsi, de pièces et de morceaux, 
l'économie politique aurait 
silencieusement mis en place ses thèmes 
essentiels, jusqu'au moment où, reprenant 
dans un autre sens l'analyse de la 
P.152 
 ٌٖٔط ،ؾ٣ٍيظُخرٝ ًخج٤٘ك ًخج٤ٗ حٌٌٛٝ ىخٜظه٫ح
٢ٓخ٤ُٔح  ش٣ٍٞلُٔح ٍٙخٌكأ ،سىئظرٝ ٢٘ز٣ ٕأ ٖٓ
 ّى .خٜ٤ك َِك ٢ظُح شظلُِح ٠ظك ،ش٤ٔٓخٓ٧ح
( غ٤ٔٓAdam Smith  ش٣ٝحُ ٖٓ ،ؽخظٗ٩ح )
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production, Adam Smith aurait mis au 
jour le processus de la division croissante 
du travail, Ricardo le rôle joué par le 
capital, J.-B. Say quelques-unes des lois 
fondamentales de l'économie de marché 
خٓ خٔٓ ،َٟهأ َظٗ ٠ِػ فٞهُٞح ٠ِػ يػ
 ٌٖٓ خًٔ ،َٔؼُِ ي٣حِظُٔح ْ٤ٔوظُح َِٔٔٓ
 ٍٝيُح ٠ُح ١يظٜ٣ ٕأ ٖٓ ،ْٜزٔك ،ٝىٍخٌ٣ٍ
 ٝ ،ٍخُٔح ّأٍ ٚزؼِ٣ ١ٌُح«٢ٛ .د .ـؿ » ٖٓ
 ىخٜظه٫ ش٤ٓخٓ٧ح ٖ٤ٗحٞوُح ٞؼر فخ٘ظًح
.مُٞٔح 
VE,165 
Y así, formada por piezas y trozos, la economía política plantearía silenciosamente 
sus temas esenciales, hasta el momento en que, retomando en un sentido distinto el 
análisis de la producción, Adam Smith sacara a luz el proceso de la creciente división 
del trabajo, Ricardo el papel desempeñado por el capital, J. B. Say algunas de las 





Dès lors l'économie politique se serait 
mise à exister avec son objet propre et sa 
cohérence intérieure. 
P.152 
 عخطظٓح ٖ٤ك يًُ ٌ٘ٓٝ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح ٢ك ،
قو٣ ٕأ ،ْٜ٣أٍ  ٚػٟٞٞٓ ُٚ ِْؼً ٚ٤ٓيه ٠ِػ
 خٜ٘٤ر خٔ٤ك شطرحَظُٔح سىيلُٔح ٚثىخزٓٝ ىيلُٔح
.خ٤ِهحى خطرحَط 
VE,  165  
Desde entonces, habría empezado a existir la economía política con su objeto propio 





La Physiocratie n'a sans doute pas 
l'importance que lui ont attribuée les 
économistes dans la première partie du 
XIXe siècle, quand ils cherchaient en elle 
l'acte de fondation de l'économie 
politique 
P.170 
 ذٌُٛٔح ٕأ ،ًٕا ٕخ٤زُح ٖػ ٢٘ؿ
 ٢ظُح ش٤ٔٛ٧ح يِط ًَ ُٚ ٌٖط ُْ ،٢١حَهٞ٣ِ٤لُح
 َٕوُح ٖٓ ٍٝ٧ح قُٜ٘ح ٞ٣ىخٜظهح خٍٜٛٞط
 ِْؼُ ش٣حير ٍٜٙٞظ ٢ك حٝأٍ خٔ٘٤ك ،َ٘ػ غٓخظُح
 ٞٛ ي٣يؿ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح. 
VE,189 
El Fisiocratismo no tiene, sin duda alguna, la importancia que le atribuyeron los 
economistas en la primera parte del siglo XIX, cuando buscaban en él el acta de 





Philologie, biologie et économie politique 
se constituent non pas à la place de la 
Grammaire générale, de l‘ Histoire 
naturelle et de l'Analyse des richesses, 
mais là où ces savoirs n'existaient pas. 
 
P.181 
ٝ خ٤ؿُٞٞ٤زُحٝ شـُِح ٚوك٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح  ُْ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ّخؼُح ٞلُ٘ح ٝخوٗأ ٠ِػ ؤ٘٘ط





Filología, biología y economía política se constituyen no en el lugar de la gramática 
general, de la historia natural y del análisis de las riquezas, sino allí donde estos 





Quel nouveau mode d‘être ont-ils dû 
recevoir pour que tous ces changements 
aient été possibles et pour que soient 
apparus, au terme de quelques années à 
peine, ces savoirs maintenant familiers 
que nous appelons depuis le XIXe siècle 
philologie, biologie, économie politique? 
 
P. 191-192 
 ٚ٤ِػ ٍٜٞلُح خٜ٤ِػ ٕخً ي٣يؿ شٗٞ٘٤ً ٢ٔٗ ١أ
 خٓ أَط٣ ٢ً ٠ُا َٜظطٝ ،َ٤ـط ٖٓ أَ١
 ضلٟأ فٍخؼٓ ،سىٝيؼٓ ٖ٤٘ٓ ٢ك ،ىٞؿُٞح
 َٕوُح ٌ٘ٓ خٜ٤ِػ نِ١أ ،شكَٝؼٓٝ ًخ٤ُخك شكُٞؤٓ
 ٝ ،خ٤ؿُٞٞ٤زُح ،شـُِح ِْػ :ْٓح َ٘ػ غٓخظُح
٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح؟ 
VE,216 
¿Qué nuevo modo de ser han debido recibir para que todos estos cambios hayan sido 
posibles y para que hayan aparecido, apenas al cabo de algunos años, estos saberes, 






Signes dispersés dans l‘espace du savoir 
puisqu‘ils se laissent apercevoir dans la 
formation ici d‘une philologie, là d‘une 




 ّحى خٓ ،شكَؼُٔح ءخ٠ك ٢ك سَؼؼزٓ صخٓ٬ػ
 ٜٙٞور خٜ٤ِػ فٞهُٞحٝ خًٜحٍىا ٕخٌٓ٩خر
 سؤ٘ٗ ٝأ ،شـُِح ِْػ سؤ٘ٗ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح ٝأ ،
.خ٤ؿُٞٞ٤زُح سؤ٘ٗ ٠ظك 
  VE,217 
Signos dispersos en el espacio del saber ya que se dejan percibir aquí en la formación 





On assure volontiers qu‘Adam Smith a 
fondé l‘économie politique moderne on 
pourrait dire l‘économie tout court en 
introduisant dans un domaine de 
réflexion qui ne le connaissait pas encore 
le concept de travail. 
 
P.193 
 ٕأ سىخػ يوظؼ٣ثٍَع ًدأ  َّْٓ أ يه ىخٜظه٫ح
٢ٓخ٤ُٔح  ّٜٞلٓ ٚٓخلهخر ـ ىخٜظه٫ح ٝأ ـ غ٣يلُح
ّٜٞلُٔح يًُ َٜـ٣ ٕخً َ٤ٌلط ٕحي٤ٓ ٢ك َٔؼُح. 
VE,217 
Aseguramos de buen grado que Adam Smith es el fundador de la economía política 
moderna —podría decirse de la economía, sin más— al introducir el concepto de 







Il y a donc une correspondance certaine 
entre la critique kantienne et ce qui à la 
même époque se donnait comme la 
première forme à peu près complète 
d‘analyse idéologique. Mais l‘Idéologie, 
en étendant sa réflexion sur tout le champ 
de la connaissance depuis les impressions 
originaires jus qu‘à l‘économie politique 
en passant par la logique, l‘arithmétique, 
les sciences de la nature et la grammaire. 
 
P.208 
 خٓ ٖ٤رٝ ٢طٗخٌُح يوُ٘ح ٖ٤ر خٓ نكحٞط ًٕا شٔػ
 َٔظٌٓٝ ٢ُٝأ ًٌَ٘ خٜٔلٗ سَظلُح ٢ك َُزظػح
 ٕأ َ٤ؿ .٢ؿُٞٞ٣ي٣٧ح َ٤ِلظُِ ،خٓ ًخج٤ٗ
 ٢ظك خَٛ٤ٌلط ٍخـُٔ خٜؼ٤ٓٞظر خ٤ؿُٞٞ٣ي٣٧ح
 صخػخزطٗ٫خر ًحءير ـ ٚظَٓر شكَؼُٔح َوك َٔ٘٣
 ٠ظك ،ش٤ُٝ٧ح٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح ًحٍَٝٓ ،
 نطُ٘ٔخرٞلُ٘حٝ شؼ٤زطُح ِّٞػٝ دخٔلُحٝ. 
VE,237 
Así, pues, hay una correspondencia cierta entre la crítica kantiana y lo que por la 
misma época se ofrecía como primera forma, más o menos completa, de análisis 
ideológico. Pero la Ideología, al extender su reflexión sobre todo el campo del 
conocimiento —desde las impresiones originales hasta la economía política, pasando 






Il ne serait pas plus exact d‘imaginer que 
la grammaire générale est devenue 
philologie, l‘histoire naturelle biologie, et 
l‘analyse des richesses économie 
politique parce que tous ces modes de 
connaissance ont rectifié leurs méthodes, 
approché de plus près leur objet, 
rationalisé leurs concepts, choisi de 
meilleurs modèles de formalisation. 
 
P.216 
 ّخؼُح ٞلُ٘ح ٕؤر ٍ ّٞ ُٜح ّقٛ٧ح ٖٓ ٌٕٞ٣ ُٖٝ
 ٢ؼ٤زطُح ن٣ٍخظُحٝ ،ًخ٣ٞـُ ًخٜوك قزٛأ يه
 صحَٝؼُح َ٤ِلطٝ ،ًخ٤ؿُٞٞ٤ر،ًخٓخ٤ٓ ًحىخٜظهح  ٕ٧
 َّيػ يه ش٤كَؼُٔح ٍخٌٗ٧ح ٌٙٛ غ٤ٔؿ ،خٜوثحَ١ ضُ
 ضِ٘وػٝ خٜػٟٞٞٓ ٖٓ َؼًأ ضرَظهحٝ
َ٠كأ ش٣ي٤وؼط ؽًخٔٗ صٍخظهحٝ ،خٜٔ٤ٛخلٓ. 
 
VE,247 
Tampoco sería más exacto el imaginar que la gramática general se ha convertido en 
filología, la historia natural en biología y el análisis de las riquezas en economía 
política, porque todos estos modos de conocimiento han rectificado sus métodos, se 
han acercado más a su objeto, han racionalizado sus conceptos, elegido mejores 





On porte volontiers attention aux 
P. 236 
 ،َ١خه شز٤طرٝ ،خ٘ٛخزظٗح سىخػ َ٤ـٗ ٖل٘ك
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premiers moments de l‘économie 
politique, à l‘analyse par Ricardo de la 
rente foncière et du coût de production: 
on reconnaît ici que l‘événement a eu de 
grandes dimensions puisque, de proche 
en proche, il a non seulement permis le 
développement d‘une science, mais aussi 
entraîné un certain nombre de mutations 
économiques et politiques. 
 
 َكحَُٔ ّ٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫ح  َ٤ِلظُِ ،٠ُٝ٧ح
 ١ٍخوؼُح ىٝىَُٔح ٍٞك ٝىٍخٌ٣ٍ ٚر ّخه ١ٌُح
 حٌُٜ ضٗخً ٚٗؤر خ٘ٛ َّ وٗ :ؽخظٗ٩ح شلًِ ٍٞكٝ
لُح خ٤ـ٣ٍيط ئِّٜ٣ ُْ ٚٗا ًا ،شٔ٤ظػ ٌىخؼرأ عي
 ٖٓ ٌىيػ خ٠٣أ ٚ٘ػ ْـٗ َر ، ٍْ ِػ ءُٞ٘٘ ٢وك
.ش٤ٓخ٤ُٔحٝ ش٣ىخٜظه٫ح ص٫ ّٞ لظُح 
VE,275 
Se presta de buen grado atención a los primeros momentos de la economía política, al 
análisis de Ricardo sobre la renta de la tierra y el costo de producción: se reconoce 
aquí que el acontecimiento ha tenido grandes dimensiones ya que no sólo permitió 
cada vez más el desarrollo de una ciencia, sino que también entrañó un cierto número 





Pour toutes ces raisons, sans doute, la 
naissance de la philologie est restée dans 
la conscience occidentale beaucoup plus 
discrète que celle de la biologie et de 
l‘économie politique. 
P. 237 
 ٚوك ُسؤ٘ٗ ض٤ور يٗ ٕٝى خٜؼ٤ٔؿ دخزٓ٧ح ٌُٜٙ
 سؤ٘ٗ ٖٓ ًحٍٞ٠ك َّ هأ ٢رَـُح َ٤ٔ٠ُح ٢ك شّـُِح
 خ٤ؿُٞٞ٤زُح٢ٓخ٤ُٔح ىخٜظه٫حٝ خٜٗأ ٖٓ ْؿَُخر .
.٢ؿُٞٞ٤ًٍ٧ح د٬وٗ٫ح صحً ٢ك ؽٍي٘ط 
 
VE,276 
Sin duda alguna, por todas estas razones el nacimiento de la filología quedó dentro de 






Para la expresión économie politique todos los traductores han coincidido en ofrecer 
la misma solución. Ha sido vertida en el texto meta recurriendo a una traducción 
literal, palabra por palabra. Économie por ىخٜظهح iqtiṣād (economía) y el adjetivo 







7.3.8. Le trièdre des savoirs 
 
Al espacio plano y homogéneo de la mathesis universalis le sucede el triedro de los 
saberes, cuyas dimensiones son: reflexión filosófica, ciencias matemáticas y físicas, 
ciencias empíricas (economía, biología, lingüística). Las dos primeras dimensiones 
forman el plano común de la formalización. La tercera forma con la segunda el plano 
común de lo matematizable en las ciencias empíricas y con la primera el plano común 
de las filosofías de la vida, del hombre alienado, de las formas simbólicas. En el 
interior del triedro hay un vacío: ahí es donde han aparecido el hombre y las ciencias 
humanas. El hombre es definido como eso que piensa y eso que hay que conocer. 
Pero lo que hay que conocer está a cargo de la economía, la biología y la lingüística; 
y eso que piensa es ya objeto de la antropología filosófica. De ahí que las ciencias 
humanas oscilen entre los tres ejes del triedro. No es que el hombre sea ―complejo‖, 
es que las ciencias humanas toman de la biología el modelo de la función (con su 
consecuencia: el concepto de norma; de la economía, el de conflicto; del lenguaje, el 
del sentido. No es un objeto eterno, el hombre, el que las ha hecho nacer, sino que la 
episteme moderna ha hecho nacer al hombre como objeto. El hombre es sólo un 
desgarrón en el orden de las cosas (MC, 15; ed. esp. 9), en todo caso una 
configuración trazada por la reciente configuración del saber. Lo que constituye lo 
específico de las ciencias humanas es su pretensión de tratar como objeto la 
representación, que es su condición de posibilidad; de ahì su permanente ―crìtica‖ y 
su mala conciencia. La emergencia de una ruptura está en el psicoanálisis, la 
etnología y la lingüística. Son esas contraciencias que no tienen por objeto al hombre 
sino aquello que hace posible un saber acerca del hombre. 
7.3.8.1. Soluciones de traducción 
 
T1 
 No hay ocurrencias 
T1/T2 
 No hay ocurrencias 
T3 
















De ce trièdre épistémologique, les 
sciences humaines sont exclues, en ce 
sens du moins qu‘on ne peut les trouver 
sur aucune des dimensions ni à la surface 
d‘aucun des plans ainsi dessinés. Mais on 
peut dire aussi bien qu‘elles sont incluses 
par lui, car c‘est dans l‘interstice de ces 
savoirs, plus exactement dans le volume 
défini par leurs trois dimensions qu‘elles 
trouvent leur place. Cette situation (en un 
sens mineure, en un autre privilégiée) les 
met en rapport avec toutes les autres 
formes de savoir 
P.285 
حٌٛ ٖػ صيؼُزظٓح يوك ،ش٤ٗخٔٗ٩ح ِّٞؼُح خ ّٓ أ 
 ،فٞطُٔح ٢ػ٬ؼُح َّـُح ٌٖٔ٣ ٫ ٚٗأ ٠٘ؼٔر
 ٖٓ ٝأ ٙىخؼرأ ٖٓ ١أ ٠ِػ خٜ٤ِػ عٞهُٞح
 خٜٗا ًخ٠٣أ ٍٞوُح ٌُٖٔ٣ ّٚٗأ َ٤ؿ .ٚطخلطٔٓ
 يِط صحَـػ ٢ك خٜٗخٌٓ يـط ًا ،ٟٚ٘ٔ سىٞؿٞٓ
 ٙىيلط ١ٌُح ٍخـُٔح ٢ك َٟك٧خر ٝأ ،فٍخؼُٔح
 ١ٞٗخؼُح( غُٟٞح حٌٛ خِٜؼـ٤ك .شػ٬ؼُح خٛىخؼرأ
 ًخؼٓ ِّ٤ُٔٔحٝشكَؼُٔح ٍخٌٗأ َثخٔر َٜظط ) 
VE,337 
Las ciencias humanas están excluidas de este triedro epistemológico, cuando menos 
en el sentido de que no se las puede encontrar en ninguna de las dimensiones ni en la 
superficie de ninguno de los planes así dibujados. Pero de igual manera puede decirse 
que están incluidas en él, ya que es en el intersticio de esos saberes, más exactamente 
en el volumen definido por sus tres dimensiones donde encuentran su lugar. Esta 
situación (en un sentido menor, en otro, privilegiada) las pone en relación con todas 





El nombre que designa esta figura geométrica, de la que se sirve Foucault para situar 
el lugar que ocupan las denominadas ciencias humanas, es traducido por los 
traductores T2/T4, por medio de una traducción literal: muṯallaṯ al-maʽārif ( غِؼٓ
فٍخؼُٔح, «triángulo de los saberes»). Queda clara, entonces, la alteración que se 
produce en la noción de esta figura geométrica que, de ser una figura poliédrica, es 
decir, un espacio voluminoso y abierto de acuerdo con tres dimensiones, pasa a ser un 
triángulo, o sea, un espacio con dos dimensiones. Lo cual constituye un error muy 
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grave, ya que en el paso de triedro a triángulo, al desaparecer el volumen, se pierde el 
espacio donde se sitúan las ciencias humanas, y con él se desfigura el proyecto 
confeccionado alrededor de su arqueología. 
En la segunda aparición del término los traductores recurren a una ampliación 
lingüística: al-ŷurm al-ṯulāṯ  al-suṭūḥ (فٞطُٔح ٢ػ٬ؼُح َّـُح, «cuerpo o volumen de tres 
caras»), acercándose, de este modo, al significado de la palabra de origen. No 
obstante, se pierde en esta traducción, como vimos en los gráficos recogidos arriba la 
palabra épistémologique que caracteriza la naturaleza de este volumen. Creemos que, 
al estar centrada la atención principal del traductor en trasladar triedro a la lengua 
árabe, éste tuvo un lapsus calami y olvidó traducir el segmento más importante de la 
expresión que es epistemológico. 
Esta propuesta de traducción parece estar elaborada con base en el equivalente que 
ofrece el diccionario bilingüe al-Manhal (1983) para el adjetivo trièdre. Este 
diccionario no recoge el sustantivo de dicho término trièdre. Nosotros creemos que 
en vez de ŷurm (َّؿ, «cuerpo celeste») hubiera sido oportuno que los traductores 
eligiesen la palabra šakl (ٌَٗ, «figura»), puesto que la palabra ―  َّؿ»  y, sobre todo en 
plural aŷrām ّحَؿأ, significaría cuerpo celeste o astro  ١ٝخٔٓ َّؿ 
La figura del triedro es muy importante para determinar el lugar de las ciencias 
humanas; es la única figura capaz de localizar el sitio que ocupan las ciencias 
humanas objeto de estudio de la arqueología. Si los traductores no han entendido esta 
figura, esto quiere decir que no han entendido bien la obra, puesto que Les mots et les 
choses tiene como objetivo primordial definir la posición que debe darse a las 















































El trabajo que hemos llevado a cabo en esta investigación nos ha permitido extraer las 
siguientes conclusiones: 
1. En los estudios filosóficos sólo se menciona la faceta de traductor de 
Foucault como dato biográfico, pero no es motivo de reflexión. Lo mismo 
ocurre, pero de diferente manera, en los Estudios de Traducción. En éstos se 
utilizan las ideas de Foucault pero no se ha realizado hasta el momento 
ningún estudio acerca de su experiencia traductora. En nuestra tesis no hemos 
llevado a cabo un análisis, una crítica de Foucault en tanto que traductor, sino 
que el descubrimiento de esta faceta supone uno de los resultados de nuestra 
investigación. En este sentido, quizás el mayor descubrimiento que hemos 
realizado, tras haber conocido la faceta de traductor de Foucault, es su clara 
consciencia de cada una de las etapas de la traducción, hasta tal punto de que 
podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que lo que Foucault realiza es 
una práctica arqueológica de la traducción. Y éste es un dato que ha pasado 
desapercibido para el conjunto de los estudiosos de Foucault, en particular, y 
de la traducción, en general, hasta el momento de elaborar esta investigación. 
Dentro de la dimensión traductora y traductológica de la obra de Foucault hay 
que destacar el principio de documentación exhaustiva, principio éste que 
Foucault aplica de modo permanente en todos sus trabajos. No quiso 
contentarse con traducir del alemán al francés Traum und Existenz (traducido 
al francés como Le Rêve et l‘Existence), sin antes haber procedido a 
documentarse sobre todos los aspectos relativos al mismo o, si se quiere y en 
términos de Foucault, sin haber explorado las condiciones de posibilidad en 
las que había ocurrido ese texto. La documentación es la premisa necesaria 
para garantizar una traducción en condiciones o, al menos, garantizar un 
inicio correcto del proceso de trasvase lingüístico.  
 
2. La obra de Foucault ha hallado aplicación en numerosos y variados campos 
del saber. Entre ellos la traductología, donde sus ideas han propiciado teorías 
491 
 
traductoras como la del giro cultural y que están plenamente enraizadas en la 
crítica de Foucault al estructuralismo y a las propuestas del mismo para tener 
en cuenta otros aspectos de la cultura que habían pasado desapercibidos hasta 
este momento y que resultan de gran relevancia y productividad en el campo 
de la traducción. La última gran aportación o, mejor dicho, la penúltima gran 
aportación de los planteamientos de Foucault a la práctica y teoría de la 
traducción, viene representada por el giro ético de la traducción tal como se 
aprecia en Berman (1995), Vidal Claramonte (1998), Venuti (1995) y Brisset 
(2008). 
 
3. Respecto a la relación de Foucault con lo árabe y lo islámico, hemos 
comprobado que es necesario distinguir entre: 
a. El Foucault pensador, cuyo vínculo con la cultura árabe e islámica se 
limita a unas sucintas referencias a la lengua árabe (en Les mots et les 
choses), a la medicina y los hospitales (en Histoire de la folie à l‘age 
classique y «folie et civilisation») o a las prácticas eróticas orientales 
(Histoire de la sexualité).  
b. El Foucault intelectual orgánico, donde sí se nota un interés por la 
realidad sociopolítica del Islam: Túnez e Irán. 
 
4. Además de ser su primera experiencia política, hemos constatado que la 
implicación de Foucault en la lucha de los estudiantes marxistas tunecinos 
que se rebelaron contra el régimen dictatorial de Burguiba tuvo un 
considerable impacto en su obra. Le llevó a reconsiderar el tratamiento de la 
cuestión del poder, priorizando el estudio de las prácticas con respecto a la 
teoría.  
 
5. Los reportajes que Foucault elaboró sobre la revolución iraní contienen 
certeras reflexiones en torno a cuestiones sociopolíticas inherentes al mundo 
árabe e islámico; reflexiones que no han dejado de tener actualidad hasta el 
momento. 




a. Defensores de los postulados foucaultianos, representan la mayoría y 
todos destacan la fecundidad y originalidad del pensamiento de 
Foucault, así como la dificultad que conlleva la lectura y comprensión 
de su obra. 
b. Detractores, que son una pequeña minoría. Califican el proyecto 
filosófico de Foucault de confuso y contradictorio. Consideran Les 
mots et les choses una moda efímera en el pensamiento 
contemporáneo.  
No obstante, la concepción recurrente sobre Foucault en los estudios árabes 
consultados es la de un filósofo estructuralista. Esta concepción es fruto de una 
asimilación servil de las opiniones generalistas que algunos pensadores 
occidentales formularon con anterioridad sobre Foucault y que la mayoría de los 
autores árabes abrazaron sin ningún ejercicio de crítica. 
  
7. A propósito de la utilización de Michel Foucault por parte de los árabes, 
hemos comprobado que su método de arqueología ha sido utilizado como 
caja de herramientas, tal como era el deseo que expresó en su día Michel 
Foucault con respecto a su obra, para indagar en el legado árabe e islámico ( ,
عحَط ṯurāt).  
 
8. Los autores árabes que han aprovechado más los materiales filosóficos 
propuestos por Foucault de dicha caja de herramientas son Mohammed Abed 
al-Yabri y Mohammed Arkoun. al-Yabri ha realizado una recepción selectiva 
de la arqueología mientras que Arkoun ha llevado a cabo una aplicación sin 
reservas de esa arqueología a la historia de la cultura árabe, es decir, que al-
Yabri aplica las teorías filosóficas de Foucault a las condiciones particulares 
del legado árabe e islámico mientras que Arkoun estructura el legado 
islámico de acuerdo a esas mismas teorías, adaptándolo a ellas. 
9. La traducción de Foucault al árabe empezó relativamente tarde (el primer 
texto traducido al árabe, «Nietzsche, Freud, Marx», data de 1978; Les mots et 
les choses fue vertida al árabe en 1990) con respecto a otros idiomas como el 
español (la primera traducción corresponde a «Les suivantes» y se remonta a 
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1967; Les mots et les choses traducida en 1969) o el italiano (1963 edición 
italiana de Histoire de la Folie à l‘âge classique y Les mots et les choses en 
1967). Las primeras traducciones árabes se centraron en textos breves 
(artículos, entrevistas, capítulos o introducciones de algunas obras más 
representativas de la producción foucaultiana) o en alguna obra de 
dimensiones más modestas, caso éste de L‘ordre du discours (traducida por 
primera vez en 1983). De 1983 a 1994 se aprecia un salto cuantitativo que no 
cualitativo debido, sobre todo, a la aportación del proyecto de traducción 
Yanāb ʽ - غ٤رخ٘٣- Beirut-Paris. 
 
10. En las décadas de los ochenta y los noventa del siglo XX, definidas por 
nosotros como horizonte de traducción de la versión árabe de Les mots et les 
choses, se aprecia en los países árabes una toma de consciencia de la 
importancia del traducción y del cultivo de la filosofía. 
 
11. La versión árabe de Les mots et les choses se inscribe en un interés general 
por la traducción tanto oficial como individual en el ámbito de la cultura y 
sociedades árabes. 
 
12. Los traductores de Foucault al árabe, en general, y los de Les mots et les 
choses, en particular, comparten posicionamiento ideológico, pertenecen a lo 
que se puede denominar como la izquierda intelectual árabe. 
 
13. La decisión del iniciador de encargar la traducción al árabe de Les mots et les 
choses a un equipo de traductores en lugar de asignar el encargo a un sólo 
traductor se debe a la dificultad de la obra y al factor tiempo. 
 
14. Cuatro fueron realmente los traductores y no cinco tal como recoge la 
información consignada en la portada, ya que según hemos podido constatar 
las tareas del iniciador se han limitado a la dirección del proyecto de 




15. No se ha seguido un procedimiento organizativo que se suele aplicar al 
trabajo en equipo. Cada traductor se ha limitado a la realización de la 
traducción del fragmento de la obra asignado.  
 
16. Hubiera sido pertinente, antes de acometer la traducción, que el director del 
proyecto escogiera a una persona que tuviera gran conocimiento de la 
terminología de Foucault y una competencia en las lenguas de trabajo con el 
propósito de elaborar una lista de términos clave de Les mots et les choses y 
sus posibles equivalentes árabes. Esta herramienta hubiera sido de suma 
utilidad para los traductores.  
 
17. De los cuatro traductores, hemos verificado que solamente tres -Arodaky, 
Yafout y Abi Saleh- tienen, antes de la realización de la versión de Les mots 
et les choses al árabe, experiencia contrastada en la traducción del francés al 
árabe. 
 
18. Sólo uno del conjunto de los traductores del equipo, Salem Yafout, es 
especialista en filosofía en general y en textos de Foucault en particular. Es 
decir, que cumple con el requisito de la competencia cognitiva específica 
exigido en la traducción de textos de filosofía, especialmente, en la 
traducción de sus términos técnicos.  
 
19. Aparte del posicionamiento ideológico que existe entre Foucault y sus 
traductores al árabe, entre Yafout y Foucault se dan también afinidades 
epistemológicas.  
 
20. Tres de los miembros del equipo de traducción de Les mots et les choses son 
colaboradores habituales en la revista al-Fikr al-ʽarabī -٢رَؼُح ٌَلُح- fundada 
por el propio iniciador y director del proyecto de traducción de la obra 
completa de Foucault al árabe. Es decir que no se llevó a cabo una búsqueda 
de posibles traductores del encargo fuera del círculo de conocidos del 
iniciador Mutaa Safadi. La conveniencia estética e ideológica ha prevalecido 
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sobre la conveniencia profesional a la hora de asignar el encargo de 
traducción. 
21. El análisis comparativo de los elementos paratextuales nos ha permitido 
comprobar que:  
a. La intervención en el título y el índice de Les mots et les choses, 
eliminando elementos importantes en ambos, no ha sido una decisión 
apropiada. Se ha perdido información que, de haberse conservado, 
hubiese supuesto una valiosa ayuda para el lector árabe. 
b. La mayor parte de las notas introducidas en el texto meta son 
obviedades. Algunas incluso pueden confundir al lector árabe, puesto 
que, en principio, son observaciones que dirigieron los revisores a los 
traductores cuando el texto de la traducción aún era un producto 
semiacabado, pero que terminaron siendo introducidas en el texto 
final.  
Se ha descuidado, por lo tanto, este espacio paratextual que hubiera 
sido de suma utilidad, sobre todo para aclarar los conceptos 
foucaultianos. 
c. Asimismo, hubiera sido de acierto ofrecer al principio o al final de la 
traducción un glosario ordenado alfabéticamente y acompañado de las 
definiciones de los términos y conceptos clave de la arqueología u 
otros términos técnicos recogidos en Les mots et les choses. Este 
elemento peritexual supone, según el estudio realizado por Browlnie 
(2002: 307) una de las reclamaciones más importantes de los lectores 
de las traducciones de textos de filosofía. No entendemos porque no lo 
han hecho, sobre todo si tomamos en consideración que Naqd al-ʽaql 
al-maḥḍ - ٞلُٔح َوؼُح َوٗ-  (versión árabe de Crítica de la razón pura de 
Kant), la primera obra traducida al árabe en el marco de este proyecto, 
sí incluye este elemento paratextual.  
 
22. La segunda edición de la versión árabe de Les mots et les choses publicada en 
2012 por Dār al-Fārābī - ٢رحٍخلُح ٍحى- es, en realidad, una reimpresión elaborada 
a partir del texto de la primera edición. En ella persisten los errores que 
contiene la primera edición, tanto en el cuerpo del texto como en los espacios 
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peritextuales. Ello indica que no se ha realizado una revisión general. Los 
veinte años que separan la primera edición de la presunta segunda edición 
parece que no fueron suficientes para revisar el texto. 
  
23. En la segunda edición de la traducción árabe de Les mots et les choses se ha 
recuperado el subtítulo del original, pero la solución propuesta para el 
término archéologie traducido por unṭulūŷya (خ٤ـُٞطٗأ, ontología) es 
inapropiada porque desvirtúa el proyecto que Foucault lleva a cabo en la 
obra.  
 
24. Los resultados obtenidos a partir del estudio terminológico refrendan la 
hipótesis de la falta de coordinación que hubo entre los diferentes miembros 
del equipo de traducción.  
 
25.  En cuanto a la traducción de los términos clave de Les mots et les choses, la 
primera e inicial dificultad que se encuentra en ellos es la de su identificación 
como tales. La principal dificultad inherente a los conceptos técnicos que 
Foucault maneja en Les mots et les choses tienen que ver con los términos 
técnicos griegos y latinos como episteme o a priori, cuya traducción exige 
agregar información adicional para que los lectores árabes, sobre todo los 
menos familiarizados con el pensamiento filosófico occidental -en general- y 
con el de Foucault -en particular-, puedan entender sus respectivos 
contenidos. Salvo Salem Yafout (T3), el resto de los traductores no se 
percataron de la ambigüedad que encierran algunos términos técnicos que el 
propio Foucault se esfuerza en resaltar en el texto de origen advirtiendo sobre 
su peculiaridad y recurriendo a su explicación mediante el uso de sus formas 
etimológicas o a recursos ortotipográficos.  
26. La falta de precisión y propiedad terminológica de la mayor parte de las 
equivalencias árabes presente en la traducción árabe de Les mots et les choses 
se debe a la poca familiaridad de los traductores con la materia traducida.  
 
27. Al enfrentarse a la tarea compleja de verter al árabe los conceptos de la 
arqueología, los traductores no consultaron una fuente lexicográfica que 
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recogiera la terminología usada por los falasifa - شلٓ٬ك- musulmanes de los 
siglos de esplendor de la civilización araboislámica (VIII-XIV). El que no lo 
hayan hecho conlleva una grave deficiencia en el proceso de documentación.  
 
28. Las técnicas de traducción utilizadas mayormente por los cuatro traductores 
para verter al árabe los términos técnicos de Les mots et les choses son de 
carácter imitativo: la traducción literal, el equivalente acuñado, el préstamo 
puro y el préstamo naturalizado. 
 
29. En el caso de los sintagmas conceptuales (conceptos compuestos de más de 
una palabra), hemos apreciado que los traductores tienden a respetar la 
equivalencia numérica, o sea, que reproducen el mismo número de palabras 
que forman la expresión de origen. Solamente en dos casos, las versiones 
árabes comportan más términos que el original francés. 
 
30. En algunos casos, la dificultad de los términos técnicos recogidos en Les mots 
et les choses no radica en la ignorancia del significado del término en 
cuestión, sino en el uso preciso que le proporciona Foucault. Muchos de los 
términos clave de Les mots et les choses han sido traducidos por los 
traductores mediante correspondencias elaboradas a la luz del sentido 
habitual de la palabra, sin tomar en consideración la peculiaridad del uso 
foucaultiano o los contextos en que dichos términos vienen insertados. 
 
31. Los términos técnicos manejados por Foucault tienen, en Les mots et les 
choses, una única acepción semántica y sus significados se atienen al uso 
preciso y exacto que el autor asigna a cada uno de ellos. 
 
32. Los traductores, con excepción de Salem Yafout, raramente han mantenido el 
mismo equivalente para un único término técnico. Tratándose de una materia 
donde la precisión conceptual es exigible y que ha sido expresa y 
deliberadamente buscada y preservada por Foucault en Les mots et les choses, 
la multiplicidad de equivalentes en la versión árabe afecta considerablemente 





33. Los traductores no han sabido aprovechar la distancia histórica (veinticuatro 
años) que hay entre la publicación del original (1966) y el encargo de su 
traducción (1989-1990), pues podrían haber hecho servir toda la literatura, 
exégesis y traducciones derivadas y promovidas por la obra de Michel 
Foucault para su labor translaticia. 
 
34. Varias soluciones proporcionadas para los términos clave de la arqueología 
pueden ser contempladas como imprecisas y hasta incorrectas. 
 
35. Hay no pocos indicios que revelan que la realización de la traducción se ha 
llevado a cabo con premura. No se ha realizado una revisión final e íntegra 
del texto traducido antes de su publicación y existe una falta de coherencia 
entre los distintos traductores –incluso en un mismo traductor– en la 
traducción de los términos técnicos.  
 
36. De acuerdo con el análisis descriptivo y contrastivo podemos extraer una 
valoración sobre la versión árabe de Les mots et les choses:  
 
a. Los capítulos I, II, III, VIII, IX y X traducidos por Arodaky (T1), Abi 
Saleh (T2) y Kamal Stephan (T4) precisan de una nueva traducción, 
puesto que los mencionados traductores evidencian una falta de 
conocimiento de la materia traducida y de su lenguaje de especialidad. 
La traducción de los términos técnicos analizados en esta investigación 
pone de manifiesto que esos traductores no han sabido llegar al sentido 
de los conceptos de la arqueología, y, por ende, destejieron, en el texto 
meta árabe, la red conceptual que representa la esencia de Les mots et 
les choses.  
b. La traducción de los capítulos V, VI y VII elaborada por Salem Yafout 
es, en cambio, ejemplar en muchos aspectos. Gracias a su competencia 
cognitiva específica en filosofía y sus altos conocimientos en francés y 
árabe, Yafout logró sabiamente expresar las ideas de Foucault en un 
árabe claro y fluido, preservando el sistema de pensamiento 
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foucaultiano condensado en los términos técnicos de Les mots et les 
choses.  
 
Es necesaria, pues, una retraducción al árabe de los capítulos I, II, III, IV, 
VIII, IX y X de Les mots et les choses. Y cabe la posibilidad de que podamos 
ser nosotros los autores de esa retraducción. Al estar situado en el ámbito de 
la lectura de la traducción, nuestro estudio descriptivo y crítico nos ha 
permitido acometer los procesos previos a la traducción y, en algunos casos, 
como en el de los términos técnicos, ya disponemos de las propuestas de 
traducción.  
 
37. El trabajo de traducción de Les mots et les choses al árabe y a otros idiomas 
debería contemplar lo que asegura Canguilhem (1995: 12): «aplicar a la obra 
de Foucault sus métodos de esclarecimiento, es decir, la genealogía y la 
interpretación que él mismo aplicó en sus campos de estudio».  
 
38. Los árabes desconocen por completo la base principal de la sociedad 
occidental moderna, a saber: el desarrollo de sus planteamientos filosóficos 
desde hace tres siglos. Este desconocimiento viene determinado en gran parte 
por: 
 a) La escasez de traducciones del pensamiento occidental, tanto 
clásico como moderno. 
 b) La pésima calidad de las traducciones existentes sobre el 
pensamiento occidental. 
 c) La falta de estudiosos árabes de calidad que traten el pensamiento 
occidental (occidentalistas en correspondencia con los orientalistas). 
 d) La reticencia de los poderes políticos, culturales y religiosos de que 
exista un conocimiento real del pensamiento occidental en los países árabes, 
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